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 El presente libro está dedicado a la me­
moria de Dolores Soria, paleontóloga, amiga 
querida por todos, que durante más de treinta 
años desarrolló su carrera científica en el Mu­
seo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. 
Como homenaje hemos reunido cerca de una 
veintena de trabajos que intentan aproximar­
nos a la historia reciente del Museo, entre la 
Guerra Civil española y la actualidad. Esta 
parte de la historia del Museo es poco cono­
cida, incluso por muchos de los que trabajan 
en él. Con esta idea pensamos que las contri­
buciones presentadas en este volumen gene­
rarán un mejor conocimiento de lo que hoy en 
día es el Museo. Muchas de ellas inciden en 
un tema interesante y complejo, las coleccio­
nes del Museo. Creemos que las colecciones 
de Historia Natural o de Ciencias Naturales, 
como se prefiera, son la razón de ser (el alma) 
de los museos de Ciencias Naturales, y esto 
también vale para nuestro Museo, a pesar 
de las dificultades que han encontrado para 
desarrollarse. Asimismo, se abordan otros te­
mas que raramente se investigan: ¿cómo era 
el Museo hace treinta años?, ¿quiénes traba­
jaban en él?, ¿qué fue del Instituto de Ento­
mología?... sin olvidarnos de Dolores Soria, 
nuestra compañera de siempre.
Ilustración de cubierta: los miembros de la Unidad Estructu­
ral de Paleontología y Estratigrafía del Instituto de Geología 
del CSIC que comenzaron a trabajar de forma estable sobre 
el Terciario continental de España. Primera fila, de izquierda 
a derecha, Blanca Gómez Alonso, María Teresa Alberdi (di­
rectora del grupo), Carmen Sesé y Dolores Soria. En segunda 
fila, de izquierda a derecha, Manuel Hoyos Gómez, Paloma 
Gutiérrez del Solar y Jorge Morales. Fotografía tomada hacia 
1981 en la puerta de entrada del Instituto de Geología, que 
estaba ubicado en el ala sur del edificio del actual Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.  
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PREFACIO
Los editores de este volumen expresan su más profundo agradecimiento a 
todos los autores de esta obra y en particular sus esfuerzos y su paciencia (am-
pliamente demostrada) al completar los artículos que lo componen que no es, ni 
más ni menos, que nuestro sentido Homenaje a nuestra querida Loli Soria.
El propósito de este volumen se ha cumplido totalmente. Junto al memoran-
dum que hacemos de Loli, hemos intentado escribir notas, ideas y reflexiones 
sobre el Museo, nuestro Museo Nacional de Ciencias Naturales que ha sido y es, 
esencialmente, nuestra casa y al que tanto Loli como los autores le han dedicado 
no sólo sus carreras científicas sino, posiblemente, partes esenciales de sus vidas 
personales y mirando desde atrás... quizá... mucho más.
Los editores de este volumen, grandes y viejos amigos, mantenemos desde 
tiempos inmemoriales grandes debates cósmicos bajo discusiones frecuentes. La 
gran ventaja de estas discusiones es que el nivel de debate nunca es óbice para 
consensuar cualquier decisión y, por supuesto, el prólogo de este libro... pero, así 
las cosas, nuestras ideas bien diferenciadas nos han llevado a que cada uno con-
temple y escriba su homenaje a Loli a su manera, es decir, de forma indepen-
diente.
 
Javier Lobón-Cerviá y Jorge Morales 

EL MUSEO QUE SE NOS ESCAPA...
Cómo no escribir sobre el Museo con un toque personal, lejos de la frialdad 
de los artículos científicos, en una ocasión como esta en la que homenajeamos a 
una compañera tan dulce y amable como Dolores Soria. No sé si el tiempo cura 
o no las heridas, a mi me resulta imposible pensar que Loli murió hace ya más 
de cinco años, en aquel accidente de tráfico del nefasto 5 de junio de 2004. No 
es Loli la única compañera que nos ha dejado por el camino; para los paleontó-
logos del Museo, las perdidas de Remmert Daams y Manuel Hoyos se unen 
inevitablemente a las de otros compañeros, también muertos prematuramente. 
Nos queda un sentimiento de mala suerte y, aunque muchas veces parece que 
ellos siguen trabajando a nuestro lado, la realidad se impone, están sólo vivos en 
nuestra memoria, en nuestros recuerdos y así será mientras nosotros continuemos 
aquí. Después, en el mejor de los casos, seremos sólo nombres en publicaciones, 
que pocas veces suscitarán un interés adicional a lo que habíamos escrito con 
mayor o menor fortuna.
Así, ante la ineludible posibilidad del olvido individual, deberíamos procurar 
que las generaciones venideras al menos recuerden al Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, institución que da sentido a nuestro trabajo colectivo. En esta lí-
nea, los trabajos presentados en este volumen en parte contribuyen a generar la 
memoria histórica del Museo, por usar una expresión tan de moda y controver-
tida. Nuestra generación, la de Loli, es la primera de la Democracia que ha teni-
do una cierta entidad, al menos numéricamente; es una generación que, aunque 
criada en la miseria (me vienen a la mente las palabras de Groucho Marx), ha 
llegado a ver las posibilidades que ofrecen las sociedades modernas para el de-
sarrollo científico. Sin embargo, algo va mal en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, algo que nos impide hacer de él una institución ejemplar, más dinámi-
ca y avanzada de lo que es. Tendemos a ver en el CSIC al causante de nuestras 
desgracias y es verdad, o al menos yo lo pienso, que parte de la culpa es externa 
al Museo, pero cuál es la parte que nos toca a los que trabajamos en él. Son 
cuestiones difíciles de discernir y que no me atrevo a abordar en este prólogo, 
pero si quiero hacer algunas reflexiones.
Como otros compañeros han escrito en este mismo volumen, creo que las 
colecciones son el alma del Museo, su razón de ser. Es probable que sin ellas 
viviríamos mucho mejor, pero entonces seríamos cualquier otro tipo de centro, 
no podríamos llamarnos museo. Siendo esto así, llama la atención cómo los in-
vestigadores han vivido a espaldas de las colecciones por más de quince años. 
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La remodelación de las mismas, realizada durante la dirección de Pere Alberch, 
que dicho sea de paso fue mayoritariamente apoyada y poco contestada, las con-
denó al ostracismo al aislarlas de la investigación. Los resultados los podemos 
ver hoy y sólo pueden calificarse de catastróficos; en estos quince años la taxo-
nomía ha ido perdiendo relevancia en el Museo a favor de otro tipo de investi-
gaciones, que no siempre parecen las más apropiadas para un museo de ciencias 
naturales. Se puede vislumbrar que si se sigue por este camino los taxónomos del 
Museo serán declarados especie en vías de extinción. Algunos compañeros ven 
en esta dramática situación un signo de éxito, les parece que sólo el número de 
publicaciones en el SCI cuenta, no importa el tema, sólo el índice H.
La cuestión que planteamos es ¿cómo podemos cambiar esta situación? Es 
posible que todavía estemos a tiempo, algunos pasos se han dado en este último 
año, sobre todo eliminando el obsoleto sistema organizativo de las colecciones, 
pero aún estamos lejos de tener un escenario claro y eficiente que articule la 
relación entre estas y el resto del Museo. Nadie discute la necesidad de una nue-
va organización, más personal especializado y medios más adecuados para las 
colecciones. Pero también es urgente abogar por una política científica específica, 
que tenga en cuenta que estamos en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
que estamos en un centro en el que todo debe moverse alrededor de las coleccio-
nes. Es su valor patrimonial lo que le imprime carácter y no la investigación que 
pueda hacerse, por excelente que sea, sí esta no añade valor a las colecciones. 
En otras palabras, sólo con investigación no se construyen buenos museos de 
ciencias naturales. La conservación, enriquecimiento, investigación y musealiza-
ción del patrimonio natural es el objetivo del Museo; para su correcto cumpli-
miento se requiere un esfuerzo general, el compromiso de todos los investigado-
res y este parece cada vez más débil y lejano. De los que pensábamos que con 
la Democracia el Museo se regeneraría se está adueñando la amarga sensación 
de que el Museo se nos escapa, que no sólo es un problema político, sino algo 
más profundo que no me atrevo a calificar.
Quiero pensar que la mayoría de nosotros ha intentado hacer todo lo posible 
por tener un Museo mejor, pero la evidencia es incontestable, no lo hemos con-
seguido. Quizás deberíamos seguir reflexionando pero, mirando al futuro, debe-
mos intentar «refundar» el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Tal vez ese 
sea el reto y el mejor homenaje a Dolores Soria y a todos los compañeros que 
nos han dejado durante estos años. En otras palabras, contribuir a que la siguien-








¡Carcasa tan exigua 
para mujer tan grande!
Cuerpecito de niña en la sonrisa pícara 
y paso de escolar.
Pero cunas sus manos 
los hombros mullidos 
y boca manantial
Los ojos todavía 
nos hablan de otros mundos: 
fractales que se tocan 
de fantasía y juego 
pasión de tierra herida 
y amistad.
Tan grande 
que pasea cotidiana nuestros sueños 
desde el día que en segundos 
empujó al mundo a su hijo 
dijo adiós al esfuerzo y al trabajo 
al aire
y a nosotros 








IUNA SEMBLANZA DE LOLI
Nieves López e Isabel Munuera
Este texto recoge algunos de nuestros recuerdos de María Dolores Soria (Loli), 
reunidos por dos de sus amigas desde los tiempos en que nos encontrábamos 
cursando estudios de Biología en la Universidad Complutense.
El recuerdo se inicia en el «pisito» (pabellón 4.º de la Facultad de Medicina) 
el curso 1969-1970, en la asignatura de «Paleontología de primates», optativa de 
4.º curso. El profesor, Emiliano Aguirre, nos deleitaba a sus cuatro alumnos (Isa-
bel, Loli, Nieves y Manolo) con su sabiduría y sus novedosos y poco convencio-
nales recursos pedagógicos: ¡Qué estimulante resultaba estudiar el esqueleto del 
tupaia sentados en el césped, a la sombra de los cedros que jalonaban la entrada 
de la facultad! Todo un lujo. Allí se forjó una profunda amistad, de esas que 
duran para siempre, y la vocación de dos de los alumnos para seguir esa línea de 
investigación en la apasionante profesión de paleontólogo, casi desconocida por 
entonces. Difícilmente un profesor podrá repetir el éxito de Emiliano: el 50 por 
ciento del alumnado quedó definitivamente «enganchado» a su asignatura.
Aquel año compartimos muchas cosas: estudio, aficiones —especialmente la 
música—, lecturas, viajes, amigos y a veces también el riesgo de alojar algún que 
otro disidente político fichado por la policía (eran los duros años del franquismo 
y la Universidad estaba tomada por los grises...).
Gran parte del éxito de aquel curso fueron las amables tertulias en la casa 
familiar de Isabel, su marido Antonio y sus tres pequeños hijos, en la que todos 
encontramos un cálido refugio. Isabel no podía salir a menudo debido a sus obli-
gaciones familiares, por lo que muchas clases y reuniones las trasladábamos a su 
casa. Allí surgieron, entre innumerables charlas y partidas de «podrida», un sin-
número de ideas y proyectos de tesis de los que Emiliano era una fuente inago-
table.
Otra gran parte del éxito radicó en las dos excursiones que Emiliano nos 
propuso hacer, una a Layna (Soria) y otra a Carrascosa del Campo (Cuenca). Era 
la primera vez que hacíamos un viaje de estudios con un profesor, pues en toda 
la carrera no habíamos realizado nunca una excursión o salida de campo. En 
ambas salidas conocimos a otros paleontólogos que trabajaban con Emiliano 
(Fernando Robles, Pilar Julia Pérez) y fuimos recibidos en los pueblos con todo 
el cariño que despertaba el Padre Aguirre, que era toda una institución. Aunque 
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primates fósiles no vimos ninguno, los muchos fósiles de micromamíferos y de 
rinocerontes que encontramos, la de canciones que cantamos y lo bien que lo 
pasamos hicieron que volviéramos llenos de entusiasmo y de empuje, decididos 
a fomentar los descubrimientos científicos en nuestro país y convertirlo en la 
Meca de la Paleontología, como rezaba el emblema del Museo de Sabadell que 
Aguirre llevaba en una pegatina en su Seat 600.
Al terminar ese curso, Loli y Nieves quisieron celebrarlo comprando una 
mascota que regalar a Emiliano. Obviamente, la mascota habría de ser un mono, 
pues los primates y su evolución habían sido el tema principal de la asignatura. 
Aunque no pudieron encontrar un mono en ningún comercio de animales (feliz-
mente), se hicieron con una gata siamesa que resultó tener muy mal carácter. El 
belicoso animal nunca llegó a manos de Aguirre, sino que fue adoptado por la 
pobre madre de Loli, quien tuvo que soportar en su ya sobrecargado apartamen-
to los ataques que la gata le asestaba, arañando en cualquier momento sus piernas 
o saltando sobre su cabeza desde la nevera.
Figura 1: Carrascosa del Campo, excavación de 1970.
A. Emiliano Aguirre, Manolo Perucho y Dolores Soria. B. Manolo Perucho.
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Figura 1 (cont.): C. Nieves López y Manolo Perucho.
Figura 1 (cont.): D y E. Dolores Soria.
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Figura 2: Torrelodones, 2003 
(Nieves, Javier, Antonio, 
Isabel y Loli).
A partir de ese curso los destinos de los compañeros divergieron. Isabel pron-
to se mudó a Canarias, Aguirre a Cataluña, Loli a Alemania, Nieves a Francia y 
Manolo a Estados Unidos, donde se convirtió en una autoridad en Genética.
Loli, tras su boda con Enrique, se trasladó a Bolivia, donde nació su hijo 
Sergio. Poco después se incorporó al Museo Nacional de Ciencias Naturales de 
Madrid. Allí comenzó su larga y sostenida carrera profesional en Paleontología 
de mamíferos junto a Jorge Morales.
En 1974 Aguirre movilizó a todo su equipo para organizar un congreso inter-
nacional en España en coproducción con Francia, y llevar seguidamente los re-
sultados a otro congreso en Bratislava (antigua Checoslovaquia). Jorge, Loli y 
Nieves se organizaron para viajar los tres en un «4 latas», de camping a través 
del telón de acero.
Entre los países capitalistas (Primer Mundo) y comunistas (Segundo Mundo) 
había entonces una barrera casi infranqueable, que tenía muchos años de antigüe-
dad y que había producido un gran aislamiento y necesidad de contacto. Sólo 
había que ver la avidez con la que los guardias checos en la frontera se lanzaban 
a rescatar cualquier hoja de periódico occidental, aunque estuviera sucia y envol-
viera unos zapatos. Loli ejerció de puente durante ese viaje y congreso, gracias 
a su afabilidad y fluidez en idioma alemán, único que permitía la comunicación 
con algunos ciudadanos checoslovacos que en su mayoría no hablaban francés, 
inglés ni español. Hubo encuentros emotivos con profesores de universidad y con 
excombatientes de las Brigadas Internacionales, y mucho dolor y desilusión ante 
el evidente estado calamitoso en que se encontraba la economía y la sociedad 
comunista que había representado un ideal de vida para muchos jóvenes occiden-
tales, especialmente para muchos españoles que rechazaban la dictadura franquis-
ta. Esta esperanza se vio defraudada con los años, ante los resultados de la dic-
tadura del proletariado; pero a pesar de la desilusión, Loli mantuvo siempre vivo 
ese ideal en el que nunca dejó de creer.
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Esa capacidad de Loli de mantener y mantenerse siempre, a pesar de los 
embates de la vida, fue motivo de admiración para todos. El paso de los años 
no le cambiaba un ápice ni su aspecto, ni sus amistades, ni sus afectos, ni su 
ánimo, su amabilidad y sentido del humor. Se conservaba extraordinariamente 
joven y guapa y mantenía excelentes relaciones con todos sus amigos y conoci-
dos, así como un ritmo regular y constante en su trabajo, sus encuentros, sus 
viajes y diversiones. A pesar de haber tenido que tomar muchas decisiones do-
lorosas y haber sufrido grandes mudanzas, su vida seguía su cauce firme y su 
ánimo permanecía estable, siempre acogedora y abierta para quienes la buscaran 
en cualquier circunstancia.
Como un caleidoscopio, cada imagen de Loli en todos los que la conocimos 
configura un paisaje riquísimo e inagotable de lo que su persona fue. Las foto-
grafías que hemos reunido dan sólo una idea de su radiante personalidad y de su 
cálido entorno vital. Siempre dispuesta a viajar, se fue al viaje eterno cuando ya 
su hijo se había convertido en un hombre. Quizá se fue demasiado pronto, o al 
menos eso creemos algunos de sus amigos, para que el tiempo no pudiera hacer-
la envejecer.
Que tengas muy buen viaje, Loli. Más pronto o más tarde te seguiremos y 
quizá nos veremos todos de nuevo.

II
MI HOMENAJE A LOLI, DESDE EL AMAZONAS, 
CONJURA UNA TORMENTA
Javier Lobón-Cerviá
Había recorrido varias veces el largo trayecto que separa el asturiano Río de 
los vastos territorios de la cuenca amazónica y se me hacía rutinario que aquellas 
idas y venidas tuvieran, necesariamente, su referencia en el Museo. Nunca he 
sabido por qué, pero como si de un «parte militar» se tratara, cada vez que volvía 
le contaba a Loli las últimas experiencias vividas; y lo hice siempre que volvía 
del Chaballos (compañero inseparable de aventuras y desventuras) y siempre que 
lo hacía desde El Amazonas (intentos por comprender una biodiversidad imposi-
ble). Quizá fue el canto ritual de Ama Itoma, Gran Curaca de los Huitotos de 
Leticia, el que haciendo futurología, me advirtió que, de una forma u otra, uno 
de mis viajes tendría consecuencias fatales.
Llevaba pocas horas en Leticia y sufría con intensidad el cambio de horario. 
En las oscuras habitaciones de la Residencia Fernando, donde me hospedaba, 
el calor era infernal y, aunque tenía aire acondicionado, aquel aparato, de anti-
güedad diluviana, rugía de tal manera que preferí morirme de calor que hacer-
lo de una explosión cerebral. Intenté dormir pero lo hice poco y mal. Todavía 
oscuro, opté por levantarme y, recién duchado y perdido entre sueños, salí de 
la habitación hacia el jardín. Al cruzar la puerta, una bofetada de calor me 
golpeó con dureza. Aquel día de junio amaneció caluroso y, de madrugada, 
cuando el sol apenas acariciaba la parda superficie del Amazonas, el calor ya 
dolía.
No había nadie. Yo necesitaba café y con las primeras gotas de sudor reco-
rriendo mi frente me lancé, con decidida voluntad, a su búsqueda. Me dirigí 
hacia las varias panaderías que salpican las esquinas de Leticia. En seguida La 
Sevillana, a dos esquinas del hotel, estaba cerrada. Giré a la derecha y seguí por 
la calle principal hasta alcanzar una segunda panadería. No recuerdo su nombre 
pero también estaba cerrada. Me acordé entonces de la Gatita Golosa y los varios 
lugares que la rodean, pero, al mirar de reojo, desde la esquina de la farmacia me 
di cuenta de que todas estaban cerradas. El estridente rugir de las motos más 
madrugadoras comenzaba a amenizar las calles y, por entonces, las gotas de sudor 
se habían convertido en chorros y la mezcla de calor y sueño me dolía.
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Volví a dar la vuelta, esta vez en dirección opuesta a la Plaza de Orellana. 
Pasé de largo la fábrica de gaseosas y alcancé Tierras Amazónicas, el lugar fa-
vorito para nuestras cenas, donde era costumbre pedir chicharrón de Pirarucú, 
escabeche de Tucunaré y piraña a la brasa y, por supuesto, ron de Caldas. Unos 
pocos metros por encima del Hotel Yuruparí, un engendro inmobiliario descono-
cido para mí, lucía unas enormes luces de neón que anunciaban un puesto de 
Internet.
¡Hay que joderse! —pensé—. Como ha cambiado Leticia desde la primera 
vez que vine.
Me acerqué curioso y ¡aleluya! estaba abierto. Me apresuré a entrar. Me 
produjo un extraordinario placer sentir el helado frescor del aire acondicionado 
en mi pecho. Localicé con la mirada el aparato del aire, me acerqué a él y me 
senté ante el ordenador más cercano. Habían pasado sólo unos segundos cuan-
do un joven de larga melena, tatuado hasta las cejas, se acercó a mí y me 
preguntó:
—Señor, ¿puedo ayudarle?
Aquella pregunta me confundió. Por un momento dudé si hacía referencia a 
que mi lamentable aspecto físico, mezcla de sueño, sudor y agotamiento, reque-
ría de ayuda médica inmediata o si, por el contrario, era un sencillo «Can I help 
you?» que, en traducción literal al castellano, curioseaba sobre mi deseo de en-
chufarme a Internet a aquellas horas tan tempranas de la mañana.
—Oh, perdón, si claro! quería entrar en Internet —contesté—.
Lo hice; entré en Internet y, directamente, en el correo del Museo. Nunca he 
recordado quien me envió aquel mensaje pero, entre líneas, leí con horror:  «[...] el 
fallecimiento de Dolores Soria».
Ignoro por qué desde entonces he recordado todos y cada uno de los pasos 
que di aquella mañana. Lo que ocurrió durante los minutos que siguieron y du-
rante los años posteriores pertenece a la historia pero el dolor frío que aquel 
maldito mensaje me hizo sentir en el corazón se clavó en mi alma y, desde en-
tonces, me persigue. Muy poco tiempo antes, cuando yo estaba en el Chaballos, 
falleció Manolo Hoyos y lo hizo Loli cuando yo acababa de llegar al Amazonas. 
Poco después se fue Remer y, sin darme respiro, Carlos Araujo, mi querido ami-
go carioca con quien tantas veces navegué el Amazonas y, sin darme tregua, se 
marchó también el bueno de Erik Mortensen, mi gran compañero de aventuras 
editoriales con quien compartí, entre otras cosas, muchísimo vino a lo largo de 
muchísimos años.
En muy poco tiempo se fueron muchos y se fueron muy rápido y lo hicieron 
sin avisar y sin despedirse. Sé que hoy descansan felices en algún cielo de los 
que reservan los Dioses para los más grandes. Sí, sé que están todos allí, pero 
algo muy profundo se apagó en aquella mañana leticiana y la oscuridad se man-
tiene como si alguna fuerza maligna estuviera interesada en no volver a encender 
la luz.
He vuelto muchas veces a los mismos lugares; he vuelto a visitar los más 
recónditos parajes del Amazonas y los más bellos del Chaballos y todos los días, 
uno detrás de otro, recorro muy despacio los mismos pasillos y las mismas esca-
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leras del Museo que compartí tantas y tantas veces con mi querida Loli y una luz 
mortecina sigue iluminando todos esos lugares.
Loli Soria, más que un homenaje, se merece un recuerdo diario. Para mi des-
gracia, yo no puedo hacerlo; la tormenta que generó aquel maldito mensaje en 
aquella maldita y calurosa mañana leticiana sigue nublando todos mis recuerdos. 
Me queda la esperanza de que algún día, la magia del Amazonas conjure esa 
tormenta y me devuelva aquella luz: la que tenía la sonrisa de Loli.

III
EVOLUCIÓN DE LA PLANTILLA DEL MUSEO NACIONAL 
DE CIENCIAS NATURALES (1982-2006)*
Encarnación García Martín y Carlos Martín Escorza
Introducción
El propósito general es dejar constancia de cual es, en el año 2006, la infor-
mación básica acerca de los individuos que componen la plantilla de investigación 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN). Dicha información básica 
se refiere a algunos aspectos de la cronología de sus componentes, como son, en 
años: nacimiento, doctorado, ingreso en el CSIC, incorporación o salida del 
MNCN y ascensos.
A través de sólo estas variables no se puede, obviamente, dar una descripción 
completa de ese personal. Sólo aspiramos a disponer de una visión esquemática 
del conjunto, definiendo algunos de sus rasgos y, hasta donde sea posible, obser-
var su evolución durante los últimos años.
La mayoría de estos datos forman parte de la información que posee el 
MNCN, aunque aquí se han manejado algunos más obtenidos por la colaboración 
de los propios investigadores que han rellenado un cuestionario elaborado a pro-
pósito para este análisis.
Resultados
En el año 2006, el conjunto de los componentes de la plantilla investigadora 
del MNCN varía en edad desde los ochenta y un años del Profesor Emérito, a 
los treinta y dos de la incorporación más reciente.
Relación «año de nacimiento» versus «año del doctorado»
Puesto que todos los componentes de la plantilla investigadora tuvieron que 
realizar una tesis doctoral, un primer rasgo que podemos expresar es la edad 
* Agradecimientos: a Jorge Morales, que estimuló este trabajo.
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en la que se hizo esa primera investigación. La gráfica que nos da esa relación 
(Figura 1) indica que desde las épocas representadas por las personas de mayor 
edad hasta las incorporaciones más recientes, todos ellos tienen una distribución 
que se ajusta con elevada precisión a la de una recta. Mostrando con ello que, 
con independencia del tiempo, se cumple con bastante grado de veracidad el 
hecho de que el doctorado se alcanzó a la edad de treinta años. En la gráfica se 
han diferenciado los géneros —hombre y mujer— mostrando en ambos casos una 
superposición notable.
Figura 1. Gráfica de la relación entre el año de nacimiento y el de la lectura de la tesis doctoral 
para las 82 personas (60 hombres y 22 mujeres) que desde 1985 han constituido la plantilla 
investigadora del MNCN, hasta diciembre de 2006. Las líneas de regresión tienen sus R2 
con valores de 0,88 para las de los hombres y 0,83 para las mujeres.
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Croquis para el 2006
Un bosquejo característico sobre el personal investigador del MNCN es co-
nocer su distribución de edad. Aquí este rasgo se ha definido agrupando los años 
de nacimiento en intervalos de cinco años para dar mayor expresividad a la grá-
fica. También se han distribuido según los diferentes tipos en que se subdividen 
y que hemos esquematizado bajo las denominaciones siguientes: «científicos ti-
tulares» (CT), «investigadores científicos» (IC) y «profesores de investigación» 
(PI); recogiéndose además los correspondientes a los investigadores «Opis» (Opi), 
«Ramón y Cajal» (RyC) y «Juan de la Cierva» (JdlC).
A su vez, y para cada uno de estos tipos, se han diferenciado los géneros 
hombre (M) y mujer (F). La gráfica resultante (Figura 2) nos muestra una distri-
bución general casi «normal», con unas frecuencias máximas entre los años 1950 
a 1970, que son las edades que ocupan mayor superficie en la gráfica, con inter-
valos de años de nacimiento con más de diez casos.
Figura 2. Distribución de los componentes de investigación del MNCN a fecha de diciembre de 
2006, según sus años de nacimiento agrupados en quinquenios, diferenciando los géneros (prefijo 
M_ para hombres, prefijo F_ para mujeres) y según los tipos a los que pertenecen.
Además de ello se pueden destacar algunas características:
a) El conjunto de PI, hombres y mujeres, ocupa una proporción notable 
hasta el intervalo 1955-1959, a partir del cual desciende hasta su desaparición, lo 
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cual significa que este tipo está compuesto, en su mayoría, por personas con una 
edad mayor a cincuenta años. Aunque se apunta una presencia de PI femeninas 
con menos edad, en 1960-1964, para el caso de PI más numerosos, 1935-1955, 
es clara la proporción de hombres sobre mujeres.
b) En el conjunto de los IC, la edad tiende a ser más frecuente entre los 
nacidos de 1945 a 1964, con una desproporción y ausencia notables para el caso 
de mujeres, que sólo se encuentran algo representadas en el intervalos de 1950-
1954.
c) El conjunto de CT tiene una presencia más distribuida en el tiempo, des-
de 1940 a 1970, pero su máxima frecuencia en edad se encuentra entre los naci-
dos de 1950 a 1964, tanto en hombres como en mujeres. Las proporciones de 
género son menos contrastadas en este grupo, aunque hay un máximo en 1955-
1959 en los hombres que «rompe» el mencionado paralelismo.
d) Los grupos de Opi, RyC y JdlC son de más reciente creación y son 
menos numerosos, pero la gráfica de la Figura 2 apunta dos mayores frecuen-
cias en 1940-1944 y en 1960-1964, en ambos casos pertenecientes a mujeres 
Opi.
Esta gráfica refleja la edad de los componentes de investigación, por lo que 
puede considerarse también como base de aproximación para conocer lo que ocu-
rrirá, por ejemplo, dentro de diez años, cuando los componentes de los intervalos 
de más edad se hayan ya jubilado, aunque todos ellos se acojan a la ampliación 
hasta los setenta años.
Variaciones desde 1985
Añadiendo a estos datos los correspondientes a los años anteriores se ha po-
dido reconstruir la evolución (Figura 3) que, de los mismos, ha habido en el 
MNCN desde el año 1985, fecha en la que se integraron al mismo los institutos 
(Entomología, Geología) que ya se encontraban ubicados en dependencias del 
edificio pero no pertenecían a él. La reconstrucción de la constitución y número 
de la plantilla de investigadores desde 1985 se ha hecho teniendo en cuenta las 
incorporaciones de nuevas personas, la variación (ascensos) en su tipología, las 
jubilaciones y las defunciones ocurridas. Que sepamos, es la primera vez que se 
ha construido una secuencia así y representado un croquis real e histórico de la 
variación que ha tenido lugar en los componentes de investigación del MNCN 
en algo más de veinte años.
La Figura 3 indica una distribución que no ha sido uniforme a lo largo del 
tiempo. En efecto, es posible detectar los cambios hacia su incremento en el 
número de personas en los años 1987, 1990, 1999, 2002 y 2005. Incremento que 
se ve que sucedió en todos los tipos, PI, IC y CT, los cuales han tenido una evo-
lución casi «paralela», en una proporción mantenida a lo largo del tiempo.
Se ve bien aquí la aparición en 2001-2002 de los nuevos tipos de Opi, RyC 
y JdlC, en los que es posible observar, asimismo, un progresivo aumento ge-
evolucióN de la plaNtilla del Museo NacioNal de cieNcias Naturales (1982-2006) 31
neral. Un rasgo más particular es que los RyC muestran una mayor propor-
ción.
Esta gráfica de variación en el tiempo la hemos fraccionado según los géneros, 
y su resultado, Figura 4, muestra diferencias acusadas en el número, con una 
proporción aproximada de 3/1, y en la evolución, con un ascenso sostenido a lo 
largo del tiempo para el caso de los hombres (M) y la existencia de un «meseta» 
para el caso de las mujeres (F), sólo interrumpida por los ascensos que, para 
todos los tipos, se observan en 2006 y que pueden ser indicios de un mejor fu-
turo.
En el caso de Opi, RyC y JdlC, también se observan casi las mismas caracte-
rísticas ya mencionadas en ambas gráficas.
Figura 3. Variación desde 1985 del número de los tipos de investigadores 
que ha habido en el MNCN hasta diciembre de 2006.
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Figura 4. Variación desde 1985 del número de los tipos de investigadores que ha habido en el 
MNCN hasta diciembre de 2006. Donde se han diferenciado los componente masculinos (M) 
de los femeninos (F).
IV
PERSONAJES Y PAISAJES DEL MUSEO NACIONAL 
DE CIENCIAS NATURALES*
Pilar Carrero, Ana Camacho y Antonio G. Valdecasas




La Guerra Civil cambió muchas cosas en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales. Don Ignacio Bolívar dejó de ser director del Museo tras exiliarse de 
España, y las clases que se impartían de la carrera de Ciencias Naturales se in-
terrumpieron. A comienzos de los años sesenta el Museo estaba dividido en tres 
institutos: el José de Acosta de Zoología, el Lucas Mallada de Geología y Pa-
leontología y el Instituto Español de Entomología dedicado a artrópodos, sobre 
todo insectos. Al frente de cada uno se situó un catedrático de universidad. El 
propio Museo se quedó con una exposición y colecciones restringidas de Zoolo-
gía, Paleontología y Geología. Es un período que todavía no ha sido estudiado 
con detalle, pero que en una primera aproximación, se podría caracterizar por el 
ánimo de «mantener» lo que había. Pero como es bien sabido, mantener, cuando 
no se hace nada por actualizar o renovar, supone declinar. Y eso es lo que le pasó 
a este Museo durante un buen número de años. A ello hay que añadir que, con 
la creación de las Facultades de Ciencias Biológicas y Geológicas, los catedráti-
cos que estaban al frente de los institutos y del Museo pasaron a ocupar sus 
respectivas cátedras, y el Museo e institutos nuevos quedaron relegados a un 
segundo puesto en importancia e interés por los que podrían ser sus principales 
valedores. Es un período de descuido y negligencia para las colecciones y la 
biblioteca. Postración que este Museo ya había conocido en su larga historia, 
desde que fuera fundado en el último cuarto del siglo xviii.
* Agradecimientos: Borja Sanchiz y Ana M. Correas han discrepado, perdón... revisado el 
manuscrito.
1 Altolaguirre, Manuel. El caballo griego, Visor, 2006.
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No es que el Museo no siguiera siendo visitado por familias y personas interesa-
das por la Historia Natural, muy al contrario. Seguía teniendo su público. Los ex-
traordinarios grupos zoológicos y piezas naturalizadas, los dioramas espléndidamen-
te realizados y los magníficos ejemplares geológicos y paleontológicos expuestos en 
las salas de Zoología y Geología siguieron siendo motivo de admiración y constituyen 
el origen de la leyenda viva que llega al día de hoy, 2006. Son los comentarios de 
visitantes actuales, ya maduros, que recuerdan de su visita al Museo siendo niños «el 
toro de Veraguas, magnífico», «las impresionantes cabras de Gredos», «el elefante, 
enorme» y un largo etc., de la Naturaleza «al alcance de la mano».
Curiosamente, el Museo carecía de colecciones de insectos. El Instituto Espa-
ñol de Entomología los exhibía como propios... cobrando una entrada indepen-
diente a la del Museo, aunque todo estuviera bajo el mismo techo.
El tiempo pasaba y el Museo estaba cada vez más abandonado. Entrar en él 
era como entrar en una cueva: clima delicioso en verano, helador en invierno. La 
gran sala central tenía, por toda iluminación, unos portalámparas con raquíticas 
bombillas polvorientas. Si bien durante el horario de visita la luz era escasa, deam-
bular por la sala fantasmagórica al anochecer, se convertía en un ejercicio de 
temple emocional. A modo de aviso, como si de un Hades cualquiera se tratara, 
se veía sobre el dintel de la puerta de entrada a la Sala de Zoología, enorme y con 
altos techos, lo que parecía un gran tronco, que resultaba ser una anaconda. En las 
columnas y sobre las vitrinas, grandes cornamentas de enormes herbívoros y los 
ojos sin vida de los animales naturalizados parecían seguirte allá donde fueras....
La biblioteca, estaba situada entonces en lo que fue la sala de máquinas del 
Instituto Torres Quevedo. De nuevo altos techos, con estanterías metálicas que 
casi lo tocaban. Un lugar húmedo y a todas luces inadecuado para la función que 
se le requería. Una bamboleante escalera era la única herramienta que permitía 
encaramarse a las estanterías para poder alcanzar revistas y libros y satisfacer las 
necesidades de los pocos lectores que entonces la visitaban.
Los libros más importantes (entre los que se cuenta algún incunable) y las lámi-
nas que se había logrado salvar de un expolio anterior, se guardaban en el despacho 
del bibliotecario, dentro de un armario sin especiales medidas de seguridad y sin las 
debidas condiciones para su correcta conservación. Años más tarde un nuevo expo-
lio disminuiría considerablemente el patrimonio iconográfico del Museo.
Personal
A principios de los setenta el Museo contaba con poco personal. En la biblio-
teca, además del bibliotecario, había un ayudante encargado de las revistas, una 
persona dedicada al archivo y un dibujante. Los preparadores —uno de Zoología 
y dos de Geología—, además de un excelente taxidermista y su ayudante, se 
encargaban de los animales y las piedras. Los horarios de trabajo se incluían en 
la tradición «liberal» del antiguo funcionariado español: flexibilidad en las horas 
de llegada y salida, amén de partidas extras para labores propias. Llegó un mo-
mento en el que el CSIC envió un administrativo para intentar poner un cierto 
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orden. Ha pasado a la historia su catarro nasal perenne y la utilización del radia-
dor como tendedero eventual de pañuelos. Parece ser que guardaba sus botines 
en el armario del despacho y los pulverizadores nasales en la caja fuerte. Por otro 
lado, su manera de entender la administración no sirvió para imponer el orden 
para el que había sido requerido.
En el capítulo de los conserjes, varios de ellos habitaban con sus familias en 
anexos del Museo y su presencia estaba a tono con lo que era en aquel momento.
Este era, grosso modo, el personal cuando el profesor Eugenio Ortiz fue nom-
brado director del mismo en la primavera de 1975. Lo que no sabemos es si la 
visita previa del heredero de Japón, que trasmitió su disgusto sobre el estado del 
Museo, fue lo que desencadenó su renacimiento.
Eugenio Ortiz o el despertar del Museo
Nuestra querida Loli empezó, como becaria, más o menos por esas mismas 
fechas, en el Instituto de Geología Lucas Mallada, y puede que jamás pensara que 
con el paso del tiempo llegaría a ser una persona importante... para el Museo.
La llegada del profesor Eugenio Ortiz de Vega produjo, como primera provi-
dencia, un cambio en las costumbres laborales del personal y, como segunda, el 
arribo de sangre nueva en forma de becarios. Dos becarios y una secretaria que 
lo desconocían todo sobre el Museo, pero que estaban dispuestos a arrimar el 
hombro en lo que fuera necesario, fueron la primera remesa de la nueva guardia 
con la que empezó la renovación del mismo. Después vinieron más becarios 
«honorarios» (eufemismo para decir que no cobraban) y otros oficiales, que em-
pezaron a dar vida a los laboratorios y ayudaron a limpiar y rescatar, dentro de 
lo posible, algunas colecciones. Los nombres propios son: María Ángeles, Ma-
rian, Ramos, José Serrano, María Teresa Aparicio, Alfonso Muñoz Cobo, Javier 
Urcelay, Beatriz Fernández Bris, Ana María Pollo y Antonio G. Valdecasas. La 
que firma esto primero, era puente e interlocutor entre ellos y el profesor Ortiz.
En estos primeros momentos la vida transcurría plácidamente y con gran ca-
maradería. No es que el CSIC prestara mucha atención al Museo, pero tampoco 
se echaba en falta. Sin embargo, se abrió la mano para la adquisición de libros y 
revistas y eso ayudó a que la biblioteca se actualizara y se pudieran completar 
colecciones importantes.
Se recibió una ayuda económica para remodelar una zona como laboratorio de 
preparación, zona que en su momento había sido ocupada por la biblioteca de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural. Un problema que vino asociado a este 
laboratorio, donde el arquitecto encargado no calculó bien los usos y salidas de 
humos y gases diversos, fue el hedor insufrible que se «disfrutaba» en las épocas 
de actividad intensa de descarnadura y cocción de huesos. Obviamente, la nueva 
ubicación no reunía las condiciones necesarias que pudiesen evitar el «atufe» del 
personal. Lo que no podemos dejar de mencionar es la milagrosa supervivencia de 
los propios preparadores, un caso extraordinario de adaptación «saltacionista» (sin 
tiempo para el acomodo gradual) más allá de lo que se encuentra recogido en la 
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literatura biológica. Cabe decir que este «experimento» biológico continuó años 
después en la nueva localización de los laboratorios de preparación. Además de 
estos laboratorios, se hicieron otros nuevos y un almacén para los preparadores de 
Zoología. Hubo incorporación de un nuevo preparador y la actividad de la casa 
—como Museo propiamente dicho— empezó su camino con un ritmo renovado.
Con nuevas ayudas económicas se modificó el vestíbulo de entrada a la zona 
de Zoología y las taquillas. Además se abrió una pequeña tienda en la que se 
vendían libros, minerales y reproducciones de dinosaurios realizados por el Na-
tural History Museum de Londres. El Museo consiguió incrementar notablemen-
te sus ingresos, pero una contabilidad estricta encontró que no era tan favorable 
la relación gastos/beneficios, sobre todo cuando en la lista de gastos no se incluía 
el coste de lo que se vendió. No obstante, el CSIC descubrió que el Museo exis-
tía y que, curiosamente, podía producir beneficios. De más está decir, que inten-
tó controlar aquellos magros ingresos.
El Museo avanzaba y ya se pensaba en modernizar las salas. Primer paso 
obligado era eliminar la sala de aves que, aunque didáctica y con ejemplares y 
dioramas dignos de ser conservados, tenía un diseño claramente decimonónico. 
Como la altura de techos lo permitía se construyó una entreplanta, pero no se 
pudo utilizar por falta de ventilación. No obstante, y a pesar de las modernas y 
aparentes vitrinas de buena madera y cristales gruesos, un error de previsión las 
convirtió en «vitrinas en espera». Las vitrinas se abrían por arriba, lo que difi-
cultaba, si no claramente impedía en muchos caso, la ubicación adecuada de 
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ejemplares y materiales. Así pues, la proyectada «Sala de Ecología» se quedó en 
«Sala de Ecología en preparación» que nunca se inauguró. Quizás una muestra 
de que se había perdido la tradición expositiva, y de que la nueva generación de 
becarios, voluntariosa y decidida, carecía todavía de suficiente experiencia y 
autoridad para llevar con éxito esos proyectos.
La naciente investigación de aquellos becarios seguía su curso en el Museo y para 
1980 ya se habían leído algunas tesis y tesinas. No obstante, el único investigador en 
plantilla continuaba siendo el profesor Ortiz. En 1981 se concedió una plaza de co-
laborador científico en Zoología para el Museo que obtuvo Fernando Hiraldo, un 
investigador formado en la Estación Biológica de Doñana, a la que más tarde volve-
ría. Fernando supuso una inflexión en la trayectoria del Museo. Por un lado, los 
becarios descubren que existía otro mundo investigador que estaba cerca, pero con 
el que no se relacionaban. Por otro, se rescataron unas plazas de conservador y pre-
parador «no escalafonadas», que estaban olvidadas y a punto de perderse. Y, en ge-
neral, el Museo se dinamizó en todas sus áreas. Además llegó un nuevo administra-
tivo, Jesús Urbano, que se suma a esa tarea renovadora con empuje y empeño.
Durante 1984, las carencias se solucionaron temporalmente aprovechando los 
recursos humanos y materiales de los recién desaparecidos «Medios de Comuni-
cación del Estado» (periódico Pueblo, entre otros). Así el Museo consiguió in-
formáticos, diseñadores, fotógrafos, mesas, armarios, estanterías, sillas, etc. Estos 
últimos siempre cargados a lomos del propio personal investigador, que también 
había aumentado en el número de becarios y sabía que esta era la única vía para 
llenar los despachos vacíos. Ese mismo año, 1984, se incorporó el primer con-
servador después de muchos años sin responsables al frente de las colecciones.
Emiliano Aguirre y Concepción Sáez: la transición a un museo moderno
El profesor Emiliano Aguirre Enríquez llegó al Museo como profesor de investi-
gación del CSIC procedente de la Universidad de Zaragoza, donde era catedrático. 
En el año 1986 fue nombrado director del mismo. Venía cargado de buenas intencio-
nes, un currículum profesional excelente y grandes deseos de mejorar el Museo.
El CSIC decidió que el Museo volviera a ser la gran institución que había sido 
antes de la Guerra. Y tras múltiples conversaciones, reuniones y maniobras or-
questales, en las que la voz cantante por parte del Museo fue la del único cola-
borador científico del mismo, los institutos creados a su costa desaparecieron, 
volviendo a integrarse en sus raíces. El asunto, todo hay que decirlo, fue llevado 
con buenas formas, dando la posibilidad de traslado a quien no quisiera quedar-
se. Se efectuó, pues, la reunificación, pero la plantilla de investigadores resultaba 
a todas luces insuficiente, en el área de Zoología. Es digno de mención que, en 
una de aquellas reuniones de Junta de Centro que tenían los representantes del 
personal en plantilla, se llegó a elevar al CSIC una petición de alrededor de 
¡cincuenta! plazas de investigadores en sus diferentes escalas y especialidades. 
No se consiguieron todas, pero un buen número de becarios e investigadores de 
otros institutos pasaron a ser investigadores de plantilla.
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A pesar de este nuevo dinamismo, las salas del Museo lucían cochambrosas 
y con goteras, y se necesitaban obras urgentes. El problema era que no había 
dinero para nada, casi ni para llamar por teléfono. Un intento de disminuir este 
gasto hizo que el personal se rebelara y «montara en asamblea». Las aguas vol-
vieron pronto a su cauce sin gran estridencia. Un nuevo intento de control aten-
dió a los horarios de entrada y salida. Ni qué decir tiene que este sistema fue tan 
efectivo como el de relojes actuales, que unas veces no dan la hora y las más no 
reconocen la tarjeta que se supone que tienen que controlar.
Fue durante su dirección que el profesor Aguirre trajo Atapuerca al Museo. 
Sus becarios de entonces son sus actuales continuadores en esta ingente labor que 
tiene trazas de nunca acabar.
Finalmente, y también durante su dirección, el Museo firmó el primer conve-
nio con el INEM, lo que posibilitó que se dispusiera de algo de mano de obra 
adicional para empezar a trabajar en las colecciones, bajo la voluntariosa super-
visión de algunos investigadores. Poco más pudo hacer por el Museo, ya que el 
desempeño de su cargo le duró algo más de un año.
La doctora Concepción Sáenz Laín, de duración también escasa en la dirección, 
llegó al Museo como un auténtico vendaval. Con una gran capacidad de gestión, 
muy bien relacionada con el estamento político del momento, se movía por todas 
partes y en poco tiempo consiguió dinero para hacer obras en la zona de Geología, 
remodelando totalmente la tradicional Sala del Dinosaurio. Adecentó la zona de 
Zoología (incluida la calefacción, lo que dio lugar a un pequeño incendio, que 
pudo ser fatal) y en el lugar que ocupaba, indebidamente, un laboratorio de plagas 
del antiguo Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, situó los despachos 
de Museología. En un anexo colocó mantenimiento, que hasta entonces se locali-
zaba en las ruinas de una sala acristalada sita en uno de los patios del Museo.
Consiguió plazas de personal, firmó un convenio con la Comunidad de Madrid 
por el que esta subvencionaba becas, logró del CSIC la financiación de becas desti-
nadas a lo que se conoce como la Estación Biológica de «El Ventorrillo» en la sierra 
de Guadarrama, ayudó a solucionar el problema UZA (Unidad de Zoología Aplicada) 
trayendo a su personal al Museo, propició la creación de la Sociedad de Amigos del 
MNCN... En fin, no se puede hacer más en tan poco tiempo, escasamente un año. 
Aún más, durante su dirección empezó su andadura el Patronato del Museo.
Pere Alberch y su «experiencia americana»
El profesor Pere Alberch Vié llegó de rebote al Museo en 1989. La doctora 
Sáenz fue llamada para ocupar un puesto político y el CSIC se vio en la necesi-
dad de buscar un nuevo director para el Museo.
Pere había presentado la documentación para una plaza de profesor de investiga-
ción del Centro de Biología Molecular Severo Ochoa ya que después de muchos años 
de estudio y trabajo en los EE.UU. había decidido regresar a España. Al proponerle 
el presidente del CSIC la dirección, con la promesa de ayudas para la reforma y 
mejora del Museo y un contrato —fastuoso— para él, hasta que se resolviera el 
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concurso de profesor de investigación, aceptó encantado y pidió que se trasladara la 
documentación presentada para el CBM a la de las plazas del área del Museo.
Pere era un hombre joven, agradable, y muy tratable —cuando él quería— que 
llegó al Museo en un momento muy oportuno: la inauguración de la nueva Sala de 
Geología, presidida por SS. MM. los Reyes. Le correspondió a él, con el prestigio 
que traía —no en vano ya era muy conocido en los círculos investigadores, además 
de ser «curator» en la Universidad de Harvard— ejercer de anfitrión de este momen-
to decisivo de la historia del Museo. A la inauguración de esta sala, siguió el acierto 
de traer una exposición sobre dinosaurios, que fue un gran éxito en todos los sentidos 
y ayudó a lanzar a la recién nacida Sociedad de Amigos del Museo (SAM).
Los tres primeros años de su dirección fueron de vértigo: se crearon nuevos 
departamentos, se contrató personal de todas las categorías, se hicieron obras 
(salas de Zoología y del mar, biblioteca). El Patronato le mimaba y aceptaba todo 
lo que proponía, la SAM estaba a su disposición. La Junta del Museo se reunía 
cuando él lo decidía y sabía «llevarse al huerto» a los componentes de la misma 
con gran habilidad —ayudado por la nueva secretaria—. En la cuestión científi-
ca seguía publicando, aunque no al mismo ritmo de antes.
En el año 1993, tras una evaluación científica del Museo, se remodelaron los de-
partamentos de investigación. A partir de entonces la investigación comenzó una 
nueva etapa, creciendo y sacando partido a sus enormes posibilidades. Consolidó una 
posición firme, de alto nivel investigador, que ha sido mantenida hasta la actualidad.
La segunda etapa de Pere estuvo marcada por el deterioro de su salud que 
condujo, inevitablemente, a un declinar del Museo. También por entonces se creó 
un nuevo organigrama, con tres vicedirecciones y una estructura jerarquizada más 
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acorde a las necesidades del Museo en sus tres vertientes: expositiva, colecciones 
e investigación. La parte expositiva y las colecciones entraron en un impass. La 
falta de personal, el costoso mantenimiento, la imposibilidad física de crecer por 
falta de espacio y la falta de apoyo, tanto institucional como por parte del perso-
nal de la casa, impidió e impide actualmente, la deseable y necesaria expansión 
de estas vicedirecciones. Con altibajos, dependiendo de la sensibilidad hacia ellas 
de las sucesivas presidencias del CSIC y direcciones del Museo (cuatro desde el 
fallecimiento de Pere), así como del nivel de conocimiento de las mismas, de lo 
que significa e implica ser un museo de Historia Natural, se han visto abocadas 
a situaciones más o menos deplorables que se han mantenido hasta la fecha.
Anécdotas y «anecdotados»
Algunos recuerdos pueden ayudar a entender el estilo de vida que predominó 
en el Museo durante estos períodos.
Así, fue apasionante la expedición realizada para montar el «Laboratorio de 
Bioespeleología de Ojo de Guareña» (1978). La llevaron a cabo todos los becarios 
y la secretaria, con el profesor Ortiz al frente.
Se había alquilado una casucha en el pueblo de Cornejo, cercano a la cueva, 
y allí llegaron los aguerridos expedicionarios cargados de trastos y dispuestos a 
poner en marcha todo el tinglado. La casa tenía cuatro habitaciones, de las que 
tres se montaron como dormitorios y una como laboratorio, una amplia cocina y 
un baño. Los dormitorios, salvo el del profesor Ortiz, se habían amueblado con 
literas metálicas un tanto endebles, de tal manera que si el que dormía en la de 
abajo daba vueltas durante la noche el de la de arriba se levantaba mareado. El 
grupo pasó un día completo, extraordinario y divertido, en el interior de la cueva, 
deambulando por algunas de las «salas» que la componen e intentando entrar en 
otras sin conseguirlo, ya que cuando estaban todos encaramados y encogidos en 
una especie de tubo que daba paso a una de ellas, esperando a que subiera el 
profesor Ortiz, este les pidió que bajasen por que no merecía la pena.
De esta época es también el intento de enviar un oficio al CSIC, por parte del 
administrativo, justificando la compra de «una mesa mecanográfica con cojones». 
Afortunadamente el profesor Ortiz lo leyó antes de firmarlo.
Los desayunos comunitarios, al más puro estilo inglés, eran apoteósicos y 
divertidos, imaginando situaciones delirantes a las que tanto se presta el ambien-
te del Museo, con conversaciones estilo «Goma Espuma» que contribuían a ali-
viar el stress de los doctorandos.
Algunos recuerdos se mantienen muy vivos, como cualquier estampa de la 
España eterna:
«Digamos en la segunda etapa. Año 1982-1983. Etapa del profesor Ortiz. Los 
becarios honoríficos, fuera cual fuera su horario de trabajo en el Museo, debían 
solicitar el material necesario (folios, bolígrafos, alfileres entomológicos, y poco 
más por aquellas fechas...) mediante nota manuscrita dejada en la mesa de la 
secretaria de dirección. Puntualmente, al día siguiente, aparecía sobre la mesa del 
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susodicho becario, el material solicitado. Las malas lenguas, y los espías, decían 
que, personalmente el director atendía todas nuestras demandas, contando, uno a 
uno, los folios y alfileres ¡para evitar el despilfarro!
»También por aquellos años, y en las tardes cálidas primaverales y de los 
primeros días del incipiente verano, los recuerdos de olores y situaciones, se 
agolpan en nuestras cabezas. Las 20 horas, luz menguante, calidez en el aire, 
aroma a ensalada, a botijo... Cansados, curtidos por el sol y felices de los resul-
tados del muestreo en la sierra, llegábamos con nuestros destartalados vehículos 
a la parte trasera del Museo. El acceso hasta la gran puerta está interrumpido por 
una estampa familiar, de otra época y de otro lugar: los bedeles, que viven en el 
Museo, y sus familias, toman una agradable merienda-cena sentados en sendas 
tumbonas de campo alrededor de mesas plegables. El tiempo se detiene, el coche 
también claro, y debemos llegar a la puerta arrastrando todos nuestros aparejos 
de muestreo y nuestras cosechas de muestras bajo la atenta e indolente mirada 
de estos seres que no abandonaban sus vituallas por nada.
»También hay que destacar a uno de los bedeles que, una vez jubilado el 
profesor Ortiz, se encargaba del almacén de material de oficina y que lo daba con 
cuenta gotas y, rizando el rizo de la tacañería, convertía los tacos de post-it en 
minúsculos cuadrados solo útiles para quien tuviera la letra microscópica. En este 
almacén estaban los artículos de limpieza y el papel higiénico. Este personaje, 
con un sentido del ahorro muy peculiar, se dedicaba a recoger los rollos de papel 
de los servicios cuando estaban casi acabados y enrollando los trozos que recogía 
los convertía en los afamados rollos de retales.
»Hombre voluntarioso y trabajador tomó la nueva máquina de café de la zona 
de Zoología bajo su responsabilidad, encargándose de su limpieza y de llamar al 
proveedor cuando faltaba el café o la leche, todo muy necesario y muy de agra-
decer pero lo que ya no estaba tan bien es que reciclara los vasitos “lavándolos” 
en el lavabo del servicio de la “planta noble”. Lo del párrafo anterior y el caso 
de los vasos terminó cuando la secretaria del Museo tomó cartas en el asunto.
Este bedel consideraba el Museo como suyo y conocía mil y una historias 
sobre el mismo, lo cual no debe extrañar si se tiene en cuenta que llevaba toda 
la vida en él. Tan es así que cuando le dieron la medalla del CSIC no fue por los 
veinticinco años de trabajo sino por los cincuenta.»
Del ayer al mañana: una conclusión apasionada sobre el Museo
Pensamos que con Pere el Museo llegó a su cenit, como institución nacional 
con prestigio internacional, y con él, en su última etapa, comenzó su declive. Hay 
aspectos más graves que la pérdida de presencia en los foros museísticos e in-
vestigadores. Que se anteponga el título de «Instituto de Investigación» al de 
Museo, supone una devaluación de difícil comprensión. El término Museo inclu-
ye la investigación como una de sus funciones y no se entiende un Museo que 
no la realice. Actualmente han proliferado los «complejos exhibidores» que de-
predan el término de Museo aunque no realizan investigación ni tienen coleccio-
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nes. No debe extrañar que muchos de ellos tengan una concepción de la cultura 
científica más cercana a mundo Disney que a la tradición de la Ilustración (o 
Instrucción Pública, como gustaba decir en tiempos de Carlos III). Por otro lado, 
«Instituto de Investigación» no implica Museo en su significado.
Y, a nuestro ver y sentir, el MNCN ha ido perdiendo sus características pro-
pias, por esa servidumbre jerárquica que debe al CSIC, aunque sea más de cien-
to cincuenta años más viejo y, por lo mismo, se debería asumir que más sabio.
Exhibición y colecciones (incluyendo biblioteca y archivo) llevan una vida errá-
tica, con profesionales que no son debidamente reconocidos en el escalafón profesio-
nal ni respetados por algunos de sus compañeros, y con algunos profesionales atípicos 
que no están desempeñando las tareas para las que, realmente, están cualificados.
Así que no podemos terminar esta breve evocación sin reivindicar el Museo 
en su acepción más amplia: exhibición, colecciones e investigación. Reivindicar 
también un desarrollo proporcionado y justo del personal de exhibición y colec-
ciones. Y recordar a todos, pero en especial a los investigadores —que son los 
que más fácilmente lo olvidan— que, cuando los trabajos de investigación hayan 
sido superados por las futuras investigaciones (pues esa es la naturaleza del co-
nocimiento), las colecciones del Museo seguirán siendo motivo de inspiración de 
nuevas investigaciones, de placer en nuevas exhibiciones y testigo de un mundo 
condenado a desaparecer.
Trabajemos, pues, todos juntos, para que el futuro no se avergüence de no-
sotros.
VEL MUSEO QUE DOLORES SORIA CONOCIÓ 
Y AYUDÓ A MODERNIZAR*
Ana María Correas
El Museo de Ciencias Naturales que Dolores «Loli» Soria conoció ya no 
existe. A finales de los años ochenta el Museo sufrió una profunda remodelación 
arquitectónica, con el fin de convertirlo en un museo moderno, en competencia 
directa con otros museos de Historia Natural de otras ciudades europeas o ame-
ricanas. Hasta entonces, su apariencia recordaba a aquellos vetustos edificios 
decimonónicos en los cuales los ejemplares se mostraban a los visitantes enclaus-
trados en muebles de madera, imperturbables al paso del tiempo y los aconteci-
mientos.
En 1989 la transformación vivida por el Museo fue no sólo arquitectónica, 
sino también conceptual. Parte de las antiguas vitrinas de madera y cristal fueron 
sustituidas por muebles metálicos, se retiraron algunos ejemplares y los investi-
gadores fueron reubicados en nuevos despachos. Se estaba dando el salto a una 
concepción de un museo «actual», no sin ciertas dificultades. Era, una vez más, 
un período de cambios en un Museo que, desde sus comienzos en el siglo xviii, 
no lo había tenido fácil.
Sin embargo, el caso del Museo Nacional de Ciencias Naturales no ha sido 
único. Otros han vivido cambios en su aspecto y en la forma de exponer los 
objetos que atesoran, en la búsqueda de una mejor manera de transmitir el cono-
cimiento que tiene como base la labor investigadora que en ellos se lleva a 
cabo.
Pero, antes de hablar de cómo este Museo ha cambiado en los últimos treinta 
años, considero interesante presentar un pequeño esbozo de la evolución de los 
museos, desde las primeras colecciones privadas y los gabinetes de curiosidades 
hasta los museos fundamentados en exposiciones temporales, más habituales en 
la actualidad.
* Agradecimientos: Antonio G. Valdecasas y Ana Camacho mejoraron, con sus comentarios, 
el manuscrito final. Ambos y Pilar Carrero compartieron conmigo sus recuerdos de aquel Museo 
de los setenta que recibió nuevos investigadores que lo ayudaron a crecer. Las conversaciones 
mantenidas con ellos, además de estimulantes y divertidas, me ayudaron en la reconstrucción de 
ese período en la historia del Museo.
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Evolución de los museos
En la actualidad, los museos en general, y los de ciencias en particular, son 
vistos como lugares en los que los visitantes buscan entretenimiento, al tiempo 
que «aprenden algo» sobre el mundo que les rodea. Sin embargo, en su origen 
etimológico, el término «museo» —del griego mouseion, «templo dedicado a las 
musas»— definió una institución filosófica, habitada por sabios, donde se con-
centraba todo el conocimiento. Con el paso del tiempo, esta acepción se vio 
modificada y durante el siglo xv el término se aplicó a un concepto de compren-
sión y no a la designación de un edificio.1
Si rastreamos el origen de los museos públicos, debemos dirigir nuestras mi-
radas hasta los siglos xvii y xviii, momento en el que nacieron los primeros 
«gabinetes de curiosidades». Los objetos mostrados en estos gabinetes tenían una 
clara función: despertar en el visitante la admiración por los productos de la 
naturaleza.2 Sin embargo, estos gabinetes no fueron los primeros intentos de 
coleccionismo en la historia de la humanidad.
Las primeras colecciones privadas
Antes que de los gabinetes de curiosidades es necesario hablar de las colec-
ciones privadas que los nobles italianos del siglo xv mostraban a sus visitantes, 
como una carta de presentación en sociedad y en un intento por entretener, al 
tiempo que ofrecerles la oportunidad de descubrir y aprender. Estas iniciativas 
despertaron un interés general por colectar objetos, naturales o artificiales y, muy 
pronto, se extendieron por el resto de Europa.3
Estas colecciones no eran visitadas por un público mayoritario. Antes bien, 
sólo otros nobles o acaudalados, podían acceder a ellas, siempre previa concer-
tación y en períodos concretos.
A lo largo del siglo xvi, el creciente interés por la Historia Natural y todo lo 
concerniente al ser humano dio como resultado el nacimiento de colecciones 
especializadas. En Italia comenzaron a proliferar colecciones eclécticas, algunas 
de las cuales consistían en una mera yuxtaposición de objetos naturales y arti-
ficiales, frente a otras, generalmente propiedad de naturalistas (botánicos o 
médicos), quienes mostraban sus colecciones con fines didácticos. Entre estas 
últimas se podrían citar las de Calceorali en Verona, Ferrante Imperato en Nápo-
les o Aldrovandi en Bolonia.4 En otros lugares de Europa, las colecciones de 
1 Lewis, G. «History of Museums», Encyclopaedia Británica, 2006; PitMaN, B. «Muses, mu-
seums and memories», Daedalus, 128 (1999): 1-31.
2 FiNdleN, P. Possessing nature. Museums, collecting and scientific culture in early modern 
Italy, Berkeley, CA, University of California Press, 1994.
3 TaxéN, G. «Introducing participatory design in Museums», Proceedings of the 8th Biennal 
Participatory Design Conference, 27-31 July 2004, Toronto, Canada.
4 IMpey, O. y MacGregor, A. The origins of Museums. The cabinet of curiosities in Sixteenth 
and Seventeenth Century Europe, Oxford, Clarendon Press, 1985.
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Conrad Gesner en Suiza o los Tradescants en Inglaterra despertaron gran admi-
ración.
Gabinetes de curiosidades
Las colecciones privadas recibieron el nombre de «gabinetes de curiosidades». 
Fueron comunes en la mayoría de los países europeos, donde el afán de colec-
cionismo se había convertido en una práctica habitual entre los adinerados o lo 
monarcas. Con el paso del tiempo, estos gabinetes se convertirían en lo que hoy 
denominamos «Museo de Historia Natural».
El verdadero florecimiento de los «gabinetes de curiosidades» se produjo en 
Europa durante los siglos xvii y xviii. Si en el siglo xvi las principales coleccio-
nes estaban en manos de príncipes o de la iglesia, estas colecciones privadas 
adquirieron el verdadero sentido de un museo durante la Ilustración. El interés 
de los nuevos coleccionistas estaba entroncado con el entretenimiento y el estu-
dio, además de la difusión del conocimiento.
Un punto de inflexión lo marcó la colección que el cirujano escocés John Hun-
ter comenzó en 1760, motivado por su inquietud científica.5 Con más de 13.000 
ejemplares, tanto de Historia Natural como preparaciones patológicas realizadas por 
el propio cirujano, se convirtió en la colección anatómica más importante de Gran 
Bretaña y una de las más conocidas en Europa. A finales del siglo xviii Hunter 
abrió las puertas de su colección a los visitantes. Dos veces al año, en mayo y 
octubre, recibía a médicos, nobles e ilustres forasteros que se mostraban interesados 
por esta hermosa colección, donde podían encontrar las teorías de Hunter sobre el 
origen de la enfermedad y de las especies.6 En la actualidad, el museo presenta una 
imagen renovada, con menos ejemplares (la tercera parte fue destruida en un bom-
bardeo en 1941) pero con el mismo espíritu científico y estético que movió a 
Hunter a iniciarla hace casi trescientos años (Fig. 1).
Por otra parte, durante el siglo xviii, se inició una gran revolución en el sis-
tema de exhibición de los museos. Mientras que en los gabinetes la exhibición 
de objetos, sin orden aparente, obedecía a un claro objetivo —mostrar la grande-
za divina en todo su esplendor—, en los «modernos» museos nacidos del espíri-
tu enciclopedista de la Ilustración la intención era completamente diferente: se 
imponía la necesidad de dar una explicación racional a la profusión de formas 
que se pueden encontrar en la naturaleza.
Sin embargo, el reto más difícil estribaba en encontrar la forma adecuada de 
disponer los ejemplares. Los coleccionistas dedicaban buena parte de su tiempo 
a buscar la manera más adecuada de clasificar y organizar sus tesoros. El proble-
ma más acuciante al que se enfrentaron fue el desarrollo de un sistema de clasi-
ficación que permitiese unificar los criterios existentes hasta entonces.
5 AsMa, S. T. Stuffed animals and pickled heads, Oxford, Oxford University Press, 2001.
6 Correas, A. M. «John Hunter: Cirujano innnovador y naturalista», El médico: Profesión y 
Humanidades, 975 (2006): 56-62.
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En 1758 Carlos Linneo publicó su Systema Naturae. No fue el primer intento 
de clasificación y nomenclatura, pero sí el de mayor éxito y aún vigente. Este 
hecho, de gran relevancia para la ciencia, tuvo también implicaciones en la ma-
nera de exponer los objetos en los museos. Nacieron los museos sistemáticos.
Muchos museos, tanto en Europa como en Norteamérica, siguieron el nuevo 
modelo de clasificación propuesto por Linneo. Uno de los ejemplos más claros 
de la influencia de Linneo en los museos de Historia Natural quedó personaliza-
do en el museo que Charles W. Peale inauguró en Filadelfia en 1786. Peale había 
adquirido la mayoría de los ejemplares pertenecientes a la colección del pintor 
suizo du Simitière para sumarlos a los que él mismo exponía en su casa. Con 
ellos abrió al público un «depósito de curiosidades naturales» ordenadas según 
la clasificación linneana.7
7 AlexaNder, E. P. Museums in motion. An Introduction to the History and Functions of mu-
seums, Nashville, American Association for State and Local History, 1979.
Figura 1. Estatua de John Hunter en el Real Colegio de Cirujanos de Inglaterra, 
sede del museo que lleva su nombre (Foto: A.M. Correas).
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Los museos públicos
Con el paso del tiempo, algunos gabinetes y colecciones privadas pasaron a 
manos de instituciones públicas en un doble intento por garantizar su continuidad y 
popularizar el acceso al conocimiento que, anteriormente, estuvo en poder de unos 
pocos privilegiados. De esta manera nacieron los primeros museos públicos, mode-
lo que impera en la actualidad. Por ejemplo, la colección Hunter fue comprada por 
el gobierno inglés en 1799, quien la puso a disposición del Colegio de Cirujanos, 
actual propietario y sede del Museo Hunter en Londres desde aquel momento. No 
obstante, entre el público del Museo Nacional de Ciencias Naturales, no es muy 
conocido el hecho de que en 1794 —un año después del fallecimiento de Hunter— 
José Clavijo, vicedirector del por entonces Real Gabinete de Historia Natural en 
Madrid, realizó una recomendación a Carlos III para la adquisición de la «riquísima 
colección zoológica [...] del célebre anatómico inglés Juan Hunter», añadiendo que 
«[...] sería muy lastimoso que se malograse la ocasión que se presenta de obtener-
la [...]». A pesar de estos consejos, la colección nunca llegó a España.
El Museo Nacional de Ciencias Naturales
El Museo Nacional de Ciencias Naturales se abrió al público en 1776, bajo 
los auspicios de Carlos III. Había sido creado en 1752, mediante un proyecto 
presentado por Antonio de Ulloa, insigne marino y hombre de ciencia, al rey 
Fernando VI. En la base de esta recomendación se encontraba el gran interés de 
Ulloa por la necesidad de fomentar en España los estudios de Zoología, Botáni-
ca y Mineralogía, consciente de los beneficios que tales disciplinas habían repor-
tado a la Corona.8 Sin embargo, este primer germen no tuvo demasiado éxito.
La iniciativa de Ulloa tuvo que esperar hasta 1771 para prosperar. En este año, 
la Corona española compró, en subasta pública celebrada en París, la colección 
particular de Pedro Franco Dávila. Nacido en Guayaquil, Dávila fue nombrado 
el primer director del Real Gabinete de Historia Natural. El Gabinete, situado en 
el Palacio Goyeneche de la calle de Alcalá (sede desde 1773 de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando), abría sus puertas dos veces por semana y existía 
prohibición de entrar «con cofia, gorro, ni traje indecente».8 Nacía así el que 
sería considerado como uno de los grandes museos europeos. Desde entonces el 
Museo ha pasado por distintas sedes que acogieron, con mayor o menor fortuna, 
las colecciones y los efectivos humanos que en cada momento se encontraban 
inmersos en la tarea de hacer conocer a los españoles el mundo natural. Pero la 
larga —en numerosas ocasiones triste— peregrinación del Museo desde la calle 
de Alcalá hasta los Altos del Hipódromo es conocido por muchos de los lectores. 
Fue magníficamente relatado por el padre Barreiro en su obra.
8 Barreiro, A. El Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid, Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, 1944; El Museo Nacional de Ciencias Naturales (1771-1935), Aranjuez, 
Ediciones Doce Calles, 1992.
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Por ello, me centraré en cómo era el Museo cuando Loli Soria llegó a él 
siendo una joven estudiante y cuáles han sido las transformaciones que ha sufri-
do hasta convertirse en el Museo que conocemos hoy día.
El Museo que Loli conoció se fraguó a principios del siglo xx y duró hasta 
la década de los ochenta del mismo siglo. Un museo concebido por apartados 
temáticos en su exhibición, que tenía la contrapartida en los grupos o departa-
mentos de investigación: entomología, vertebrados, fauna marina, etc.
Es llamativo que en nuestro país los cambios de fondo han de ir acompañados 
de modificaciones en la forma, lo que no siempre debería ser un requisito impres-
cindible. Me explico. Un museo como el Natural History de Londres —quizás la 
institución más prestigiosa dentro de las dedicadas a la Historia Natural mundial— 
todavía exhibe sin complejos su organización investigadora en departamentos, con 
nombres tan tradicionales como Departamento de Entomología, Departamento de 
Botánica, etc. Esto no es óbice para que su investigación sea un referente mundial 
en su campo. Nuestro Museo, que sí ha mejorado sustancialmente su investigación, 
rápidamente se desprendió de términos «obsoletos» y los sustituyó por otros más 
eufónicos como Departamento de Biodiversidad y Biología Evolutiva, Departamen-
to de Ecología Evolutiva, Departamento de Paleobiología, etc., no fuera que pudie-
se ser acusado de trasnochado y antiguo. Así que una de las transformaciones vi-
vidas por el Museo a lo largo del tiempo ha sido el nombre de los departamentos.
Sin embargo, este ha sido un cambio menor y quizás el menos interesante. Para 
este artículo he querido analizar otros tres aspectos del Museo tal como se los encon-
tró Loli y que han cambiado sustancialmente. Me referiré, por tanto, a dichos aspec-
tos y atenderé, sobre todo, a lo más singular que tiene el Museo y le diferencia de 
otros centros de investigación: la exposición y las colecciones. Así pues, trataré en 
primer lugar la «organización en las exhibiciones». A continuación, los «materiales 
expositivos y de conservación». Finalmente, me referiré a algunas de las «leyendas» 
que, como su propia naturaleza indica, siempre guardan un fondo de verdad.
La organización temática
La disposición de las exhibiciones en el Museo en tiempos de Ignacio Bolívar 
(1901-1936), que se mantuvo hasta las remodelaciones de finales del siglo pasa-
do, tenía las siguientes salas principales:
—  Sala de mamíferos
—  Sala de aves
—  Vida marina
—  Entomología (como se indica en otro artículo de esta obra, Entomología 
tenía su propio instituto y exhibición)
—  Minerales y
—  Fósiles
Como se puede comprobar es esta una organización deudora de la clasificación 
linneana y de la concepción de «Reinos de la Nauraleza». Faltaba el Reino Vegetal, 
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que fue tratado independientemente en el Real Jardín Botánico. No obstante, el 
toque «moderno» del período Bolívar lo dieron las naturalizaciones de toda índole, 
en especial los grupos de animales mostrados con materiales característicos de su 
entorno natural, obra en su mayoría de los hermanos Benedito. Grupos como los 
«abejarucos», las «cabras de Gredos» —desmontado para instalar una tienda de 
minerales y reproducciones de goma de animales diversos y otros— se encontraban 
en sus respectivas salas temáticas, reproduciendo lo mejor posible su ambiente 
natural. Esto supuso un gran avance sobre las naturalizaciones aisladas (en las que 
sólo aparece el animal) características del siglo xix. Esta organización contrasta no 
sólo con la tendencia actual —más restringida y focalizada en conceptos y proce-
sos— sino también con la inicial, que heredaba una cierta organización «caótica» 
de productos de la naturaleza, como se puede aún saborear en el libro de Mieg.9
Las exhibiciones temáticas estaban enmarcadas en muebles de madera, con 
amplios cristales. El único elemento escaso era la luz de las salas. Pero esto 
contribuía a la conservación de los colores y a la difuminación de los objetos, lo 
que les daba un aspecto más real y vívido a los ojos del visitante.
Algunos animales eran expuestos de forma singular. Como el elefante africa-
no —que hoy preside la entrada al Museo (Fig. 2)— o el toro de Veragua, de los 
cuales hablaré más adelante.
Figura 2. Ejemplar de elefante africano en la entrada del Museo (Foto: A.G. Valdecasas).
9 Mieg, J. Paseo por el Gabinete de Historia Natural de Madrid, D.M. de Burgos, 1818.
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Los materiales y su conservación
Este aspecto museístico cuenta con abundante material para una investigación, 
si es que no se ha hecho ya. Más que extenderme en largas descripciones, mos-
traré algunos elementos que han sido característicos, denotan una cierta estética 
o han sido comunes en otros museos y tienden a desaparecer (una vez más no 
puedo dejar de mencionar el contraejemplo que supone el Natural History de 
Londres, donde en su centro Darwin el público puede admirar las colecciones 
junto a los pasillos y salas que llevan a las exposiciones).
A principios del siglo xx los productos utilizados en la fijación de los mate-
riales estaban ya estandarizados. Para muchos organismos marinos se utilizaba 
formol al 4-10 por ciento. Los frascos, con boca esmerilada, se sellaban con 
vaselina. En otros casos, lo que se utilizaba era alcohol al 70 por ciento. Un 
cambio sutil: el alcohol usado en la actualidad lleva añadida una sustancia —in-
dicador— que no lo hace apto para la bebida, manteniendo sus propiedades 
conservadoras. Muchos de los frascos que estaban en el Museo cuando se empe-
zó a poblar de «sangre nueva» eran de aquel alcohol original, sin sustancias 
añadidas. Y cuentan que antaño algún conservador o conserje bebía de forma 
regular de los mismos. Así que la disminución, que habitualmente se achacaba a 
la evaporación repentina, podía tener un origen bien distinto.
Los mamíferos y aves se disponían en armarios —como pieles a las cuales 
se les había quitado vísceras y huesos que, a su vez, podían almacenarse de 
forma independiente— y, en algunos casos, el animal entero era incluido den-
tro de líquido fijador en un frasco transparente. Estos animales, más cercanos 
emocionalmente a los visitantes —es más fácil sentirse emocionado por un ave 
o un mamífero que por un pez de ojos níveos— han servido como material 
para libros de fotografía monográficos de museos, como los de la artista ame-
ricana Rosamond Purcell. En esas fotografías, algunas tomadas en el Museo, 
se puede palpar ese ambiente que era tan familiar en tiempos de Loli y que, 
ante el riesgo de perderse definitivamente, se conserva en salas especiales, 
como la denominada Museo del Museo, en la planta baja del Área de Biología 
(Fig. 3).
El uso de insecticidas, como la naftalina, el arsénico y otras sustancias vene-
nosas para curar y proteger las pieles, formaba parte de ese Museo que, en este 
caso, no debe volver, ya que entraña un peligro real para las personas encargadas 
de las colecciones. Algo parecido ocurrió con el famoso «aceite de mirbana» 
usado para las cajas entomológicas y de las que no se sabe a ciencia cierta si 
son las responsables del elevado número de personas afectadas por cáncer en el 
Museo.
Finalmente, en esta escueta referencia, no podemos olvidar un cambio estéti-
co y funcional muy importante en las colecciones: los compactos. Los antiguos 
armarios roperos han sido sustituidos por muebles funcionales, corredizos, ópti-
mos en su uso del espacio y, además, resistentes al fuego. A eso hay que añadir 
la última modificación antiincendio acometida hace un par de años en los pasillos 
que, en cierta medida, recuerda las puertas de buques y submarinos.
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Mitos e iconos
Forma parte de la mitología —entendida como «cosa fabulosa o de gran im-
portancia que se idealiza y convierte en modelo»— contemporánea a la época de 
Loli, la consideración emblemática de algunas piezas del Museo. El criterio bá-
sico que ha predominado ha sido el tamaño, aunque también la fuerza o la bra-
vura. En la primera categoría entra el magnífico ejemplar de elefante de la entra-
da, cazado en Tanzania por el Duque de Alba en 1916, del que se ha dicho que 
es el más grande expuesto en Europa, aunque no he podido encontrar dato algu-
no que corrobore dicha afirmación. No menos interesante es el cangrejo gigante 
de Japón que preside, desde una pared del Museo, los comentarios de los visi-
tantes, ya sean a propósito de lo suculento que podría resultar, como del peligro 
que podría suponer en caso de encontrarlo en la playa (Fig. 4). Por supuesto, no 
Figura 3. El elefante asiático en el 
«Real Gabinete» en la planta baja del 
Área de Biología del Museo como 
homenaje al Gabinete de Carlos III 
(Foto: A.G. Valdecasas).
Figura 4. Ejemplar de cangrejo gigante de Japón en el Museo del Museo (Foto: A.G. Valdecasas).
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debemos dejar de lado a Dippy, el Diplodocus que desde hace casi cien años se 
encuentra en la Sala de Geología, un punto de referencia obligado para los visi-
tantes más jóvenes y que confiere al Museo el sentido integral de tal. Sin dino-
saurio, el Museo podría ser considerado por algunos visitantes menos museo 
(Fig. 5). Por el lado del poderío o la bravura, el toro de Veragua, espléndidamen-
te naturalizado por los hermanos Benedito como otros muchos ejemplares del 
Museo, es un elemento de referencia para hacerse una idea cabal de quiénes 
están en juego en un «espectáculo tan nuestro» como las corridas de toros.
Figura 5. Ejemplar de Diplodocus, 
«Dippy», en el Área de Geología 
a principios del siglo xx 
(Foto: Archivo del MNCN, 
CD 107 No.18).
El MNCN en la actualidad
Para algunos, el Museo se ha convertido en un fantasma de lo que fue hace 
años. Los cambios experimentados con la reestructuración mencionada con ante-
rioridad han hecho que su aspecto diste mucho de ser el que tenía en los años 
setenta. Sin embargo, entre los ejemplares expuestos sigue encontrándose el 
magnífico Megatherium que puede contemplarse en Sala de Geología (anterior-
mente conocida como Sala del Diplodocus) y en remodelación en estos momen-
tos.
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Es en la zona de Biología donde somos conscientes de que el Museo se mue-
ve. En aquella remodelación las vitrinas de madera y la antigua barandilla des a-
parecieron (Fig. 6) para dar lugar a una estancia diáfana, donde las exposiciones 
temporales se suceden (modelo imperante en los modernos museos) con temáticas 
y protagonistas diferentes: especies, el espacio, volcanes, homenajes personales 
(Ramón y Cajal, Alejandro Humboldt).
Figura 6. Aspecto de la sala de  
exposiciones en el Área de Biología 
a principios del siglo xx 
(Foto: Archivo del MNCN, CD 107, No. 14).
Pero es la transformación interna la que más puede interesar al lector. A las 
obras de acondicionamiento mencionadas, y que despertaron al Museo de un 
periodo de crisis en el que se encontraba inmerso desde hacía un tiempo, se sumó 
una nueva corriente, más actual, en el ámbito expositivo. El criterio taxonómico, 
seguido hasta entonces, fue sustituido por una idea modernista, en la cual el 
protagonismo pasó de los animales expuestos a las ideas y conceptos.
Quizá, en todo este proceso, el Museo ha perdido parte de su encanto, pero 
esa es una historia sobre la que reflexionar en otro momento.
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A modo de conclusión
Seguramente algunos de los que han llegado hasta este punto no se han sor-
prendido con lo que he contado. No son desconocidas las dificultades por las que 
este Museo ha pasado a lo largo de toda su existencia. Pero como indiqué al 
principio, no es la única institución en el mundo que ha pasado por situaciones 
parecidas. Otros museos han sufrido transformaciones muy serias como conse-
cuencia de la competencia con los parques temáticos y otras opciones de ocio. 
La financiación necesaria para el mantenimiento de los grandes museos de His-
toria Natural, en ocasiones excesiva (derivada de los gastos de conservación del 
material expuesto y de las colecciones), puede estar en el origen de una situación 
que podría llevar a la privatización de algunas colecciones como ayuda para su 
continuidad, en un proceso contrario al que se vivió en siglos pasados.
Sí parece claro que en todo este viaje, este como otros museos de Historia 
Natural —o Ciencias Naturales—, han perdido ese espíritu que tuvieron durante 
la Ilustración, en el que el ambiente —con salas en ocasiones poco iluminadas 
desde luego, pero sorprendente a un tiempo— invitaba a entrar y quedarse para 
descubrir un mundo insólito. Aunque difícil, no es una idea descabellada aunar 
ambos aspectos en un museo como este.10 En el caso del Museo Hunter, lo han 
logrado. Después de una gran reforma, fue reabierto en el año 2005. Las antiguas 
vitrinas de madera habían sido sustituidas por flamantes muebles metálicos y la 
sala reacondicionada, pero la esencia del museo y la concepción del propio Hun-
ter siguen vigentes en cada uno de los contenedores de ejemplares de Patología 
e Historia Natural que con tanto esmero preparara su autor hace más de trescien-
tos años. No deberíamos pensar que una iniciativa de este tipo no pueda ser 
posible en este museo. Y con este nuevo espíritu, respetuoso del pasado, recoger 
el legado de aquellos investigadores que, como Loli, han contribuido a todo lo 
bueno que hoy tiene.
10 Valdecasas, A. G.; correia, V. y Correas, A. M. «Museums at the crossroads: Contribu-
ting to dialogue, curiosity and Wonder in natural history museums», Museums Management and 
Curatorship, 21 (2006): 32-43.
VI
EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES 
A MEDIADOS DE LOS SETENTA EN RELACIÓN 
CON LOS ESTUDIOS DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR: 
UNA EXPERIENCIA PERSONAL
Teresa Chapa Brunet y María Isabel Martínez Navarrete
Antecedentes (1912-1975)
El Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN) fue la sede de la Comisión 
de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas (CIPP) y depósito de las co-
lecciones resultantes de su actividad. La Junta para la Ampliación Estudios e 
Investigaciones Científicas (JAE) la creó en 1912 en respuesta a la sensibilización 
social hacia la protección del patrimonio. Su protagonismo en el desarrollo de 
los estudios prehistóricos en España y, en especial, de los relativos al Paleolítico 
ha sido unánimemente reconocido (Aguirre 2002; Moure Romanillo 1996; Pela-
yo López 2007: 117; Rasilla Vives 1997).
Al finalizar nuestra Guerra Civil, la Comisión desaparece en el contexto ge-
neral de supresión de las instituciones de la JAE y de empobrecimiento material 
e intelectual de la sociedad. Este proceso afectó especialmente a la Comisión por 
su vinculación al MNCN, sede de líneas de investigación condenadas o bajo 
sospecha (Morales 2002: 291-294; Navas 2007).
En 1969, Emiliano Aguirre se incorpora, como Jefe de la Sección de Paleon-
tología de Vertebrados y Humana del Instituto Lucas Mallada del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas (CSIC) con sede en el edificio del Museo. 
Desde entonces, promueve el estudio en equipo del Paleolítico Inferior y Medio 
(Aguirre 2002: 412). Sus resultados han alcanzado la máxima proyección nacio-
nal e internacional (Comité de Redacción 1997). En cambio, la investigación 
interna relativa al Paleolítico Superior no ha recuperado en el Museo, hasta aho-
ra, la visibilidad de que gozó en tiempos de la CIPP. Entre 1939 y mediados de 
los 1970, sólo nos consta una intervención en ese campo. Se trata de la ayuda 
prestada por su director, E. Hernández Pacheco, por E. Aguirre y José Viloria 
Romanillos a Ignacio Barandiaran Maestu (1972: 14, p. 119, n. 62, p. 154, n. 83) 
para la revisión de las piezas óseas de los yacimientos asturianos de Cueto de la 
Mina y La Paloma en 1966, 1968 y 1970.
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La experiencia personal de la transición: la década de 1970
Varios de los alumnos de Leslie G. Freeman (Bernaldo de Quirós 2002; Straus 
1983: 5, 11-12) además de casi todos sus colegas españoles interesados en las 
ocupaciones del final del Pleistoceno en la cornisa cantábrica, incorporarán tam-
bién las colecciones de la CIPP a la reavivada investigación sobre el tema (Fer-
nández-Tresguerres 1980: 6; González Morales 1982: 7, 116-117; Corchón 1986: 
13).1 Las consideraron insustituibles, especialmente las correspondientes a la 
industria ósea, al valorar la riqueza de los yacimientos y el volumen de tierra 
excavado (Utrilla Miranda 1980: 5) por encima de su fuerte selección por el 
análisis y el almacenaje (Clark 1976: 12 y 41). Ello explica, por ejemplo, que 
Margaret Conkey (1980: 617-619; Barandiaran 1994: 73) recurriera a las piezas 
de hueso de Cueto de la Mina como evidencia, entre otras, para interpretar el 
yacimiento como un punto focal de carácter regional para las poblaciones del 
Paleolítico tardío, en el contexto de una «arqueología social», inédita por enton-
ces en la Prehistoria española. Esta autora estudió los materiales del Museo du-
rante algunas semanas en verano de 1972 y en primavera y verano de 1974.2
Durante los primeros años parece que sólo los análisis palinológicos, fallidos, 
de Josefina Menéndez Amor (Clark 1976: 7, 13, 16), tienen la condición de ac-
tividad científica del propio Museo en relación con el Paleolítico Superior. En-
seguida la participación de Manuel Hoyos Gomez se convertiría en una constan-
te en esa investigación dentro y fuera del Museo.
En el año 1975 se leyeron en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad Complutense de Madrid las Tesis de Licenciatura de las autoras de este 
texto (Chapa, 1975a, b; Martínez Navarrete, 1975, 1976). Analizaban los mate-
riales procedentes de las excavaciones realizadas por el Conde de la Vega del 
Sella, significado miembro de la CIPP, entre 1915 y 1918 en las cuevas de La 
Riera y Cueto de la Mina, ambas en Posada de Llanes (Asturias), que habían 
quedado depositados en el Museo.3 Ambas tesinas fueron dirigidas por Martín 
Almagro Basch, e implicaron el inventario completo de las piezas, muchas de las 
cuales no habían sido incluidas en las Memorias del Conde de la Vega del Sella 
(1916, 1930), de objetivos más sintéticos. J.M. Hontoria hizo buena parte de las 
fotografías, correspondiendo otra parte y la elaboración de mapas, planos y di-
bujos a Pedro Alberto Saura.
1 Citamos sólo los autores que indican expresamente la revisión directa de los materiales del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. Gracias a las comunicaciones personales de Federico 
BerNaldo de Quirós y Marco de la Rasilla sabemos que sus trabajos doctorales también la 
incluyeron (véanse las Monografías del Centro de Investigación y Museo de Altamira en la década 
de 1980).
2 M. CoNkey conserva excelentes recuerdos del Museo, donde quedaba voluntariamente ence-
rrada a mediodía para poder aprovechar el tiempo, mientras por la noche conoció algún tablao 
flamenco guiada por Emiliano Aguirre (agradecemos a María Cruz Berrocal el contacto directo con 
M. CoNkey para poder aportar esta información).
3 Una parte menor de la colección de La Riera se conserva en el Museo Arqueológico de 
Oviedo.
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El desarrollo de estos trabajos tuvo el apoyo de Eugenio Ortíz, recién nom-
brado director del MNCN, y de E. Aguirre, del Instituto Lucas Mallada (CSIC). 
Todo el amplio equipo de E. Aguirre, que trabajaba en el edificio del MNCN y 
entre el que se encontraba también Loli Soria realizando su tesina, participaba en 
la localización y el comentario de las colecciones, repartidas entre vitrinas y 
cajones. Esto permitió constatar otra vez que el MNCN guardaba una importan-
te cantidad de materiales procedentes de las distintas excavaciones ligadas a la 
CIPP, muchos de los cuales estaban aún inéditos. Resultaba imprescindible, por 
tanto, efectuar un inventario que permitiera localizar e identificar estos conjuntos, 
dispersos por diversas áreas del Museo.
Esta fue la tarea que E. Ortíz encargó a M.I. Martínez Navarrete y T. Chapa, 
desarrollada a lo largo de 1976 en esta Institución, y que de nuevo contó con la 
iniciativa y el apoyo de E. Aguirre desde la jefatura de la citada Sección de Pa-
leontología y de su equipo. En un principio, la mayor parte de las colecciones 
estaban en la sala de exposición dedicada a la Prehistoria, en la zona del Museo 
correspondiente a Geología y Paleontología. En una serie de vitrinas se exponían 
los materiales más selectos y bajo ellas, en cajones, se disponían el resto de las 
piezas (Aguirre, 2002: 412). Las colecciones procedían de diversos e importantes 
yacimientos además de los ya citados, como La Peña de Candamo, Balmori, 
Viesca, Río, Morín o La Paloma, entre otros. El Museo conservaba también ricas 
colecciones del Paleolítico madrileño y de otros lugares de la Península, y calcos 
y reproducciones de pinturas rupestres de diversas etapas prehistóricas. Este es-
tado de cosas terminó con la reforma llevada a cabo en el Museo en los años 
1978 y 1979.
El acceso a los materiales precisaba obtener las llaves de cajones y vitrinas, 
que eran custodiadas por los bedeles del centro. A veces se daban situaciones 
algo tensas, al comprobar que ciertos objetos que habían sido recuperados en 
las excavaciones y publicados en las Memorias de la CIPP, habían desapare-
cido (también en Barandiaran Maestu 1972: 119, n. 62; p. 124, n. 67; p. 154, 
n. 83; Barandiaran Maestu 1994: 46; Utrilla Miranda 1981: 7; Straus 1983: 
36, 45, 54). Sin embargo, en general el trato era cordial y el amplio horario 
de trabajo (hasta las 9 de la noche) suponía una gran ventaja, posibilitada 
por el hecho de que el conserje señor Pozo tuviera su vivienda en el mismo 
edificio.
Tanto las tesinas como las labores de inventario se llevaron a cabo en una sala 
situada al final del pasillo que corría paralelo a la calle José Gutiérrez Abascal, 
a la derecha de la entrada y en la planta baja (Lám. I). Era una habitación amplia, 
con armarios de madera, fotografías y reproducciones de arte rupestre decorando 
las paredes. En su centro se disponía una larga mesa, mientras que otras indivi-
duales se situaban junto a las ventanas. En este espacio trabajaban los tesinandos 
y doctorandos más jóvenes, entre los que pueden citarse, además de Loli Soria, 
a Jorge Morales, Jose Luis Sanz (Pepelu), Enrique Soto, Carmen Sesé o, en los 
primeros momentos, a Nicolás Sandoval (Gaby). En otros espacios situados en 
la primera parte del pasillo trabajaban, además del propio Emiliano Aguirre, Pilar 
Julia Pérez, Borja Sanchiz, Manolo Hoyos, Maite Alberdi y Ana Mazo. La res-
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tauración de los materiales corría a cargo de Paloma Gutiérrez del Solar y Blan-
ca Gómez Alonso.
El contacto era frecuente entre todos, y prueba de esta colaboración fue el 
hallazgo por Borja Sanchiz y Manolo Hoyos de nuevos cajones con material lí-
tico y óseo, posiblemente procedentes de la Cueva de la Paloma. En estos nuevos 
depósitos apareció un hueso de ave con representaciones grabadas de renos, que 
procedió a publicarse (Chapa & Martínez Navarrete, 1977). Para realizar fotogra-
fías de calidad de esta pieza se prestó amablemente el director del Museo, E. 
Ortiz, quien montó una estructura con focos y empleó una cámara con un buen 
objetivo, ilustrándonos sobre el cuidado que debía tenerse con algunos aspectos 
de la iluminación, como el «efecto bata» referido al reflejo de las batas blancas 
que llevaban los investigadores en el momento de hacer las fotografías.
La aparición de materiales inéditos de la cueva de La Paloma y la existencia 
de los cuadernos de campo, fotografías, dibujos y croquis efectuados por E. Her-
nández Pacheco y que fueron cedidos a E. Aguirre por Alfredo Hernández Pa-
checo, llevaron a plantear el interés de revisar a fondo este yacimiento. La pri-
mera campaña, desarrollada en 1914, contaba con el cuaderno manuscrito de E. 
Hernández Pacheco, y la de 1915, con el de Paul Wernert. La memoria final 
contaba con el estudio geológico (M. Hoyos), paleontológico (Pedro Castaños 
para los macromamíferos y Borja Sanchiz para los restos herpetológicos) y ar-
queológico (M.I. Martínez Navarrete y T. Chapa). Publicada por el Ministerio de 
Cultura en su serie Excavaciones Arqueológicas en España (Hoyos et al. 1980), 
incluye un interesante prólogo de Francisco Jordá, quien abordó los factores 
científicos y humanos que habían configurado la ordenación del Magdaleniense 
de la región cantábrica. Un miembro de su equipo, Julian Bécares, dirigió por 
entonces nuevas excavaciones en el yacimiento, a las que asistieron M.I. Martínez 
Navarrete y T. Chapa.
Un tercer fruto de estos trabajos fue la revisión de la Cueva del Río (Mallo 
et al., 1980), descubierta y excavada por E. Hernández Pacheco con la colabora-
ción de P. Wernert en 1915. Sus materiales se trasladaron al MNCN, pero la 
memoria nunca llegó a publicarse. De nuevo se consideró oportuno hacerlo, no 
sólo por la disponibilidad de los cuadernos de campo, sino porque excavaciones 
posteriores llevadas a cabo por F. Jordá en 1956 habían denominado a este yaci-
miento como Cueva de la Lloseta, provocando que empezara a considerarse en 
la bibliografía como dos yacimientos diferentes. M. Mallo se percató de este 
hecho, dado su muy especial conocimiento de las cuevas cantábricas, y demostró 
sin lugar a dudas la duplicidad de denominaciones. Con estos objetivos se revi-
saron las características geológicas del yacimiento y los restos arqueológicos, por 
lo que además de la colección madrileña se visitó también la del Museo de Ovie-
do, donde se conservaban los materiales de la excavación de F. Jordá.
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Epílogo
Los estudios citados, y los realizados ya durante los 1980 (González Sáinz 
1989), lograron reivindicar el trabajo de la CIPP y el interés de las colecciones 
paleolíticas a las que dio lugar y que están depositadas en el MNCN.
Un efecto casi inmediato fue la excavación en sitios clásicos como La Riera 
(Straus y Clark 1986) y Cueto de la Mina para contextualizarlos «dentro de una 
secuencia litoestratigráfica y paleoclimática moderna [...] con otras de la Región 
Cantábrica» (Rasilla Vives y Hoyos Gómez 1988: 9). Una segunda consecuencia 
fue que, cuando en 1985-1986 se plantea la renovación del Museo, entre sus 
primeros objetivos está la catalogación completa e informatizada de las mismas 
y su instalación práctica (Aguirre 2002: 412). La materialización de esa renova-
ción queda ya fuera de nuestra experiencia personal. Como visitantes del Museo 
sí podemos decir que nada del montaje actual permite sospechar la apasionada 
actividad que geólogos, paleontólogos y prehistoriadores desarrollaron en él y 
desde él en las décadas iniciales del siglo xx para tratar de conocer a los prime-
ros grupos humanos en la Península Ibérica. No nos parece muy aventurado su-
poner que otros visitantes del Museo encontrarían la vida de estos pioneros, y de 
la CIPP que los introdujo en la historia, tan interesante como para que su recu-
peración científica alcanzara también las salas de exposición.
Figura 1. Una de las autoras (MIMN) en la sala general de becarios de la Sección de Paleonto-
logía de Vertebrados del Instituto Lucas Mallada (CSIC) hacia 1976.
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VII
EL INSTITUTO ESPAÑOL DE ENTOMOLOGÍA 
Y EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES*
Arturo Compte Sart
La historia del Instituto Español de Entomología está íntimamente relacionada con 
la del Museo Nacional de Ciencias Naturales y ambas con la del Departamento de 
Zoología del Suelo y Entomología Aplicada del Instituto de Edafología. Pero no es 
fácil comprender esta historia y algunas lamentables circunstancias de los últimos 
setenta años si no se conoce bien la historia de España desde el siglo xix.
En efecto, los sucesos de la Guerra de la Independencia, la pérdida de las colonias 
de América y Oceanía, los desastres navales de Trafalgar, en 1805, y de la Habana 
y Cavite, en 1898, la guerra de Marruecos y otros trágicos acontecimientos, moti-
varon un profundo sentimiento de inferioridad en lo internacional y descontento con 
los valores nacionales. Por otra parte, el 45 por ciento de la población activa era 
agricultora (en 1931), a menudo en situación precaria, mientras que el analfabetismo 
alcanzaba el 35 por ciento de los veintiséis millones de habitantes.
En esta situación social tan inestable, surgieron dos movimientos de enorme 
trascendencia: un regeneracionismo cultural y científico importante, y una proli-
feración de grupos y partidos políticos, a menudo de gran agresividad. El prime-
ro dio lugar, en 1876, a la Institución Libre de Enseñanza, que crearía en 1907 
* Para evitar discusiones en opiniones posiblemente contradictorias, en este trabajo no he in-
tentado añadir observaciones de colegas actuales. Tampoco incluyo bibliografía porque las fuentes 
consultadas han sido probablemente demasiado numerosas para tan modesto ensayo, y creo que no 
es esencial, dado el enfoque personal de este estudio.
Agradezco al director del Museo, don Alfonso Navas, y a la encargada de Archivo, doña Car-
men Sánchez, la autorización para incluir las fotografías de I. Bolívar, C. Bolívar, G. Ceballos, 
E. Zarco, E. Morales Agacino y R. Agenjo. Asimismo quedo reconocido al profesor don Salvador 
V. Peris por su amabilidad al proporcionarme su fotografía, unos meses antes de su fallecimiento (el 
día 4 de diciembre de 2007). El conocido retrato de José María Albareda procede en este caso de la 
biografía del profesor don Enrique Gutiérrez Ríos (José María Albareda, una época de la cultura 
española, 1969). La fotografía de D. Selga y de las fachadas del Instituto Español de Entomología 
y del Departamento de Fauna del Suelo y Entomología Aplicada, son de mi archivo personal.
Finalmente, agradezco mucho al profesor don Jorge Morales Romero su amable invitación a 
colaborar con este modesto trabajo en el homenaje a la memoria de nuestra compañera en el Mu-
seo, María Dolores Soria.
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la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (en adelante, 
JAE) y otras instituciones, que favorecerían la existencia de numerosos científicos 
y humanistas de primera categoría. Lamentablemente, la extremada politización 
de España y la pretensión durante la República de hacer en poco tiempo lo que 
no se había conseguido en un siglo, motivó no sólo su fracaso y una trágica re-
volución social que terminó en guerra civil, sino además un clima de odios y 
venganzas personales que destrozó la sociedad y las instituciones. Como conse-
cuencia, la JAE, que siempre había procurado mostrarse políticamente neutra, 
tuvo la paradoja de haber sido perseguida no sólo por elementos de la derecha 
sino también de la izquierda (el marqués de Silvela, presidente del Patronato de 
la Residencia de Estudiantes es asesinado al comienzo de la guerra; Alberto Ji-
ménez Fraud y José Castillejo, respectivamente director y secretario de la Resi-
dencia y de la JAE, huyeron de Madrid en 1936 amenazados de muerte por los 
milicianos marxistas), y tener entre sus miembros destacados políticos de la iz-
quierda, como el fisiólogo Juan Negrín, socialista filocomunista, varias veces 
ministro y jefe de gobierno en la República; el físico-químico José Guiral de 
Acción Republicana también fue ministro y jefe de gobierno en septiembre de 
1936 y en el exilio; el biólogo Cándido Bolívar fue secretario general de la pre-
sidencia de la República (Azaña), etc. Esto tuvo graves consecuencias para mu-
chos miembros de la JAE y su postergación en cargos de responsabilidad en la 
época franquista, cuando la JAE fue sustituida por el Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC) y tuvo especial repercusión en el Museo.
Foto 1. Ignacio Bolívar Urrutia (1850-1944). 
Director del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de 1901 a 1938.
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El director del Museo, Ignacio Bolívar Urrutia, era liberal republicano; entre 
sus muchos cargos fue presidente del Consejo Nacional de Instrucción Pública y 
presidente de la JAE desde 1935. Su carácter era afable, comunicativo al tiempo 
que digno, con tranquila energía que se hacía estimar y respetar, ejerciendo a 
menudo un papel conciliador. Su hijo, Cándido Bolívar Pieltain, fue jefe de la 
Sección de Entomología del Museo desde 1922 y secretario de la Junta de Pro-
fesores del Museo en enero de 1931, ambos cargos hasta su exilio en 1938, por 
lo que su influencia era considerable en el centro. Cándido pertenecía a Izquier-
da Republicana, fue amigo personal de Azaña, secretario general de la Presiden-
cia republicana y, entre otros muchos cargos, subsecretario del Ministerio de 
Instrucción Pública. Su carácter era mucho más serio, casi severo, que el de su 
padre y podía ser poco transigente con sus interlocutores. Por esto, y por la toma 
de decisiones en ciertos casos individuales, la convivencia entre el personal del 
Museo fue bastante tensa. Gran parte del mismo estaba muy politizada, con mu-
chos partidarios de Acción Republicana entre los izquierdistas y bastantes del 
Partido Radical o Derecha Liberal entre los derechistas. El ambiente cada vez 
más enrarecido, favoreció antipatías que en algunos casos se prolongaron muchos 
años, bastante después de terminada la Guerra Civil. Algunos colaboradores de-
jaron de asistir y otro personal fue cambiado de atribuciones, como por ejemplo 
José Dusmet, Celso Arévalo, Manuel Ferrer y otros, resintiéndose mucho la ac-
tividad científica. Así, el último volumen publicado de los cincuenta y siete tra-
bajos de Zoología del Museo es del año 1932 (por cierto, enviado desde Argen-
tina por Ángel Cabrera); el último de la serie de Geología es también de 1932, 
aunque apareció en 1934; el tomo de Eos de 1933 fue fraccionado en 1934 y 
1935, y dos fascículos de 1935 llevan fecha de 1936.
Cuando terminó la Guerra Civil, en abril de 1939, el Museo se encontraba 
paralizado por la ausencia voluntaria o forzada de la mayoría del personal y las 
circunstancias propias del conflicto. La Sección de Entomología (unas veinticua-
tro personas en total) era la más afectada: el director del Museo y principal en-
tomólogo, Ignacio Bolívar, y su hijo Cándido, jefe de la Sección de Entomología, 
así como el conservador Federico Bonet y el colaborador Dionisio Peláez, habían 
huido a Méjico. El naturalista agregado entomólogo Jorge Lauffer había regresa-
do a su patria alemana durante la guerra, donde murió en 1938. El profesor ho-
norario Ricardo García Merced había muerto en 1933. Entre los entomólogos 
agregados, Juan Gómez Menor había ido a la República Dominicana en 1929 y 
no regresaría hasta 1940; Gonzalo Ceballos se había trasladado a Valencia en 
1937, junto con la Escuela Especial de Montes, de la que era profesor, regresan-
do a Sepúlveda en 1939. Por razones políticas había desaparecido circunstancial-
mente Juan Gil Collado y por diversos motivos faltaban más o menos frecuente-
mente Manuel Martínez de la Escalera y su hijo Fernando, así como Manuel 
Pujol, José María Dusmet, César Marín y el becario estudiante Eugenio Morales 
Agacino. Este último, que mucho más tarde tendría un destacado papel en el 
Instituto Español de Entomología, decía que en 1940 unos falangistas le expul-
saron del Museo, por lo que regresó a Barcelona, hasta el año siguiente, en el 
que en la Universidad volvió a ser expulsado, esta vez por un falangista y un 
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militar; esta persecución es sorprendente dada su ideología derechista y su paren-
tesco directo con militares de alta graduación, entre ellos su padre, médico mili-
tar, un tío almirante y un hermano jefe de Educación y Descanso en Gerona, por 
lo que parece como si hubiera cometido un agravio personal a algún falangista. 
Como sea, su regreso a Barcelona y continuos viajes a numerosos sitios de Es-
paña y el África sahariana fueron la causa de que al crearse el Instituto Español 
de Entomología en 1941 se prescindiera de él y así continuara hasta 1946, en que 
pasó a ser contratado como colaborador del instituto gracias a la mediación de 
Albareda.
Foto 2. Cándido Bolívar Pieltain (1897-1976). 
Jefe de la Sección de Entomología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de 1922 a 1938.
Entre los pocos que acudían regularmente al Museo al terminar la Guerra 
Civil se encontraba el ayudante entomólogo Ramón Agenjo; al poco tiempo se 
añadieron Ceballos y Dusmet, mientras que entre el personal auxiliar estaban 
Serapio Martínez, licenciado en Ciencias Naturales y auxiliar artístico del Museo, 
José Abajo y Eduardo Zarco Segalerva. Este último era hijo del preparador y 
habilitado del Museo, Ángel Zarco García, fallecido en 1933. Eduardo Zarco 
empezó a estudiar Ciencias Naturales en 1932, pero no concluyó la carrera; en 
1940 pasó a preparador de entomología, interesándose por los coleópteros (como 
su padre); pronto adquirió la confianza de Ceballos, quien al reincorporarse al 
Museo, fue designado jefe de la Sección de Entomología (interinamente en agos-
to de 1940, confirmado el 6 de septiembre), y al crear el Instituto de Entomolo-
gía lo designaría como secretario del mismo, hasta su fallecimiento en 1957.
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Hemos visto que entre los que habían permanecido en el Museo estaba Ramón 
Agenjo, aficionado a los lepidópteros, visitante asiduo desde 1928 y nombrado 
becario al terminar la carrera de jurista en 1931, logrando la denominación de 
profesor agregado en la Sección de Entomología en 1939, con la facilidad que se 
adquirían los nombramientos en el revuelto periodo de la guerra y comienzo de 
la postguerra. Luego, al crearse el CSIC se le nombraría sucesivamente auxiliar 
y ayudante del Instituto José de Acosta (Museo), y al crearse el Instituto de Ento-
mología en 1941, pasó a la categoría de entomólogo. Pocos meses después del 
final de la Guerra, se pusieron de acuerdo Dusmet, Zarco y Serapio Martínez, 
para constituirse en comisión editora y conseguir el apoyo económico del Minis-
terio de Educación Nacional para publicar, en dos tomos (962 págs.), un centenar 
de los trabajos que pudieron reunir de los presentados en el VI Congreso Inter-
nacional de Entomología celebrado en Madrid en 1935. Sólo habían sido exclui-
dos algunos, por la censura oficial, obra de naturalistas considerados enemigos 
del régimen.
Entretanto, un importante acontecimiento tenía lugar: la creación del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, obra fundamentalmente de José María 
Albareda Herrera. Este licenciado y doctor en Ciencias Químicas y en Farmacia, 
catedrático de Agricultura del Instituto de Enseñanza Media Velázquez, fue be-
cario de la JAE (Zurich, Estrasburgo, etc.) y aparte, había trabajado en centros 
de Alemania, Inglaterra, Francia y otros. En los comienzos de la Guerra pudo 
huir de Madrid a Burgos, donde quedó adscrito a la Secretaría de Cultura del 
Gobierno provisional de Franco. Coincidió con José Ibáñez Martín, catedrático 
de Historia y Geografía del Instituto San Isidro, que había sido destacada figura 
de la CEDA. Ambos trataban con frecuencia de enseñanza e investigación, y 
sobre todo del futuro de la JAE, que presumiblemente desaparecería. Por esto, 
cuando hubo la afortunada designación de Ibáñez Martín como ministro de Edu-
cación Nacional en 1939, se apresuró a encargar a Albareda el proyecto de es-
tructura y creación de una gran institución de investigación que sustituiría a la 
recién extinguida JAE El resultado fue el CSIC, creado el 24 de noviembre de 
1939, del que sería secretario general, hasta su fallecimiento el 27 de marzo de 
1966, siendo presidente el propio ministro Ibáñez Martín. La nueva institución 
se caracterizaría por extender sus actividades a casi toda España, crear el concep-
to de investigador profesional y dedicar la mayor parte de sus centros a aspectos 
de ciencia aplicada a la economía nacional. Conviene añadir que aún cuando 
Albareda tenía gran influencia dentro y fuera del CSIC, estaba muy condiciona-
do por las presiones ideológicas del Régimen y los profesionales y corporativos 
de muchas instituciones (como lo estuvo también la JAE). De modo, que cuando 
se le ha criticado su aparente desinterés por los destinos del malogrado Museo, 
achacado al desconocimiento o a su ideología, no se han tenido en cuenta las 
presiones que se oponían a la recuperación del Museo, aunque no les parecía tan 
peligroso que estuviera disgregado en el Lucas Mallada, el José de Acosta y el 
Instituto de Entomología, si bien es cierto que las plazas se daban en cuentagotas. 
Respecto a su ideología, evidentemente estaba influido por su pertenencia al Opus 
Dei, pero lo cierto es que tuvo algunas discrepancias, cordiales pero firmes, con 
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el fundador, probablemente por el talante liberal de Albareda, y aunque tenía 
motivos para no simpatizar con las ideas izquierdistas que tal vez exageradamen-
te habían hecho famosos a la JAE y al Museo (los milicianos asesinaron a su 
padre y un hermano, en Calpe, y en Madrid corrió peligro su vida), no sólo a 
menudo elogió públicamente la JAE, cuya labor admiraba y respetaba, aunque 
no compartiera parte de sus ideales, y tuvo amistad con algunos de sus más des-
tacados miembros, como Moles y Blas Cabrera, sino que además protegió a in-
vestigadores, incluso de su propio Instituto de Edafología, que le constaba que 
tenían creencias opuestas a las suyas. Los enemigos del CSIC, y de él mismo, 
dificultaron más de lo imaginable sus propósitos y, en cuanto al Museo, hubo 
repetidos informes confidenciales y reuniones de comisiones que estudiaron la 
posibilidad de su recuperación, incluido su traslado a diversos lugares, sin que 
los problemas políticos permitieran su normal desarrollo durante muchos años. 
Respecto a su conocimiento de las instituciones científicas y de los investigado-
res, estaba excepcionalmente bien informado, y ya en 1951 en su obra Conside-
raciones sobre la investigación científica, hace un prolijo estudio temático del 
mayor interés.
Como reflejo de la situación ambigua del Museo, puede decirse que en el 
Reglamento del CSIC, de 10 de febrero de 1940, aparece integrado en el Institu-
to José de Acosta, de Ciencias Naturales, en el que la Zoología es una parte 
(Vicedirección) del Museo, estructurada en tres secciones. En 1941 fue vertigi-
Foto 3. José María Albareda Herrera (1902-1966). 
Creador del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas y secretario general del mismo de 
1939 a 1966.
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nosa la creación del Instituto Español de Entomología; en 1943 parte del Museo 
se transforma en el Instituto de Geología Lucas Mallada y en 1947 se crea el 
Centro de Investigaciones Zoológicas. Hacia 1970 ó 1971, en las memorias del 
CSIC se dice claramente que el Museo no es un centro de investigación, sino de 
cultura popular y exhibición museística, mientras que la ciencia se desarrolla en 
el Instituto José de Acosta (como centro independiente de Zoología) y el Lucas 
Mallada, de investigaciones geológicas, quedando al margen la Entomología (a 
cargo del Instituto de su nombre). Hasta 1973, en que hubo al menos dos pro-
puestas razonadas de revitalizar el Museo (de Emiliano Aguirre y de Eugenio 
Ortiz), en el que el CSIC aprobó el proyecto de Ortiz, quien pasó a ser, en 1975, 
director de un museo remozado y reestructurado, suprimiéndose en la práctica el 
Instituto José de Acosta, pero respetándose los de Entomología y Geología, has-
ta su desaparición en 1984, como veremos.
En 1940, al crearse el Instituto José de Acosta, fue designado director del 
mismo, y del Museo en la parte de Geología, el ingeniero de minas Pedro Novo 
(sustituido poco después por Emilio Fernández-Galiano) y de la parte de Zoolo-
gía fue vicedirector el biólogo Celso Arévalo, con Rafael Ibarra como secretario. 
La Zoología estaba dividida en las Secciones de Vertebrados y de Animales In-
feriores y Moluscos, porque la de Entomología estaba en situación automargina-
da. Nunca se entendieron Ceballos y la Dirección del Museo, supuestamente 
porque esta pretendía intervenir en la orientación de la revista de entomología 
Eos, pero en realidad fue un pretexto para independizarse como Instituto Español 
de Entomología, proyecto que había comenzado a planearse ya en los inquietos 
Foto 4. Gonzalo Ceballos Fernández 
 de Córdoba (1895-1967). Fundador del Instituto 
Español de Entomología y su director de 
1941 a 1967.
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tiempos de la República, y Ceballos se sentía estimulado por sus recientes parti-
cipaciones en los Congresos Internacionales de Entomología de Ithaca (1928), 
Paris (1932) y Madrid (1935), que le habían abierto un mundo de posibilidades 
en la entomología aplicada y en el conocimiento directo con los más importantes 
entomólogos del mundo. Así fue creado el Instituto Español de Entomología, por 
Decreto del Ministerio de Educación Nacional de 10 de marzo de 1941.
Ceballos, que era catedrático de Zoología y Entomología de la Escuela Su-
perior de Ingenieros de Montes desde 1934, tuvo mucha suerte en su propuesta 
al CSIC, porque los ingenieros de Montes estaban muy bien vistos por el Régi-
men, en parte porque las reforestaciones y la conservación de cuencas hidrográ-
ficas eran importantes en la reconstrucción de España y también porque la Di-
rección General de Montes cuidaba de la caza y pesca fluvial, muy del gusto de 
Franco. Evidentemente tuvieron el apoyo del ministro de Educación y presiden-
te del CSIC, Ibáñez Martín, y del secretario general, Albareda, quienes acorda-
ron su inclusión en el Patronato Alonso de Herrera, en cuya junta de gobierno 
ya estaban como vocales, entre otros, los directores de Agricultura, Instituto de 
Investigaciones y Experiencias Forestales, de Montes, del Instituto Nacional de 
Investigaciones Agronómicas y otros similares, con los cuales tendría convenios 
y estudios subvencionados. Más adelante, a partir de 1944, figura como «Insti-
tuto Coordinado» en el Patronato Juan de la Cierva, el Instituto Forestal de In-
vestigaciones y Experiencias, de cuya Sección de Entomología fue jefe Ceballos 
varios años.
Desde el principio, Ceballos quiso dejar bien claro que el Museo y en cierto 
modo el CSIC eran ajenos a él. En efecto, para marcar distancias prohibió el 
acceso por la escalera interior del Museo (excepto para el público visitante de las 
exposiciones pagadas que más adelante se instalaron en el Instituto) y abrió un 
acceso directo, con ascensor, desde la calle de la esquina lateral del edificio. 
Asimismo, puso una placa de bronce en la fachada, con el nombre del Instituto 
Español de Entomología junto a un gran escudo imperial en lugar del habitual 
árbol de la ciencia, característico del CSIC. Además, en todos los impresos de 
cartas y documentos, sobres y sellos, en lugar del árbol del CSIC figuraba el 
escudo nacional. Todo esto motivó un curioso incidente, porque al tantearse entre 
los altos cargos del CSIC la posibilidad de que Franco inaugurara las instalacio-
nes del nuevo instituto, como solía hacer en los actos importantes de CSIC, lo 
que además podría ser una rehabilitación del Museo, Ceballos puso como condi-
ción que el jefe del Estado accediera no por la escalera principal sino utilizando 
el acceso directo con ascensor, lo que evidentemente no podía proponerse no ya 
a Franco, sino siquiera a los servicios de protocolo y seguridad. Quedó así frus-
trada una posible ocasión de concordia.
Se consiguió la adscripción de prácticamente todo el personal que todavía 
permanecía de un modo u otro relacionado con la anterior Sección de Entomo-
logía del Museo. En total cuatro o cinco científicos y unos doce preparadores, 
auxiliares y ayudantes varios. La relación exacta es difícil porque la imprecisión 
e inestabilidad de las denominaciones y cargos (por ejemplo: entomólogo, cola-
borador del Instituto, profesor, agregado, etc.), la diversa procedencia de las re-
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tribuciones y conceptos (Ministerio, CSIC, pagaduría general o de sus organis-
mos; sueldo, beca, contrato, convenio, etc.) hacen difícil definir el grado o 
naturaleza de la participación, no siendo raro el multiempleo o pluralidad de 
retribuciones. Muchas veces las retribuciones eran renovables cada año o bien 
esporádicas, con altas y bajas continuas.
De este modo figuraron, con algún tipo de colaboración en los primeros tiem-
pos, Manuel Pujol en lepidópteros; J. María Dusmet, José del Junco y J. Giner 
Marí en himenópteros; A. Benítez Morera en odonatos; F. Español en coleópteros; 
L. Nájera en Entomología Médica; J. Gómez-Menor en hemípteros; A. Ruiz 
Castro y J. del Cañizo en Plagas Agrícolas. Más adelante, S. V. Peris en dípteros; 
J. Mateu, A. Pardo Alcaide, A. Cobos y L. Báguena en coleópteros, y así muchos 
más.
Foto 5. Eduardo Zarco Segalerva (1908-
1957). Secretario del Instituto Español de 
Entomología de 1941 a 1957.
De los mencionados, Luis Báguena Corella, cuyo primer nombramiento en el 
CSIC fue el 1 de mayo de 1952, pasó a colaborador científico del CSIC el 2 de 
febrero de 1954 e investigador científico unos años más tarde, aunque tuvo que 
dejar el Instituto en julio de 1960, regresando a Valencia, donde falleció en 1977. 
Era biólogo y médico, excelente colector de insectos que reunió una magnífica 
colección de más de 25.000 coleópteros, de los que donó al Instituto de Entomo-
logía todos los que había recolectado en Guinea Continental y a la Universidad 
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de Valencia los de España. Fue trabajador incansable, aunque sólo publicó treinta 
y tres trabajos, de los cuales destacan Estudio sobre los Aderidae (1948. 547 pp.) 
y Scarabaeoidea de la fauna ibero-balear y pirenaica (1967. 576 pp.), que fue 
Premio Alonso de Herrera de 1955, año en que fue entregado para su impresión 
pero por razones poco claras, tardó doce años en ser editado.
En principio el Instituto quedó constituido en tres secciones: Entomología 
General, Entomología Agrícola y Entomología Forestal. Además del director Ce-
ballos y el secretario Zarco, estaban los entomólogos Manuel Martínez de la Es-
calera, Ramón Agenjo y Manuel Pujol. El carácter de Ceballos era tranquilo, se-
guro de sí mismo, un tanto distante, que gustaba de trabajar solitariamente; de 
amplia cultura y excelente dibujante, fue buen entomólogo clásico, especializado 
en himenópteros, principalmente icneumónidos. En la dirección del Instituto esta-
ba al margen de los detalles organizativos y sólo intervenía en los asuntos de 
mayor trascendencia, por lo que fue Zarco quien realmente llevó las riendas del 
Centro. No tenía ninguna simpatía por el CSIC y menos todavía por su creador, 
Albareda, no obstante lo cual aceptó diversos cargos importantes, como vocal de 
los Patronatos Alonso de Herrera y Santiago Ramón y Cajal, de este además la 
vicepresidencia; fue miembro del Consejo Ejecutivo e interventor, así como vice-
presidente del CSIC desde 1959 hasta su fallecimiento en 1967. En una tormen-
tosa entrevista que tuve con él en creo recordar marzo de 1961, en que junto con 
el entonces secretario Eugenio Morales, ambos afirmaban que si yo colaboraba 
con Salvador Peris en su grupo de entomología de la Sección de Faunística y 
Foto 6. Instituto Español de Entomología. 
Entrada en la esquina de la fachada principal 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales 
(fotografía de 1984).
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Ecología Animal del Instituto de Edafología, no tendría acceso al Instituto de 
Entomología, porque ellos no querían saber nada del CSIC, a lo que repliqué que 
ambos, y especialmente Ceballos, deberían renunciar de sus cargos en una insti-
tución a la que despreciaban, a lo que Ceballos dijo «nunca dimitiré».
La revista Eos (cuyo nombre es el de la divinidad griega de la Aurora, alusión 
al amanecer de la ciencia entomológica en España) que desde el tomo XIII, de 
1937 (pero editada en 1940), figuraba publicada por la Sección de Entomología 
del Museo, con Dusmet como director, Ceballos como redactor jefe y Zarco como 
secretario. Pasó desde el tomo XVII a ser la publicación oficial del nuevo Insti-
tuto Español de Entomología, sorprendentemente, sin otra modificación que po-
ner como editor al Instituto, el paso a director de Ceballos y un Consejo de 
Redacción constituido por Dusmet, del Cañizo y Agenjo, continuando Zarco de 
secretario. No hay el menor comentario sobre el Instituto.
Por cierto, recién fallecido en el exilio Ignacio Bolívar se publicó en Eos (XX, 
cuaderno 3-4, 20 febrero 1945), sin firma, un encarte necrológico con retrato, 
dedicándole en página y media el recuerdo de los entomólogos españoles y de 
los redactores de Eos. Fue un elocuente detalle en una época todavía del princi-
pio de la postguerra.
Zarco desarrollaría una excelente labor de organización en el Instituto, con 
una capacidad de trabajo notable, en la que simultaneaba la investigación cientí-
fica y los viajes de prospección entomológica con la administración (si bien para 
ello contaba con bastantes ayudantes administrativos y preparadores), la edición 
de cuarenta y tres números de Eos y quince tomos de una nueva revista (Graell-
sia, en 1943), y al menos diecisiete libros editados por el Instituto y otro de 
Báguena, pendiente de publicación al fallecer Zarco en 1957 y que su sucesor 
tardaría diez años en publicar. Fue posible tanta producción bibliográfica porque 
se subvencionaba a los autores y se editaban las obras, en una programación de 
Catálogos nacionales y publicaciones taxonómicas básicas muy importantes.
Entre otras importantes actuaciones, Ceballos consiguió del presidente del 
CSIC los medios para instalar, en verano de 1944, una pequeña estación entomo-
lógica en Cercedilla, que luego se conocería como Casa de las Mariposas, que se 
utilizaría a modo de laboratorio de experimentos e investigaciones biológicas 
sobre insectos, y en 1946 obtuvo fondos para construir un edificio para Insectario 
en el jardín del Museo, en el que en 1958 se alojó una Sección de Plagas Fores-
tales, del Ministerio de Agricultura, por convenio de cooperación con la autori-
zación del CSIC, que más tarde, en 1972, se renovó con su sucesor orgánico, el 
Servicio de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica, acuerdo que con-
tinuaría hasta 1985. Mucho más importante fue la construcción de dos salas de 
exposición pública junto a la entrada de la escalera central del Museo. Una sali-
ta con una docena de hornacinas-diorama, mostraban insectos en distintos medios 
ecológicos. Una sala mayor con numerosas vitrinas-mesa y grandes cajas ento-
mológicas colgadas en las paredes exponía varios centenares de insectos españo-
les y exóticos de casi todos los órdenes, debidamente determinados. En las pare-
des había además excelentes dibujos de insectos y su anatomía, de gran tamaño, 
obra todo ello de F. Carreras y Luis Esteban bajo la dirección, principalmente, 
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de Zarco. Esta muestra era muy visitada por público general, estudiantes y opo-
sitores.
En un inciso sobre la revista Graellsia, cabe decir que en 1942, en la época 
en que Eugenio Morales trabajaba en la Estación de Fitopatología de la Diputa-
ción Provincial de Almería, parece ser que su presidente, Manuel Mendizábal 
Villalba, y Morales pensaron en constituir una asociación de entomólogos que 
tendría una revista que llamarían Graellsia (por una curiosa coincidencia, la 
empresa de coches de línea que a menudo utilizaba Morales, se llamaba Alsina 
Graells), y que pretendía fuera editada y subvencionada por el Instituto Español 
de Entomología. Ceballos dijo que el CSIC no podía subvencionar una revista o 
sociedad privada, pero Graellsia podía editarse en Madrid y Morales ser su se-
cretario editor, siempre que este se integrara en el Instituto de Entomología y 
pasara a residir en Madrid, para lo que le considerarían encargado del Laborato-
rio de Ortópteros y le asignarían un preparador ayudante. Morales rechazó tras-
ladarse a Madrid porque quería tener libertad de movimientos, dada su afición a 
viajes y exploraciones, sobre todo en el noroeste africano. Como la idea de una 
revista entomológica dedicada a los aficionados gustó a Ceballos, Agenjo y Zar-
co, pronto apareció la nueva publicación, con un excelente artículo de Agenjo 
dedicado a la biografía de Graells. Esto causó un disgusto a Morales, que nunca 
olvidaría en su trato con los anteriores, si bien luego prefirió responsabilizar a su 
«oponente, el poderoso CSIC, órgano centralista que no podía consentir que en 
una lejana y olvidada provincia se creara algo que pudiera hacer la más mínima 
sombra a cuantos merodeaban por él». Se refiere sin duda al Instituto Español de 
Entomología, y es curioso comprobar como años más tarde él mismo sería infi-
nitamente más intolerante con Peris y su Departamento de Zoología del Suelo y 
Entomología Aplicada. En realidad, parece ser que Ceballos ni siquiera llegó a 
mencionar estos hechos al secretario general del Consejo, tomando la decisión 
personalmente. Las frías relaciones que siguieron no fueron óbice para que Ce-
ballos fuera lo suficientemente pragmático al desaparecer Zarco en 1957, para 
decidir que Morales fuera su sucesor como secretario del Instituto, de Eos y de 
Graellsia, aunque a decir verdad tenía pocos candidatos para elegir.
Mientras ocurrían estos hechos, otras ideas se abrían camino. Albareda, como 
catedrático de agricultura y no sólo experto en edafología, sino también catedrá-
tico de esta ciencia, y fundador en 1942 del Instituto Español de Edafología, 
Ecología y Fisiología Vegetal, sabía que la fertilidad del suelo depende del humus 
que contiene y que el proceso de la formación húmica requiere una compleja 
actividad de micro y mesoorganismos, como son principalmente artrópodos, así 
como nemátodos y lumbrícidos, además de protozoos, hongos y bacterias. De los 
insectos puede haber de cincuenta mil a más de trescientos mil en un metro cua-
drado de tierra de prado, y los ácaros pueden ser más de cien mil y hasta superar 
el medio millón.
Así pues, era científica y económicamente muy importante estudiar a fondo 
los procesos biológicos de descomposición de la hojarasca, por lo que del mis-
mo modo que estableció en su Instituto los Departamentos de Fertilidad de 
Suelos, de Biología Celular o de Alimentación y Productividad Ganaderas, tam-
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bién quiso crear Albareda un Departamento de Biología del Suelo. Al efecto 
organizó un laboratorio, que en 1952 fue Sección de Fauna del Suelo, cuya je-
fatura encomendó a Salvador V. Peris Torres. Este entomólogo, siendo estudian-
te del último curso de Ciencias Naturales de la Universidad de Madrid, obtuvo 
una beca del CSIC en 1944 y se encargó durante dos años de las colecciones de 
dípteros del Instituto Español de Entomología, evidentemente de acuerdo con 
Ceballos. Dos años más tarde se trasladó a Inglaterra, para estudiar dípteros 
principalmente en el Museo Británico, para realizar su tesis doctoral (sobre la 
subfamilia Rhiniinae, Calliphoridae), hasta 1949. Luego del doctorado en 1950, 
en el que tuvo la calificación de sobresaliente, pasó como colaborador al Depar-
tamento de Entomología de la Estación Experimental de Aula Dei (Zaragoza), 
hasta febrero de 1953 en que fue nombrado colaborador científico eventual con 
destino en el Instituto de Edafología y Fisiología Vegetal, donde será colabora-
dor científico por oposición en febrero de 1954. Asimismo fue nombrado en 
febrero de 1953 vicesecretario del Patronato Alonso de Herrera y en marzo del 
mismo año colaborador agregado al Instituto Español de Entomología. Pasaría 
a investigador científico en 1959, secretario del Instituto de Edafología en 1960 
(hasta 1966), profesor de investigación en 1971 y catedrático de Entomología el 
5 de marzo de 1966, primero en Sevilla y luego desde 1969 hasta su jubilación 
en 1987, en la Facultad de Biología de la Universidad Complutense. Fue también 
director del Instituto Español de Entomología de 1978 hasta 1984, pero esto lo 
veremos más adelante.
Foto 7. Eugenio Morales Agacino (1914-
2002). Secretario del Instituto Español de 
Entomología de 1958 a 1967.
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Peris supo organizar un entusiasta grupo de trabajo en la Sección de Fauna 
del Suelo, que a partir de 1959 se llamaría Sección de Faunística y Ecología 
Animal. Se alojaba, como el Laboratorio de Fisiología Vegetal (cuyo jefe era 
Fernando González Bernáldez), la Sección de Citología (dirigida por Gonzalo 
Giménez Martín) o la Sección de Ecología de Pratenses (cuyo jefe era Pedro 
Monserrat Recoder), en unos sencillos barracones, de una planta, de ladrillo y 
madera, a los que llamaban «Las Casitas», levantadas en un pequeño descampa-
do de la calle Pinar, frente al chalet que llevaba el número 19 de Pinar, que había 
sido residencia particular del director de la Residencia de Estudiantes, de la JAE, 
Alberto Jiménez Fraud y su esposa Natalia Cossío.
En el equipo de Peris había biólogos, como Joaquín Templado, Julio Álvarez, 
Vicenta Llorente, Elvira Mingo, Francisca Salom, farmacéuticos como José Ma-
ría Rey Arnáiz y Eugenio Laborda, el perito agrícola Braulio Pérez Rebollo, el 
veterinario Ruano, y otros. El personal auxiliar estaba constituido por Visitación 
Alvira, María Sanz, las hermanas María del Carmen y Pilar Rodríguez Alfaro, y 
ocasionalmente la doctora en Ciencias Naturales Elena Humbert, traductora de 
alemán e inglés. Varios entomólogos y zooedafólogos extranjeros eran invitados 
por Albareda o Peris y subvencionados por el Instituto de Edafología, para rea-
lizar campañas entomológicas en España y colaborar de algún modo con la 
Sección de Fauna del Suelo, como ocurrió con F. Mihelcic, de Yugoslavia; W. 
Steiner, de Alemania; H. Franz, de Viena; W. Kühnelt, de Graz, etc., del último 
de los cuales se tradujo la importante obra Biología del Suelo (CSIC, 1957).
Foto 8. Salvador V. Peris Torres (1922-
2007). Jefe del Departamento de Zoología 
del Suelo y Entomología Aplicada de 1953 a 
1966. Director de Instituto Español de 
Entomología de 1978 a 1984.
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Templado fue becario del Instituto José de Acosta de 1947 a 1950, y luego 
del Centro de Investigaciones Zoologícas, del mismo Instituto, hasta 1953, en que 
se doctoró en Ciencias Biológicas y a continuación entró como colaborador in-
terino, de 1953 a 1956, en el Instituto de Edafología, y al ser colaborador cien-
tífico por oposición en 1957, pasaría a la Sección de Fauna del Suelo, donde 
trabajaría en múltiples aspectos zoológicos, sobre todo ecología y biología de 
insectos y en ciertas plagas forestales. Su amplia formación científica, sería muy 
importante en la Sección, donde tendría responsabilidades de relevancia.
Julio Álvarez, desde 1954, fue becario del Instituto de Edafología en un gru-
po de trabajo de insecticidas y su acción biológica, y había tenido cierta relación 
con el Instituto de Entomología como preparador. En 1959 trabajaría en la Sec-
ción de Fauna del Suelo, dedicado a aspectos muy variados de biología y siste-
mática de moluscos terrestres, lumbrícidos y ciertos insectos.
Vicenta Llorente era uno de los «niños de la URSS», evacuados en 1937 a 
Rusia en nuestra Guerra Civil. Regresó a España, con otros muchos, en octubre 
de 1956, y a través de un pariente y sucesivamente Rodríguez Candela y Eugenio 
Ortiz, ambos del CSIC, tuvo ocasión de conocer a Peris, que la presentó a Alba-
reda, explicando su labor entomológica en Rusia. Fue nombrada becaria en mar-
zo de 1957, y pasó a trabajar en la Sección de Fauna del Suelo, dedicándose a 
los ortópteros. Luego sería sucesivamente ayudante científico y colaborador cien-
tífico. Elvira Mingo, también enviada de niña a Rusia en 1937, regresó a España 
hacia 1958, y a través de un amigo de su hermano pudo conocer a Albareda, 
exponiéndole sus deseos de trabajar en entomología, de lo que tenía cierta expe-
riencia en la URSS. Albareda le proporcionó una beca en 1959 para trabajar en 
la sección de Peris. Se especializó en himenópteros, pasando también sucesiva-
mente a ayudante científico en 1962 y luego colaborador científico.
José María Rey, que sería técnico superior, pasó a desarrollar cultivos de in-
sectos para bioensayos y estudiar la acción de insecticidas en laboratorio, mientras 
que Eugenio Laborda, también colaborador científico, que alcanzaría importantes 
cargos en el Patronato Alonso de Herrera y División de Ciencias del CSIC, con 
su equipo, sobre todo el perito agrícola José María Fenollera, desarrollaría el 
Servicio de Plagas y Protección Vegetal, en el tratamiento y control de plagas y 
plaguicidas, todo ello en relación con la faunística y ecología animal.
Francisca Salom trabajaría unos años eventualmente en la sección y haría su 
tesis doctoral, especializándose en dípteros hematófagos, para más tarde pasar a 
la Universidad. Mientras que Ruano, que era excelente recolector de parásitos 
animales, estuvo solamente unos años de becario.
En 1960 los nuevos colaboradores llegados y las colecciones científicas, bi-
blioteca e instrumental, eran excesivos para el pequeño espacio disponible, por lo 
que Peris consiguió trasladar la sección al edificio chalet de enfrente, que ante-
riormente he mencionado. En la planta alta se instalaron los laboratorios de Peris, 
Templado, Álvarez, Llorente, Mingo y al año siguiente el mío, y después el de 
Selga, además de numerosos becarios, de los cuales Juan Isart y Carlos Pérez-
Íñigo quedarían definitivamente; además había varias auxiliares, la biblioteca y 
armarios de colecciones. En la planta baja se instalaron el laboratorio del Servicio 
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de Plagas y Protección Vegetal, y el Laboratorio de Bioensayos; más adelante se 
haría un hueco para el Laboratorio de Nematología. También había parte de las 
colecciones de insectos en grandes armarios murales. En el sótano se instaló el 
insectario de cría y experimentación. En los primeros años hubo que compartir 
una pequeña parte de la planta baja y semisótano con la Secciones de Micromor-
fología de Suelos (dirigida por Kübiena) y Laboratorio de Química Hidrológica 
(dirigida por J. Catalán), que más adelante se trasladaría a otro lugar.
Ingresé en la Sección el 1 de enero de 1961 (aunque a efectos oficiales figu-
ra 1 de abril de 1961). Tenía relación epistolar desde Mallorca con Peris desde 
1954, enviándole mis separatas en ocasión de solicitar material de comparación 
de dípteros sírfidos a Ceballos, como director del Instituto de Entomología, quien 
pasó mi carta a Peris como encargado circunstancial de los dípteros del Centro. 
En 1960 me pidió que fuera a verle (conocía mi currículum vítae) para una po-
sible colaboración. Estuve en Madrid diez días en otoño de aquel año, durante 
los cuales hablamos largamente de proyectos, con él y los demás miembros de 
la Sección, sobre todo con Templado, e identifiqué bastante material de sus co-
lecciones. Peris quedó satisfecho y me prometió que hablaría con Albareda 
(aquellos días estaba en Pamplona, habiendo sido poco antes nombrado rector de 
la Universidad de Navarra), exponiendo mi caso: un joven autodidacta (ni siquie-
Foto 9. Departamento de Zoología del Suelo y Entomología Aplicada, del Instituto de Edafología 
(la fotografía es de 1984), integrado desde hacía tiempo en el Instituto Español de Entomología.
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ra bachiller), que en el entonces precario ambiente científico isleño, tenía, caso 
poco frecuente en aficionados, un amplio conocimiento en zoología, botánica, 
paleontología e ideas originales sobre biogeografía y evolución biológica, activi-
dades en museología local, cargos directivos en la Sociedad de Historia Natural 
de Baleares, quince trabajos publicados y un premio oficial por un estudio regio-
nal entomológico. Albareda dio su aprobación y me nombraron becario especial 
incorporándome el 1 de enero de 1961 al Instituto de Edafología, Sección de 
Faunística y Ecología Animal. Era una oportunidad para trabajar en lo que era 
mi vocación y además poder estudiar hasta la licenciatura. Al año pasé a ayudan-
te técnico y luego titulado técnico. El resto lo veremos más adelante.
Tenía a mi cargo, en la sección, los coleópteros y odonatos, aunque comple-
mentariamente atendía órdenes menores sin especialista en el centro, como neu-
rópteros, efemerópteros y plecópteros. Ordené las colecciones, identifiqué miles 
de ejemplares, reuní una excelente colección de odonatos de Guinea Española 
(amigos antiguos de Guinea me los proporcionaban como regalo personal, pero 
yo los cedí posteriormente al centro), publiqué numerosos trabajos de entomolo-
gía, conseguí otro premio (1968), por mi libro La fauna de Menorca y su origen, 
y creé (1965) una Comisión Científica de Protección de la Naturaleza, en el seno 
del Patronato Alonso de Herrera, constituida por ocho investigadores (Balcells, 
Casas Torres, Casaseca, E. Fernández-Galiano, F. Hernández Pacheco, Peris y 
Valverde, siendo presidente F. Bernis) de la que fui nombrado secretario general 
y que de acuerdo con Albareda sería el germen de un futuro Instituto de Ecología 
y Ciencias Medioambientales. Esta comisión sería pionera en España en la ma-
teria, y publicaría la primera revista de conservación ambiental (La Naturaleza, 
1969), pero desgraciadamente el fallecimiento de Albareda en marzo de 1966 dio 
al traste con este y otros muchos proyectos.
Mientras tanto, la Sección de Faunística, pasó a denominarse en marzo de 
1963, Departamento de Zoología del Suelo y Entomología Aplicada. Se trabaja-
ba activamente en sistemática, biología, fisiología y ecología de insectos y otros 
animales (oligoquetos, nemátodos, moluscos, ácaros, miriápodos, crustáceos, 
etc.), así como problemas de plagas agrícolas y forestales, bioensayos de insec-
ticidas, y otros muchos, siendo numerosos los becarios y bastantes las tesis doc-
torales terminadas o en curso. Todo ello había hecho necesario ampliar el espacio 
del chalet, construyendo un ala lateral en el fondo, de dos plantas. Dos temas 
tienen especial relevancia y merecen alguna atención: la incorporación de Dolo-
res Selga y las relaciones del departamento con el Instituto Español de Entomo-
logía.
Hemos visto que Albareda tenía especial interés en el origen y formación del 
humus y por ello en la fauna del suelo que contribuye a formarlo, pero lo cierto 
es que hasta 1963 no había en el departamento un grupo de trabajo dedicado este 
tema concreto. Pero en el Instituto de Biología Aplicada, de Barcelona (creado 
por el CSIC en 1943), la becaria Dolores Selga Serra, licenciada en Ciencias 
Naturales en 1946, había realizado algunos escarceos en los miriápodos, fauna 
marina bentónica y plancton dulciacuícola y en 1952 el director, profesor García 
del Cid, que también había sido su catedrático en Artrópodos, le propuso hacer 
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la tesis doctoral sobre apterigógenos, por lo cual tuvo ayudas económicas para 
trabajar algún tiempo en Coimbra y Centros del CSIC de varias provincias, in-
cluido el Instituto de Edafología entre 1959 y 1962, para estudiar los colémbolos 
recogidos por Franz y Steiner. Se tomó la cosa con calma y aunque publicó vein-
tiún trabajos sobre el tema, no emprendió la redacción de la tesis hasta 1964, en 
que apresuradamente la desarrolló con el título Estudio de los Colémbolos de la 
España peninsular (1965), porque necesitaba el grado para optar a investigador 
científico por concurso de méritos en 1966. Sería nombrada profesora de inves-
tigación en 1971.
Como Albareda tenía conocimiento del interés de Selga por los colémbolos y 
el medio edáfico, le propuso pasar al Instituto de Edafología como jefe del La-
boratorio de Fauna del Suelo, ingresando en la Sección de Faunística y Ecología 
Animal, que en marzo del mismo año modificaría su nombre en Departamento 
de Fauna del Suelo y Entomología Aplicada. Esto motivó un conflicto organiza-
tivo y humano, porque Selga pretendió que toda la Sección de Fauna del Suelo 
debía recaer en su jefatura quedando como Entomología Aplicada el resto del 
Departamento. Fuera un mal entendido con Albareda o una falta de estrategia 
nominal lo cierto es que en lo sucesivo las tensiones fueron norma. Como resul-
tado, el departamento se estructuró en Departamento como tal, con Peris como 
jefe y Fernando Jiménez Millán como jefe adjunto (incluyendo Selga, Llorente, 
Mingo, Rey, Compte, tres titulados en colaboración y siete u ocho becarios), una 
Sección de Nematología (con Jiménez Millán como jefe y un ayudante científico, 
María Arias, con unos cuatro becarios), una Sección de Entomología Experimen-
tal y Aplicada (con Templado como jefe, el ayudante científico Juan Isart y dos 
o tres becarios), así como el Servicio de Plagas y Protección Vegetal (con Euge-
nio Laborda como jefe, José María Fenollera de ayudante técnico y uno o dos 
becarios).
Así fue como Selga, que ambicionaba un poder y medios un tanto desmedidos 
y sin duda superiores a su modesto currículum, se quedó comparativamente re-
bajada a sólo un laboratorio de fauna del suelo no jerarquizado, frustración que 
nunca olvidó y de la que más adelante tendría ocasión de desquitarse, con la fría 
resolución que era una de sus características.
Como anécdota mencionaré que Selga tenía su laboratorio al lado del mío, y 
por esto y porque me gustaban todos los aspectos de la investigación biológica, 
a menudo hablaba con ella y sus becarios de los trabajos que realizaban, o con 
su auxiliar Florita Tordesillas (que mucho después sería mi mujer). Cuando tuvo 
urgencia de presentar su tesis, de la que no tenía nada redactado y debía concluir 
en apenas tres meses, me pidió por favor que le ayudara a pasarla a máquina, 
porque yo era muchísimo más rápido que ella. Estuvimos trabajando día y noche, 
a veces ella, luego de cenar en la Residencia de Auxiliares, regresaba al depar-
tamento y proseguíamos el trabajo hasta entrada la madrugada, en la que la 
acompañaba hasta su residencia; discutíamos la redacción y conclusiones una y 
otra vez, porque era muy meticulosa, hasta que terminamos la obra. Me lo agra-
deció mucho, pero no fue óbice para que años más tarde, cuando ella fue secre-
taria del Instituto de Entomología, apoyara a Agenjo en contra mía, me echaran 
el iNstituto español de eNtoMologÍa y el Museo NacioNal de cieNcias Naturales 81
de mi laboratorio (para que lo ocupase el principal miembro de su laboratorio, 
Carlos Pérez-Íñigo, especialista en ácaros) y luego votó en contra de mi petición 
de horario flexible para mis estudios universitarios, lo que significó que no pu-
diera terminar la carrera de Ciencias Biológicas.
Respecto a las relaciones del departamento con el Instituto Español de Ento-
mología, no podían ser peores. Al crearse en 1959 la Sección de Faunística y 
Ecología Animal, Albareda y el grupo de Peris creían que habría las normales 
relaciones de centros de investigación con el Instituto de Entomología. Sin em-
bargo hubo cierta suspicacia en Ceballos y un creciente rechazo de Morales 
Agacino, que llegaron a extremos inconcebibles, como luego explicaré. El resul-
tado fue que los estudios taxonómicos y biológicos de los artrópodos que viven 
en el suelo y los problemas ecológicos de interés económico relacionados con 
estos animales (temas del ámbito de actuación de los numerosos Centros de Eda-
fología y Agrobiología del CSIC esparcidos por toda España), parecían ser del 
dominio exclusivo del Instituto de Entomología, lo que tampoco hacían, dado que 
era un centro en importante declive desde el fallecimiento de su secretario Eduar-
do Zarco en 1957. En consecuencia, el departamento se vio obligado a desarro-
llarse más de lo que se pretendía, abarcando todos los tipos de investigación 
entomológica y creando una importante colección de insectos y una buena biblio-
teca, que en ciertos aspectos superaban al Instituto de Entomología, esperando 
que algún día cambiara la política de este Instituto y que probablemente se fu-
sionarían. Como en 1969 se jubilaba Juan Gómez-Menor, único catedrático en 
Foto 10. Dolores Selga Serra (1921-1995). 
Secretaria del Instituto Español de 
Entomología de 1967 a 1984.
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España de Entomología en las Facultades de Biología, y no parecía que hubiera 
otros entomólogos de prestigio que pudieran optar a la cátedra, Peris informó a 
Albareda de su deseo de opositar, lo que fue aprobado por este. El fallecimiento 
de Albareda poco después y al año siguiente de Ceballos, trastornaron bastante 
las perspectivas que se habían supuesto. Peris obtuvo la cátedra, pero antes, en 
1966, estaban convocadas oposiciones a dos nuevas cátedras de Entomología, en 
las Universidades de Sevilla y Salamanca, por lo que tuvo que optar a estas, 
ganando la de Sevilla, donde estaría tres años antes de sustituir en Madrid a 
Gómez-Menor. En su ausencia ocupó la jefatura del departamento Jiménez Mi-
llán, por breve tiempo porque a su vez pasaría a catedrático de Invertebrados en 
la Universidad de Granada, y en esta transición, se fusionaría el departamento 
con el Instituto de Entomología.
Al fallecer en 1957 Zarco, secretario y fundamental gestor del Instituto de 
Entomología, Ceballos se encontró con el problema de la sustitución del cargo, 
porque el Instituto realmente estaba en cuadro. La política, suya y de Zarco, 
había sido prescindir de científicos de plantilla y encargar las actividades inves-
tigadoras a colaboradores, a menudo aficionados, que por una pequeña retribución 
realizaban investigaciones que nutrían Eos y Graellsia; cuando eran estudios 
voluminosos y de cierta calidad, se editaban como libros. En otros casos colabo-
raban en ordenar las colecciones e identificaciones, como Dusmet, del Junco y 
Gómez-Menor, lo que fue reduciéndose considerablemente. No había becarios 
universitarios ni doctorandos, de modo que aparte de los escasos visitantes oca-
sionales, en el Instituto no había otras personas por aquel tiempo que el propio 
director y dos entomólogos (Agenjo y Morales) con una docena de auxiliares y 
ordenanzas. El único colaborador científico del Instituto, Luis Baguena, estuvo 
el año 1957 en Nicaragua y poco después cesaría.
Morales Agacino tampoco era de plantilla, sino colaborador del Instituto, 
desde octubre de 1946. Eran contratos de colaboración anual, renovables todos 
los años, que en caso de largas ausencias solían suspenderse. Morales simulta-
neaba este contrato del Instituto de Entomología con otros, entre ellos del Insti-
tuto Nacional de Investigaciones Agronómicas o la Sección de Capacitación y 
Propaganda del Ministerio de Agricultura. Morales no pasaría a plantilla del CSIC 
hasta 1964 en que fue nombrado colaborador científico.
El nombramiento de Morales Agacino en enero de 1958, ocasionó un vuelco 
en las actividades del Centro, que prácticamente dejó de publicar libros (y uno 
de ellos, el de Báguena, que era Premio Alonso de Herrera de 1955, tuvo que 
esperar diez años a editarse) y perdió varios colaboradores ocasionales y el único 
colaborador científico que tenía, el activo y competente coleopterólogo Luis 
Báguena, que decide dejar el Centro en 1960. La estación de Cercedilla prácti-
camente se desatendió, excepto ocasionales visitas de Agenjo, y el Insectario 
anejo al Museo casi únicamente lo utilizaban los del Servicio de Plagas Foresta-
les. La colaboración con estos se redujo también, aunque Ceballos aportó el in-
geniero García de Viedma (que luego le sustituiría como catedrático en la Escue-
la), siendo ayudante científico de 1965 a 1967, y en cambio Morales prosiguió 
su colaboración personal con los agrónomos, con los que siempre tuvo excelentes 
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relaciones al más alto nivel y contratos. La aportación principal de Morales al 
Instituto sería el mobiliario, consiguiendo aparatos ópticos, numerosos armarios 
de colecciones y la instalación de un despachito en la torre nordeste del edifi-
cio.
Recién llegado a la Sección de Faunística, en enero de 1961, quise saludar a 
los directivos del Instituto de Entomología, lo que le pareció bien a Peris e in-
cluso me dio una tarjeta de presentación a Morales Agacino, pero fue contrapro-
ducente porque en cuanto este la vio montó en cólera y me dijo que aquello era 
una provocación. Ante mi estupefacción, explicó que Peris y todos cuantos esta-
ban con él no eran bien vistos en el Instituto y que, si yo quería trabajar en este, 
me ofrecían un despachito nuevo (el de la torre nordeste) y si hacía méritos su-
ficientes, una retribución de quinientes pesetas mensuales, a condición de que me 
apartara de Peris. Le repliqué que este me daba mil quinientes pesetas mensuales 
(que desde abril serían dos mil quinientas), sin ponerme condiciones. Me dijo 
que me lo pensara y así pasé a saludar a Ceballos, que me recibió fríamente 
cortés y circunspecto.
Más adelante visité de nuevo el instituto y hablé largamente con Agenjo, 
muy amable y simpático pero un tanto temeroso de que le vieran conmigo, ya 
que se quejó amargamente de que Morales le controlaba las visitas y la co-
rrespondencia. En lo sucesivo tuve varios contactos con Ceballos y sobre todo 
con Morales, cada vez más tensos, en los que se me advirtió de que me per-
mitían visitar la biblioteca pero nunca las colecciones. Algunos compañeros, 
entre ellos Elvira Mingo, pretendieron estudiar unos insectos y también se les 
denegó, de modo que Peris expuso su protesta a Albareda y este telefoneó a 
Ceballos recriminándole y diciendo que «bajara de su torre de marfil», porque 
las colecciones del instituto debían estar abiertas a todos los investigadores y 
con mayor razón a los miembros del CSIC, ya que todos pertenecíamos al 
mismo organismo. Ceballos respondió que Mingo y los demás debían solicitar 
por escrito los insectos concretos que deseaban ver y las fechas de visita, lo 
que así se hizo, pero siempre debíamos llevar además, nuestros microscopios 
estereoscópicos porque los del centro nos estaban vedados. Yo me negué a 
estas imposiciones, por lo que no pude examinar ni un solo insecto en todo el 
tiempo en que Morales fue secretario. Hubo otras incidencias, como en alguna 
ocasión ordenar a los porteros que impidieran el acceso a alguno de nosotros, 
incluido Peris, o que cuando visitábamos (generalmente era Templado) a Agen-
jo debíamos hacerlo con precaución para que no nos viera Morales, teniendo 
en ocasiones que ocultarse detrás de una puerta del armario de insectos de su 
laboratorio.
Como la situación era insostenible, todo el departamento apoyó a Peris para 
que, aprovechando la circunstancia de su paso a la Universidad como catedrático, 
se solicitara a las autoridades del CSIC (ya había desaparecido Albareda), la 
fusión del Departamento de Fauna del Suelo y Entomología Aplicada con el 
Instituto Español de Entomología, lo que fue aprobado por el Ejecutivo y tuvo 
lugar en abril de 1967. Esta unión era lógica, pero ocasionó una tremenda crisis 
cuyas consecuencias fueron irreparables, y que expondré brevemente.
84 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
En las reuniones previas quedó claro que Agenjo pretendía ser director, mien-
tras que Morales Agacino dio a entender que prefería marcharse del Instituto, lo 
que también hizo García de Viedma. Aunque nosotros preferíamos a Templado, 
Agenjo insistió en que quería serlo «al menos los tres años que Peris estuviera 
fuera de Madrid». Era una propuesta singular, sobre todo teniendo en cuenta que 
Agenjo no tenía otra formación universitaria que la de jurista, y que sus conoci-
mientos lepidopterológicos eran de autodidacta. Por añadidura, el departamento 
tenía una superioridad abrumadora, con doce investigadores de plantilla y tres 
colaboradores, catorce becarios y nueve auxiliares, mientras que el Instituto de 
Entomología tenía solamente tres investigadores en plantilla, y estaba en camino 
de quedar en uno, y catorce auxiliares. Esta desproporción, y la pretensión de 
Agenjo, no gustaron a muchos, ni tampoco las perspectivas de reorganización del 
Centro, por lo que cuando se aceptó la candidatura de Agenjo en aras de la con-
cordia, parte del personal prefirió quedar en Edafología y pasamos al Instituto de 
Entomología ocho investigadores en plantilla, dos en colaboración, diez becarios 
y seis auxiliares.
No sorprendió a nadie la renuncia de Morales Agacino al puesto, dada la 
antipatía que sentía por todos nosotros y escaso afecto por Agenjo. Sabíamos de 
su influencia en medios oficiales y en las más altas esferas, y asimismo que 
desde el fallecimiento de Ceballos, hacía una activa campaña en España y en 
las instituciones entomológicas extranjeras donde era conocido, para ser director 
del Instituto, lo que habría perpetuado el casus belli entre ambas instituciones, 
por lo que fue un alivio que la cordura se impusiera y desde el ministro de 
Educación a los directivos del CSIC comprendieran que debían unificarse cen-
tros y actividades. Pero Morales se jugó todo a una carta, porque en realidad no 
le importaba mucho el Instituto. Él prefería el trabajo de campo, viajar constan-
temente, sobre todo al extranjero, y realizar informes descriptivos mejor que el 
trabajo sosegado y constante en el laboratorio. Además, aparte de sus viajes, 
informes y contratos, muchas veces excelentemente remunerados, como los de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 
a propósito de plagas de langosta en África, América Central y Oriente Próximo, 
la verdadera vocación de Morales eran los mamíferos, de los que publicó unos 
cuarenta trabajos. Es significativo que desde que empezó sus actuaciones en el 
Museo en 1932 hasta el exilio de Bolívar en 1938, Morales hizo solamente 
cuatro trabajos sobre ortópteros, pero veinte fueron dedicados a mamíferos, 
aunque varios son de divulgación. Las posibilidades prácticas del estudio de los 
ortópteros y contar con una excelente biblioteca y la mejor colección de ortóp-
teros del Mediterráneo Occidental, que eran las del Instituto de Entomología, 
volcaron decididamente sus actividades hacia los insectos, pero nunca abandonó 
los mamíferos, de los que publicó otros dieciocho artículos. Al marcharse del 
Instituto volvió a la FAO, y luego a España en el INIA, la CIMA, el ICONA, 
etcétera.
Al ser nombrado Agenjo director accidental en abril de 1967, convocó a los 
miembros del Instituto para reestructurar el centro y la junta. Propuso a Selga 
como secretario del instituto y se acordó la siguiente organización:
el iNstituto español de eNtoMologÍa y el Museo NacioNal de cieNcias Naturales 85
Sección de Sistemática y Distribución (Jefe Agenjo. Llorente, Mingo, Comp-
te, Martín Mateo), todos en el edificio del Museo.
Sección de Entomología Experimental y Aplicada (Jefe Templado. Isart, Rey, 
Morillo, Muñiz, etc.). Estos y los siguientes en el edificio de Pinar.
Sección de Zoología del Suelo (Jefe Selga. Álvarez, Pérez Iñigo, etc.).
Sección de Nematología (Jefe Arias. Romero, etc.).
Laboratorio de Patología de Insectos (Jefe Rupérez. Conde, Ramírez, etc.). En 
el Insectario anejo al Museo.
Agenjo ignoraba completamente el funcionamiento y el personal de las insti-
tuciones del CSIC, pero Selga las conocía y tenía amistades bien situadas, por lo 
que fue la valedora más o menos interesada de Agenjo, se situó hábilmente en el 
CSIC y asentó en lugar preferente su sección dentro del instituto, si excluimos el 
laboratorio de lepidópteros. Se trasladó a la sede del Museo, además de los cien-
tíficos mencionados, varios auxiliares de Pinar, entre ellos mi ayudante Isabel 
Marcos, recién llegada al departamento y que se adjudicó Agenjo, cediéndome a 
cambio la preparadora María Zarco, muy competente pero próxima a la jubila-
ción, y asimismo quedaron a su disposición el dibujante del centro, prácticamen-
te en exclusiva, la traductora y varios auxiliares. La separación del personal del 
Foto 11. Ramón Agenjo Cecilia (1908-1984). Director del Instituto Español de Entomología de 
1967 a 1978.
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edificio de Pinar en dos grupos distantes fue nefasta para la coordinación del 
centro y facilitó la posterior decadencia del equipo que había creado Peris.
El comportamiento de Agenjo era comedido, hasta que consiguió ser nombra-
do director en propiedad en enero de 1968. A partir de esta fecha, su conducta 
fue cada vez más intolerante, sobre todo para los sistemáticos y auxiliares que 
habíamos sido obligados a trasladarnos de Pinar al museo, donde prohibía cual-
quier reunión o conversación en los laboratorios, con el pretexto de que había 
que trabajar sin perder tiempo, pero nosotros pensábamos que para evitar cons-
piraciones. También controlaba, o en su ausencia por los ordenanzas, las salidas 
y entradas o ausencias no autorizadas. Mi antigua amistad con Agenjo se tornó 
en broncas continuas, en las que llegué a pedirle que dimitiera y me planteé 
marcharme del centro (lo que estuvo a punto de hacer también Templado); mo-
mentáneamente, lo resolví pasando en «comisión de servicio» el año 1971 en el 
Instituto de Biología Celular. Por temor a una confiscación de Agenjo, le pedí a 
Peris que me guardara en la Universidad parte de mi extensa colección particular 
de insectos y dieciocho tipos de especies descritas por mí. Supongo que seguirán 
allí, porque excepto diez tipos (ahora en el Museo) no he vuelto a verlos.
Peris había regresado a Madrid, pasando a la cátedra de Entomología de la 
Complutense en 1969, incorporándose al Instituto como profesor agregado y 
solicitando una responsabilidad en el mismo, por lo que la Junta del Instituto, en 
realidad Agenjo, acordó crear la Sección de Control Biológico y darle su jefatu-
ra, aunque era ciertamente una sección sin contenido real. Agenjo temía que 
Peris le recordara su propuesta de ser director sólo tres años, por lo que no quiso 
que ocupara el puesto vacante de vicedirector, pese a nuestra insistencia en ello. 
Así fue como en una reunión del personal investigador (excepto Agenjo y el 
grupo de Selga), se decidió hacer una propuesta formal que presentamos por 
delegación María Arias y yo, en una borrascosa entrevista con Agenjo, en la que 
amenazamos en hacer la petición oficial a Presidencia del CSIC. Así conseguimos 
que fuera propuesto vicedirector el 25 de marzo de 1971 y nombrado por el 
Consejo Ejecutivo del CSIC el 31 de mayo de 1971.
Selga mejoró sus instalaciones apropiándose de mi laboratorio de Pinar, don-
de yo tenía mi extensa biblioteca, separatas, material pendiente de organizar y 
parte de mi colección depositada, pero no donada todavía, en el departamento. 
Ella cedió mi laboratorio a su colaborador predilecto, el profesor Pérez Iñigo, por 
otra parte excelente persona y buen investigador, con quien además yo tenía 
cordiales relaciones. Como al terminar mi horario en el Museo, y los días festivos, 
yo acudía a Pinar para seguir trabajando, protesté enérgicamente del expolio, 
consiguiendo autorización para ocupar la mitad del laboratorio vacío del ala su-
pletoria del edificio de Pinar, aunque compartido con Llorente desde este mo-
mento. Una táctica de Agenjo y Selga era que cada vez que se veían obligados 
a ceder en algo, automáticamente se las ingeniaban para contrarrestar con algo 
las concesiones. Más adelante, dado que sobraba espacio en el edificio de Pinar, 
el CSIC obligó a ceder la mitad del espacio a la CAICYT, con lo que me despo-
seyeron del semidespacho y se trasladaron mis cosas al sótano, donde un día hubo 
una inundación y se estropearon muchos libros y separatas metidos en maletas 
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en el suelo. Yo estaba en la Residencia de Investigadores pero como en agosto 
debían desalojarse todos los años las habitaciones, debí trasladar mis libros y 
objetos a otro lugar, por lo que tuve que alquilar una habitación en casa particu-
lar para guardar lo más importante.
Conviene añadir que entonces no había laboratorios o despachos (sólo había 
el de Ceballos, espléndido, uno modesto de Agenjo y el exiguo del ala nordeste). 
Los demás teníamos que trabajar en mesas intercaladas entre los armarios de 
colecciones, sin espacios libres.
Yo, con pretextos, había conseguido ir esporádicamente a la Universidad, 
donde estudiaba Ciencias Biológicas, asistencia indispensable para exámenes 
parciales y en las prácticas. Cuando Agenjo se enteró de que era estudiante 
universitario me dijo que por tener dedicación plena en el CSIC no podía faltar 
al trabajo, excepto para exámenes finales. Como sin hacer prácticas no podía 
aprobar la teoría, le propuse compensar mis ausencias con prolongación de jor-
nada y trabajo en festivos (lo que hacía ya, pero controlado por reloj registrador). 
Dijo no querer esta responsabilidad y me aconsejó lo solicitara oficialmente al 
Patronato Alonso de Herrera, prometiendo que haría un informe favorable, lo 
que así hizo pero, al mismo tiempo, incluyó, sin yo saberlo, una propuesta idén-
tica a favor de una auxiliar que no tenía ningún mérito científico, a la que había 
persuadido de hacer la petición para mejorar así su promoción administrativa. 
En el Patronato estaba como vocal Selga, y más tarde supe que votó en contra 
mía «para evitar precedentes», como así me dijo el secretario del Patronato, 
Ángel Hoyos, en oficio de fecha 21 de febrero de 1972, sugiriéndome prescindir 
de la dedicación plena. Esto no era posible para mí, dada la escasa remuneración 
de un titulado técnico de la época, por lo que tuve que espaciar mucho mis es-
tudios, correr riesgos de expedientes (como así amenazó Agenjo repetidamente) 
e ir simultaneando aprobados con suspensos, consiguiendo aprobar asignaturas 
sueltas hasta el 4.º curso, de las que ya no pude pasar, y con los años (Agenjo 
se jubiló el 31 de enero de 1978), fui cansándome, máxime que cuando fue 
director Peris, de 1978 a 1984, no hizo nada para facilitarme las cosas. Yo co-
nocía casos no sólo en otros institutos sino en el mío propio, en los que se habían 
dado facilidades para hacer carreras universitarias, pero la diferencia probable-
mente no residía sólo en los directores, sino en el carácter indómito que me 
caracteriza, del que por otra parte me siento orgulloso. No pude terminar la 
carrera, aunque sí las tres entomologías que contenía, con sus exámenes corres-
pondientes y prácticas, pero tampoco me hizo ninguna falta para mis investiga-
ciones. Sólo me perjudicaron administrativamente. Sin embargo, la falta del tí-
tulo de licenciado tuvo una importante repercusión: me impidió tener cargos 
ejecutivos con los que podría haber colaborado en el mejor funcionamiento del 
Museo y de la Sección de Entomología.
Selga trabajaba por las mañanas en el edificio del Museo como secretaria del 
Instituto, y por las tardes en su laboratorio de Pinar. Simultaneaba estas ocupa-
ciones con el cargo de directora de la Residencia de Auxiliares de la Investiga-
ción, del CSIC (de 1977 hasta su jubilación en 1986), de secretaria de redacción 
de las revistas Eos y Graellsia, de vocal de la junta de gobierno del Patronato 
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Alonso de Herrera (de 1971 a 1974), de secretaria del Instituto de Ciencias del 
Ambiente (institución nominal del Patronato citado, que no llegó a desarrollarse 
plenamente, y que interfería extrañamente con la Comisión Científica de Protec-
ción de la Naturaleza, del propio Patronato, de la que yo era secretario y que 
existió de 1965 hasta 1975), y dedicó mucho tiempo en conseguir y luego adap-
tar y amueblar un edificio anejo a la Estación Alpina del Museo en el Ventorrillo 
(Cercedilla), que estaba semiabandonada como la del Museo, y con ayuda del 
Patronato Alonso de Herrera, que dedicó mucho dinero a la operación, fue recu-
perando ambos edificios para estaciones de investigación. La del Museo, renova-
da, continuó bajo la dirección de Ortiz; la otra (que había sido residencia vera-
niega del presidente Ibáñez Martín y disponía incluso de una capilla próxima), 
pasó al servicio del Instituto de Entomología (conociéndose como la Casa de 
Abajo, por estar a menor nivel que la del Museo, la Casa de Arriba), utilizándo-
la como centro de operaciones entomológicas o de estancias temporales los invi-
tados de Agenjo y Selga primero, y de Peris después. Yo nunca tuve autorización 
para utilizarla. Esto aparte, Selga también de algún modo se ocupaba de nume-
rosos becarios que sucesivamente tuvo la Sección de Fauna del Suelo, en la que 
frecuentemente renunciaban sin haber terminado sus trabajos, pero en veinte años 
dirigió cuatro tesis doctorales y algunas tesinas. Da idea de su dispersión el hecho 
de que si desde 1952 a 1967 había publicado treinta y tres trabajos, en los vein-
te años que van de 1967 hasta su jubilación en 1986, conseguida su ansiada 
Sección o Departamento de Fauna del Suelo, publicó solamente ocho trabajos, 
de ellos varios en colaboración.
Agenjo, por el contrario, en sus once años de director (1967-1978) publicó 
66 trabajos, si bien buena parte del Instituto trabajaba para él, y cuando daba 
permisos de salidas al campo siempre ponía como condición que le trajeran 
lepidópteros, lo que ciertamente no siempre se cumplía, ganándose una recrimi-
nación. Era un taxónomo competente y meticuloso, de redacción cuidada; pu-
blicó entre 1933 y 1984, año de su fallecimiento, 227 trabajos y 84 reseñas bi-
bliográficas.
Al jubilarse Agenjo en 1978, Peris pasó a ser el director, efectuándose una 
reestructuración del Instituto en 1979, que era prácticamente la misma en 1982. 
Era la siguiente:
Director: Salvador V. Peris Torres.
Vicedirector: María Arias Salgado.
Secretario: Dolores Selga Serra.
Departamento de Entomología Sistemática y Distribución: 
  Jefe E. Mingo; otros cuatro investigadores de plantilla, 
  tres becarios postdoctorales y tres ayudantes de investigación.
Departamento de Entomología Ecológica y Experimental: 
  Jefe J. Templado; otros cuatro investigadores de plantilla, 
  una becaria predoctoral y cuatro ayudantes y auxiliares.
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Departamento de Zoología del Suelo: 
  Jefe D. Selga; un investigador en plantilla, 
  un Doctor en colaboración, 
  una becaria postdoctoral y una ayudante.
Además, había otros catorce ayudantes, auxiliares y laborales, y unos quince 
investigadores con autorización de trabajar en el centro.
La desaparición de Albareda se había hecho notar en el ambiente general del 
CSIC, en el que se había perdido buena parte de la cordialidad, de unidad de 
aspiraciones y colaboración que caracterizaba a muchos institutos y sus relaciones 
con el ejecutivo. La transformación en 1977 en funcionarios del Estado mejoró 
las expectativas económicas pero restó ilusión vocacional. En el Instituto de 
Entomología se notó mucho este cambio humano, y si bien mejoró el número de 
plazas, la desunión y la ausencia de ideas claras debilitaron mucho su actuación. 
Se había perdido su unidad interna (la famosa «piña en torno a Peris», que tanto 
molestaba a algunos), y navegaba sin rumbo concreto aunque Peris había vuelto 
a ser el jefe (director desde 1978), si bien conservó a Selga como secretaria del 
Instituto hasta la fusión de este con el Museo en 1984, y solamente la relevó de 
secretaria de redacción de Eos y Graellsia, designándome a mí para este puesto, 
que mantuve cuatro años. Probablemente la Universidad ocupaba un lugar prefe-
rente para Peris, y tal vez estaba desengañado por la conducta de algunos (aunque 
otros arriesgamos mucho, desinteresadamente, por apoyarle), lo cierto es que 
estábamos defraudados por la escasa vitalidad del Centro.
En cuanto al Museo, desde su reestructuración en 1975 (a consecuencia de la 
cual desapareció el Instituto José de Acosta), bajo la dirección de Eugenio Ortiz 
había prosperado mucho y contaba con tres científicos de plantilla, unos doce 
becarios y quince científicos autorizados no de plantilla, investigando en diversos 
aspectos de la Zoología, incluso en insectos, de los cuales se formaban también 
colecciones. Por otra parte, el ejecutivo del CSIC había disuelto el Instituto Lucas 
Mallada, trasladándose parte de los geólogos a la Facultad de Geología de la 
Universidad Complutense (como Instituto de Geología Económica) y otra parte 
permanecía en el edificio del Museo, como Instituto de Geología, desde 1979. 
Tenían catorce científicos de plantilla, dos doctores vinculados, cuatro becarios 
y veintidós personas auxiliares o ayudantes.
Hacia 1981 ó 1982, la junta de gobierno del Instituto de Geología (creo re-
cordar que el principal gestor fue Araña), propuso a la de Entomología un posible 
acuerdo de fusión de centros, pero no estaba clara la influencia que podía tener 
para el Instituto y se rechazó. Pasó algún tiempo; yo pertenecía a la Asociación 
de Personal Investigador del CSIC (API), y hablaba con frecuencia de política 
científica con el presidente, Rafael Rodríguez Clemente (por cierto, del Instituto 
de Geología), sobre todo a consecuencia de un extenso informe sobre posibles 
reestructuraciones de numerosos centros del CSIC que, a finales de 1983, me 
habían pedido que redactara. Como había rumores de que el Ejecutivo del CSIC 
reflexionaba acerca de la oportunidad de fusionar algunos o todos los centros de 
Ciencias Naturales (Museo, Institutos de Entomología y Geología, Jardín Botá-
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nico), acordamos tantear al personal de estos centros para conocer su opinión y, 
en su caso, adelantarnos al Ejecutivo con nuestra propuesta. Se pensó que en 
principio nos reuniéramos un representante de cada centro y explicáramos los 
acuerdos a nuestros respectivos compañeros para su discusión. Primeramente se 
pensó en los siguientes representantes:
Coordinador del Museo: Borja o Hiraldo.
Coordinador del I. de Geología: Dolores Soria 
  (luego fue Jorge Morales Romero).
Coordinador del I. de Entomología: Arturo Compte.
Coordinador del Jardín Botánico: Ginés López González.
También se pensó que participaran representantes de los centros de Jaca, Do-
ñana y Almería, pero no prosperó. Luego de algunas reuniones en marzo y abril 
de 1984, Fernando Hiraldo (Museo), Jorge Morales (Geología) y Arturo Compte 
(Entomología) redactamos un escrito razonado de propuesta de fusión, que cada 
uno de nosotros expuso al personal de cada centro, reunido en asamblea, después 
de haberlo explicado a los respectivos directores y con su autorización. Además, 
como la mayoría del personal de los diversos centros tenía escasa información de 
los demás y pocos conocían la historia de los mismos, hice un «Informe para una 
reestructuración del Museo Nacional de Ciencias Naturales y otros centros del 
CSIC dedicados a Ciencias de la Naturaleza», de veinticuatro páginas, que el 11 
de mayo de 1984 distribuí entre parte del personal. Se sometió a votación y por 
amplias mayorías se aceptó la reunificación y, asimismo, se acordó proponer como 
director del futuro Museo a Emiliano Aguirre. Presentadas ambas propuestas a la 
Junta de Gobierno del CSIC fueron aprobadas en la sesión del 2 de diciembre de 





— Invertebrados no insectos
Pero no todo el personal del Instituto de Entomología había aceptado esta 
unión, y el grupo de Entomología Experimental (Rey, Murillo y una auxiliar) y 
el de Nematología (Arias, Romero y un auxiliar), pasaron otra vez al Instituto de 
Edafología.
De este modo, el Instituto de Entomología, que había llegado a tener catorce 
científicos de plantilla y veintiséis funcionarios de otras clases, además de nume-
rosos becarios y personal colaborador, con tres departamentos y dos revistas 
propias (Eos y Graellsia), en 1985 se había reducido a un solo Departamento de 
Entomología, habiendo perdido cinco investigadores de plantilla y veinte funcio-
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narios de otras clases (por baja o traslado a otras dependencias), tres becarios y 
un doctor vinculado, es decir, la mitad del personal. Por aquel tiempo, el Ejecu-
tivo del CSIC reclamó el edificio de Pinar, para instalar un Centro de Informáti-
ca y, de las dos revistas entomológicas, Eos desapareció por falta de presupuesto 
en 1994 y Graellsia había pasado a ser revista de Zoología General del Museo a 
partir de 1988. Asimismo, desapareció el edificio anejo dedicado al Control de 
Plagas. Por supuesto se perdió la gestión de la «Casa de Abajo» del Ventorrillo. 
Además, se suprimieron las dos salas de exposición de insectos, cuya pérdida ha 
sido lamentada no sólo por los entomólogos del Museo, sino también por sus 
visitantes.
Luego de numerosas vicisitudes del nuevo Departamento de Entomología, en 
época del director Pere Alberch, que pasó al Departamento de Colecciones las de 
Entomología y cambió las denominaciones clásicas por otras menos usuales, 
incluyó el Departamento de Entomología como mera sección nominal dentro del 
Departamento de Biodiversidad (debería haber agregado «Zoológica»), que más 
tarde pasó a ser de Biodiversidad y Biología Evolutiva, suprimiéndose toda men-
ción de Entomología. Probablemente, la fusión debería haber sido precedida de 
un acuerdo de estructura y funciones más meditado, pero hubo cierta improvisa-
ción y precipitación en algunas decisiones. Por otra parte, en apenas dieciocho 
años (de 1984 a 2002) ha habido siete directores en el Museo, y numerosos cam-
bios de jefaturas de departamentos, lo que ha ocasionado excesivas modificacio-
nes de criterios.
Actualmente, por jubilación de algunos (entre los cuales me encuentro), falle-
cimiento de otros, paso a otro departamento (como los que ahora son conserva-
dores de insectos del Departamento de Colecciones), aunque algunos de ellos 
publican sobre insectos o aspectos relacionados con la Entomología (como Isabel 
Izquierdo, Carolina Martín u Oscar Soriano); o diversificación de investigaciones 
(como Mario García París, entre herpetólogo y coleopterólogo, y otros grupos 
taxonómicos que incluyen a veces insectos), generalmente todos ellos no perte-
necieron al Instituto Español de Entomología. De este modo, en el actual Depar-
tamento de Biodiversidad y Biología Evolutiva probablemente sólo podemos 
considerar entomólogos de plantilla, en el sentido estricto o clásico, a tres inves-
tigadores de la etapa anterior, José Luis Nieves Aldrey, Miguel Ángel Alonso 
Zarazaga y Jorge Miguel Lobo.
Es una situación paradójica, la del estado actual de un Instituto que llegó a 
tener gran peso en la investigación entomológica nacional y cuyo legado es una 
importantísima cantidad de publicaciones, una historia centenaria, una colección 
de cinco millones de insectos, una excelente biblioteca y un campo de actividad 
potencial en todos los aspectos de la zoología de insectos, que abarcan el seten-
ta por ciento (cerca del millón de especies) de todos los animales conocidos. 
Precisamente de esta biodiversidad que tanto se dice que debe estudiarse para 
conocerla y para poder protegerla, pero que tan poco efectivo se hace para con-
seguirlo. Cabe la esperanza de que en un próximo futuro, antes de que la civili-




LA EXPEDICIÓN CIENTÍFICA A IFNI EN 1934*
Carlos Martín Escorza
Introducción
El territorio que en 1934 se denominó Sidi Ifni ocupaba aproximadamente 
2.000 km2, con una forma arriñonada de unos 60 km a lo largo de la costa y unos 
30 km en sección transversal Oeste a Este. Todo el área estaba rodeada por terri-
torio bajo control francés y, puesto que nunca hubo un acuerdo de paso, para 
llegar allí había que hacerlo desde el aire o desde el mar. Pero la costa, en todos 
sus 60 km, es abrupta, con caída de unos 50 m a lo largo de todo su recorrido, 
por ello se aprovecharon las escasas ensenadas existentes para hacer llegar las 
personas y las mercancías a tierra firme, mediante barcazas de remos, llamadas 
carabos, que se comunicaban con el barco aprovisionador, anclado lejos de la 
costa, y puesto que el océano parecía estar muy frecuentemente embravecido, 
sobre todo durante los meses invernales, esos desembarcos resultaron siempre 
arriesgados.
La descripción geográfica de la zona se resume en la existencia de: una pla-
taforma costera de unos 5 km de anchura y con una altitud de 50 m sobre el 
océano, a donde cae por medio de un escarpe vertical muy constante; hacia el 
interior unas amplias penillanuras como las de Tagragra, Biugra y Had de Bifur-
na, situadas entre los 300 y los 500 m de altitud; y más al Este los macizos 
montañosos entre los que se encuentran las alturas de Yebel Bu Tamesguida, con 
1.249 m y el Yebel Tual, de 1.226 m. En las zonas de planicies es donde hay más 
habitabilidad pues, situadas entre el océano y las altitudes mayores, tienen una 
relativa mayor cantidad de agua. Al Sur, la planicie de Tiliuin empalma con las 
que se extienden hacia el Sahara.
La zona está surcada por numerosos ríos de los cuáles casi todos nacen en el 
mismo territorio, menos el río Asaca que es el de mayor cuenca y caudal y que 
proviene de áreas situadas en el interior, más al Este. Prácticamente todos ellos 
son de régimen torrencial y suelen conservar durante algunos meses del año una 
pequeña corriente de agua. Sus cauces son aprovechados para el desplazamiento 
* Agradecimientos: a todo el personal del Archivo y Biblioteca del MNCN por facilitarme la 
documentación y los préstamos inter bibliotecarios necesarios.
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y transporte de modo que coincidente con la fluvial se extiende la red de carre-
teras y caminos.
La planta más frecuente que se encuentra el viajero es el argán, que siendo 
matorral alcanza un porte arbóreo en muchas regiones. Produce un fruto seme-
jante a la aceituna y de él se extrae un aceite parecido al de oliva. En las áreas 
de la plataforma costera dominan las euforbias cactiformes que tanto llamaron la 
atención a nuestros naturalistas durante los primeros días de exploración.
Los vientos dominantes son los alisios, siempre de Norte a Sur, confiriendo a 
la zona un clima semejante al de las relativamente cercanas Islas Canarias, es 
decir con una mayor humedad en las áreas del Norte frente a las del Sur que son 
mucho más secas. La distribución de la época de lluvias es desde el mes de no-
viembre hasta el de abril, aunque es frecuente que en la costa haya casi todo el 
año nieblas y lloviznas atlánticas. En determinadas épocas llega el viento del Sur, 
el irifi, que cargado de calor y sequedad reseca la atmósfera y causa daños en los 
cultivos. La temperatura es relativamente uniforme por la proximidad del océano, 
pero eso no evita que en verano se lleguen a superar a veces los 35°C.
Figura 1. Este mapa está elaborado con los datos de la Expedición por Benítez Mellado, del 
MNCN, y fue publicado en el Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural (Hernández-
Pacheco, E. y F., 1936). Es un croquis aproximativo que tiene diferencias con el publicado años 
después por Hernández-Pacheco et al. (1949).
Ifni es un territorio que España y Marruecos, en el Tratado de Paz firmado 
en Tetuán en 1860, especificaron que era de España. Desde entonces fue pose-
sión española, pero los avatares de los acontecimientos distrajeron o hicieron 
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olvidar este derecho reconocido internacionalmente, y no estuvo materializado 
por una ida y toma de posesión real del territorio hasta el primer gobierno de 
Lerroux, durante el cual vuelve el interés hacia Sidi Ifni. Y es entonces cuando 
el 6 de marzo de 1934 el coronel Capaz Montes (1894-1936) embarcó, en Cabo 
Juby, en el cañonero Canalejas y desembarca en la playa de Sidi Ifni acompa-
ñado del teniente Lorenzi y del cabo señalero Gómez Florez. Allí les esperaban 
los chejs y notables de los Ait-ba-Amram. Y con ellos parlamentaron. Reunidos 
estos jefes en asamblea y como consecuencia de su decisión, al día siguiente 
Capaz toma posesión para España del territorio e iza la bandera española en la 
alcazaba de Amezdaj. Después se preparó un campo de aterrizaje para aeropla-
nos que se situó en la rasa costera, la más llana. Y a finales de abril la ocupa-
ción estaba terminada y establecidos los puestos militares fronterizos con el 
territorio francés que le rodeaba (García Figueras, 1941). El coronel Capaz fue 
el autor de la ocupación del territorio de Ifni y por ello fue ascendido a general 
el 29 de agosto de 1934, destacando su prestigio en los cargos desempeñados, 
también fue propuesto para la cruz del Mérito Naval y poseía otras condecora-
ciones de no menor importancia. Falleció en 1936 víctima de la Guerra Civil.
Nada más ocuparse Sidi Ifni por Capaz, el Gobierno de España estuvo inte-
resado en enviar un grupo de científicos para indagar los recursos naturales de la 
zona. El encargo de constituir esa expedición y de dirigirla recayó en Eduardo 
Hernández-Pacheco y Estevan, profesor de Geología en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales en Madrid, y que ya tenía un bien ganado prestigio tanto 
nacional como internacional. Contaba entonces sesenta y dos años y parece que 
también la ilusión del investigador que desea explorar nuevas áreas y meterse en 
retos novedosos. Entonces era director del MNCN Ignacio Bolívar y Urrutia que 
debió alimentar ese entusiasmo y apoyarle en todo lo que pudo. Así que por los 
constituyentes que la formaron, por la ubicación de su jefe y por el desarrollo de 
los preparativos que tuvieron que hacerse para lograr los objetivos, esta expedi-
ción o comisión científica como se la llamará oficialmente, tuvo una intensa re-
lación con el Museo Nacional de Ciencias Naturales, entonces perteneciente a la 
Junta de Ampliación de Estudios.
La formación y desarrollo de la expedición a Ifni transcurrió durante 1934, 
aunque el «papeleo» de presentación de las cuentas e informes se prolongó du-
rante algunos meses de 1935. Durante ese tiempo en España se produjeron varios 
cambios en la presidencia del Consejo de Ministros por cuyo mandato directo, 
como veremos, se forjó todo el proceso. La secuencia de esos cambios fue la 
siguiente:
Inicio / Final Presidente del Consejo de Ministros
16 dic. 1933 / 28 abril 1934 Alejandro Lerroux García
 8 abril 1934 / 4 oct. 1934 Ricardo Samper Ibáñez
 4 oct. 1934 / 25 sept. 1935 Alejandro Lerroux García
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Origen, nombramientos y preparación de la expedición
La primavera de 1934 estaba siendo pues muy movida en África occidental. Y 
en plena ebullición y a «media mañana» de un día del final de abril, pero antes del 
28, Eduardo Hernández-Pacheco y Estevan (en adelante EHP) recibe una llamada 
telefónica en su casa: «Soy Alejandro Lerroux. Estoy en casa esta mañana; si pue-
de venir se lo agradeceré». «Voy enseguida don Alejandro». Y en ese mismo día 
se entrevistaron. Durante el encuentro Lerroux dijo a EHP: «Le agradecería se 
encargase de organizar y dirigir una expedición científica, para reconocer el terri-
torio de Ifni, marchando allí cuanto antes». Y la contestación fue inmediata: «Pues-
to que se trata de una misión científica, no de carácter político, para lo cual no me 
considero con aptitudes ni competencia, aceptó el encargo, procurando, al cumplir-
lo, corresponder a la confianza que se me otorga» (Hernández-Pacheco, 1945). Y 
a partir de ese día de abril EHP se pone en marcha para formar y organizar la 
expedición. Entre los primeros cuidados que debía proveerse era el de información 
de como era esa zona, de su clima, de sus características más generales o detalladas 
para desarrollar los planes logísticos y estratégicos más convenientes.
El coronel Capaz había informado a Lerroux que Ifni era un lugar montañoso, 
de buen clima, con agua, cubierto de vegetación, poblado por gente pacífica. Y por 
estas informaciones, y las que pudiera conocer él mismo EHP por su estancia en las 
Islas Canarias, parece que desde esos primeros momentos ya hizo notar que consi-
deraba a Ifni «como una isla más del archipiélago canario varada en tierra firme».
En una carta sin fecha, existente en el Archivo del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales (en adelante, AMNCN), se conoce el primer esbozo de la consti-
tución de la Comisión y como en función de ello se traslucen bien sus objetivos 
generales. Estos fueron aceptados, pues están recogidos en el oficio que con fecha 
27 de abril de 1934 recibe de Placido Álvarez Buylla, director general de Ma-
rruecos y colonias (AMNCN, Carpeta: 282/001), en el que se le transmite el 
acuerdo de la presidencia del Consejo de Ministros de crear la Comisión, cuyos 
objetivos serán: los conocimientos científicos de Ifni, comprendiendo en ellos los 
estudios de «geografía física, principalmente el relieve, de la hidrografía y de la 
climatología, de geología, de flora y fauna en su más vasta extensión». La Co-
misión estará compuesta por: Eduardo Hernández-Pacheco y Estevan; Luis An-
tonio Larrauri Mercadillo; Luis Lozano Rey; Arturo Caballero Segares; Francis-
co Hernández-Pacheco de la Cuesta; Arturo Revoltós y Sanromá; Fernando 
Martínez de la Escalera; Manuel García Llorens.
En el mismo documento se especifica que la Comisión se constituye con las 
siguientes condiciones:
1.º Como jefe «a todos los efectos», Eduardo Hernández-Pacheco. 2.º Em-
prenderá viaje en un plazo no superior a 45 días a contar desde la publicación de 
esta orden en La Gaceta de Madrid. 3.º Cada uno de los miembros deberá pre-
sentar al Gobierno un informe de los estudios de su especialidad. 4.º Si el Go-
bierno lo estima oportuno podrá disponer por su cuenta de todos o algunos de 
esos informes para su publicación, en ese caso a cada autor se le entregarían 
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hasta 500 ejemplares. 5.º Los trabajos tendrán una duración máxima de dos me-
ses a contar desde el «arribo» de la Comisión al territorio de Ifni, «y de un mes 
en los de diciembre y enero próximos en fechas de comienzo y fin a fijar por el 
presidente» (parece referirse al de la Comisión, como luego le llama). 6.º Los 
miembros de la Comisión tendrán «viáticos y dietas» reglamentarias, incremen-
tadas estas últimas con el porcentaje señalado para el Sahara español. 7.º Para 
gastos de material, preparación de la expedición y los que la Comisión realice 
durante sus trabajos en el territorio de Ifni se pondrá a disposición de su presi-
dente la cantidad de 50.000 pesetas «a justificar». 8.º Los créditos serán «afecta-
dos» al acordado «para la organización del territorio de Ifni».
La constitución de la Comisión tuvo lugar en el Laboratorio de Geología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (Hernández-Pacheco et al., 1949) y allí 
debieron de celebrarse varias reuniones preparatorias del viaje. Sólo hay evidencia 
de esas reuniones por referencias indirectas, como son la existencia de unas foto-
grafías de sus componentes reunidos en dependencias del MNCN; y también por 
la carta con fecha de 29 de abril que Luis Lozano dirige a EHP en la que le se 
queja de la existencia de una comida con «don Alejandro» (Lerroux, obviamente) 
Foto 2. Fotografía en la que se encuentran ocho de los nueve componentes de la Expedición 
Científica a Ifni. Se encuentran reunidos en el Laboratorio de Geología del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, en el que se identifican las estanterías con baldas conteniendo muestras, pro-
bablemente de rocas o fósiles. Sentados, de izquierda a derecha: Francisco Hernández-Pacheco de 
la Cuesta, Eduardo Hernández-Pacheco y Esteban, Arturo Revoltós Sanromá; en pie, de izquierda 
a derecha, Manuel García Llorens, Manuel Martínez de la Escalera Goróstegui, Juan Antonio La-
rrauri y Mercadillo, Carlos Crespí Jaume y Luis Lozano Rey. Puesto que falta Arturo Caballero 
Segares, cabe suponer que fue él el autor de la fotografía. Esta fotografía está publicada en García 
Figueras (1941) y es muy parecida, pero no igual, seguramente sacada en el mismo día, que la más 
conocida publicada en Hernández-Pacheco et al. (1949).
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en la que EHP escribió un «plan» espontáneo que no correspondía al que ellos ya 
habían elaborado el día anterior, y que tampoco se correspondía con el mismo que 
EHP entregó al subsecretario al día siguiente (AMNCN, Carpeta: 282/001).
Con fecha de 10 de mayo EHP se dirige al presidente del Consejo de Minis-
tros, en una carta timbrada como «Comisión de Ifni» en la que le comunica que 
Arturo Revoltós Sanromá propone le acompañe un topógrafo, y que el mismo 
EHP propone que lo sea Carlos Crespí Jaume (AMNCN, Carpeta: 282/001), cosa 
que así se hace con fecha de 18 de mayo.
Dirigido a EHP, presidente de la Comisión de Investigaciones Científicas para 
el territorio de «Ifni», hay un documento fechado el 26 de mayo, en el que Ri-
cardo Samper, presidente del Consejo de Ministros, firma una «gratificación» 
compatible con las dietas y viáticos que es de (en pesetas): Hernández-Pacheco 
(E.) 5.000; Resto 3.000; Martínez de la Escalera y M. Llorens 2.000. Todo ello 
a cargo de «los gastos derivados de la ocupación del territorio de soberanía de 
Ifni» (AMNCN, Carpeta: 282/001).
Los expedicionarios
Fueron un total de nueve, de los que sus rasgos fundamentales conocidos por 
entonces, con relación a los fines de la expedición, eran:
eduardo herNáNdez-pacheco y estevaN, (Madrid, 1872 - Alcuéscar, Cáce-
res, 1965). Durante el verano de 1907 estudió las Islas Canarias, observaciones 
que publicó en las memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
sociedad de la que fue presidente en 1917. Desde 1934 fue catedrático de la 
Facultad de Ciencias, jefe de la Sección de Geología del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales y miembro de la Academia de Ciencias. En 1934 tenía sesen-
ta y dos años de edad.
arturo revoltós saNroMá. Teniente coronel, ingeniero geógrafo. Pertene-
ciente entonces al Instituto Geográfico y Catastral. Entre 1925 y 1928 había par-
ticipado en el levantamiento geodésico de Canarias (Nadal y Muro, 2000). Junto 
con el topógrafo Carlos Crespí tendría la misión fundamental de levantar un cro-
quis topográfico de campaña fijando, además, la posición de algunos vértices.
carlos crespÍ jauMe. Topógrafo. Perteneciente al Instituto Geográfico y 
Catastral.
luis aNtoNio larrauri y Mercadillo. Ingeniero de Minas. Entonces vocal 
del Instituto Geológico y Minero de España.
luis lozaNo rey. Catedrático de Vertebrados, especialista en Ictiología. Du-
rante 1930 fue presidente de la Real Sociedad Española de Historia Natural. Su 
estudio sobre las peces fluviales de España le valió el Premio de la Academia de 
Ciencias de 1931.
arturo caballero segares. Catedrático de Fisiografía Botánica de la Uni-
versidad de Madrid. Jefe de la Sección de Herbarios del Jardín Botánico. En 1907 
había presentó su tesis doctoral en Farmacia con el tema de Algunas relaciones 
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numéricas en las hojas de las plantas, publicada en 1911. Había realizado ya una 
excursión botánica a Melilla en 1915 cuyos resultados publicó en 1917 en la 
Junta para Ampliación de Estudios. Para la expedición llevó dos grandes prensas 
para las plantas que fuera recogiendo en sus excursiones.
fraNcisco herNáNdez-pacheco de la cuesta, (Valladolid, 1899-Madrid, 
1976). Catedrático de Geografía Física. Estudió la región volcánica de los Cam-
pos de Calatrava, cuyo trabajo fue premiado en 1930 por la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, que lo publicó en 1932. En Ifni se encargaría de las 
observaciones respecto al clima y determinaciones de altitudes, contando con dos 
barómetros Goulier iguales, uno para dejar fijo en el campamento central, sobre 
el que registraba cada dos horas, y otro que era llevado en los itinerarios; además 
de los termómetros tipo «honda» y un espirómetro para medir la humedad atmos-
férica.
ferNaNdo MartÍNez de la escalera goróstegui. Nacido en 1895, era hijo 
de Manuel Martínez de la Escalera,1 entomólogo que recorrió Europa y Asia en 
busca de ejemplares. De niño y joven se crió en Mogador y Marraqués, por lo 
que conocía Marruecos y hablaba perfectamente el chelja, que era precisamente 
el idioma de los Ait-ba-Amran de Ifni. En 1913 acompaña como intérprete y 
naturalista a la expedición organizada por la Real Sociedad Española de His-
toria Natural a través del Norte de Marruecos. Entomólogo del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, especialista en coleópteros, no necesitó mucho equipaje de 
trabajo pues todo él cupo en una maleta, debido al tamaño pequeño de las piezas 
objeto de su trabajo.
MaNuel garcÍa lloreNs. Preparador taxidermista del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales.
Preparativos del viaje
Cada expedicionario llevaba el equipo propio de las necesidades acerca de su 
especialidad, además de una cámara fotográfica y unos prismáticos. Sabemos por 
al documentación existente en el AMNCN algunas especificaciones de sus con-
tenidos.
El equipo de Lozano y de García Llorens se componía de varios bultos, todos 
ellos perfectamente embalados, que contenían frascos, cajas y vasijas metálicas 
en las cuales conservar los ejemplares de mamíferos, aves, reptiles y peces, por 
lo que todas ellas eran herméticas para poder rellenarlas con los líquidos conser-
vantes adecuados en cada caso. También llevaron latas con jabón arsenical y otros 
productos para conseguir los mismos objetivos.
El material de sanidad que llevaron se redujo a unas curas de urgencia que 
transportaba cada uno de los expedicionarios, además de una gran cantidad de 
cápsulas de quinina que les fue facilitada por la Dirección General de Sanidad 
1 Para saber más de él ver por ejemplo: Casado de ONtaola, S. «Rumbo a Oriente con Manuel 
Martínez de la Escalera», Quercus, 151, 1998, pp. 41-45.
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en prevención del paludismo, una enfermedad que fue contraída en Ifni por Jau-
denes y que le causó la muerte. En alguna de las reuniones previas que celebra-
ron en el Museo Nacional de Ciencias de Naturales acordaron, por unanimidad, 
que ninguno de ellos portaría armas de defensa personal.
La cartografía que pudieron disponer y llevaron consigo fue: el mapa Marrue-
cos. Región del S.O. al Sur del río Tensift, de Álvarez Ardanuy que a escala 
1:500.000 había sido publicado en 1895, y que contenía los datos obtenidos por 
Gatell,2 Jáudenes3 y Fernández Duro;4 el mapa de Ifni que entonces estaba recién 
publicado por el Servicio Militar de España; el mapa del Servicio Cartográfico 
del Ejército francés que fue adquirido en Rabat. Este mapa abarcaba también Ifni 
con indicaciones que habían sido obtenidas por medio de fotografías aéreas. Y, 
según dice EHP (1945), todos estos mapas eran muy incompletos y erróneos, 
aunque de todos ellos el mejor era el francés.
Se compraron varios paquetes de películas fotográficas según las característi-
cas de las máquinas de cada expedicionario. Un extraordinario fue la compra de 
una cámara cinematográfica portátil, un modelo Kinamo de la casa Zesis Ikon,5 
que EHP consideró como un «aparato excelente, de mínimo tamaño y peso, fácil 
de llevar en las excursiones». El operador de esta cámara sería Hernández-Pache-
co (F.).
Las tiendas de acampada les fueron facilitadas por la Intendencia Militar. Se 
les suministró cinco tiendas, de las tipo «Jefe», capaces para albergar dos camas 
cada una. Llevaban dos faldones a los lados para cubrir con ellos objetos y equi-
paje. Eran fáciles de armar y desarmar y ocupaban poco volumen y tenían poco 
peso, por lo que fue cómodo su transporte en las «acémilas». Para el material de 
acampada se adquirieron diez conjuntos iguales, individuales, de: camas plega-
bles, sacos para jergón, sábanas, almohadas y mantas de viaje, tratando de que 
ocuparan el mínimo espacio y fueran del menor peso. Con esa misma regla, y 
para la comida, se compraron diez juegos de aluminio de: marmitas, platos, vasos, 
cubiertos y cantimploras recubiertas de fieltro; equipo que se completó con sacos 
para dormir tipo alpinista.
Para montar un campamento base de la expedición, se les facilitó un pabellón 
rígido y portátil, tipo «Docker»,6 que les fue proporcionado después de que el 
médico de la Dirección General de Sanidad, Diego Hernández-Pacheco, hijo de 
2 Joaquín Gatell y Folch (Tarragona, 1826-Cádiz, 1879). Viajero por Marruecos donde sirvió 
a las órdenes del sultán, fue conocido allí como el Kaid Ismail.
3 Ramón Jáudenes Álvarez (A Coruña, 1841-Marruecos, 1884). Militar, conocedor de Marrue-
cos, contribuyó de manera notable a su cartografía.
4 Cesáreo Fernández Duro (Zamora, 1830-Zamora, 1908). Capitán de navío. En 1881 ingresó 
en la Real Academia de la Historia de la que fue secretario perpetuo desde 1898.
5 Fue comprada en Photo-Hall, Plaza del Ángel, 20, Madrid. La factura que ese comercio 
emitió lleva fecha de 31 de mayo de 1934 y el precio de la máquina está indicado como de 1.575,00 
pesetas, a las que se añaden 98 para un estuche de cuero y 225 para nueve chasis y otros accesorios 
entre los que se incluyeron cinco cajas de 300 m de película Parkine G., haciendo un total de 
4.276,15 pesetas, después del 1,30 por ciento del descuento. (AMNCN, Carpeta: 282/007).
6 Pesaba un total de 7.500 kg y su transporte desde Madrid hasta Las Palmas costó 2.438,20 
pesetas.
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EHP, les advirtiera de su existencia en los almacenes del Instituto de Alfonso XII 
de la Moncloa (Hernández-Pacheco et al., 1949), donde estaba ya dado de baja 
por sus largos servicios. Su petición fue atendida con el encargo de dejarlo ya 
montado en Ifni para el uso que considerase oportuno la autoridad del territorio, 
finalidad que también era aplicable a las tiendas de campaña.
El 16 de mayo ya estaba todo preparado para la marcha, pero entonces hubo 
una crisis política debido a la cual fue cesado el director general de Marruecos 
y colonias, Plácido Álvarez Buylla, con quien hasta entonces se habían coordi-
nado los preparativos, y durante algunos días todo quedo paralizado. Nombrado 
el sustituto se continuaron las gestiones y el 26 de mayo todo el material se en-
contraba ya en Cádiz dispuesto para la marcha.
Con fecha de 30 de mayo hay en la documentación del Archivo del MNCN 
(Carpeta 282/10) un recibí firmado por EHP de habérsele entregado por el habi-
litado de la Dirección General de Marruecos y Colonias la cantidad de 13.500 pe-
setas «en concepto de anticipo del 50 por ciento de la gratificación especial 
concedida a los miembros de la Comisión nombrada por orden del 26 del actual 
para realizar investigaciones de carácter científico en el territorio de Ifni; cantidad 
que percibe el presidente de dicha Comisión, para distribuir según el detalle al 
dorso», (en pesetas): EHP 2.500; Larrauri 1.500; Lozano 1.500; Caballero 1.500; 
Hernández-Pacheco (F.) 1.500; Revoltós 1.500; Crespí 1.500; Martínez de la 
Escalera 1.000 y García Llorens 1.000.
Puesto que el MNCN dependía de la Junta de Ampliación de Estudios, como 
actualmente depende del CSIC, su heredero, es lógico que en la documentación 
existente se halle una comunicación de EHP al presidente de aquella institución 
en el que le comunica la adscripción de él y de Hernández-Pacheco (F.) a la 
Comisión, añadiéndole que el material procedente de la expedición pasará a 
formar parte de los museos nacionales que dependían de la Junta de Amplia-
ción de Estudios y que los estudios científicos que se realizaran fueran objeto 
de publicaciones de la Comisión de Investigaciones Geográficas, Geológicas 
y Prehistóricas. Conocedor de las existentes en el Sahara, EHP hace especial 
mención a que: «especialmente pensamos estudiar los yacimientos prehistóri-
cos y copiar las pinturas rupestres que se dice existen en este territorio». 
(AMNCN, Carpeta: 282/001). Pero en Ifni no existen o todavía no se han 
hallado.
La exploración de Sidi Ifni
Además de los documentos que se encuentran en el AMNCN y que sobre 
todo hacen referencia a hechos puntuales, algunos de los componentes de la 
expedición publicaron después diversos artículos en los describen el desarrollo 
del viaje y los resultados conseguidos. De entre ellos cabe citar el del mismo 
EHP que subtitula «Informe por el Jefe de la Expedición (Hernández-Pacheco, 
1935) y el de Caballero Segares (1935)» que es el único en publicar su actividad 
diaria.
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El transporte de las personas hasta Ifni, según un telegrama de 2 de junio del 
subsecretario de la presidencia del Consejo de Ministros al gobernador político 
militar, se hizo de tal modo que: «Tres miembros de la Comisión Científica salen 
vía aérea de Sevilla a Cabo Juby. Los seis restantes embarcan el día 4 en Cádiz 
para Las Palmas esperando allí ser conducidos a Cabo Juby en trimotor militar. 
De Cabo Juby todos en trimotor a Ifni. Todo ello según lo acordado por VS y el 
jefe de la Expedición Científica. El material e impedimenta saldrán por mar di-
rectamente desde Las Palmas a Ifni». (AMNCN, Carpeta: 282/004). En efecto, 
desde Sevilla partieron en aeroplano directamente hacia Ifni: Revoltós, Larrauri 
y Martínez de la Escalera. El resto lo hicieron también ese mismo día pero des-
de Cádiz en el barco Ciudad de Sevilla, que al «caer la tarde» del día 6 de junio 
llegó al puerto de Las Palmas. Allí fueron recibidos por las autoridades y el ca-
pitán Zea, ayudante del coronel Capaz, llegado expresamente desde Sidi Ifni. 
Entre todos acuerdan que adquirirán víveres y cuanto antes saldrían hacia el 
continente en el cañonero Canalejas. El grueso del material, docker, víveres, etc., 
saldría días después en el vapor del Gobierno España 5. Sin embargo esos planes 
son enseguida modificados pues por la noche, cuando ya se retiraban a descansar, 
se recibió un cablegrama del coronel Capaz en el que se pedía que al menos el 
jefe de la Comisión Científica debía trasladarse al día siguiente en aeroplano 
trimotor hacia Ifni.
Según las nuevas instrucciones recibidas, el día 7 de junio, EHP acompañado 
de F. Hernández-Pacheco y Carlos Crespí partieron en avión a las once de la 
mañana desde el aeropuerto de Gando portando sus equipos personales tanto de 
ropa como de aparatos. Hacia el mediodía llegaron a Cabo Juby y, después de ser 
invitados a comer en compañía del gobernador cívico-militar, comandante Gon-
zález Deleito, parten hacia Ifni, volando junto a la costa y a una altura baja, lo 
cual les permite observar y fotografiar el acantilado costero que más tarde visi-
tarían. Finalmente aterrizan en el aeródromo construido, o mejor se puede decir 
improvisado, limpiando las piedras y maleza de la planicie litoral. Allí les espera 
el coronel Capaz,7 quien después de presentarles a los jefes militares que le acom-
pañan, sube al mismo avión y marchó hacia Tetuán. Respecto a los que se que-
daron en Canarias, Lozano, Caballero y García Llorens partieron en el Canalejas 
con los víveres y el equipaje científico, dejando el resto del material dispuesto 
para su traslado en el España 5.
En algún momento después, de la llegada a Ifni, alquilaron los servicios de 
ocho caballos y dos camellos así como de sus camelleros, para el transporte de los 
equipajes, equipo y material de acampada durante los viajes de exploración. 
Contrataron también a peones, especialmente para servir de auxiliares a los to-
pógrafos y dos más para espoliques y cuidadores de los caballos. Utilizaron un 
7 El gobernador político militar del territorio era el coronel Capaz, pero sus viajes por otros 
lugares de África hicieron que de forma interina dicho puesto estuviese ocupado por otra persona. 
Durante las primeras semanas lo fue el comandante Pedemonte, después sustituido por Martínez 
Portillo. Los miembros de la expedición encontraron en ambos, según palabras de EHP, «amable 
acogida y auxilios para realizar nuestra misión».
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intérprete sahariano, Ab-el-Kader, que había estado durante un tiempo al servicio 
de la factoría española de Cabo Juby y a Arandan, nativo de Ifni que había resi-
dido en Tetuán y que era además buen conocedor de las plantas por lo que resul-
tó de gran utilidad para el botánico Caballero ya que le sirvió como preparador 
botánico. Para comodidad de los expedicionarios se les asigno un marinero de la 
Compañía del Mar para ejercer de «ordenanza» en el servicio interior del cam-
pamento.
A la espera de que llegase todo el material en el España 5, los expedicionarios 
acampan en dos tiendas cónicas en las cercanías de la alcazaba de Amezdog, en 
la rasa litoral inmediata al estuario del Uad Ifni, en donde en uno de los torreones 
ya se encontraba izada la bandera de España. En una tienda de mayores dimen-
siones, cuadrada, se colocó el material de trabajo y el taller de taxidermia. Al 
atardecer del día 10 de junio desembarcan del Canalejas en Sidi Ifni los tres 
componentes («excursionista» se autodenomina Caballero) que faltaban por llegar 
(Caballero, Lozano y Llorens). El desembarco tuvo lugar allí donde se pudo, en 
un lugar «difícil y peligroso» pero no hubo contratiempos. Llegaron a Ifni con 
su material científico, pero sin víveres que se encontraban en el España 5 que 
llegó doce días después, mientras tanto los expedicionarios se acogieron a la 
generosa hospitalidad de los militares que ya estaban allí.
Y ya situados en las circunstancias por las que deberían transcurrir sus próxi-
mas semanas acordaron organizarse en dos equipos para realizar exploraciones 
separadas, haciéndose acompañar de un guía, un componente de la guardia in-
dígena, que además de conocer el terreno daría «prestigio y autoridad» a los 
expedicionarios. FHP y Martínez de la Escalera hicieron durante cinco días un 
reconocimiento de la Sur del territorio, con alimentos sólo para dos días, «vi-
viendo sobre el país como pudieran»8 (Hernández-Pacheco et al., 1949). EHP 
con Abd-el- Kader comenzó sus observaciones geológicas en incursiones, hacia 
el interior, de un día de duración, regresando a dormir al campamento.
El sentido del humor y carácter afable que la expedición gozó en su estancia 
en Ifni queda bien reflejado en la siguiente frase que por su acertada expresión 
transcribo literalmente: «Comíamos en la “república de Oficiales”, cuyo “presi-
dente”, el teniente Galán, la regía, con tan gran acierto, que por plebiscito uná-
nime y sin tomar en cuenta sus protestas se le confirió el cargo a perpetuidad».
La misión fundamental del ingeniero geógrafo Revoltós junto con el topógra-
fo Crespí era hacer un croquis de la zona, determinando lo más exactamente 
posible la posición de algunos puntos. Para ello llevaron material del Instituto 
Geográfico y Catastral, del que EHP destaca el de un astrolabio de prismas para 
realizar dichas determinaciones por observaciones astronómicas. De la existencia 
de dicho instrumental se entera el comandante del cañonero Canalejas Benigno 
González-Aller y Acebal ya que aprovecha una respuesta de trámite para pedir a 
la Comisión que también, como consecuencia de su intención de hacer un levan-
8 Y se las arreglaron bien pues recorrieron la costa, la meseta central, descendieron el valle del 
Assaca llegando hasta Tiluin. Se alojaron en las jaimas de los nómadas, que les proporcionaron leche 
agria en abundancia, y compraron un cabrito, «que asaron» (HerNáNdez-Pacheco et al., 1949).
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tamiento hidrográfico de la zona costera de Ifni, se le notifique la posición geo-
gráfica precisa del Morabito de Sidi Ifni. Revoltós y Crespí comenzaron pronta-
mente con sus trabajos aunque de día tenían que aguardar a que la niebla 
levantase y eso no era tan fácil en las cumbres donde con frecuencia se agarraba 
impidiendo ver los banderines, y por la noche montaban el astrolabio de prismas; 
pero entonces era la bruma la que no dejaba realizar observaciones. Así que tan-
to uno como otro a veces «estaban de un humor de mil diablos».
El ingeniero de minas Larrauri tenía o se hizo amigos entre la oficialidad y 
acompañado de ellos hizo sus exploraciones mineras por el territorio. Sus incur-
siones hacia el interior debieron llegar hasta traspasar los límites de Ifni, pues 
como él mismo relata (Larrauri y Mercadillo, 1944) encontró fósiles del Devó-
nico en las proximidades de Smara, en el cauce del Uad-uein-Sehuan, a más de 
300 km al Sur de Ifni, lo cual podemos interpretar que su exploración iba prác-
ticamente algo independiente del conjunto de la Expedición.
Durantes los primeros días Caballero, que es el único que publica sus activi-
dades diarias y por tanto el que nos guiará con más precisión en la cronología de 
los acontecimientos en Ifni, recorre la llanura litoral que define como una plana 
de unos 500 m de ancho como promedio, pero que hacia el Sur alcanza varios 
kilómetros de amplitud. La encuentra llena de lo que localmente llaman dahmus 
y que es una Euphorbia cactiforme espinosa la cual se impone en toda la plana. 
A esta planta la llamó ya desde el primer día de su llegada, el crassicauletum de 
Ifni. Después recorre la cadena litoral, una serie de cerros paralelos a la costa, 
con alturas entre los 250 y los 400 m. A esta cadena los nativos le llaman buha-
lam. Su recorrido lo hace de Norte a Sur, hasta el cerro Largría y destaca que en 
lo visto domina el argán, que a veces toma el aspecto de verdadero bosque, pero 
también abunda el dahmus. Remontó el curso del río Ifni hasta unos 3-4 km de 
la desembocadura, con muy frecuente presencia de tamarix. En las riberas hay 
acacias (o sea sedra y taalja, según la nomenclatura local), muy espinosas. Des-
pués visitará la región granítica de Buchuch y las dunas del río Serha y del cerro 
Bu-Izis.
El día 15 de junio, a las 9 horas, los expedicionarios fueron vacunados. Y el 
día 22 de junio se trasladan a su «nuevo domicilio», al mismo borde del escalón 
de playa donde se les habían montado las tiendas de campaña «tipo Jefe» colo-
cadas alrededor del «Docker» de Sanidad (el dock, como parece que le llamaban 
entre ellos). Ese lugar sería donde poco tiempo después sería construida la ciudad 
de Sidi Ifni (Hernández-Pacheco et al., 1949).
El 28 de junio EHP y Arturo Caballero salen hacia Bu Sendra por el camino 
de la costa durmiendo en el Morabito de Ozozo. La marcha continua el día 29 
por la playa y acantilados de Id Bu Grain; atraviesan el cauce del Uguendu y al 
mediodía se encuentran en la desembocadura de Bu Sendra. Siguen avanzando 
río arriba, llegando al final de la jornada al lado de la casa del Said de Aif Ejelf, 
donde duermen. Siguiendo el cauce del Bu Sendra, el día 30 al mediodía llegan 
al puesto militar de Had de Bifurca donde son muy bienvenidos por el jefe del 
puesto que les invita a comer. Dan la vuelta por los llanos de Tagragra y hacen 
noche en un poblado. El 1 de julio se dirigen curso abajo del Uad Id Bu Xini y 
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a media tarde llegan al punto de partida. Durante esos cuatro días de exploración 
han recolectado abundante material, sacado fotografías, etc. El material acumu-
lado hace que durante los siguientes días Caballero se dedique a disponerlo 
adecuadamente.
El día 5 de julio, los Hernández-Pacheco acompañados de Arturo Caballero 
salen en dirección al Djebel Tamarrut. Hacen noche casi al pie del monte y el día 
6 emprenden la ascensión del Djebel Tamarrut hasta llegar a su cima a 1.250 m 
de altitud. La montaña observan que es de tipo eruptivo, con flora mediterránea 
en sus cumbres. Caballero describe que hay cisto, encina, labiérnago, tomillo, 
atocha, genista, dahmus, esbeltos, argán, etc. El día 7 regresan al campamento.
En ese mismo día está fechada una carta manuscrita de Martínez de la Esca-
lera en la que dice encontrarse en Tiznit de donde piensa partir hacia Agadir en 
camioneta, continuar por Mogador y Casablanca para finalmente coger un tren 
hasta Tánger su última etapa camino de Madrid.
Foto 3. Fotografía sacada por Francisco Hernández-Pacheco en Ifni, en la que se identifican las 
figuras de: su padre Eduardo Hernández-Pacheco, en primer plano, a la derecha de otra que debe 
ser Arturo Caballero, pues la fotografía debe corresponder a la marcha hacia esta zona de Ifni que 
los tres emprendieron el 5 de julio. Junto a ellos la tienda tipo «Jefe» que utilizaron durante la 
expedición. Al fondo los picos volcánicos del Tual Butmesguida y de Tasmarrut, con más de 1.200 m 
de altura. Fotografía publicada en: Hernández-Pacheco, 1935.
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Durante los días siguientes EHP reúne a todos los expedicionarios naturalistas 
y salen hacia el Assaka. Según EHP fue una excursión de ocho días realizada a 
caballo y en al que llevarían también dos camellos. Además de los Hernández-
Pacheco, en esta expedición final iban Caballero, Lozano y García Rosell apoya-
dos por un conjunto de nativos con diversas funciones: Mohagub, que montado 
en un borrico parecía ir siempre «serio, espetado y silencioso»; el guardia Yama, 
montado en yegua torda, que abría la marcha; y, a pie, marchaban el grupo de 
servidores, entre los cuales se encontraba Alí Assan, un chico de doce a catorce 
años, que debió caer muy bien a todos los expedicionarios y que junto a otro 
chico de su edad eran los encargados de buscar la leña, por lo que fueron ascen-
didos «a la alta categoría» de botones y pinche de cocina. El día 11 de julio 
llegan a Tassarut donde permanecen el día siguiente. El día 13 alcanzan la de-
s embocadura del Assaka de donde parten el 14 hacia Tiluin. El 15 visitan el 
palmeral de Ugug o Uggú, donde Caballero estima que hay unas 2.500 palmeras 
de dátiles, además de vides y otros frutales. Es un valle del macizo del Tual que 
debe su frondosidad a caudalosos manantiales que brotan de entre las calizas, 
regando una extensión que EHP estimó entre «un par de kilómetros en el fondo 
del valle» donde se encontraban las huertas de palmerales, granados, higueras, 
además de otros árboles y plantas entre las que señaló la presencia de hierbabue-
na, imprescindible por los nativos para tomar el té. Hicieron noche en casa de 
Lejuafi, un acomodado labrador y ganadero que les recibió con excelente hospi-
talidad. Padecía este señor una enfermedad dolorosa y crónica y a pesar de ello 
quiso salir, apoyado de los brazos de sus familiares, a recibir y dar la bienvenida 
a los expedicionarios a quienes dejó a la atención de sus parientes. EHP deja 
sentir su emoción por este encuentro al decir: «nos imaginábamos ser actores de 
una escena medieval, como cuando en España convivían moros y cristianos».
El 16 de julio regresan a Sidi Ifni, pero los Hernández-Pacheco acompaña-
dos de Ab-el-Kader, se dirigen a caballo y sin equipaje a reconocer el manantial 
de Lagisgal situado en lavas negras y consistente en un pozo de cinco metros de 
profundidad. A la noche, de nuevo, todos se reunieron en el campamento para 
recoger todos los equipajes y preparar el viaje de vuelta a la Península.
En efecto, el 17 de julio el barco España 5 ancla detrás de las rompientes con 
el mar tranquilo. Los equipajes y los bultos con el material recolectado se en-
cuentran esparcidos por la playa en espera de ser llevados el barco. Y estaban 
haciéndolo cuando, de mano de un ordenanza, llega un radiograma desde Madrid 
en el que se dice que los geólogos Hernández-Pacheco aplacen su regreso y 
efectúen un nuevo reconocimiento sobre los posibles yacimientos de fosfatos, sin 
duda uno de los objetivos, cuando no el principal, gubernamentales en este viaje. 
Así que en el último momento retiraron su equipaje personal y el barco zarpó 
con el resto llegando a Ceuta el día 18 de julio de 1934.
EHP entregó en Madrid al presidente Lerroux la memoria de la expedición, 
en la se describían las observaciones científicas así como las recomendaciones 
de donde deberían ubicarse el futuro puerto, la ciudad, el abastecimiento de agua 
y los aeródromos. Después de un tiempo se autorizó la publicación de estos in-
formes.
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Conclusiones
La misión encomendada a la Comisión científica a Ifni en 1934 estuvo por 
encima de las políticas que se pudieran haber derivado de los cambios de gobier-
no que se sucedieron mientras aquella estuvo en África. Así que bien se puede 
decir que fue una expedición de interés nacional.
Preparada y constituida desde el Museo Nacional de Ciencias Naturales, la 
Comisión tuvo sus objetivos acordes con los de esta institución, ya que desde un 
principio prevalecieron los de la observación de la naturaleza en sus ángulos de 
botánica, geología y zoología del territorio a explorar. Concordancia que se trans-
mitió plenamente a través de los hechos y acciones personificados en el jefe de 
la expedición, Eduardo Hernández-Pacheco, quien en medio de un torbellino de 
circunstancias geopolíticas y, muy probablemente también, de convenientes inte-
reses nacionales de explotación de los recursos, supo mantener como primacía 
los de la observación de los fenómenos y hechos que se le ofrecían ante sí a los 
naturalistas.
Aprovechando al máximo los medios, tanto logísticos como económicos, que 
se les ofrecieron, no dudaron en hacer destacar siempre el interés por dar a co-
nocer en publicaciones de carácter científico sus nuevas observaciones, como así 
lo hicieron a su vuelta a la Península. Además de ellas, nos mueve ahora a su-
brayar la intención, ya innovadora y actual, de hacer que la misión quedara 
plasmada en fotogramas y que estos fueran nada más llegar montados para obte-
ner una película donde se dieron a conocer algunos de los momentos de la expe-
dición. Una película que se ha conservado desde entonces en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales y que recientemente se ha intentado mejorar, en lo posible, 
digitalizándola, y así se encuentra ya entre los fondos de su Mediateca. A través 
de algunas conferencias, en los años 2004 y 2005, en las salas de diversas insti-
tuciones (universidad, CSIC, Colegio de Geólogos) el autor ha podido comprobar 
el interés que su proyección ha producido entre los diferentes públicos a los que 
se ha mostrado. Todo ello conduce a valorar aún más la visión de conjunto, de 
los objetivos tanto a corto como a largo plazo, que EHP tuvo de la oportunidad 
que entonces se le ofreció.
En cuanto a los objetivos estratégicos sobre el hallazgo de recursos minerales 
en Ifni no parece que se pueda decir que la expedición tuviera éxito. En realidad 
no se alcanzaron las expectativas que el Gobierno había depositado en ella, así 
que desde ese punto de vista la Expedición tuvo resultados «escasos o nulos» 
(García Figueras, 1941).
El éxito fue sin duda el científico. Y ello quedó ya en su tiempo de manifies-
to por el hallazgo y recogida de diversos especimenes, algunos de ellos nuevos, 
por las descripciones y observaciones nuevas que se hicieron sobre la botánica, 
geología y zoología, así como por los logros cartográficos conseguidos. Todo ello 
se materializó además, y casi inmediatamente después de su llegada, en un buen 
números de publicaciones que los protagonistas mismos u otros colaboradores 
hicieron sobre el material recogido y sus observaciones. Tengo registradas ahora 
veinticinco de ellas, pero es posible que me halla dejado alguna por conocer. La 
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mayoría se hicieron en las revistas: EOS, Boletín de la Sociedad Española de 
Historia Natural, Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales y Jardín 
Botánico, Boletín de la Sociedad Geográfica Nacional y en la Asociación Espa-
ñola para el Progreso de las Ciencias, además de otras revistas. También se 
dieron varias conferencias en la Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales y se publicaron algunos libros. Así que el resultado científico de la expedi-
ción es incuestionable.
Bibliografía
Caballero Segares, A. «Datos botánicos del territorio de Ifni», Trabajos del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales y Jardín Botánico, Serie Botánica, 28, 
1935a, 1-36 pp. (+ 3 Láminas y 3 Figuras).
GarcÍa Figueras, T. Santa Cruz de Mar Pequeña - Ifni - Sahara, Ediciones FE, 
1941, 356 pp.
HerNáNdez-Pacheco, E. «Expedición científica a Ifni», Boletín de la Sociedad 
Geográfica Nacional, 75, n.º 9, 1935, pp. 515-541. (+ XIV Láminas. con 28 
Fotografías).
HerNáNdez-Pacheco, E. y HerNáNdez-Pacheco, F. «Datos acerca de la explo-
ración geológica de Ifni», Boletín de la Sociedad Española de Historia Natu-
ral, 36: (3), 1936, pp. 155-176. (Láminas.: XV-XXIII y un mapa).
HerNáNdez-Pacheco, E.; HerNáNdez-Pacheco, F.; AlÍa MediNa, M.; Vidal 
Box, C. y GuiNea López, E. El Sahara Español. Estudio geológico, geográ-
fico y botánico. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1949.
Larrauri y Mercadillo, L. A. «El Devoniano en Smara (Sahara Español)», 
Notas y Comunicaciones del IGME, 13, 1944, pp. 49-51. pl. 1-9.
IX
HERRAMIENTAS TAXONÓMICAS POR ORDENADOR 
EN EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES*
Antonio G. Valdecasas, José María Becerra y Elisa Bello
Introducción
Vivimos malos tiempos para la historia por venir. Ya lo han dicho mejores 
plumas que nosotros: el soporte digital es menos soporte que el iniciado con el 
papiro. Es uno de los problemas que acompaña a las reglas de la «modernidad»: 
pensar que lo nuevo, por su carácter de novedad, es mejor que todo lo que asis-
te a su alumbramiento. Y esta es una regla aplicable a todo lo digital. La docu-
mentación digital es volátil, frágil y bastante más perecedera que la escrita. 
Quizás —y habría que pensar en las excepciones— la única cualidad en la que 
gana, es la reproducibilidad. Lo digital se reproduce con mayor facilidad que cual-
quier otro medio, pero en ello también tiene su talón de Aquiles. La reproducción 
fácil y casi instantánea da lugar a copias fieles sin límite, pero también a la copia 
mendaz, a la falsificación, al plagio —la así llamada «intertextualidad»— y la 
corrupción del texto original.
¿Qué harán los historiadores del futuro cuando no puedan recuperar la corres-
pondencia, porque todos los «email» hayan desaparecido en las sucesivas reno-
vaciones sin depósito, de los equipos informáticos, de los personajes que quieren 
estudiar?
Sirva este preámbulo como esbozo de una reflexión más amplia por hacer 
sobre la memoria y, en concreto, la memoria «digital» de un centro de investiga-
ción como el Museo Nacional de Ciencias Naturales.
Este capítulo lo hemos escrito en homenaje a Dolores Soria, Loli, compañera 
que no participó directamente en los proyectos que se van a contar a continuación, 
pero que constituía una parte del paisaje del Museo, que ha hecho tan agradable 
trabajar aquí durante tantos años. Otros contarán sus trabajos con ella, nosotros 
damos paso a nuestra contribución en su homenaje, recordando esos encuentros 
casuales en los pasillos, que daban lugar a conversaciones sobre la «economía 
política» del Museo o a charlas más banales sobre música étnica o contemporá-
* Agradecimientos: gracias a Ana Camacho y Ana Correas por sus sugerencias.
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nea, arte, etc. Loli era, además, una persona receptiva y solidaria. No dejamos de 
echarla en falta.
No siendo historiadores cabe preguntarse que objetividad puede tener el rela-
to de una investigación por sus propios protagonistas. Si no se quiere (o puede) 
contestar a esa pregunta, es inevitable hacerse la siguiente: ¿a quién puede inte-
resar?
Salvada la obvia respuesta de que el capítulo es una excusa para un homena-
je, queda por identificar al usuario del mismo. Quizás se podrían señalar dos. Por 
un lado, los autores mismos. La reflexión sobre la propia actividad profesional, 
hecha «a tiempo» puede beneficiar al que la hace. Por otro, los futuros historia-
dores de la institución, caso que se interesen sobre este particular, podrán encon-
trar aquí algunos datos de primera mano. Conforme a esta intención, vamos a dar 
una visión de grano grueso, que dirían los ecólogos, sobre un período relativa-
mente homogéneo de nuestra actividad en el Museo.
Esperemos que les sean de utilidad.
Directorio de taxónomos
La andadura, en lo que con el tiempo hemos llamado Herramientas Taxonó-
micas por Ordenador (o TTBC, Taxonomic Tools by Computer, en sus siglas en 
inglés) empezó con el proyecto de elaborar un directorio de los taxónomos espa-
ñoles, iniciada a principios de 1987. Se trataba de realizar una actualización de 
un listado previo —sólo de zoólogos— realizado por Dolores Selga y Enrique 
Balcells, ampliándolo a botánicos y otros especialistas. El objetivo marcado fue 
no sólo escribir un directorio, sino hacerlo ejecutable por ordenador. Para ello 
unimos fuerzas con un informático recién incorporado al Real Jardín Botánico, 
Javier Reyes, y desarrollamos un sistema especialmente dedicado a esta base de 
datos, que llamamos DIRTAX. Este sistema tenía la novedosa peculiaridad de que 
era estrictamente jerárquico (piénsese que el Zoological Record on-line es un 
sistema pseudojerárquico —aún hoy en día—, que funciona por palabras índices 
por cada nivel y no asegura el cien por cien de recuperación de los registros en 
una búsqueda dada). Nuestro sistema se publicó en una revista ya desaparecida 
llamada Science Software (1989) y el directorio, como libro y base digital, en 
1994 en Graellsia. Curiosamente, en aquella época, Robert May y Kevin Gaston 
publicaron en Nature (1992) un comentario sobre la taxonomía, los taxónomos y 
la gran utilidad de los directorios de taxonómos, de los que decían que sólo exis-
tían en unos pocos países. Aprovechamos la oportunidad y publicamos una pe-
queña nota en Nature, ofreciendo un sumario balance de los taxónomos en Es-
paña (Bello et al., 1992).
Visto en perspectiva, cabe decir, a modo de crítica, que uno de los errores del 
DIRTAX fue hacerlo cerrado, es decir, no dejar que los mismos usuarios lo ac-
tualizaran con sus propios contactos.
herraMieNtas taxoNóMicas por ordeNador eN el Museo NacioNal de cieNcias Naturales 111
DELTA ¿Un entorno completo para los taxónomos?
Los taxónomos son esa «secta» de la Biología que busca, describe y ordena 
lo que ahora llamamos biodiversidad. O los que, en las palabras recientes de 
Quentin D. Wheeler son los modernos «exploradores de especies». En general, 
la exploración de especies es un proceso laborioso que para la mayoría de los 
organismos —invertebrados— implica el muestreo sin saber lo que uno se está 
llevando a casa. Después seguirán horas tediosas de separación de muestras en 
el laboratorio, de estudio y disección de los ejemplares hallados para poderlos 
identificar y, en su caso, ofrecer una descripción morfológica de los mismos. Lo 
nuevo, al menos, debe ser depositado en colecciones, en forma de preparaciones 
permanentes. ¡Cómo no envidiar, con todo este laboreo, esos otros grupos ani-
males que se ven, cuentan y estudian con el naked eye que dicen los ingleses! La 
Taxonomía no da menos trabajo que cualquier otra disciplina, pero es considera-
da de menor rango epistemológico, por razones —discutibles— que no vamos a 
tratar aquí
Una forma parcial de aliviar la rémora del trabajo taxonómico se planteó en 
la línea de automatización de las tareas del taxónomo. En los años ochenta Mike 
Dallwitz, un investigador australiano, empezó a desarrollar un sistema que deno-
minó DELTA (Description Language for Taxonomy), que perseguía cumplir va-
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rias tareas con una única introducción de datos: la elaboración de una descripción 
de los taxa en un formato estándar y claves dicotómicas para su identificación. 
Posteriormente se fueron añadiendo otros productos de salida: matrices de datos 
formateadas especialmente para someterlas a análisis sistemáticos/filogenéticos, 
ya estuvieran basados en principios fenéticos, cladísticos o de compatibilidad. 
Con ello DELTA llevaba a cabo una filosofía que habíamos defendido en un 
escrito de finales de los ochenta, y que no se llegó a publicar: «Programas de 
ordenador: la clave es la comunicación». En él defendíamos una filosofía de la 
programación que aborrecía los ficheros con formatos propietarios que dificulta-
ban la conexión de tareas entre diferentes programas.
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En 1989 nos pusimos en contacto con Mike y adaptamos su sistema (que en 
aquellos tiempos contaba con programas independientes, para diferentes tareas, 
como CONFOR, KEY y otros) para su uso por taxónomos castellano parlantes. 
Posteriormente, con la eficaz ayuda de un informático del Museo extremadamen-
te habilidoso en la programación (Juan Elvira), produjimos un editor para la 
entrada de datos en DELTA que denominamos EDEL (Editor DELta), tanto en 
su versión castellana como inglesa (Delta Newsletter, 1996).
El sistema de Dallwitz migró desde el sistema operativo MS-DOS al sistema 
WINDOWS y, en esa migración, se hizo un vocabulario especial para diferentes 
idiomas, de forma que ya no era necesario realizar diferentes versiones de DEL-
TA según el lenguaje del usuario.
Coincidiendo con los desarrollos de DELTA en castellano vinieron invitados 
por nosotros T. Duncan, G. Estabrook y L. Marcus y, más adelante, C. A. Mea-
cham y G. Estabrook de nuevo. Duncan dio una panorámica de las nuevas co-
rrientes en taxonomía. Estabrook y Meacham nos familiarizaron con los métodos 
de compatibilidad. Marcus —una personalidad puente entre varias disciplinas— 
nos ayudó a cuajar el curso de Morfometría Geométrica que se menciona más 
adelante.
Programas para colecciones
A Leslie Marcus lo habíamos conocido en un Forum de Museos en Los An-
geles. Allí también contactamos con John Northern, de la Universidad de Los 
Ángeles, que había desarrollado una aplicación informática bastante depurada 
para la gestión de colecciones, tras años de interacción con los conservadores. 
John nos cedió amablemente el código fuente de su programa y, con los conser-
vadores de nuestro Museo que así lo desearon, lo adaptamos a las exigencias y 
peculiaridades de las colecciones a su cargo. Otros, sin embargo, decidieron hacer 
su propia aplicación en el Access de Microsoft. Pronto pasamos página a todo lo 
referente a colecciones, quedándonos con algunas colaboraciones que compartían 
nuestra misma filosofía.
Valga decir también que, unos años antes, siendo Concha Sáez directora del 
Museo, A.V. se desplazó al Museo de Historia Natural de Estocolmo, para cono-
cer un sistema de gestión de colecciones asociado a una base geográfica. La 
«mente gris» que había desarrollado este sistema también había colaborado para 
desarrollar otro para el tráfico en Estocolmo capital. El sistema de gestión de 
colecciones se llamaba RUBIN y aunque ahora no podemos extendernos sobre 
las cualidades del mismo, se puede decir objetivamente, que se anticipó a su 
tiempo. Finalmente este conjunto de programas no se pudo instalar en el Centro 
de Cálculo del CSIC —que daba servicio al Museo— porque el sistema operati-
vo no coincidía con el que tenía el CSIC (el famoso CYBER). Tampoco vamos 
a relatar nuestros contactos con diversos museos del mundo, los esbozos de un 
vocabulario estandar controlado para colecciones y otros múltiples aspectos de la 
compleja tarea que es automatizar colecciones variadas en un museo.
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Morfometría
Leslie Marcus era un hombre abierto donde los halla. Llegó a Madrid en un 
vuelo de medidodía y con dificultad conseguimos un restaurante donde comer. 
Unos judiones de La Granja lograron que superara el jet-lag y nos pusimos a 
maquinar inmediatamente sobre la nueva Morfometría.
Hacía unos años que Fred Bookstein había publicado un libro donde repensaba 
con nuevo aparato matemático el sistema de transformación de morfologías con 
coordenadas cartesianas de D’Arcy Thompson. Después —ya había habido otros 
intentos desde otros campos estrictamente matemáticos— se hicieron un par de 
cursos cortos en EEUU de aplicación de estos métodos a la Biología. Nuestra cola-
boración con Marcus dio lugar a un workshop en Coimbra (Portugal), otro en Madrid 
y finalmente su apoyo para organizar un Morphometrics Workshop que trajo a F. 
Bookstein, J. Rohlf y D. Slice a Madrid. De allí salió también el primer y único 
número de la Morphometrics Newsletter, que requirió un cierto esfuerzo personal, y 
un libro con contribuciones, que ha pasado a denominarse el black book en la lite-
ratura especializada (accesible ahora en el archivo de Internet: www.archive.org).
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Nuestro interés por esta nueva morfometría venía motivado por la posibilidad 
de aplicarla a la Taxonomía. Con una idea previa, que entendía el análisis mor-
fológico como un análisis estructural-arquitectónico —cualquier cosa que esto 
sea— el análisis basado en localizaciones homólogas denominadas de forma un 
poco grandilocuente landmarks, resultó menos productivo para nuestros objetivos 
de lo que nosotros esperábamos. La morfometría geométrica tiene su ámbito 
privilegiado de actuación en el análisis poblacional y las variaciones sutiles de 
forma (además del desarrollo ontogenético). Poco útil para la taxonomía que 
nosotros practicamos, una taxonomía donde la distinción de especies se basa en 
una gran riqueza de caracteres, y no se deja resumir facilmente en el manejo 
cuantitativo del tamaño y la forma. En esa riqueza de caracteres es donde el ojo 
acostumbrado del taxónomo encuentra las semejanzas y diferencias y los patrones 
de estados de carácter que permite la asignación de la diferencia específica.1
Tratamiento de imagen e Internet
Muy cercano al mundo morfométrico estaba, y está, el tratamiento digital de 
imágenes. Gracias a Internet contactamos con David Marshall del Departamento 
de Computación Matemática de la Universidad de Cardiff. Con él nos pusimos 
a trabajar en el desarrollo de «tipos taxonómicos virtuales» por medio de imáge-
nes de foco extendido.2 A Dave, como hemos indicado, lo conocimos a través de 
su página web y esto nos sirve de excusa para exponer nuestra relación con In-
ternet, antes de completar el apartado de tratamiento de imagen.
Dentro de la filosofía de las «Taxonomic Tools by Computer» Internet tenía 
una función no sólo para la comunicación interpersonal sino también como «me-
moria» o «almacén» de datos biológicos. Antes de que se desarrollara el interface 
de la triple w hubo otros programas que permitían el intercambio y almacenamien-
to de información. Algunas de estas herramientas, como el ftp, han sobrevivido 
bajo la nueva cubierta de la World Wide Web, pero otros como el Gopher han 
pasado a mayor gloria.
En enero de 1995 J.M.B. se desplazó a Los Angeles donde Jim Beach había 
organizado un curso corto para la creación de www, en especial para expertos en 
informática. Gracias a ese workshop y un cierto trabajo posterior, pudimos inau-
gurar la primera Web de museos de España en 1995. Como no conviene hacer 
afirmaciones sin documentar, aquel que esté interesado se puede dirigir al Archi-
vo de Internet (web.archive.org) y preguntar por nuestra página, que se llamaba: 
albia.museo.csic.es.
Los fondos del archivo de Internet se remontan sólo a 1996, cuando ya tenía-
mos en nuestra página Web el Directorio de Taxónomos (DIRTAX), las coleccio-
nes de Paleo/Geo que habíamos trabajado con Luis Alcalá, y otros documentos 
de nuestro trabajo on-line. En 1995 habíamos dado dos cursos de «Internet para 
1 Desarrollamos un poco más este punto de vista en el artículo: Becerra y Valdecasas, 2004.
2 Ver nuestro trabajo: Valdecasas, Marshall y Becerra, 1997.
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Educadores en Ciencias de la Naturaleza» y editado un video donde usábamos la 
página Web del Museo. Pensar que Internet podría ser útil en las escuelas no era 
evidente para todo el mundo en aquel tiempo, y el que no lo crea puede leer el 
artículo de Juan Manuel de Prada en ABC (17-VII-1998, pág. 18).
Para no extendernos mucho más, con David Marshall probamos distintos algo-
ritmos de selección de pixeles para producir una imagen perfectamente enfocada 
a lo largo del eje z del microscopio óptico. La idea estaba encaminada hacia la 
producción de tipos virtuales, con toda la información visual requerida y que hi-
ciera innecesario el préstamo de ejemplares reales. Además desarrollamos un par 
de algoritmos propios y, consecuentemente, hicimos unas cuantas publicaciones.
De todos estos trabajos salieron dos tesis doctorales, una dirigida a desarrollos en 
la filosofía de DELTA y la otra en el campo de la imagen aplicada a la Taxonomía. 
No obstante, nuestro equipo era muy pequeño y por falta de recursos, se dispersó. 
E.B. se encaminó a la gestión moderna de bibliotecas de investigación y J.M.B. al 
mantenimiento de la informática de la Secretaría de Estado de Educación.
A modo de corolario creemos que la falta de continuidad en estas líneas de 
investigación/desarrollo se ha debido a no saber articular institucionalmente parte 
de esa actividad, en especial la que se denomina IT (Information Technology, como 
dicen los entendidos), que podría haber tenido una existencia paralela e indepen-
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diente a nuestra otra investigación. Eso no quiere decir que una institución como 
el Museo no deba tener, por lo menos en el ámbito de colecciones, un entorno 
estándar unificado y, de forma independiente, permitir líneas de investigación de 
informática aplicada a la Historia Natural. Esto último, algo muy diferente de la 
cotidiana atención a los usuarios o el simple mantenimiento de una página Web. 
Las condiciones han cambiado, y la forma de hacerlo sería hoy diferente. Pero es 
algo que se debería repensar desde la dirección de la institución.
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XLA COLECCIÓN DE PALEOBOTÁNICA DEL MUSEO 
NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES-CSIC
Carmen Diéguez y Ángel Montero
Introducción
El inicio de la colección de Paleobotánica del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales se encuentra en el Gabinete de Pedro Franco Dávila. Dentro del mate-
rial paleontológico, descrito en el catálogo de venta de su colección, redactado 
por él mismo y Romé de Lisle en 1767, ocupa un lugar importante al existir 326 
ejemplares y/o lotes de troncos, hojas, frutos y semillas (Montero y Diéguez, 
1995). Este número es muy elevado para la época si tenemos en cuenta la infor-
mación recabada en otros catálogos de colecciones del momento.
Del material señalado en dicho catálogo, tan sólo ha llegado hasta nuestros 
días un tronco fósil procedente de Hungría que fue comprado por Franco Dávila 
siendo ya director del Real Gabinete de Historia Natural. El resto del primitivo 
material no se ha podido dilucidar si sería vendido en la subasta de la colección, 
que tuvo lugar en París, o si se encuentra dentro de los fondos actuales, dada la 
dificultad que existe para su certera asignación. Esto es debido a la falta de in-
ventarios previos, a la escasa documentación que acompañaba a los ejemplares 
y a la vaga descripción que de estos se da en el catálogo.
Durante el siglo xix, la colección se incrementó mediante compras a casas 
comerciales bien reconocidas en su tiempo, como R. F. Damon y a aportaciones 
de diferentes investigadores como Vilanova y Piera, González de Linares, Qui-
roga, Palacios, Parga y Solano y Eulate. Las entradas de material de yacimientos 
típicos del Triásico, único material existente en los fondos de dicha edad geoló-
gica, y sobre todo del Terciario, entre los que se encuentran topotipos, parecen 
deberse a colectas realizadas y donaciones recibidas por Vilanova y Piera duran-
te sus viajes por Europa. Entra también en esta época material del Cretácico in-
ferior (Weald) del sur de Inglaterra donado por González de Linares.
Entre 1900 y 1936, siendo I. Bolívar director de la institución, los fondos de 
paleobotánica experimentan un gran incremento y un esmerado cuidado. Con 
motivo del XIV Congreso Internacional de Geología celebrado en Madrid en 1926, 
que incluía una visita al Museo, se revisan taxonómicamente los ejemplares, se 
disponen en nuevos contenedores, se rotulan nuevas etíquetas y se almacena la 
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colección siguiendo el criterio estratigráfico implantado por Vilanova y Piera en 
el siglo anterior.
También en 1926 entra en el Museo, por donación de E. Caballero Bellido, 
una curiosa y muy completa colección de diatomeas fósiles y actuales a las que 
acompañan, entre otros ítems, útiles e instrumentos para la puesta en práctica de 
la técnica de montaje descubierta por dicho autor (Diéguez 1992; Diéguez y 
Montero, 1993).
Los investigadores que contribuyen en mayor medida al aumento de los fon-
dos en esta etapa son: S. Calderón, J. Royo Gómez, J. Gómez de Llarena, V. Sos 
e I. Olagüe que, si bien no se dedican a la investigación paleobotánica, sí tienen 
en cuenta en sus campañas de colecta el aporte de vegetales fósiles a los fondos 
del Museo. El material colectado en esta etapa corresponde, en su mayoría, a 
vegetales carboníferos, aunque es de destacar, tanto por su número como por su 
magnífica preservación e interés científico, la colección de troncos fósiles del 
Mesozoico de la provincia de Burgos.
La aportación por parte de otros investigadores, tan activos en otras disciplinas 
paleontológicas como Hernández Pacheco, se puede considerar anecdótico.
La contienda civil de 1936-1939 afortunadamente no tuvo efectos negativos en la 
colección ya que, aunque el personal del Museo se trasladara a Valencia con parte 
del material que estaba investigando, la colección de Paleobotánica quedó íntegra en 
Madrid por no haber, en ese momento, ningún estudio paleobotánico en curso.
La etapa comprendida entre 1939 y 1985 consta de dos fases claras y contra-
puestas. En la primera de ellas se da la existencia de una investigación específi-
camente paleobotánica, y no generalista como en momentos anteriores, que rinde 
un mayor número de ejemplares, con una documentación más adecuada y preci-
sa en cuanto a procedencia, datos taxonómicos, fechas de colecta, etc., así como 
material tipo, debido a los estudios realizados por J. Menéndez Amor y, poste-
riormente, por R. H. Wagner, y J. Talens, entre otros. En la segunda, años seten-
ta, se produce el mayor deterioro que ha tenido la colección desde su inicio pues 
a la falta de conservación, que se evidencia en las capas de polvo contaminante 
que deterioraron numerosos ejemplares fosilizados como impresiones y compre-
siones, se añaden traslados sin ningún tipo de planificación que hicieron que el 
material paleobotánico se dispersase o se perdiera documentación.
A partir de 1985, con el nombramiento de E. Aguirre como director, se co-
mienza a perfilar una nueva política museológica orientada a revitalizar e impul-
sar el Museo y sus colecciones. Se comienzan los inventarios generales de las 
colecciones de Paleontología bajo la supervisión de D. Soria y los trabajos espe-
cíficos de conservación por parte de personal especializado.
El incremento de la colección en esta última etapa se debe a campañas de co-
lecta llevadas a cabo por personal del centro y a la existencia de donaciones de 
forma continuada. Los fondos corresponden a material del Jurásico y Cretácico 
español, casi inexistentes en el centro, y del Terciario de España, así corno a to-
potipos del Pérmico y a ejemplares carboníferos, jurásicos y terciarios, de yaci-
mientos típicos franceses. Numéricamente, sobrepasa el colectado desde el inicio 
de la colección hasta 1936 y se equipara con el colectado entre 1939 y 1985.
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Composición de la colección
La colección de Paleobotánica se calcula que consta de más de veintemil 
ejemplares, aunque su cifra exacta no se conoce por la falta de inventarios previos 
y estarse realizando estos en la actualidad (Diéguez y Montero, 1992). Actual-
mente existen 8.969 registros en la base de datos.
El estudio de los fondos permite constatar la gran diversidad que encierran 
tanto desde un punto de vista de tipo de preservación, de tipos de restos vegeta-
les y de tipos de ejemplares, como desde un punto de vista taxonómico-sistemá-
tico, de edad geológica o de procedencia.
La colección de referencia está formada por tipos fundamentalmente del Car-
bonífero y del Terciario, a lo que hay que añadir los topotipos de todas las edades, 
aunque entre ellos sean más numerosos los paleo y mesozoicos.
Desde el punto de vista de la preservación que presentan los ejemplares, la 
variedad a que aludíamos anteriormente es grande ya que se encuentran compre-
siones, impresiones, petrificaciones y restos prácticamente inalterados (momifi-
caciones o conservación duripártica). Si bien no se ha llevado a cabo un estudio 
cuantitativo de cada uno de los tipos en relación con el número de registros es 
evidente que el mayor número corresponde a impresiones, seguido por petrifica-
ciones, compresiones y momificaciones. Este hecho debe ser considerado como 
normal dado que en los yacimientos españoles es esta relación la que se encuen-
tra con mayor frecuencia. Por otro lado, al haber sido gran parte del material 
colectado con anterioridad a 1936 y haber estado prácticamente sin conservación, 
en el caso de haber existido compresiones, estas habrían perdido la parte de ma-
teria orgánica que contienen, transformándose en impresiones por la acción de-
teriorante del polvo acumulado y de unas condiciones ambientales inadecuadas.
Los restos fosilizados corresponden en su mayoría a órganos foliares atribui-
bles a diferentes grupos de traqueofitas, existiendo también talos, troncos, ma-
crosporas, flores, frutos y semillas y, como caso especial pero numeroso, orga-
nismos microscópicos como algas diatomeas.
Se encuentran en colección muestras de mano, preparaciones microscópicas, 
portamuestras de M.E.B., ejemplares aislados de la matriz, sedimentos para la 
obtención tanto de organismos vegetales (ej. diatomeas) como de partes repro-
ductoras de ellos (polen, esporas, flores, etc.) y ejemplares preservados en líqui-
dos conservantes. En sí, se podría equiparar con las típicas colecciones zoológi-
cas con ejemplares en seco y en líquido conservante.
La colección comprende 561 taxones diferentes atribuibles a todos los grandes 
grupos vegetales, de los cuales el 79,1 por ciento corresponden a traqueofitas, el 
19,7 por ciento a talofitas y el 1,2 por ciento a plantas Incertae sedis. Especial-
mente biodiversa es la colección de diatomeas con más de mil taxones. Se ob-
servan, sin embargo, carencias importantes como, por ejemplo, representantes de 
cualquiera de las divisiones de traqueofitas primitivas (Rhyniophyta, Zosterophy
llophyta,Trimerophytophyta); diversos ordenes de Pteridospermophyta (solo exis-
ten en colección representantes de Medullosales y Lyginopteridales) y ejemplares 
atribuibles a la división Gnetophyta.
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En un análisis de los registros de ejemplares atribuibles a las diferentes di-
visiones botánicas presentes en colección, se observa el neto predominio de los 
representantes de la división Magnoliophyta (Tabla 1). Este hecho tiene varias 
explicaciones. En primer lugar, no hay que olvidar que es el grupo con mayor 
diversidad dentro de las plantas y que además sus restos fósiles son más nume-
rosos debido, entre otros factores, a la abcisión foliar que experimentan. Por otra 
parte, son el elemento numéricamente dominante en las floras posteriores al 
Cretácico Inferior. Por último, debido al hecho coyuntural de que los yacimien-
tos españoles del Cretacico Superior y del Cenozoico son abundantes y muy 
productivos y a que se han realizado dos tesis doctorales sobre ellos por perso-
nal relacionado con el Museo. Si se tiene en cuenta la edad geológica del ma-
terial, el mayor número de registros corresponde al Neógeno por las razones 
expuestas.
Tabla 1 
Sistemática N.º de ejemplares N.º de registros


















Incertae sedis 224 148
Sin clasificar 2.479 2.130
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En cuanto a la procedencia geográfica (Fig. 1), hay que señalar que existe una 
gran cantidad de registros sin localidad pero entre los que presentaban datos in-
formativos referentes a su procedencia, a cualquier nivel, se observa una predo-
minancia de material español correspondiente a colectas en yacimientos terciarios 
durante los años cuarenta y noventa del siglo xx, jurásicos y cretácicos desde 
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Figura 1
Como resumen, aparte de los ejemplares tipo, figurados o citados, hay que 
reseñar la colección de troncos de Bennettitales mesozoicas, el material diatomo-
lógico, la colección de vegetales neógenos de La Cerdaña y de plantas del Meso-
zoico español y la de zoocecidias fósiles que, hasta el momento, es la que reco-
ge una mayor cantidad de este tipo de interacción para el Mioceno superior el 
mundo.
Conservación e investigación
La metodología seguida y las técnicas de preparación y conservación aplicadas 
en la colección han sido tratadas ampliamente con anterioridad (Diéguez y Mon-
tero, 1992, 1994; Diéguez, 1993, 1994). Actualmente los soportes de información 
sobre la colección consisten en: libro de registro, inventario informatizado (que 
sustituye al inventario manual mantenido hasta 1994), fichero general y fichero 
de publicaciones relativas a ejemplares de la colección.
El uso continuado de la colección se manifiesta en el aumento progresivo de 
consultas y préstamos con fines de exhibición, de investigación y didácticos. Para 
este último fin, se han formado colecciones especiales con un objetivo definido 
para programas públicos del Museo (Diéguez y Montero, 1993, 1994).
El proceso de conservación se completa con la actualización de datos obteni-
dos tras la consulta o préstamo a investigadores, ya que siempre aportan nuevos 
datos taxonómicos o de cualquier otra índole, y con los obtenidos por la investi-
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gación documental de la colección por parte del equipo de conservación. El 
mantenimiento físico de la colección ha sido realizado mediante un control am-
biental semanal de las salas de depósito, una revisión trimestral de los ejemplares 
más delicados (compresiones y momificaciones) y una revisión, con periodicidad 
variable, del resto de los ejemplares.
La investigación llevada a cabo en la colección de Paleobotánica responde a 
dos líneas diferentes: museológica y paleontológica.
La «investigación museológica» se llevó a cabo mediante dos proyectos de 
investigación (PB88-033300 y PAT90-0741) subvencionados por la DGICYT, y 
se centró en la identificación de los agentes causantes del deterioro y sus efectos 
sobre los ejemplares que habían estado numerosos años sin conservación efecti-
va, y en las pautas para su neutralización con el objetivo de llevar a cabo tanto 
una acción correctora en los que mostraban algún deterioro, si esto era posible, 
como preventiva para los de nueva incorporación. Tras el estudio efectuado, la 
baja humedad relativa y el polvo atmosférico cargado de contaminantes se mos-
traron como los principales agentes de deterioro del material paleobotánico (Dié-
guez, 1994). La baja humedad relativa sufrida por los ejemplares se manifestaba 
por fisuración, rotura y pérdida de materia orgánica en las compresiones y mo-
mificaciones. El polvo atmosférico tenía una acción claramente detectable sobre 
impresiones y compresiones. Los deterioros causados en los ejemplares consistían 
en: pérdida de nitidez de las impresiones que dificultaban la identificación del 
resto vegetal por ocultar su morfología y pérdida de materia orgánica en las 
compresiones que imposibilita el estudio anatómico de los restos, mermando su 
interés científico al no permitir, en muchos casos, ni una adecuada determinación 
taxonómica ni llegar a conclusiones autoecológicas, al no ser observables carac-
teres epidérmicos determinantes.
Con el fin de una conservación preventiva, menos costosa científica y económi-
camente, se llevó a cabo una evaluación de los contenedores (Montero y Diéguez, 
1991) en la que se tuvo en cuenta tanto que estos fueran idóneos para la correcta 
conservación del material, ejerciendo un efecto barrera ante el polvo, como que 
soportaran la acción que los diversos productos utilizados, de forma continuada en 
preparación y restauración, pudieran tener sobre ellos (Montero y Diéguez, 1998).
Se realizó, así mismo, dentro del proyecto PAT90-0741, la recuperación de la 
colección diatomológica de E. Caballero Bellido, donada al Centro en 1926 (Dié-
guez, 1992; Diéguez y Montero, 1993). Aparte del inventario general de la co-
lección, se registraron los deterioros, se identificaron los agentes del mismo y se 
diseñaron nuevos contenedores, tanto para las preparaciones microscópicas como 
para los tubos con material de diatomeas limpio de sedimentos.
La «ínvestigacíón paleontológíca» se ha centrado, desde 1987, en: taxonomía, 
anatomía y paleoecología de vegetales del Jurásico superior de Burgos (Hernán-
dez et al., 1998), Cretácico inferior de la provincia de Cuenca (Sanz et al., 1988; 
1990; Martín-Closas y Diéguez, 1998; Diéguez y Meléndez, 2000) y del Cretá-
cico superior de Madrid (Diéguez et al., 1993; 2000) mediante proyectos de in-
vestigación subvencionados por la Comunidad Europea, la DGICYT, la Comu-
nidad de Madrid y el ayuntamiento de Colmenar Viejo.
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Por otra parte, se han realizado tesis de licenciatura y de doctorado sobre 
material depositado en el Museo, concretamente vegetales neógenos de la cuenca 
de La Cerdaña (Lérida), que han supuesto la perfecta catalogación y recuperación 
de los ejemplares existentes y el aporte de nuevo material y algas diatomeas de 
la Colección Caballero Bellido y se han llevado a cabo estudios de interrelación 
animal-planta relativos a zoocecidias fósiles del Neógeno existentes en colección, 
en colaboración con el Departamento de Biodiversidad del Museo (Diéguez, 
Nieves-Aldrey y Barrón, 1996).
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Colegas son dos o más, distintos pero próximos en el espacio y el tiempo, 
semejantes en diseño, análogos en capacidades. Colección es reunión de colegas, 
o de cosas distintas pero próximas por origen y función, como retratos, utensilios, 
sellos, adornos.
Las obras de la naturaleza, como las del ingenio y el tesón humanos, son colec-
cionables, sobre todo en la medida en que el gozo que produce su observación o 
lectura es renovable. Se las conserva en colecciones como patrimonio de la huma-
nidad para asegurar la extensión y el futuro de su producción de saber y de disfrute. 
Obras de la naturaleza son desde las ínfimas partículas hasta los sistemas en que 
estas se integran, desde átomos y moléculas a los astros y galaxias. De ellos se 
coleccionan aquellos que son observables, de algún modo estables, y que se pueden 
manejar, ordenar, disponer en espacios definidos, custodiar en recintos cerrables.
Tales son: los minerales, cúmulos de átomos o de moléculas sencillas mane-
jables en forma de cristales o sólidos amorfos; las rocas, sólidos compuestos de 
substancias minerales que integran la litosfera, que pueden ser endógenos o exó-
genos; organismos vivos, ya sean hongos, plantas o animales. Como la condición 
de vida no es perpetua, los vivientes pueden coleccionarse mediante artificios de 
conservación, de «naturalización», o bien se preservan partes duras y estables de 
sus organismos, ya sean cubiertas exteriores, o esqueletos internos. La misma 
naturaleza conserva, en las rocas de origen sedimentario y con determinadas 
condiciones, estructuras minerales consolidadas de origen orgánico, los fósiles, 
* Agradecimientos: el autor se siente muy reconocido a los responsables de la dirección y 
colecciones de los museos aquí referidos por sus valiosas informaciones, a los organizadores y 
participantes activos en el Ciclo de Conferencias del Instituto de España sobre colecciones, así 
como a la entregada ayuda de Juana Molina, de Teresa Montero y de Miguel Vela, del MNCN, 
para la terminación de este capítulo.
Este texto actualiza el de una conferencia del autor en el Instituto de España (2006), añadiendo 
figuras nuevas.
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entre los que también se cuentan huellas y moldes grabados y delimitados, e 
incluso cubiertas mineralizadas de organismos unicelulares, libres o coloniales. 
Se coleccionan asimismo representaciones iconográficas de organismos vivos o 
sistemas inorgánicos difíciles o imposibles de conservar, de sus asociaciones y 
de animales en movimiento, bien mediante dibujos, grabados o esculturas, o en 
fotografías, y actualmente en complementarios registros informáticos o digitales. 
Parte de esta naturaleza y del reino animal es el ser humano: de él y los distintos 
aspectos de su ser orgánico e historia evolutiva se ocupan y guardan colecciones 
los museos de Antropología. Con admiración y sentimiento dedico estas páginas 
a la memoria de Dolores Soria Mayor, excelente investigadora, constante, res-
ponsable y discreta en su cargo al frente del Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, y abnegada compañera siempre.
Algo de historia
Conocemos hoy y conservamos tales colecciones y representaciones de seres 
naturales, obra de humanos, desde la Prehistoria, ya en neandertales de hace más 
de cuarenta mil años, como la corona de frontales astados de rumiantes en torno 
al cráneo infantil de Teshik-Tash, el de rinoceronte lanudo junto al frontal infan-
til también de La Carihuela en Píñar, con intención lúdico-funeraria. Funeraria 
también, significativa de una jerarquización social extrema, es la reunión de mi-
les de conchas y dientes además de cuentas talladas en collares que cubrieron los 
cuerpos de un adulto y dos niños, ya de humanos «modernos» del Paleolítico 
Superior, en sepulturas, de hace más de veinte mil años, en Sungir, Rusia.
De verdaderas colecciones naturalistas y del estudio de sus objetos tenemos 
testimonios escritos y artísticos desde la Historia más antigua: de Salomón en el 
Libro de los Reyes (I Reyes 4, 33-34; 10, 22) y de los faraones egipcios en los 
relieves del zócalo de la Biblioteca de Karnak. De la civilización romana es la 
Historia Naturae de Plinio, que pudo basarse en colecciones, además de obser-
vaciones in vivo y meros testimonios. Otros registros no escritos, sino iconográ-
ficos, abundan en mosaicos, entre los que me limito a citar el conservado en las 
ruinas de Volubilis, Marruecos.
Ya en la Edad Media, el obispo de Mainz san Alberto Magno, que fue el maes-
tro de Tomás de Aquino, tenía colección, al menos, de minerales y rocas. Es sobre 
todo en los monasterios y otras sedes eclesiásticas donde se cultiva el saber, y 
donde se coleccionan con este fin curiosidades naturales. De entonces data asimis-
mo la colección de El Vaticano que, ya en la Edad Moderna, fue célebre gabinete. 
En estos siglos proliferaron como signo de riqueza, pero también fuente de cono-
cimiento científico, los gabinetes y colecciones de poderosos y monarcas.
En 1683, la colección gabinetista de Tradescant es donada por Ashmole y se 
funda con ella un museo en la Universidad de Oxford (A. MacGregor, 2001). 
Pronto se abre al público el Gabinete del Vaticano y pasa también a ser Museo 
Vaticano. En la segunda mitad del siglo xviii lo hace el Británico de Londres, y, 
le sigue en 1776 el Real Gabinete de Historia Natural de Madrid, creado cuatro 
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años antes. Este último, tras ser saqueado y cerrado en la guerra napoleónica, se 
reabre como Real Museo de Ciencias Naturales por Real Orden de 1815, con 
funciones de conservación de colecciones, investigación, docencia universitaria 
y exposición al público. En este y en los demás museos de Historia Natural de 
Europa se diversifica y define también a lo largo del siglo xix su campo de acción 
y contenido, que al comienzo era, como en los gabinetes precedentes, enciclopé-
dico, y se reparten sus colecciones en museos de Bellas Artes, de Arqueología, 
antropológicos y etnográficos, incluso de artes decorativas, se separan de ellos 
los jardines botánicos y zoológicos, que conservan y muestran organismos vivien-
tes, y los observatorios astronómicos.
El desarrollo de nuevos campos de conocimiento científico en lo inframicros-
cópico, lo astronómico y electromagnético, ayudado por nuevas tecnologías, 
florece en universidades del siglo xx, desliga la Química y la Física de los museos 
de Historia Natural, y en no pocos países, como en España, los museos de Cien-
cias Naturales con sus colecciones de objetos macroscópicos llegan a ser despre-
ciados, como meros almacenes de antiguallas. Esta crisis coincide con la división 
en tres del Museo de la Ciudad de Sabadell: Museo de Arte, Museo de la Indus-
tria Textil y Museo de Paleontología, con las colecciones de fósiles y los trabajos 
de investigación del doctor Miquel Crusafont Pairó; este, nombrado director, hace 
cambiar el nombre de Museo por el de Instituto de Paleontología de Sabadell, 
que se inaugura en 1969. En esa década de 1960 se produce la reacción, y surgen 
los nuevos museos «de la Ciencia», los promovidos por particulares y por fun-
daciones, los museos in situ, los senderos ilustrados, y la reapreciación del valor 
patrimonial público de las colecciones en los museos de Historia Natural, junto 
con las funciones de investigación y docencia (G. Meléndez y M. Soria, 1999); 
(S. Aragón, 2003).
Museos de Ciencias Naturales: contenidos, funciones, necesidades
Los objetos naturales conservados pueden hallarse reunidos en colecciones 
privadas, en colecciones públicas, estas últimas están en diversos centros institu-
cionales, pero más adecuadamente en museos de Historia Natural, o de Ciencias 
Naturales. En las colecciones privadas se pretende y satisface, además de la con-
templación curiosa de tales objetos, la distinción y la decoración. En las colec-
ciones públicas la curiosidad busca enriquecer el conocimiento y el saber cientí-
fico, y extender este y la contemplación de los seres naturales como bien público 
a toda clase de personas de las generaciones actuales y venideras. El gran pilar 
de los museos de Historia Natural son las colecciones de objetos y especies na-
turales normalmente observables, como patrimonio natural y científico (J. Alon-
so, 2001). Sus otras dos funciones esenciales, ligadas a la ordenación y conser-
vación abierta de las colecciones, son la investigación y consulta para progreso 
de su conocimiento, y la exposición y tareas docentes para la extensión de este.
Desde este punto de vista epistemológico cada ejemplar de una colección 
naturalista contiene información compleja e individual, es por tanto insustituible 
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y comparable en formas, tamaños, composición estructural orgánica y funcional. 
Cada uno es también emparentado e histórico, por lo que puede dar información 
genética y evolutiva, relacionada con la biodiversidad, que permite clasificarlo y 
darle nombre. Su contenido incluye asimismo capacidades informativas e inte-
ractivas, por lo que cada uno es irremplazable en los sistemas ecológicos, con 
situación singular y local en la historia de la Tierra y de la Vida. Aun cuando la 
repetición de individuos de cada especie no es exacta, los ejemplares que han 
servido como «tipo» para definir especies biológicas tienen potenciado ese valor 
de singularidades biodiversas, si bien esta categoría es siempre revisable.
De aquí las necesidades de clasificación y catalogación documentada de cada 
ejemplar, de su preservación y su accesibilidad a un estudio siempre renovado, 
funciones de la plantilla científica y técnica de los museos, y por otra parte la 
necesidad del apoyo material en infrastructuras y gestión por parte de los go-
biernos y otras entidades.
Vamos a decir algunas cosas de las colecciones que se encuentran en museos 
de Historia Natural o de Ciencias Naturales de España con ejemplos concretos, 
empezando por la diversidad de su base institucional e histórica, en su caso; de 
sus contenidos bien generales o más o menos especializados y diversos, de las 
magnitudes y cualidades que acrecen su valor; de su conservación, custodia, 
definición o catalogación, y accesibilidad para su estudio.
Radicación de colecciones públicas y museos de Historia Natural
En cuanto a la base o estructura social en que una colección encuentra el 
necesario patrocinio, protección y situación de derecho, además de local y sus-
tento, las colecciones de Historia Natural pueden estar vinculadas o no a institu-
ciones de la Administración Pública. Algunas que son propiedad particular o de 
fundaciones privadas, están siendo abiertas como museos con apoyo municipal: 
las de Cosmo-Caixa en Barcelona y Alcobendas, las dos en iglesias de Atienza; 
el Adrián Martínez Tierno en Soria; el nuevo Museo Art Natura en Málaga, que 
reúne la «Royal Collection» de gemas, una malacológica y una de fósiles «Hue-
llas del Pasado». Los ejemplares, que se pueden ofrecer asimismo en ellas, poseen 
y muestran, las funciones valiosas y constructivas de ciencia de las colecciones 
patrimoniales atesoradas en los museos públicos. A la larga, ofrecen así más 
garantías de conservación y servicios. Los museos de centros privados de ense-
ñanza tienen contenidos valiosos, bien atendidos y conservados, pero sus objeti-
vos y aplicación son fundamental o exclusivamente docentes, salvo excepciones: 
varios museos de colegios de Hermanos de La Salle han tenido o tienen ejem-
plares valiosos para la ciencia, que han sido y son visitados y consultados por 
especialistas, y objeto de investigación por docentes de la congregación como los 
hermanos Emilio Castro y Rafael Adrover en el de Teruel (R. Adrover, 1975). 
No pocas colecciones privadas han tenido el mejor final siendo donadas por sus 
propietarios a museos estables; como veremos, las que se quedan en casa difícil-
mente resisten más de dos generaciones. Tres colecciones particulares, conocidas 
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y visitadas por científicos, en Ricla, están siendo catalogadas y en parte publica-
das. Los ejemplares en mano de comerciantes se sustraen al patrimonio, salvo si 
son cedidas a museos o se venden a centros docentes.
El Museo de Ciencias Naturales de La Ciudadela, en Barcelona, es municipal, 
estructurado en el Ayuntamiento de la ciudad. Fue fundado el año 1878, comen-
zando con una colección legada por Francesc Martorell. En 1917 se separaron, 
en edificios distintos, el Museo de Zoología y el Museo de Geología, que han 
vuelto a fusionarse. Es también municipal el Museo de Ciencias Naturales de 
Valencia, que ocupó hasta hace menos de treinta años el Almudín, y hoy situado 
en los antiguos viveros del Parque Municipal, fundado con la Colección Rodrigo 
Botet (ver más abajo) a fines del siglo xix, abierto al público en 1902 como 
Museo Paleontológico y enriquecido con la colección malacológica de Eduardo 
Roselló Brú, donada al Ayuntamiento en 1926. También en Valencia, el Museu 
Valencià d’Història Natural se inauguró en 1978 con dos colecciones particulares 
y el patrocinio de la Generalitat.
Municipal y muy reciente es el Museo de Ciencias Naturales de Arnedo, Lo-
groño, fundado en 1975 con colecciones, donadas por la empresa eléctrica IBER-
DROLA y por Santiago Jiménez, de minerales, rocas y fósiles principalmente, 
ocupando el palacio de Antonio de Argaiz del siglo xvii. Pertenece al municipio 
de Córdoba el Jardín Botánico (fundado en 1987, tiene especies vegetales plan-
tadas en parque, en huerta y herbario, además de invernaderos) y, en el mismo 
recinto, el singular Museo de Paleobotánica, de 2002, instalado en el Molino de 
la Alegría, de larga historia y origen protohistórico. De la Comunidad de Castilla-
La Mancha es el Museo de las Ciencias en Cuenca, con gran amplitud temática 
en este campo y con propósito didáctico, casi exclusivamente, pero que alberga 
otra colección paleontológica de singular valor y, por ahora, de un solo yacimien-
to. De un consorcio entre el Ayuntamiento de Sabadell y la Diputación Provincial 
de Barcelona es el Instituto Paleontológico Miquel Crusafont, centro de investi-
gación con museo y una excepcional colección de vertebrados fósiles. De hace 
pocos años son los museos paleontológicos en Salas de los Infantes (Burgos) y 
en Galve (Teruel). La Casa Museo de Betancuria es del Cabildo Insular de Fuer-
teventura: esencialmente arqueológico y etnológico, tiene colecciones de interés 
en Zoología, Paleontología y Ecología, caso frecuente en museos arqueológicos. 
Respuesta a sitios fértiles próximos son los municipales de Estepona, Galve, 
Morella y, en algunos centros docentes, de Almadén y Paterna, y el «Museo de 
Fósiles» de Adrián Martínez Tierno en Soria.
La Diputación Foral de Álava es propietaria y responsable del Museo de 
Ciencias Naturales de Vitoria, inaugurado en 1986 en un edificio renacentista 
junto a la antigua muralla, y con precedente en una asociación de amantes de la 
naturaleza AEPNA. Es museo universitario el Museo Luis Iglesias de la Univer-
sidad de Santiago de Compostela, que desde 1906 reúne numerosas y diversas 
colecciones monográficas. El Museo Paleontológico de la Universidad de Zara-
goza (MPUZ) fue del Estado: inaugurado en 1902, y transferido recientemente 
al gobierno autonómico, es gestionado por la Universidad en el Departamento de 
Paleontología. Paleontológica es también la Sala de las Tortugas, en la Universi-
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dad de Salamanca, fundada y mantenida por acuerdo entre el Ayuntamiento y la 
Facultad de Ciencias. Otras colecciones de Ciencias Naturales en centros y fa-
cultades universitarios son mal conocidas como tales, quizá por carecer de la 
consideración de «museo». El Museo de San Telmo de San Sebastián fue consti-
tuido y sigue siendo gestionado por la Sociedad de Ciencias Aranzadi, una de las 
dieciochescas sociedades de «Amigos del País», hoy con apoyo institucional. 
El Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (MNCN) es estatal, 
fundado como Real Gabinete en 1771 con la espléndida colección del comercian-
te guayaquileño Pedro Franco Dávila. Para él proyectó Villanueva el edificio del 
Museo del Prado; cedió colecciones a los museos Arqueológico, del Prado y de 
Artes Decorativas. Dependió un tiempo de la Universidad, en el siglo xix. Des-
alojado en 1895, fue encontrando espacios en el Palacio de Exposiciones y Con-
gresos en el primer tercio del siglo xx, habiendo pasado a depender de la Junta 
de Ampliación de Estudios (JAE) en 1907; situación parecida es la actual como 
centro del CSIC (A. J. Barreiro, 1992).
Cumplen función de museos los parques y espacios naturales protegidos: se 
conservan, y pueden contemplarse y estudiarse en ellos biotas amparadas, y suelen 
tener guías y salas de exposición introductorias. Con esto, aun cuando los ejempla-
res de gea, flora, fauna o registro fósil que contienen no estén catalogados y orde-
nados como en una colección museística, guardan una sólida analogía real y funcio-
nal con los museos. Sirvan de ejemplo los campos de huellas de dinosaurios en La 
Rioja, Burgos y Soria: sus icnitas están estudiadas, clasificadas, catalogadas, publi-
cadas y figuradas; protegidas y visitables, no pueden estarlo mejor en otro recinto. 
Asimismo, los yacimientos paleontológicos que están siendo protegidos y acondi-
cionados en Teruel por la Fundación Dinópolis, y las cuevas con sus biotas actuales 
o sus rellenos fósiles, que van estando protegidas y atendidas en este aspecto.
El Museo de Ambrona, Soria, proyectado y construido en 1964 para conservar 
in situ una pequeña muestra de los fósiles de elefantes y otros hallazgos del cé-
lebre yacimiento, explorado por el Marqués de Cerralbo cuando excavaba en 
Torralba y excavado cincuenta años después por F.C. Howell, no es sólo un 
«centro de interpretación» para introducir visitas de turistas y escolares al yaci-
miento. Nuevos pabellones albergan buena parte de las colecciones reunidas por 
Cerralbo y por Howell. Fue adoptado en un principio por la Diputación Provincial 
y vinculado más tarde al Museo Numantino, de Soria.
Patrimonio en las colecciones de Ciencias Naturales
Merecen destacarse varias propiedades de las colecciones de los museos de 
Historia Natural que ayudan a percibir y ponderar su valor patrimonial: su diver-
sidad o especialización temática y el número total de ejemplares, el número de 
«tipos» taxonómicos, el carácter histórico u origen de alguna colección total o 
parcial, singularidades o contenidos excepcionales a nivel mundial de varias de 
ellas. Más adelante trataremos de su accesibilidad por especialistas y por el gran 
público, con garantía de su conservación.
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Colecciones de museos nacionales
El patrimonio museístico más copioso de España se halla en el Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales de Madrid (MNCN), con más de ocho millones de 
ejemplares. Tiene colecciones de Geología; siete de Zoología, de las que sólo la 
de Entomología cuenta la mitad, cuatro millones de ejemplares; tres de Paleonto-
logía; con 1.600.000 la de Invertebrados; otras de Prehistoria, instrumental cien-
tífico histórico, y más de cuatro de Iconografía Zoológica, Fotografía y Cine 
científico. El extraordinario patrimonio científico del MNCN contiene maravillas 
de las ciencias nacientes en el siglo xviii: piezas de la colección del fundador 
Franco Dávila, incluidas, por poner un ejemplo, las piedras bezoares que los pe-
ruanos guardaban como talismanes incluso en custodias de plata; una iconoteca 
fabulosa con más de diez mil grabados, láminas y dibujos zoológicos magistrales 
de los siglos xvi a xviii, de autores españoles y sudamericanos, holandeses y ex-
pedicionarios. Un mural enmarcado que es todo un museo único en el mundo, 
pintado y escrito a mano sobre lienzo, con ciento cuarenta y ocho pequeños cua-
dros en que se representan una por una especies de plantas, acompañando a 
ochenta y ocho figuras de aves y sesenta de mamíferos terrestres, con textos ex-
plicativos para cada vegetal y cada animal, más treinta y dos representaciones 
etnográficas de tipos humanos y sus indumentarias, también con leyenda explica-
tiva, además de otros cuadros con varios animales marinos, cuatro con invertebra-
dos, un mapa, un paisaje del Gualgayoc y la mina Chota, también con leyenda 
explicativa de la extracción de plata y azogue, todas a mano, amén de un texto 
introductorio y todo un marco intermedio con textos sobre historia política y datos 
económicos actuales de Perú y sus ocho divisiones administrativas (F. Barras de 
Aragón, 1912).
Singular es el primer esqueleto de un gran mamífero fósil recompuesto y 
montado en la historia de la paleontología y la museística mundial: el megaterio 
(Megatherium americanum) de Luján, extraído y preservado magistralmente por 
un misionero dominico y fletado por el virrey para el Real Gabinete de Madrid, 
y aquí estudiado, dibujado y recompuesto por J.B. Bru. Otras colecciones desta-
cadas a nivel mundial son la de meteoritos, la de Biospeleología, la de tejidos y 
cubiertas corporales, una moderna de ADNs. Otra reúne calcos originales de 
pinturas rupestres, y su estudio procesual para el análisis y la publicación (ver 
M.R. Lucas, 2004). Merecen resaltarse ejemplares de especies extinguidas en 
años recientes, como uno del lobo marsupial «tilacino». Se conservan, con sus 
colores originales, los peces y otros vivientes del mar Caribe recolectados por 
Antonio Parra en el siglo xviii, y el libro con los dibujos de este.
Los cristales de azufre de la mina de Conil de la Frontera, Cádiz, extraídos y 
transportados en el siglo xviii, son otra de las rarezas del MNCN, por su extraordi-
naria blandura. Tiene los holotipos de cuarenta y una especies de mamíferos y aves, 
once ejemplares para cuatro de peces, ochocientas sesenta de paratipos o sintipos 
para catorce especies de estos, seiscientas trece de anfibios y reptiles, setenta y 
nueve de mamíferos, y ochenta y una de aves la mayoría de subespecies. En Ento-
mología, cuatrocientos ejemplares tipo de especies y cinco mil trescientas cincuenta 
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subespecies; unos mil doscientos ejemplares tipo de circa setecientas especies de 
Malacología, y otros para cuatrocientas treinta y siete especies de otros invertebra-
dos. Además, tres ejemplares tipo de especies minerales, y ciento once de especies 
fósiles de Paleobotánica e invertebrados, y cuarenta y siete de vertebrados fósiles.
El MNCN es, en la actualidad, un centro propio del Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas, dependiente, por tanto, del Ministerio de Ciencia e 
Innovación. En 1815 tuvo una Junta de Protección y otra informal de profesores, 
ambas muy débiles, hasta 1832. Luego dependió de diversos organismos, y a 
partir de 1845 de la Facultad de Filosofía de la Universidad. Moyano le dio más 
autonomía, con Graells como director en 1857, hasta una nueva época de desas-
tres a partir de 1867 (A. Montero, 2003).
Otro museo científico adscrito a un organismo del Estado es el Museo Histó-
rico Minero Don Felipe de Borbón y Grecia, de la Escuela TS de Ingenieros de 
Minas, y el Museo Geominero, adscrito al Instituto Geológico y Minero de Es-
paña (IGME), construcción modélica concluida en 1925, y declarada en 1998 
Bien de Interés Cultural. Colecciona más de 54.500 ejemplares inventariados de 
minerales, rocas y fósiles, además de otros no catalogados aún, incluidos lotes 
relevantes de reciente donación. La colección se subdivide en siete. La división 
minerales y rocas comprende las de: sistemática mineral, recursos minerales, 
minerales de las Comunidades Autónomas, y de rocas. La colección paleontoló-
gica incluye: flora e invertebrados fósiles españoles; vertebrados fósiles, y fósiles 
de otros países. En las colecciones de minerales destacan las muestras de antiguas 
minas españolas. La de flora e invertebrados fósiles tiene alto valor histórico, 
pues guarda los recogidos como característicos para cada hoja del mapa geoló-
gico de España desde 1850, por Casiano de Prado, sus compañeros y sucesores, 
en especial Lucas Mallada (1841-1921) quien los refiere e ilustra en tres tomos 
de Paleontología de España (1885-1887) (I. Rábano y G. Delvene, 2003).
Colecciones de museos autonómicos, provinciales y municipales
Provincial es el Museo de Ciencias Naturales de Álava, que guarda un patri-
monio geológico, botánico y zoológico en veintidós colecciones específicas agru-
padas en siete colecciones temáticas: Micológica y Fanerogámica, Zoología de 
Vertebrados, Zoología de Invertebrados, Paleontológica, de Mineralogía, Gemolo-
gía y Petrología. Si «un museo vivo es un museo que crece», el de Vitoria lo es, 
pues comenzó con diversas colecciones que sumaban unos 100.000 registros, y 
veinte años después suman unos 800.000. El Herbario VIT tenía hace tres años 
171.012 pliegos representando 10.763 taxones, el segundo de España en la colec-
ción de criptógamas, y entre los primeros para fanerógamas. La colección mine-
ralógica, casi exclusivamente de España, con cerca de 11.000 ejemplares, contie-
ne representadas más de 1.600 especies minerales, la mitad de las conocidas en la 
Tierra. Los fósiles catalogados pasan de 12.000, pero los trabajos recientes de 
recolección y excavación añaden más de 200.000 registros, muchos de ellos ilus-
trados en publicaciones científicas, con alto número relativo de holotipos. Los 
coleccioNes y Museos de cieNcias Naturales 135
vertebrados registrados eran 3.553 hace pocos años, representando a 494 especies, 
y los invertebrados 341.619 de más de 7.200 taxones. Se añade a estos, además 
de la biblioteca y archivo, un importante fondo fotográfico que incluye soportes 
digitales. Merecen destacarse, además de la extraordinaria colección de musgos y 
hepáticas, la de fósiles en ámbar cretácico de Peñacerrada, que incluye plumas, 
microbios, parásitos y patologías de algunos insectos (J. Alonso, 1998).
En Teruel ha surgido un museo, combinado de un parque museístico, en la 
ciudad «Dinópolis», y una protección e inclusión de yacimientos paleontológicos 
selectos de la provincia en rutas de turismo científico. Sostiene y anima este 
aparato una Fundación combinada de aportaciones privadas y la Diputación Pro-
vincial. Obviamente, la actividad principal es la extensión del conocimiento de 
estos tesoros científicos, pero ello no impide sino que ayuda a la estima pública 
y también a las condiciones de conservación y uso de este Patrimonio para la 
investigación y mejora del conocimiento científico.
Consagrado también al ramo de los fósiles es el Instituto de Paleontología 
Miquel Crusafont, de Sabadell. Tiene exposición, además de los laboratorios de 
investigación, y una colección fabulosa de vertebrados fósiles de yacimientos 
españoles, internacionalmente reconocida. Son más de 160.000 los ejemplares 
inventariados, con un alto número de holotipos de especies y géneros en prácti-
camente todos los órdenes de mamíferos grandes y pequeños. Entre ellos, cabe 
destacar la colección de primates fósiles desde el Eoceno al Cuaternario de Es-
paña, con mención especial de los esqueletos de hominoideos miocenos del Va-
llés, antecesores del orangután, Dryopithecus laietanus de Can Llobateres, y 
Pierolapithecus catalaunicus, de Hostalets de Pierola uno de los primeros fuera 
de Africa (S. Moya-Solá et al., 2005).
Es reciente la fusión administrativa en un Museo de Ciencias Naturales, en el 
Parque de la Ciudadela de Barcelona, de los clásicos museos de Geología y de 
Zoología, y el Instituto Botánico, si bien permanecen en edificios separados, los tres 
con historia. Empezó el Museo de Geología en un edificio que data de la Exposición 
Universal de 1888. Más tarde se asignó otro edificio de la misma Exposición al 
Museo de Zoología, cuyas colecciones crecieron con mayor rapidez, hasta superar 
hoy día el millón de ejemplares. Las del Museo de Geología se acercaban a 200.000, 
con los 14.000 ejemplares de rocas, 15.000 de minerales, más la colección de lámi-
nas delgadas para observación microscópica, y los más de 100.000 fósiles. El Jardín 
Botánico es también muy ilustrativo. Merecen destacarse por su elevado valor cien-
tífico la colección zoológica, en particular la de Biospeleología y la Fonoteca, y los 
fósiles de la Colección Vidal. La de Mineralogía es una de las más completas.
Valencia tiene desde hace pocos años un Museo de Ciencias Naturales patro-
cinado por su Ayuntamiento, cumpliendo un proyecto más antiguo. Tiene dos 
fondos principales, uno de Zoología, integrado por varias colecciones de distintos 
orígenes, en el que resalta la de Malacología con 10.000 ejemplares, y otro de 
Paleontología con más de 25.000, en el que fósiles provenientes de excavaciones 
y estudios de las últimas décadas han venido a añadirse al principal tesoro patri-
monial de este Museo, la Colección Rodrigo Botet de mamíferos fósiles sudame-
ricanos (M. Martel y E. Aguirre, 1964).
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Rodrigo Botet fue llevado muy niño por sus padres a Argentina. Destacó como 
ingeniero en obras públicas urbanas y viarias, y, sobre todo, dirigió la construc-
ción del puerto de La Plata. En esta obra se hubieron de extraer numerosos fósi-
les de mamíferos marsupiales que componían la fauna singular de aquel conti-
nente en el Cenozoico. Botet lo hizo con esmero y en compañía del gran 
paleontólogo Ameghino, pero sin ayuda de las instituciones nacionales. Al jubi-
larse, a últimos del siglo xix, regresó a su Valencia natal, expuso su colección en 
1902, con ocasión del IV Centenario de la Universidad de Valencia, y finalmen-
te hizo donación de ella al Ayuntamiento de la ciudad. Durante la mayor parte 
del siglo xx estuvo conservada, expuesta y pudo ser consultada en el Museo 
Paleontológico de Valencia, en el antiguo y exquisito edificio del Almudín. Aun 
hoy constituye una de las mejores colecciones de Paleontología sudamericana, 
con buen número de tipos, y no tiene igual en Europa.
Las colecciones del Museo de Ciencias Naturales de Arnedo se dieron pri-
mero a conocer como exposiciones itinerantes en diversas ciudades, y cuentan 
millones de visitantes. El Museo tiene en curso la incorporación de fondos bo-
tánicos y zoológicos. La colección de Mineralogía es de muy alta calidad, no 
sólo por la selección de piezas de belleza y pureza singulares, sino porque estas 
son bastantes para ilustrar toda una serie de clasificaciones: la de sistemas cris-
talográficos, la escala de durezas, las clases de Strunz, minerales semipreciosos, 
minerales de La Rioja y típicos de las demás Comunidades Autónomas españo-
las. Hay ejemplares de gran tamaño y distintos ejemplos de formaciones y 
agregados. Destaca una colección de piritas con diferentes modos y agregados 
de cristalización en yacimientos de diversas localidades riojanas. La colección 
de Paleontología reúne fósiles de diversas procedencias que representan faunas 
de las sucesivas edades geológicas. Lo más interesante de los registros locales 
son las icnitas (huellas) de dinosaurios, y de otros vertebrados, de la Cuenca de 
Cameros, en cuyo descubrimiento Santiago Jiménez desempeñó un papel prin-
cipal, y lo sigue teniendo en su extensión, estudio y conservación. Sigue desta-
pando nuevas extensiones en varios municipios, y formando maestros en la 
técnica de excavación. Los campos de icnitas de dinosaurios de La Rioja se 
multiplican hoy en más de treinta localidades y se extienden en otras de Burgos 
y Soria en un área de unos ocho mil km2: se cuenta el conjunto entre los ocho 
mayores del mundo (J. Moratalla et al., 1997).
La colección de campos de icnitas de estos animales cretácicos, de hace cien 
millones de años, no puede, obviamente, guardarse en un edificio de museo. Lo 
que requiere son museos en el campo y reservas o parques naturales protegidos: 
es lo que se está haciendo. El Museo de Arnedo está implicado en el del muni-
cipio de Cornago, entre otros. El Gobierno de la Rioja y varias instituciones 
cuidan la mayoría de ellos, y rutas de visita, museos locales y centros de intro-
ducción. Lo mismo hacen autoridades de Burgos, Soria, y otras regiones con 
icnitas. Por otra parte, se multiplican los estudios taxonómicos y morfológicos 
de las distintas especies animales registradas por sus huellas, así como las in-
vestigaciones paleoecológicas y paleogeográficas de la región y tiempos repre-
sentados.
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El Museo de las Ciencias de Castilla-La Mancha en Cuenca tiene un objetivo 
y dedicación prioritarios de exposición didáctica, que vemos también potenciada 
en otros museos, y un contenido científico general. En cuanto a colección de bien 
científico patrimonial, abierto también a la investigación, alberga una muy sin-
gular, en materia paleontológica, con más de catorce mil ejemplares y de notable 
valor para la Ciencia. Es la colección del yacimiento de Las Hoyas, un Lagers-
tätte excepcional con excelentes fósiles de aves muy primitivas del Cretácico 
inferior, tipos de nuevos géneros y especies, y de otros componentes del biotopo: 
reptiles, peces, flora, crustáceos, insectos. Está generando una escuela de paleon-
tólogos españoles y es de relieve mundial (F. Ortega et al., 1999).
Córdoba tiene el Jardín Botánico municipal desde que el Ayuntamiento cedió 
los terrenos en 1980. Tiene plantadas unas dos mil especies, y otras seis mil en 
herbarios, además de las plantadas en una huerta y en invernaderos, que incluyen 
uno de flora canaria. En el Museo de Paleobotánica la colección original fue 
donada al Jardín Botánico en 1983 por el doctor Robert Wagner (2001). Suma 
cerca de cien mil fósiles de vegetales del Carbonífero de España, sobre todo de 
las sierras cantábricas y del Sur peninsular; más de dos mil de fauna asociada; 
cinco mil del Pérmico, y menor representación del Mesozoico y Cenozoico, ade-
más de una muestra de plantas del Devónico de Escocia, de los primeros vivien-
tes que dejaron las aguas marinas y empezaron a ocupar como habitat las tierras 
emergidas. También contiene muestras de otros países. Eleva el valor científico 
y patrimonial de esta colección el gran número de holotipos de taxones paleobo-
tánicos, además de incluir la flora estratotípica con que se definió el piso «Can-
tabriense», del Carbonífero Superior (A. Montero, 2002).
Es también museo municipal, del Ayuntamiento de Salamanca, junto con la 
Facultad de Ciencias de su Universidad que lo alberga y gestiona, la Sala de las 
Tortugas, colección y exposición monográfica singular, de Quelonios fósiles de 
todo el Cenozoico de España; con otros vertebrados que les acompañan, y de otras 
tierras. Incluye cuarenta cráneos fósiles de tortugas además de numerosos capa-
razones y esqueletos de patas en conexión, y un alto número de holotipos de 
nuevas especies (E. Jiménez Fuentes, 1984; y S. Martín de Jesús, 1991).
Colecciones de Ciencias Naturales en universidades, centros docentes 
y en el campo
Son muchos los museos de Ciencias de la Naturaleza en centros universi-
tarios españoles. La mayoría, de Ciencias de la Tierra o de Geología, en las 
universidades de Sevilla, Valencia, Oviedo, o de escuelas universitarias poli-
técnicas como la de Manresa (1980) y la de Almadén (1988). En las EUP los 
hay más exclusivos y tecnológicos, de Minerales, como también en la Univer-
sidad Autónoma de Madrid (UAM), Facultades de Ciencias de Granada, Murcia 
y en Ciudad Real. Es muy amplio, en cambio, el Museo Pedagógico de la 
Universidad de Valladolid, y el de Ciencias Naturales de la Universidad de Na-
varra (E. Liñan, 2001).
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El Museo Luis Iglesias de la Universidad de Santiago de Compostela, Facul-
tad de Ciencias (1906), nace como Gabinete de Historia Natural que Antonio 
Páramo dona en 1784 a la Real Sociedad Económica de Amigos del País en 
Santiago de Compostela. El total de ejemplares no llega a treinta mil, la mayoría 
(más de veintidós mil) de Zoología, pero tiene alto valor histórico además de 
científico el patrimonio, conservado y catalogado en sus treinta y cuatro colec-
ciones particulares representativas de los reinos naturales en regiones de España 
y del exterior, o bien de sus partes y aplicaciones. Cabe destacar la micoteca de 
César Sobrado Maestro, la colección Luis Iglesias, y la malacológica de Emilio 
Rolán. Extraordinario es el valor de una colección paratípica de modelos crista-
lográficos, donada a esta universidad por el propio abate Haüy, con mil ejempla-
res, doble de la que él constituyó como tipo de su Clasificación Cristalográfica, 
aún hoy vigente.
Es curioso el caso del Museo Paleontológico de la Universidad de Zaragoza 
(MPUZ). Una sección de Zoología consta básicamente de dos colecciones histó-
ricas: una de la Facultad de Ciencias, y otra, donada por la Compañía de Jesús, 
del Colegio del Salvador, debida sobre todo a la labor del jesuita Longinos Navás. 
Consta de unos diez mil ejemplares, el setenta por ciento insectos. La colección 
de Paleontología, con raíces también en las históricas, en especial la de Navás, 
tiene alrededor de cien mil ejemplares, y sigue creciendo con los trabajos de 
prospección, excavación y estudio de esta cátedra, creada hace treinta años. Más 
aún que el número destaca la relevancia de sus aportaciones a la ciencia mundial, 
entre las que cabe mencionar el conjunto paleofaunístico burgessiano de Murero, 
singular en Europa, además de la colección de trilobites, relevante en España, 
con cuarenta holotipos y la representación de dinosaurios de Aragón. Otros ho-
lotipos notables, de Cordados, son de los géneros de placodermo devónico Ca-
rolowilhemina, y de cocodrilo Metriorhynchus del Jurásico de Ricla, y de las 
especies de anuros Rana pueyoi Navás y Rana quellenbergi Navás del Mioceno 
Superior de Libros, Teruel (J. I. Canudo y J. I. Lorenzo, 1997).
El MPUZ tiene porvenir productivo seguro, así como otros museos en la re-
gión, y el Gobierno de Aragón es ya consciente de ello. Una división geográfica 
de Aragón reconoce y nombra veintiocho «cuencas». En doce de estas se conocen 
entre uno y cincuenta yacimientos paleontológicos; diez cuencas cuentan más de 
cien sitios fosilíferos, y son tres las que pasan de doscientos. El total calculado 
pasa bien de dos mil y puede rondar los tres mil yacimientos: no pocos tienen 
contenidos excepcionales. Hasta antes de 1975 se han sacado gruesas cantidades 
de fósiles de estas y otras cuencas fértiles de España por extranjeros y llevado a 
otros países. Ha llegado la hora de ser conscientes de los valores de este singular 
patrimonio y de nuestras responsabilidades con él. Hoy pasan de setenta los cen-
tros donde se guardan y se estudian colecciones de fósiles en España (ver Apén-
dice I), si bien todavía es casi general, en publicaciones científicas, la ausencia 
de citas de las colecciones en que se ven los fósiles descritos, comparados y aun 
figurados. En un catálogo de setenta y un yacimientos de vertebrados pleistocenos 
de Madrid y alrededores, C. Sesé y E. Soto (2002) hacen constar los museos en 
que se ubican los fósiles recolectados: Museo de San Isidro, Museo Arqueológi-
coleccioNes y Museos de cieNcias Naturales 139
co Nacional, MNCN, Museo Histórico-Minero y Museo Arqueológico de Cata-
luña.
Además, y a semejanza de los actuales «Parques Naturales» y reservas, los 
museos en el campo, o in situ, tienen varias razones y utilidades en el caso de 
fósiles y paleogeografía. No sólo son indispensables por la imposibilidad de tras-
ladar y reunir aun en edificios de varias manzanas los cuerpos estudiables, como 
es el caso en los campos de icnitas de dinosaurios, sino por la ventaja de conser-
var, para poder reobservar, sin alterarlos, los complejos contextuales de ambientes 
del pasado y sus secuencias estratigráficas. Por ello se debe dejar intacto un «tes-
tigo» mínimo en toda excavación arqueológica o paleontológica. Y es ideal faci-
litar que sean visitables, como lo son Las Higueruelas, Alcolea de Calatrava, 
Ciudad Real, y la modesta reserva del yacimiento cárstico plioceno de Layna, 
Soria; lo son varios de distintas edades de Teruel y el espacio natural, paleontoló-
gico y arqueológico, de la Sierra de Atapuerca, Burgos, declarado Patrimonio de 
la Humanidad. Las huellas de dinosaurios y de otros vertebrados e invertebrados 
también se clasifican en Paleoicnología: los campos de icnitas de La Rioja y otros 
de España tienen un buen número de «tipos» (J. A. Andrés y E. Liñan, 1999).
El Museo de Ambrona, Soria, primero o segundo de los museos in situ de 
Europa, protege y deja ver gran parte de un esqueleto de macho de la variedad 
ibérica del gran elefante Palaeoloxodon antiquus, con piezas de uno juvenil y 
otro de hembra, tal como yacían en el sitio, limpios pero sin levantarlos. Se 
construyeron vías de acceso. Un guarda profesional lo cuida junto con otras dos 
naves construidas más tarde, con laboratorios y servicios una, para posteriores 
excavaciones; la otra alberga parte de las valiosas colecciones de estos sitios y 
es visitable.
El cuidado y ordenación de visitas en cavidades kársticas, además de prevenir 
accidentes en esos arduos laberintos, asegura una tarea museística más en espa-
cios naturales, comparable a la de parques, reservas y jardines botánicos, como 
es la conservación y visitabilidad de las faunas biospeleológicas, de animales 
adaptados a la vida en esos antros sin luz, ya sea en «gours» o encharcamientos 
en fondos de cuevas, o en los peculiares «jameos» de Lanzarote en las Canarias, 
huecos o burbujas bajo los ríos solidificados de lava (A. I. Camacho, 1992; 1999; 
J. A. Berrocal, 2009). Crece la cooperación de grupos y asociaciones regionales 
de Espeleología con museos de Ciencias Naturales.
Lo único que se puede hacer con muchos cortes estratigráficos expuestos por 
erosión natural, por obras viarias o por excavación científica («testigos»), es re-
tratarlos y publicarlos: algunos se delimitan, protegen y se explican con un cartel. 
Formas excepcionales de relieve y afloramiento, resultado de acciones geodiná-
micas, meteorológicas y otras, que pueden ser bellísimas además de científicamen-
te modélicas, se han empezado a proteger, facilitando que sean conocidas y visi-
tadas: esto hace ENRESA publicando una serie monográfica sobre Patrimonio 
geológico de... diversas autonomías, y el Colegio Oficial de Geólogos (ICOG) con 
su Geología en Imágenes y concursos de fotogeología (R. Nuche, 2001; S. Mire-
te Mayo, 2003). Es modo de inventariar, conservar y dar a conocer estos bienes 
patrimoniales de naturaleza científica, que no caben tras la puerta de un museo.
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Registro, conservación y acceso
Los objetos de la naturaleza coleccionados como patrimonio científico para 
mejora y extensión del conocimiento, han de estar detalladamente registrados y 
catalogados, su conservación asegurada y ser accesibles sobre todo al público 
estudiantil y a cuantos especialistas deseen reexaminarlos. La obligada gestión 
de las colecciones tiene varios aspectos, que podemos recorrer viendo cómo son 
atendidos en la práctica por los museos españoles que vamos conociendo (B. 
Sanchiz, 1994).
Registros
Cada objeto del patrimonio natural que es parte de o se halla en una colección 
debe ser: 1) registrado con número en una lista o inventario; 2) reconocido en su 
identidad; 3) catalogado formalmente con constancia de todos los datos de edad 
y contextos. Es ilustrativo y necesario que conste: 4) si es ejemplar «tipo»; 5) si 
ha sido publicado o figurado; y 6) que todos estos registros identificativos, no 
sólo consten en un número o sigla y en etiqueta adjunta, sino que sean también 
informatizados (E. Porta et al., 1982).
Algunos museos con colecciones fundamentalmente históricas, como el de la 
Facultad de Ciencias, de Santiago de Compostela, o de contenido principal geo-
lógico y paleontológico limitado como el de Arnedo, o con ambas connotaciones 
como el Geominero de Madrid, tienen sus ejemplares inventariados totalmente 
con número y sigla y al día. Otros, los de más reciente creación, como el Paleo-
botánico de Córdoba, están avanzando en inventariar ricas colecciones. Con 
constancia crecen, acercándose al cien por cien de inventario, museos activos, 
como los de Barcelona y Valencia; el de Álava publica estadísticas de este cre-
cimiento. El MNCN de Madrid tiene inventariada la casi totalidad de sus ocho 
millones de ejemplares, si bien esta tarea difiere en sus diversas colecciones: las 
nuevas de Iconografía con más de seis mil folios, de Fotografía de Tejidos, y de 
ADN con 41.500 tubos de ensayo, se suman a las de Zoología con más del no-
venta por ciento inventariado (J. Templado et al., 1993; M. Villena et al., 1997), 
y con crecimiento constante, como las de Paleontología. Otras reciben donativo 
de colecciones particulares, o de tipos. La multimillonaria de Entomología y la 
de Paleontología de Vertebrados se han visto obligadas a rehacer la numeración, 
siglado y ordenación de sus ejemplares.
Los catálogos se hacen con los nombres científicos propios y exigen por ello 
la clasificación rigurosa de los ejemplares, conforme a la nomenclatura aplicada 
a cada grupo taxonómico que, por otra parte, es siempre revisable. Están prác-
ticamente completos y al día los de la Universidad de Santiago de Compostela 
y los del Museo de Álava que tiene publicados los datos. En este, como en otros 
centros en que se practican excavaciones paleontológicas o investigación en 
ambientes naturales, siempre habrá un desfase mínimo de uno o más años, has-
ta que se clasifiquen las piezas recolectadas, normalmente varios miles al año. 
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Así es constante la labor de clasificación y catalogación con atención especial 
a datos ecológicos en el Museo de Barcelona. Lo catalogado llega al noventa 
por ciento de las colecciones en el Museo de Valencia, al cincuenta por ciento 
en Sabadell, está progresando en Córdoba, y renovándose en el Museo Minero, 
con arreglo a las diversas colecciones temáticas. También en el MNCN de Ma-
drid, la revisión y actualización de sus catálogos difiere en las doce colecciones: 
va muy poco atrasada en la numerosísima de Entomología, muy avanzada en las 
de Geología y Prehistoria, avanzada sobre los cincuenta mil ejemplares, con más 
de tres mil al año renumerados, con sigla nueva, clasificación revisada y reor-
denación. La de Tejidos y ADN, nueva, tiene cincuenta mil muestras catalogadas 
de los primeros, y cerca de diez mil para el ADN. Las etiquetas que acompañan 
a cada ejemplar en su caja, peana o frasco, es bueno que se conserven con las 
nuevas tras cada revisión, y que cada ejemplar catalogado tenga su ficha con los 
datos de su recolector, lugar y fecha, además de los taxonómicos y ecológicos; 
los estratigráficos, geocronológicos y taxonómicos tratándose de fósiles, y otros 
datos históricos y de tratamientos. Las fichas del Museo de Valencia tienen 
treinta y seis entradas y las de Zaragoza casi cincuenta, tanto las manuales como 
las informáticas, con arreglo a las bases de datos, que difieren según los temas 
de cada colección.
En Ciencias Naturales cada nuevo taxón específico es definido por un conjun-
to de rasgos diagnósticos que pueden observarse en varios ejemplares, pero 
atendiendo particularmente a uno, presentado como «tipo». Se considera «holo-
tipo» al ejemplar único presentado distintamente como tipo de una especie en la 
publicación original. Son «sintipos» cada uno de los ejemplares de un conjunto 
o serie que se ha escogido como representativa de las características del taxón 
sin designar un holotipo singular. El término «paratipo» puede considerarse sinó-
nimo de «sintipo», o bien aplicarse a un ejemplar complementario del señalado 
como tipo, por presentar uno o más rasgos característicos no observables en este, 
caso frecuente tratándose de fósiles. «Neotipo» es un ejemplar, actual o fósil, 
designado como tipo secundariamente o con posterioridad al holotipo o a la serie 
tipo, por haberse estos destruido o extraviado; es «lectotipo» un holotipo selec-
cionado en un conjunto de sintipos, los restantes son «paralectotipos». Se com-
prende la importancia que tienen los tipos en una colección, y la necesidad de 
consultarlos, para la identificación, clasificación y catalogación de todo nuevo 
ejemplar recolectado. Además de los mencionados más arriba con detalle, tienen 
ejemplares-tipo en grupos taxonómicos relevantes otros museos, como por ejem-
plo el de Valencia para Mamíferos de Sudamérica y el de Arnedo.
También son importantes cualesquiera de los ejemplares que hayan sido pu-
blicados en libros o revistas científicas, más aún si a sus descripciones se ha 
añadido la ilustración por dibujo, y mejor fotografía que facilite su comparación. 
Ello debe hacerse constar, y se contabiliza, en las colecciones con clara orienta-
ción a la investigación científica.
Es fácil apreciar que la reunión de todos estos datos pertinentes a la identidad 
de cada objeto de una de estas colecciones científicas, no sólo en catálogos es-
critos e impresos, sino en archivos informáticos, es una ayuda indispensable para 
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la conservación y el uso en la construcción de ciencia de su contenido patrimonial. 
La informatización de las colecciones de Ciencias Naturales progresa en todos 
los museos españoles, y va dándose a conocer (ver O. Soriano, en Sanchiz, ed., 
1994: pp. 81-109). La gestión de ellas necesita, pues, personal no meramente 
auxiliar, sino con alta formación y especialización científica, algo que parecen no 
haber visto nuestras autoridades en materia de ciencia, a la hora de presupuestar 
y cuando se les ha solicitado convocar plazas de «conservador» de colecciones 
para estos museos.
Conservación de las colecciones de Ciencias Naturales
Para que estas fuentes irremplazables de conocimiento de la naturaleza y sus 
diversidades perduren como tales y el tiempo no las destruya es indispensable: 
primero el cuidado en evitar alteraciones en su integridad al momento de su 
captura o extracción, en los instantes subsiguientes y en su transporte; después, 
un lugar de depósito adecuado y condiciones ambientales controladas, y en tercer 
lugar, la seguridad frente a posibles riesgos destructivos o de robo.
El Museo de Ciencias Naturales de Barcelona cuida especialmente de evitar 
no sólo el daño de la especie animal en las capturas con criterios éticos, sino 
también cualquier alteración del entorno. La extracción de fósiles y su transpor-
te del yacimiento al centro puede exigir, además de cuidada limpieza, alguna 
consolidación y pegamento en el sitio, que han de ser no destructivos y reversi-
bles, así como envoltura protectora, hasta que en los laboratorios apropiados se 
apliquen los remedios técnicos para una preservación duradera: son muy cuidadas 
y modélicas las extracciones de tortugas y otros fósiles que las acompañan por 
el equipo de paleontólogos de la Universidad de Salamanca. También exige tra-
tamiento adecuado la conservación in situ de fósiles de grandes vertebrados, como 
los del Museo en el yacimiento de Ambrona, y los de Teruel, y muy en especial 
la conservación de huellas de dinosaurios y otros vertebrados en los campos de 
icnitas (ver Moratalla y otros, 1997).
El auxiliar del Real Gabinete de Historia Natural, hoy MNCN, Francisco de 
Molina, ganó fama por su logro de transportar desde la mina, en Conil de la 
Frontera, hasta Madrid, en el n.º 13 de la calle de Alcalá, el año 1792, una sin-
gular muestra de cristales de azufre puro, que son extraordinariamente frágiles y 
blandos. Es muy raro en la naturaleza el azufre cristalizado, y hasta entonces los 
que se habían querido llevar a un museo llegaron hechos polvo.
En cuanto a la ubicación y ambiente donde se custodian los objetos naturales 
en las colecciones, los armarios con cajones cerrables de dimensiones adecuadas 
son el lugar más normal, aparte las vitrinas de exposición, para muestras de mi-
nerales y rocas, y numerosos restos de animales, bien de esqueletos, cubiertas u 
otros órganos sólidos, y para fotografías, dibujos y grabados o láminas, en las 
iconotecas. Las plantas se mantienen vivas en los jardines botánicos, en sus vi-
veros y huertos, y por supuesto en los parques naturales. De lugares exóticos y 
con dificultades para el transporte y estudio se conservan vegetales o partes de 
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ellos «herborizados», esto es, desecados y protegidos y adheridos a un folio en 
los «herbarios»: notable es el del Jardín Botánico de Madrid. Muchos invertebra-
dos y algunos vertebrados con protección corporal débil se guardan en frascos de 
vidrio con líquidos conservantes: estos difieren para distintos grupos u órganos 
animales (ver Soriano y Villena, 1997). En el MNCN se están reordenando y 
reubicando varias colecciones. Se han restaurado y se siguen restaurando foto-
grafía y papel de expediciones y trabajos antiguos, y cada pieza de la iconoteca 
se está guardando en papel antihumedad. En las publicaciones sobre Taxonomía 
Zoológica de este museo es habitual expresar la colección en que se custodian 
los ejemplares estudiados y el tratamiento aplicado para su conservación (ver J. 
Barreiro, 2003; Ramos, 2004; Zaballos, 2005).
La seguridad es, desde luego, esencial y obligada en la custodia de este patri-
monio. No es cuestión tanto de contratar seguros para las piezas guardadas en las 
colecciones, o prestadas a otros centros, cuanto de extremar la vigilancia con la 
profesionalidad de los guardas y con la eficacia de los detectores, tanto para las 
que se exhiben en exposiciones permanentes o temporales como las ordenadas 
en laboratorios y depósitos interiores de los museos. Los ejemplares-tipo y otros 
de alto valor histórico se conservan en armarios y cajas de seguridad o con llaves 
controladas por el personal responsable en los museos. En aquellos centros de 
varios países que tienen buenas colecciones de fósiles humanos, estos se mantie-
nen en cámaras acorazadas, y son accesibles a la consulta o estudio por un espe-
cialista sólo mediante un protocolo muy severo, incluso en laboratorios apartados 
de otras dependencias y de acceso muy restringido como en el Museo Nacional 
de Kenya, en Nairobi; sólo se exponen al público réplicas de dichos fósiles, y se 
restringe el uso de calibres metálicos que, repetido, modifica las dimensiones por 
erosión.
Acceso
Obviamente, los objetos de valor patrimonial no se guardan en colecciones 
para que nadie pueda verlos, sino al contrario, para que su observación y estudio 
por unos no perjudique el que otros puedan acceder al mismo beneficio, incluso 
en tiempos venideros, menos o más lejanos. Por ello los museos de Ciencias 
Naturales cuidan y disponen las condiciones en que sus colecciones puedan ser 
accesibles, primero a las visitas y conocimiento elemental para el gran público, 
en segundo lugar a la consulta más detallada y profunda por estudiantes de estas 
ciencias, y sobre todo el examen y estudio diagnóstico o comparativo por cien-
tíficos especialistas.
Muchos museos de Ciencias Naturales cultivan y se esmeran en la exposición 
al público de sus tesoros, de modo más o menos dominante los de creación más 
reciente y ámbito municipal o regional, como son los de Arnedo, Cuenca, Teruel, 
Valencia, pero también los que se consideran fundamentalmente centros de in-
vestigación, como los de Barcelona y Madrid, o de prácticas y estudio para 
universitarios, como es el caso de Salamanca, Zaragoza y Santiago de Compos-
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tela. El de Álava cuida sus exposiciones permanentes y temporales, contabiliza 
sus visitas según varios conceptos, y las facilita virtualmente por internet; también 
el de Valencia coordina y optimiza sus visitas, después de haber tenido sus va-
liosas colecciones recogidas y almacenadas en pasillos del ayuntamiento un par 
de decenios; el Geológico y Minero, y otros, es visitable todos los días del año, 
desarrolla programas culturales para visitas colectivas, se ayuda con guiones y 
disquetes compactos interactivos, y son muy claras, ordenadas y didácticas las 
guías del Museo de C.N. de Arnedo; el MNCN de Madrid desarrolla programas 
públicos y exposiciones temporales parciales de sus fondos, y gracias al arte de 
la familia Benedito en sucesivas generaciones exhibe no pocas especies animales, 
sobre todo de la fauna española, no en grandes escenarios de dioramas, pero sí 
en grupos magistralmente compuestos y en sus microambientes muy exactamen-
te reproducidos dentro de vitrinas. Ignoro por qué algún o algunos de los direc-
tores de los últimos veinte años retiraron y arrumbaron buen número de esas 
extraordinarias recomposiciones.
Las visitas de estudiantes son constantes y muy cuidadas en el Museo de 
Ciencias Naturales de la Ciudadela de Barcelona, acogidas inclusive con medios 
profesionales, en laboratorios de microscopía y avanzados. En el de Sabadell 
los estudiantes nacionales y extranjeros pueden consultar las extraordinarias 
colecciones, y aun valerse de su biblioteca especializada. El Histórico-Minero 
les ayuda, además de cuadernos didácticos, con su base de datos abierta y una 
videoteca. También el MNCN, además de la accesibilidad de sus laboratorios 
y biblioteca para estudiantes, inauguró hace años una «mediateca» con pupitres 
dotados de la instrumentación informática por la que tienen acceso a una gran 
riqueza de objetos y datos que continúan siendo digitalizados con este fin. Las 
icnitas de vertebrados cretácicos pueden, como los fósiles conservados en otros 
museos in situ, ser visitadas y estudiadas, pero además cada año diversos ya-
cimientos ofrecen a los estudiantes buenos campos de estudio práctico en las 
campañas de excavación. Los museos ubicados en centros universitarios, ade-
más de la extrema proximidad a las aulas y laboratorios que se hallan bajo un 
mismo techo, ofrecen para consulta sus líneas web o páginas digitales, como 
el Paleontológico de Zaragoza la http//museo-paleo.unizar.es y una base de 
datos File Maker; la Sala de Tortugas de Salamanca, la www.@aytosalamanca.
es; el de Santiago de Compostela la www.usc.es/museohn. El Museo Regional 
de Prehistoria y Arqueología de Cantabria (MRPAC) ha elaborado un Inventa-
rio de materiales arqueológicos y paleontológicos depositados en él, inédito, 
pero consultable en su base de datos, y en la Dirección General de Cultura.
El acceso directo para su estudio comparativo a ejemplares, sobre todo los de 
series-tipo y holotipos, en las colecciones custodiadas, se facilita a científicos 
especialistas previa solicitud escrita al director del centro, en el Histórico-Mine-
ro, o autorización municipal, como es el caso del Museo de Ciencias Naturales 
de Valencia. Los museos con colecciones más relevantes y cuantiosas para cons-
trucción de conocimiento científico reciben numerosas visitas de este orden. La 
de mamíferos y aves del MNCN de Madrid cuenta con unas cuarenta y dos 
anuales, la tercera parte son científicos de otros países; y en torno a treinta reci-
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be la de Paleontología de Vertebrados y otras colecciones, incluida la de Tejidos 
y ADN. En la de Entomología se consultan así al año una media de seis mil 
ejemplares. Se tienen regulados los préstamos a especialistas en instituciones 
responsables. En el caso de fósiles se intercambian mejor réplicas de estos.
Por todo lo antedicho, es obvio el papel que juegan en esta conservación, cre-
cimiento, usos y revisión de las colecciones la necesaria plantilla de científicos, 
técnicos y auxiliares en los museos de Ciencias Naturales, además de las precisas 
y eficaces infrastructuras exigibles, y la función de necesario apoyo social y eco-
nómico que han de prestar las instituciones de la administración y gobierno. Mu-
cho ayudan con valiosas prestaciones las Asociaciones de Amigos de los Museos, 
y fundaciones culturales no lucrativas, y no poco contribuiría al conocimiento y 
estima públicos de estos notables bienes de nuestro patrimonio una mayor parti-
cipación de estos tesoros en páginas y ondas de medios de comunicación.
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APÉNDICE I
Museos en España con colecciones paleontológicas
Andalucía
—  Museo de Paleobotánica, Córdoba, Jardín Botánico
—  Museo Mineralógico Municipal de Valverde del Camino (Huelva)
—  Museo Municipal de Paleontología de Estepona (Málaga)
—  Museo de Geología de la Universidad de Sevilla
—  Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, Sevilla
—  Museo Art Natura, Málaga (próxima inauguración)
Aragón
—  Colección paleontológica Lucas Mallada, Escuela de Magisterio, Huesca
—  Dinópolis, Teruel
—  Museo Paleontológico de Teruel
—  Museo Provincial de Teruel
—  Museo del Conjunto Paleontológico de Galve (Teruel)
—  Museo de Mas de las Matas (Teruel)
—  Museo-Exposición del Parque Cultural de Molinos (Teruel)
—  Museo Paleontológico de la Universidad de Zaragoza
—  Colección paleontológica del Colegio «La Salle», Teruel
—  Exposición de Paleontología, Orihuela del Tremedal (Teruel)
—  Exposición paleontológica de Josa (Teruel). (De aficionados)
Asturias
—  Museo de Geología de la Universidad de Oviedo
—  Museo del Jurásico de Asturias, MUJA, Colunga
Baleares
—  Museo de Mallorca, Palma
—  Museo Balear de Ciencias Naturales, de Sóller (Mallorca)
Canarias
—  Museo de la Naturaleza y el Hombre, Santa Cruz de Tenerife
—  Museo de Ciencias Naturales, de Tenerife
—  Casa Museo de Betancuria, Fuerteventura
—  «Jameos del Agua» de Lanzarote
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Cantabria
—  Museo Marítimo del Cantábrico, Santander
—  Museo Regional de Prehistoria y Arqueología de Cantabria, Santander
—  Museo de Altamira, Santillana del Mar
Castilla y León
—  Museo de los Dinosaurios de Salas de los Infantes (Burgos)
—  Museo de Ciencias Naturales de Villafranca del Bierzo (León)
—  Sala de las Tortugas, Universidad de Salamanca
—  Museo de Minerales, Rocas y Fósiles de Valseca (Segovia)
—  Coleccioón de Minerales, Rocas y Fósiles de la Academia de Artillería 
(Segovia)
—  Museo Numantino, Soria
—  Museo de Fósiles Adrián Martínez Tierno, Soria
—  Museo Paleontológico de Ambrona (Soria)
— Aula Paleontológica de Villar del Río (Soria)
—  Museo de Minerales de Cogeces del Monte (Valladolid)
—  Museo Pedagógico José María Hernando Cordobilla, Universidad de Valla-
dolid
—  Museo del I.E.S. Cardenal López de Mendoza, Burgos
—  Museo de Ciencias Naturales del Colegio Marista Castilla, Palencia
—  Museo de la Evolución Humana, Burgos (próxima apertura)
Castilla-La Mancha
—  Museo de Albacete
—  Museo Provincial de Ciudad Real
—  Museo Histórico Minero EUP de Almadén (Ciudad Real)
—  Museo de Las Ciencias de Castilla-La Mancha, Cuenca
—  Museo de San Bartolomé, Atienza (Guadalajara)
—  Museo de San Gil, Atienza (Gudalajara)
—  Museo Paleontológico de Molina (Guadalajara)
—  Seminario Conciliar de Sigüenza (Guadalajara)
—  Museo de Santa Cruz, Toledo
—  Yacimiento Las Higueruelas, Alcolea de Calatrava (Ciudad Real)
Cataluña
—  Museo de Ciencias Naturales, de Barcelona, Parque de la Ciutadella
—  Museu de Geologia de Manresa (Barcelona), UPC
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—  Museu de Geologia Martorell (Barcelona)
—  Institut Paleontològic Miquel Crusafont, Sabadell (Barcelona)
—  Museu Arqueològic i Paleontològic de Moià (Barcelona)
—  Museu de la Conca Dellà, Isona (Lérida)/Museo Paleontológico Muni-
cipal
—  Museu Comarcal de La Garrotxa, Olot (Gerona)
—  Museu Arqueològic Comarcal de Banyoles (Gerona)
—  Museu Municipal Darder de Historia Natural, Banyoles (Gerona)
Extremadura
—  Museo de Geología de Extremadura, Mérida
—  Museo del Granito, Quintana de la Serena (Badajoz)
—  Centro de Interpretación de la Cueva de Maltravieso (Cáceres)
Galicia
—  Museo de Historia Natural Luis Iglesias, Universidad de Santiago de Com-
postela
— Aquarium Finisterrae, La Coruña
La Rioja
—  Museo de Ciencias Naturales de Arnedo
—  Museo Paleontológico de Igea
—  Centro Paleontológico de Enciso
—  Yacimientos visitables de icnitas de dinosaurios (y otros vertebrados)
—  Museo Municipal de Cornago
—  Museo Jardín Botánico, Hormilla
Madrid
—  Museo Geominero, del IGME, Madrid
—  Museo Histórico-Minero Don Felipe de Borbón y Grecia, Madrid
—  Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, Madrid
—  Museo Arqueológico Regional, Alcalá de Henares
—  Museo Municipal de Madrid
—  Museo de Geología, Colegio Nuestra Señora del Recuerdo, Madrid
—  Real Jardín Botánico, CSIC, Madrid
—  Yacimiento visitable de Somosaguas, Pozuelo de Alarcón
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Murcia
—  Museo de Fósiles y Minerales de la Asociación Cultural Paleontológica Mur-
ciana, Los Garres
—  Museo de la Ciencia y el Agua, Murcia
—  Museo Siyasa, Cieza (Murcia)
—  Museo de Paleontología y de la Evolución Humana, Torre Pacheco (próxi-
ma inauguración)
Navarra
—  Museo de Ciencias Naturales de la Universidad de Navarra, Pamplona
País Vasco
—  Museo de Ciencias Naturales de Alava, Vitoria
—  Museo de Minerales y Fósiles de Urretxu (Guipúzcoa)
—  Museo de San Telmo, de la Sociedad Aranzadi, San Sebastián/Donosti 
(Guipúzcoa)
—  Museo de Historia Natural del Colegio Andrés de Urdaneta, Loiu (Vizca-
ya)
Valencia
—  Museo Paleontológico de Elche (Alicante)
—  Museo de Morella (Castellón)
—  Museo de Ciencias Naturales El Carmen, Onda (Castellón)
—  Museo de Ciencias Naturales de Valencia
—  Museu Valenciá d’Historia Natural, Valencia
—  Museo de Fósiles Francisco Moreno Mesas, Alpuente (Valencia)
—  Museo de Geología de la Universidad de Valencia, Burjasot (Valencia)
—  Museo La Salle de Paterna (Valencia)

XII
APORTACIÓN DEL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS 
NATURALES AL CONOCIMIENTO DE LOS MAMÍFEROS 
DEL CUATERNARIO DE ESPAÑA*
Carmen Sesé y Enrique Soto
Introducción: antecedentes
El desarrollo de la Paleontología del Cuaternario en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid comenzó ya en la segunda mitad del siglo xix con 
los trabajos realizados por Mariano de la Paz Graells, catedrático de Zoología y 
director del entonces Real Museo de Ciencias Naturales, más tarde Museo de 
Ciencias Naturales, y por Juan Vilanova y Piera, catedrático de Geología y Pa-
leontología en el mismo, y gran divulgador de la Prehistoria española hasta casi 
finalizar el siglo, tal como subraya Ayarzagüena Sanz (2002). El libro de Vilano-
va y Piera (1872) Origen, naturaleza y antigüedad del hombre, es una obra cuya 
relevancia destaca Aguirre (en su introducción a la edición en 1992 de la obra 
completa de Barreiro sobre la historia del Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de 1771 a 1935) ya que se ocupa de los fósiles humanos, la industria lítica, y la 
secuencia temporal mediante la correlación con datos estratigráficos y paleofaunís-
ticos, un tipo de trabajo que es pionero para la época, tal como también señala 
Aguirre (2005). Graells (1897) publica una importante y monumental monografía 
sobre mamíferos actuales y fósiles: Fauna Mastodológica Ibérica.
* Agradecimientos: dedicamos este trabajo a la memoria de Loli Soria, Manolo Hoyos y José 
María Sesé.
Este trabajo lo hemos llevado a cabo en recuerdo de Dolores Soria, Loli como la llamábamos 
cariñosamente los que la conocíamos y apreciábamos. Fue una buena colega y amiga. Tenemos 
recuerdos muy gratos de prospecciones y excavaciones que realizamos en compañía de Loli en 
algunos de los yacimientos que se mencionan aquí, particularmente, de las campañas de prospección 
y excavación en la cuenca de Guadix Baza. Sabía hacer grata la convivencia creando siempre un 
espacio para el aspecto humano de las relaciones profesionales. Su simpatía y buen humor eran sus 
señas de identidad que se manifestaban en su amplia y acogedora sonrisa. Era una persona vital y 
positiva que siempre comunicaba optimismo. Por eso, todos los que la conocimos la queríamos y 
la echamos de menos. Ella forma parte ya para siempre del recuerdo de nuestra vida profesional 
en la Paleontología que iniciamos casi al mismo tiempo en este Museo.
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La Paleontología del Cuaternario tuvo cierta continuidad en este Museo en el 
primer tercio del siglo xx con José Royo Gómez y Eduardo Hernández Pacheco 
(Aguirre, 1966; Morales, 2002), y hacia mediados de siglo con el hijo de este 
último, Francisco Hernández Pacheco. Recibió un fuerte impulso a primeros del 
siglo pasado cuando, dentro de la recientemente instituida Junta de Ampliación de 
Estudios en 1907, se crea en 1913 la Comisión de Investigaciones Paleontológicas 
y Prehistóricas, radicada en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Esta comi-
sión, bajo la presidencia de Enrique de Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo, 
y la dirección de Eduardo Hernández Pacheco, patrocina y publica monografías 
(Memorias de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas) 
que, entre 1915 y 1934, recogen valiosos trabajos de investigación, como el libro 
de Obermaier (1916) El Hombre fósil, (Aguirre, 2005), un clásico de la Prehisto-
ria que ha sido reeditado en numerosas ocasiones, incluso a finales de siglo, ya 
que muchos de los datos que contiene siguen teniendo vigencia. Hugo Obermaier, 
durante su estancia en España, tuvo cierta relación con el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales ya que en 1915 se incorpora a dicha comisión y a los labora-
torios de este Museo bajo la dirección de Eduardo Hernández Pacheco (Gómez y 
Morales, 2000).
Después del retroceso que supuso en la vida científica del país el periodo de 
la guerra civil y años posteriores, es a partir de mediados del siglo xx cuando 
resurge la Paleontología del Cuaternario en este Museo, especialmente con la 
vinculación de Emiliano Aguirre a finales de los años cincuenta y década de los 
sesenta, y finalmente con su incorporación en 1974 al entonces Instituto Lucas 
Mallada como investigador científico del CSIC y jefe de la Sección de Paleonto-
logía de Vertebrados y Humana (Soria y Morales, 2002). Emiliano Aguirre desde 
comienzos de la década de los setenta fue el fundador de una amplia escuela de 
paleontólogos de vertebrados de diversas especialidades que iniciaron su actividad 
científica en el Museo Nacional de Ciencias Naturales: María Teresa Alberdi, 
Jorge Morales, Dolores Soria, Ana Mazo, Borja Sanchiz, Nieves López Martínez, 
Manuel Hoyos, Manolo, ha estado también muy presente en nuestro recuerdo durante la realiza-
ción de este artículo. Él trabajó en muchos de los yacimientos que aquí se nombran, proporcionán-
donos en algunos casos una información muy valiosa sobre la geología y estratigrafía, y en otros 
facilitándonos el acceso a los materiales faunísticos. Siempre contamos con su apoyo incondicional, 
su confianza y su amistad, y eso hizo siempre más fácil nuestra trayectoria profesional en la pa-
leontología. Su desbordante simpatía y contagioso buen humor hacían de él esa persona tan especial 
que con su sola presencia nos dinamizaba a todos arrancándonos, cuando menos, un sonrisa. Por 
eso le echamos tanto de menos como el excelente profesional y buen amigo que era.
Le dedicamos también este trabajo a José María Sesé, hermano de uno de nosotros (C. S.). Era 
una persona de una extraordinaria calidad humana que en sus últimos años, hasta su repentina y 
temprana muerte hace cuatro años, tuvo una gran proyección social luchando con firmeza y valen-
tía por los más desfavorecidos desde diversos foros públicos y organizaciones no gubernamentales. 
Para los dos firmantes de este trabajo fue un hermano muy querido y un amigo excepcional que 
estará siempre presente en nuestro recuerdo.
Agradecemos sinceramente a Jorge Morales y Javier Lobón la iniciativa de este volumen en 
recuerdo de nuestra querida Loli, y su invitación a participar en él. A Jorge le agradecemos también 
la lectura crítica del manuscrito y sus siempre valiosas sugerencias.
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José Luis Sanz (los dos últimos actualmente en la Universidad Complutense y 
Universidad Autónoma de Madrid, respectivamente), los firmantes de este trabajo, 
y otros que llegaron después (Yolanda Fernández Jalvo, Begoña Sánchez y otros), 
así como de paleoantropólogos (Antonio Rosas y José María Bermúdez de Castro, 
este último actualmente en el Centro Nacional de Investigación sobre la Evolución 
Humana) y geólogos del Cuaternario como Manuel Hoyos y Cari Zazo, entre otros. 
Buena prueba de la actividad de la entonces Sección de Paleontología de Verte-
brados y Humana del Instituto Lucas Mallada en los años setenta fue la celebración 
en Madrid de la I Reunión Nacional del Grupo de Trabajo del Cuaternario, que 
editaron Alexaindre et al. (1974); además, un coloquio internacional sobre Bioes-
tratigrafía del Neógeno Superior y Cuaternario Inferior que se plasmó en dos 
volúmenes monográficos editados por Aguirre y Morales (1974) y Alberdi y Agui-
rre (1975) respectivamente, y también la Reunión del Grupo Español del Límite 
Neógeno Cuaternario (Zazo y Aguirre, 1979). En la década de los setenta se im-
pulsó también desde dicha sección la edición de la revista Trabajos sobre Neóge-
no-Cuaternario en la que se publicaron, entre otros, los resultados de los mencio-
nados eventos y otros estudios paleontológicos como la monografía editada 
posteriormente por Alberdi y Bonadonna (1989) sobre la Geología y Paleontología 
del Mioceno, Plioceno y Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza.
La ingente labor científica realizada por Emiliano Aguirre desde sus primeras 
publicaciones en los años cincuenta, la posterior realización de su tesis doctoral 
sobre la revisión sistemática de los Elephantidae (elefántidos) fósiles y actuales 
de todo el mundo (Aguirre, 1968-1969) y publicación de sus conclusiones más 
notables en la revista Science (Aguirre, 1969), hasta la actualidad, queda en parte 
recogida en la recopilación de su obra selecta reeditada en la revista Zona Arqueo-
lógica (Aguirre, 2002). Una buena muestra también de la contribución de Emilia-
no Aguirre a la Paleontología, en general, queda reflejada en la biografía realiza-
da por Soria y Morales (2002) y la conversación con Emiliano Aguirre publicada 
por López (2002), y de su aportación a los fondos de las colecciones de vertebra-
dos fósiles del Museo Nacional de Ciencias Naturales, en particular, en la publi-
cación de Sánchez et al. (2004). 
Desde mediados del siglo pasado, Emiliano Aguirre ha sido uno de los promoto-
res más importantes de la Paleontología en España habiendo proyectado la investi-
gación paleontológica más allá de nuestras fronteras de forma que tiene un gran 
prestigio, reconocido por la comunidad científica internacional. La figura de Emilia-
no Aguirre está sin lugar a dudas estrechamente vinculada a la historia y el progreso 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales desde mediados del siglo pasado, pero no 
solo como paleontólogo, sino también como decidido impulsor de lo que es actual-
mente este centro en sus diversas facetas de investigación, exposiciones y museística, 
biblioteca y archivo. Un año clave fue 1985 cuando Emiliano Aguirre asumió la 
responsabilidad de la dirección del mismo haciendo frente con éxito al reto que su-
puso la reunificación del Museo Nacional de Ciencias Naturales (de la que fue uno 
de sus más acérrimos promotores) a partir de los tres centros que había desde los 
años cuarenta: el Instituto Lucas Mallada de Geología, del que él formaba parte, 
el Instituto Español de Entomología y el Instituto José de Acosta de Zoología, tal 
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como queda reflejado por Orbiso Viñuelas y Vicente Rosillo (2004). Su figura como 
gran científico ha merecido también muchos honores en España (véase Soria y Mo-
rales, 2002), entre los que cabe señalar la máxima distinción científica española que 
es la de haber recibido, junto con el equipo de investigación de Atapuerca que fundó, 
el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica en 1997, y en el 
año 2000 el de haber sido elegido académico numerario de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.
Una de las contribuciones realizadas por el Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales al conocimiento de los vertebrados fue la 
utilización desde principios de los años setenta, en todas las excavaciones y pros-
pecciones paleontológicas, de las que por aquellos años eran novedosas técnicas 
de lavado-tamizado de sedimento para la obtención de microvertebrados. Hasta 
entonces, las excavaciones clásicas sólo habían proporcionado restos de grandes 
mamíferos y de aquellos pequeños mamíferos de mayor talla cuyos restos fósiles 
podían apreciarse a simple vista. La introducción de las mencionadas técnicas, que 
consisten en lavar el sedimento con agua haciéndolo pasar por unas serie de ta-
mices, el más fino de luz de malla de 0,5 mm, y el posterior triado de los restos 
fósiles de entre el residuo resultante con ayuda del microscopio, permitió a partir 
de entonces el hallazgo de restos fósiles de aquellos grupos de vertebrados no 
apreciables a simple vista como son los micromamíferos (roedores, lagomorfos, 
insectívoros y quirópteros), de otros vertebrados no mamíferos de pequeño tama-
ño como peces, anfibios, reptiles y algunas aves, y también la recuperación de 
restos de invertebrados como moluscos y ostrácodos (artrópodos, crustáceos), 
completando de esta manera el registro de la fauna fósil.
En este trabajo se pretende mostrar la aportación del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales al conocimiento de los mamíferos del Cuaternario en la España 
peninsular, pero mencionando también otros grupos taxonómicos de vertebrados no 
mamíferos, como los peces, anfibios, reptiles y aves, de aquellos yacimientos y 
proyectos en los que se ha abordado el estudio de todos los vertebrados en general. 
Aunque se hace una breve descripción histórica de los primeros inicios de los es-
tudios paleontológicos en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, se hace espe-
cial hincapié en los que se han llevado a cabo desde mediados del siglo pasado que 
es cuando definitivamente se empezó a formar, como ya se ha dicho, un grupo 
de paleontólogos de vertebrados que han impulsado decididamente el desarrollo de 
esta rama de la ciencia en España. No pretende ser una descripción exhaustiva, lo 
que excedería el objetivo de este artículo, pero sí dar una visión global de los pro-
yectos de investigación, trabajos y yacimientos más importantes en los que los 
miembros de este museo hemos estado y estamos implicados, y de los resultados 
mas relevantes que se han obtenido.
A continuación se exponen los trabajos de investigación realizados en los ya-
cimientos cuaternarios más importantes distribuidos por regiones geográficas; 
después de este apartado, se hace un pequeño resumen de otro tipo de trabajos 
realizados: sobre grupos taxonómicos concretos de mamíferos, de síntesis, y final-
mente de divulgación científica sobre vertebrados.
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Yacimientos paleontológicos
CoMuNidad de Madrid
Uno de los primeros yacimientos del Cuaternario de Madrid con restos fósiles 
de mamíferos conocido ya a en la segunda mitad del siglo xix es el del Pleistoce-
no Medio de San Isidro, que fue objeto de varias publicaciones paleontológicas por 
Mariano de la Paz Graells y Juan Vilanova y Piera. Además de la temprana comu-
nicación a mediados de siglo de Graells (1850) sobre el hallazgo de restos fósiles 
en la margen derecha del Manzanares, y la atención que dedica al yacimiento de 
San Isidro Vilanova y Piera (1872) en su libro Origen, Naturaleza y Antigüedad 
del Hombre, es especialmente interesante la monografía de Graells (1897) sobre la 
Fauna Mastodológica Ibérica en la que hay un capítulo sobre la fauna fósil y en 
la que describe una nueva especie de elefante en dicho yacimiento, Elephas platyr-
hinchus (elefante de «hocico ancho»), que, aunque criticada en su tiempo por al-
gunos paleontólogos, Aguirre (1968-1969) en su revisión de la familia Elephantidae 
(elefántidos) la considera como subespecie de Palaeoloxodon antiquus (elefante 
antiguo). En su libro El hombre fósil, Obermaier (1916) da la relación de los yaci-
mientos cuaternarios de las terrazas del Manzanares, haciendo referencia a la fauna 
encontrada en ellos hasta entonces. Un año después publica el hallazgo de mamí-
feros del nuevo yacimiento de Las Carolinas (Obermaier, 1917). En el primer tercio 
del siglo xx, José Royo Gómez comunica el descubrimiento de algunos fósiles de 
grandes mamíferos en varios yacimientos de las terrazas del Manzanares: da a 
conocer un nuevo yacimiento en Usera con restos de Bos primigenius (uro o toro 
primitivo), que considera idéntico al de Torralba (Royo Gómez, 1931), y la presen-
cia de Bison priscus (bisonte de estepa primitivo) en el Arenero de Barbas, lo que 
constituye la primera cita de la especie en España, y Stephanorhinus mercki (rino-
ceronte de Merck) en Los Rosales (Royo Gómez, 1935a); y ese mismo año en otra 
publicación sobre este último yacimiento, Royo Gómez (1935b) da cuenta del 
descubrimiento de restos de Palaeoloxodon antiquus (Soto y Sesé, 1987a). Entre 
los años veinte y cincuenta, Eduardo Hernández Pacheco realizó diversos estudios 
sobre las terrazas del valle del Manzanares, principalmente desde el punto de vista 
geológico, aunque en algunos trabajos también menciona la fauna: Hernández Pa-
checo (1927) correlaciona los yacimientos de San Isidro y el Taller de Ferrocarril 
MCP, y Hernández Pacheco (1950) cita la fauna del yacimiento de La Fuente de 
la Bruja (Soto y Sesé, 1987a). En este último yacimiento, Francisco Hernández 
Pacheco dio a conocer el hallazgo de un cráneo de Bos primigenius (Hernández 
Pacheco, 1956).
A mediados del siglo xx se descubre en la terraza media del río Manzanares el 
yacimiento del Pleistoceno Medio de Transfesa (en una zona propiedad de la em-
presa de dicho nombre situada junto a la estación de ferrocarril de Villaverde Bajo) 
con restos fósiles de grandes mamíferos e industria lítica, y en cuya excavación y 
estudio de la fauna participó Emiliano Aguirre dando lugar a la publicación de los 
hallazgos por Meléndez y Aguirre (1958) y, posteriormente, a una publicación de 
Andrés y Aguirre (1974-1975) sobre el molde endocraneano de un cérvido que 
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atribuyeron al género Praedama. La parte anterior del esqueleto de elefante antiguo 
encontrado en dicho yacimiento (determinado por Aguirre, 1968-1969 como Pa-
laeoloxodon antiquus (elefante antiguo) se exhibe montado en la sala de exposición 
permanente de Paleontología del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Hay que 
señalar la meritoria labor que por aquellos años supuso la realización en este museo, 
bajo la dirección de Emiliano Aguirre, de la conservación y montaje de este esque-
leto (con restos correspondientes, al menos, a dos individuos) tal como se puede 
observar actualmente (Sánchez et al., 2004).
A partir de los años setenta es cuando se realizan algunos nuevos hallazgos y 
hay un resurgir de la investigación paleontológica en el Cuaternario de Madrid. 
Pérez-González et al. (1970) comunican el descubrimiento de restos de Palaeo-
loxodon antiquus en la terraza media del río Jarama en la gravera de Áridos de 
Arganda. Este yacimiento del Pleistoceno Medio con industria Achelense, será 
objeto de varias excavaciones en 1971 y 1976 bajo la dirección de Manuel San-
tonja, Nieves López Martínez y Alfredo Pérez González, quienes coordinan un 
equipo multidisciplinar de geólogos, arqueólogos y paleontólogos y aplican una 
metodología moderna de excavación, que resulta modélica para la época, con 
recuperación por primera vez en el Cuaternario de Madrid de los restos de micro-
fauna aplicando las nuevas técnicas de lavado-tamizado anteriormente menciona-
das. Fruto de estos estudios será la monografía que editan Santonja et al. (1980a), 
Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid), pionera en su 
género al abordar multidisciplinarmente todos los aspectos tanto paleontológicos 
como arqueológicos, geológicos y tafonómicos del yacimiento, y en cuyo estudio 
de la fauna de vertebrados participan varios miembros del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales: Sanchiz y Sanz (1980), anfibios; Sanz y Sanchiz (1980), rep-
tiles; Morales y Soria (1980), carnívoros; Soto (1980a), artiodáctilos y proboscí-
deos; Santonja et al. (1980b), las dispersiones de la industria y los restos de ver-
tebrados. Recientemente la asociación de restos de Palaeoloxodon antiquus con 
industria achelense de los yacimientos de Áridos 1 y 2 fueron objeto de varias 
publicaciones por Santonja et al. (1999 y 2001).
Arsuaga y Aguirre (1979) publican un estudio de los cráneos de Coelodonta 
antiquitatis, (rinoceronte lanudo) del yacimiento del Pleistoceno Superior del are-
nero de Adrián Rosa, situado en el Arroyo del Culebro, cerca de Perales del Río.
Hay que destacar la importante labor realizada por el Instituto Arqueológico 
Municipal de Madrid, desde su fundación en 1953 hasta la década de los ochenta, 
en la recuperación de fósiles de grandes mamíferos de Madrid. Su Brigada Ar-
queológica realizó una encomiable tarea al recoger y registrar los materiales de 
interés paleontológico que aparecían en las explotaciones de áridos, canteras y 
graveras de los ríos Jarama y Manzanares, y que forman parte de las colecciones 
que se conservan en los almacenes y exposiciones del actual Museo de los Oríge-
nes (Madrid). Si bien, salvo algunas excepciones (como la excavación realizada 
en el yacimiento de Orcasitas), la mayoría de estos restos no proceden de excava-
ciones sistemáticas sino de los hallazgos ocasionales realizados durante la extrac-
ción de áridos para la construcción, y, por lo tanto, en muchos casos falta infor-
mación tanto faunística (al tratarse de una recuperación parcial de algunos de los 
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restos de mamíferos) como estratigráfica de detalle, no por eso es menos impor-
tante esta colección de fósiles que constituye una valiosa parte del patrimonio 
paleontológico de la fauna del Cuaternario madrileño. Tal como señala Quero 
(2002), gracias a esa labor continuada de supervisión de las explotaciones de los 
areneros queda constancia de más de ciento cincuenta yacimientos arqueológicos 
y paleontológicos ya que, de no haberse realizado, habrían desaparecido sin que 
quedara ningún tipo de material ni registro que los documentara.
Desde los años ochenta, los autores de este trabajo colaboramos activamente 
con el mencionado Instituto Arqueológico Municipal de Madrid (entonces con 
sede en el palacete de la Fuente del Berro), dependiente del Museo Municipal de 
Madrid, estudiando y clasificando los restos fósiles de mamíferos del Cuaternario 
de sus colecciones (conservadas hoy, como se ha dicho, en el Museo de los Orí-
genes de Madrid), lo que se ha plasmado en diversas publicaciones, tanto de ya-
cimientos puntuales como el arenero del Arroyo del Culebro (Soto y Sesé, 1991), 
de diversos yacimientos (Cobo et al., 1979 y 1981), como de las colecciones de 
mamíferos de dicho museo (Soto y Sesé, 1987a), y posteriormente de todas estas 
junto con las de otros museos que albergan fósiles cuaternarios madrileños (como 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales, el Museo Arqueológico Nacional, el 
Museo Arqueológico de Cataluña y el Museo del Instituto Tecnológico y Geomi-
nero de España) dentro de amplias síntesis sobre los mamíferos de la Comunidad 
de Madrid (Sesé y Soto, 2000 y 2002 a y b).
Mazo (1994) realiza un estudio del cráneo de Elephas (Palaeoloxodon) anti-
quus del mencionado yacimiento del Pleistoceno Medio de Orcasitas depositado 
en el Museo de los Orígenes (Madrid) y en 1995 da a conocer la mandíbula de 
este mismo taxón hallada en Ciempozuelos.
Algunas publicaciones sobre diversos yacimientos del Cuaternario madrileño 
realizadas por otros especialistas, generalmente arqueólogos, incluyen las determi-
naciones y aportaciones paleontológicas sobre los vertebrados realizadas por los 
firmantes de este trabajo y otros miembros del Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (bien a partir de comunicaciones persona-
les o extraídas de memorias e informes científicos), como es el caso de las deter-
minaciones realizadas por Borja Sanchiz (herpetofauna) y Enrique Soto (mamífe-
ros) en la publicación de Gamazo (1982) sobre diversos yacimientos de las 
terrazas del Manzanares (areneros de Arcaraz, Arriaga, Navarro y Casa Eulogio); 
y Enrique Soto (macromamíferos), y Nieves López y Carmen Sesé (micromamí-
feros) en la de Rus (1989) sobre el yacimiento de Arriaga, cuya herpetofauna fue 
publicada por Sanchiz (1991) en un contexto más amplio.
Desde un punto de vista geológico, Silva (2003), en su síntesis geomorfológi-
ca del Cuaternario del valle inferior del Manzanares, sitúa algunos de estos yaci-
mientos paleontológicos madrileños y sus asociaciones faunísticas en sus corres-
pondientes terrazas fluviales.
Hasta aquí nos hemos referido a los yacimientos que se han encontrado en las 
terrazas fluviales de los ríos Jarama y Manzanares que son los más numerosos y 
los que más restos han proporcionado en conjunto. Pero hay también otros yaci-
mientos cuaternarios en el norte de Madrid, en plena sierra y alrededores, en cuyo 
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estudio faunístico han estado implicados también varios miembros de diversos 
departamentos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Es el caso de los yaci-
mientos del Pontón de la Oliva y Cueva de las Pinturas (Cabra et al., 1983; Sesé 
y Ruiz-Bustos, 1992; Morales et al., 1993), Redueñas (Cabra et al., 1983) y Cue-
va de la Ventana (Sánchez et al., 2005). El mencionado yacimiento del Pontón de 
la Oliva, con una asociación de mamíferos en la que, entre otros taxones, la hiena 
de talla grande Pachycrocuta brevirostris, y équidos de talla pequeña identificados 
como Equus stenonis y Equus cf. bressanus por Cabra el al. (1983) y como Equus 
altidens por Morales et al. (1993), indican una edad del final del Pleistoceno In-
ferior o de la transición del Pleistoceno Inferior al Pleistoceno Medio, es hasta 
ahora el más antiguo de la Comunidad de Madrid (Morales et al., 1993; Sesé y 
Soto, 2000).
La información arqueológica y paleontológica actual sobre el Cuaternario de 
Madrid en las terrazas fluviales de los ríos Jarama y Manzanares se recoge en la 
reciente monografía de 2002: Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico 
Inferior de Madrid, en la que cabe destacar las síntesis paleontológicas sobre los 
vertebrados y el catálogo de los yacimientos cuaternarios realizados por Sesé y 
Soto (2002a y b), anteriormente mencionados, la situación de los yacimientos 
paleontológicos y arqueológicos por Baena et al. (2002), y la historia de la inves-
tigación paleontológica del Cuaternario madrileño por Morales (2002). Esta infor-
mación sobre el Cuaternario de las terrazas del Jarama y Manzanares se comple-
menta con la de toda la Comunidad de Madrid publicada con anterioridad en la 
monografía: Patrimonio Paleontológico de la Comunidad de Madrid, editada por 
Morales et al. (2000), que incluye los estudios realizados sobre la Geología del 
Cuaternario por Hoyos y Morales (2000) y sobre la Paleontología de los vertebra-
dos pleistocenos por Sesé y Soto (2000).
Desde finales de los noventa y comienzos de este siglo se ha reactivado el 
estudio de la fauna del Cuaternario de Madrid con la formación de nuevos equi-
pos de jóvenes especialistas con los que colaboramos activamente en el estudio 
de la fauna de micro y macromamíferos. La implicación activa de algunos or-
ganismos oficiales de la Comunidad de Madrid, junto con los medios y la dota-
ción económica de los que se dispone actualmente, indudablemente mayores que 
anteriormente, permiten realizar excavaciones simultáneas en distintos yacimien-
tos y prospecciones extensivas que dan lugar a nuevos e importantes hallazgos. 
Las obras de construcción y remodelación de las vías de acceso a la ciudad y 
otras infraestructuras (túneles, ampliación del aeropuerto de Barajas, nuevas 
depuradoras, etc.), son parte del éxito en la localización de nuevos yacimientos 
al abrir nuevos cortes y frentes tanto en extensión como en profundidad. La 
aplicación de metodologías modernas como la prospección metódica, sondeos, 
excavaciones arqueológicas y paleontológicas, y lavado de sedimento para la 
obtención de microfauna, permiten actualmente recuperar toda la información 
que se preserva en el rico suelo fosilífero de Madrid. Hay ya algunos trabajos 
publicados recientemente en los que participa uno de los firmantes de este tra-
bajo (C.S.) que dan a conocer algunos yacimientos y también su fauna de ver-
tebrados de forma preliminar como el yacimiento de HAT (Panera et al., 2005). 
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Es indudable que actualmente se están poniendo las bases para tener un mejor 
conocimiento del tipo de paisaje, industrias y faunas del Cuaternario de Ma-
drid.
Además de toda esta labor de investigación, y tal como cabe esperar de la otra 
importante faceta de divulgación científica que tiene como misión el Museo Na-
cional de Ciencias Naturales, el Departamento de Paleobiología ha estado impli-
cado activamente en diversas actividades de este tipo, como son la realización de 
libros y catálogos, y la organización de exposiciones y cursos, con objeto de dar 
a conocer al gran público la actividad científica desarrollada. Los autores de este 
trabajo publicamos un libro dedicado expresamente a la divulgación científica: Los 
vertebrados fósiles de la Comunidad de Madrid (Soto y Sesé, 1987b). El Depar-
tamento de Paleobiología de este Museo dirigió y organizó la exposición sobre la 
fauna del Terciario y Cuaternario madrileño: «Madrid antes del hombre», que se 
inauguró en este Museo en 1993 y de la que se editó un catálogo con el mismo 
nombre (Morales, 1993). Asimismo, los firmantes de este artículo participamos 
como miembros del comité científico en la exposición «Bifaces y elefantes. Los 
primeros pobladores de Madrid», que se inauguró en el Museo Arqueológico Re-
gional de Alcalá de Henares en 2002, y uno de los firmantes (C.S.) participó 
también como miembro del comité científico en la publicación científica y el 
catálogo del mismo nombre a que dio lugar. También cabe mencionar la realiza-
ción en este Museo, bajo la dirección de uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) 
y con la activa participación de otro de los firmantes (E.S.), del curso «Ambientes 
del Cuaternario en la Meseta Central», a finales de 2003, con visitas guiadas a las 
colecciones de fósiles cuaternarios de los distintos museos de Madrid (Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Museo Arqueológico Nacional y Museo de los 
Orígenes de Madrid) y salidas de campo a diversos yacimientos pleistocenos de 
Madrid y de la Meseta.
En resumen, durante todos estos años se han descubierto numerosos yaci-
mientos en el Cuaternario de Madrid, sobre todo en las terrazas de los ríos 
Jarama y Manzanares (unos sesenta y ocho yacimientos paleontológicos clási-
cos catalogados), pero también en el norte de la comunidad (al menos seis 
yacimientos) con restos de vertebrados, especialmente mamíferos, que permiten 
conocer cómo era la fauna y el ambiente en el que vivía, y la edad relativa de 
los yacimientos (Sesé y Soto, 2000 y 2002a y b). Todos estos yacimientos, si 
exceptuamos el del norte de Madrid del Pontón de la Oliva anteriormente men-
cionado que podría ser algo más antiguo, tienen unas cronologías que se ex-
tienden desde el Pleistoceno Medio hasta el Pleistoceno Superior no habiéndo-
se encontrado hasta ahora ningún yacimiento del Pleistoceno Inferior en el sur 
de Madrid. Del Pleistoceno Inferior hay sin embargo un yacimiento en la cer-
cana depresión de Prados-Guaten, en la provincia de Toledo (del que se habla-
rá más adelante), por donde discurría entonces el río Manzanares desembocan-
do directamente en el Tajo y no en el Jarama como lo hace actualmente; lo que 
justificaría la ausencia de depósitos del Pleistoceno Inferior en la zona com-
prendida entre Perales del Río y la desembocadura de aquél en el Jarama (Sil-
va et al., 1988).
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Desde un punto de vista biostratigráfico, algunos de los taxones de grandes 
mamíferos más comunes y característicos de las asociaciones faunísticas del Pleis-
toceno Medio de Madrid son: Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo), Stepha-
norhinus hemitoechus (rinoceronte de nariz tabicada, también llamado rinoceron-
te de estepa o de pradera) y Bos primigenius (uro o toro primitivo); mientras que 
en el Pleistoceno Superior son muy característicos Mammuthus primigenius (ma-
mut lanudo), Coelodonta antiquitatis (rinoceronte lanudo) y Megaloceros gigan-
teus (megacero o megalocero gigante, también llamado alce irlandés o ciervo de 
las turberas), una asociación que indica en general un cambio paleoambiental 
hacia unas condiciones climáticas relativamente más frías que las del Pleistoceno 
Medio, más rigurosas que en la actualidad, aunque más benignas que en aquél 
momento en el norte de Europa en donde el hielo llega a cubrir hasta las tres 
cuartas partes del continente (Sesé y Soto, 2002a).
De los estudios realizados sobre el periodo más reciente del Cuaternario, el 
Holoceno, cabe citar el análisis de los restos faunísticos del yacimiento de los 
Fondos de Cabaña de Getafe por Soto (1983). Resalta en este trabajo la obser-
vación de Soto (op. cit.) sobre la reducida talla de algunos de los animales do-
mésticos (caballo, vaca) mientras que la de los animales salvajes (ciervo, jabalí) 
sería similar a la de los actuales. También el yacimiento kárstico de la Cueva de 
la Ventana, mencionado anteriormente, tiene dos asociaciones faunísticas de 
vertebrados que corresponden al final del Pleistoceno y comienzos del Holoce-
no (niveles neolíticos) respectivamente; en este yacimiento se considera que los 
mamíferos de tamaño mediano y grande, a excepción de la hiena y el oso, pre-
sentan interés cinegético para el hombre de aquella época según Sánchez et al. 
(2005).
Por lo que respecta al registro de la fauna del Cuaternario en general, hasta 
mediados del siglo pasado solo se recuperaban restos fósiles de grandes mamí-
feros, como se ha dicho más arriba; sin embargo, la aplicación de las técnicas 
de lavado-tamizado de sedimento para la obtención de microvertebrados desde 
los años setenta ha permitido que, en los yacimientos en los que se han realiza-
do excavaciones sistemáticas como el de Áridos en el que se aplicaron por 
primera vez (Santonja et al., 1980), Arriaga (Rus 1989), HAT (Panera et al., 
2005) y otros en curso de estudio, se recupere también esta importante parte de 
la fauna que viene a completar el registro fósil de los mamíferos y en general 
de los vertebrados.
En cuanto a la exhibición de los restos fósiles de mamíferos del Cuaternario 
madrileño, gran parte de un esqueleto montado de elefante antiguo, Palaeoloxodon 
antiquus, del yacimiento de Transfesa, se puede ver en la exposición permanente 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, mientras que fósiles de prácticamente 
toda la fauna de grandes mamíferos de Madrid se exhiben en la magnífica colección 
expuesta en los almacenes visitables y algunas vitrinas de las salas del Museo de 
los Orígenes (Madrid). Esto en cuanto a los fósiles encontrados en el siglo pasado, 
ya que algunos de los hallazgos de fósiles realizados en los últimos años se expo-
nen en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de Henares que desde su crea-
ción en 1997 es el depositario de los fósiles madrileños.




Ambrona y Torralba son dos yacimientos del Pleistoceno Medio, situados geo-
gráficamente muy próximos entre sí, en las cercanías de las respectivas poblacio-
nes del mismo nombre, que han proporcionado ricas y variadas asociaciones 
faunísticas en las que están representados todos los grupos de vertebrados, desta-
cando la abundancia de restos de elefante antiguo, Palaeoloxodon antiquus, en 
asociación con abundante industria lítica.
El yacimiento de Torralba se descubrió a finales del siglo xix al hacer obras 
de remodelación del ferrocarril que pusieron al descubierto huesos de elefante. 
Enrique de Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo, tuvo noticia de estos ha-
llazgos y empezó a excavar a principios del siglo xx, primero en Torralba y luego 
en Ambrona, en donde los trabajos agrícolas habían puesto también al descubier-
to huesos grandes. Su comunicación de los hallazgos de fauna e industria de To-
rralba en el Congreso Internacional de Prehistoria celebrado en Ginebra en 1912 
(Cerralbo, 1913) consolidó la idea de la gran antigüedad del hombre y supuso el 
inicio de la fama internacional de ambos yacimientos (Santonja y Pérez-González, 
1998).
Desde entonces pasan cinco décadas hasta que Francis Clark Howell, paleoan-
tropólogo que trabajaba en África en yacimientos con homínidos, interesado por 
la ocupación humana de Ambrona y Torralba, excava en ambos yacimientos entre 
1960 y 1963 formando un equipo multidisciplinar que incluía prehistoriadores, 
geólogos y paleontólogos. Emiliano Aguirre formó parte de este equipo como 
paleontólogo publicando el material de Palaeoloxodon antiquus como parte de su 
Tesis Doctoral (Aguirre, 1968-1969) y el resto de la fauna de vertebrados (anfibios, 
aves y mamíferos) en Aguirre y Fuentes (1969).
F. Clark Howell y Emiliano Aguirre tuvieron la acertada iniciativa de hacer 
construir en el yacimiento de Ambrona un museo in situ, pionero en su tiempo, 
sobre la zona con mayor densidad de restos de grandes mamíferos, elefante antiguo 
fundamentalmente, excavada en 1963.
Emiliano Aguirre en 1973 abordó en el yacimiento de Ambrona una excavación 
de saneamiento en torno al museo in situ con un equipo formado por miembros 
del departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
entonces Instituto Lucas Mallada.
De nuevo F. Clark Howell junto con Leslie G. Freeman codirigieron varias 
campañas de excavación en el yacimiento de Ambrona entre 1980 y 1983. Uno 
de los firmantes de este trabajo (C.S.) fue responsable de la Paleontología de Mi-
crovertebrados aplicando por primera vez en dicho yacimiento las técnicas de la-
vado-tamizado para la obtención de restos de microfauna. Fruto de ello fue la 
realización de diversos estudios sobre distintos grupos de microvertebrados que 
vinieron a completar el conocimiento de la fauna de vertebrados de Ambrona. Sesé 
164 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
(1986) realizó el primer trabajo sobre micromamíferos (roedores, insectívoros y 
lagomorfos) del yacimiento de Ambrona que completaba el conocimiento de la 
fauna de mamíferos y confirmaba la edad del Pleistoceno Medio del yacimiento 
por la presencia de Microtus brecciensis (topillo de las brechas). Las aves fueron 
publicadas por Sánchez Marco (1990) y los anfibios y reptiles por Sanchiz (1991). 
Además de estas publicaciones, los resultados paleontológicos de los informes 
científicos realizados con el material procedente de aquellas campañas por Ignacio 
Doadrio (peces), Borja Sanchiz (anfibios y reptiles), Antonio Sánchez (aves) y 
Carmen Sesé (micromamíferos) para las memorias de las excavaciones, se recogen 
en la publicación realizada por Howell et al. (1995).
En sus estudios geológicos Karl W. Butzer proponía la misma cronología para 
ambos yacimientos, hipótesis que pudo estar apoyada en el hecho de que la me-
gafauna es idéntica; así mismo este autor, a pesar de que los resultados del aná-
lisis polínico realizado en los yacimientos por Josefina Menéndez Amor y Frantz 
Florschütz sugerían un clima templado similar al actual, proponía que los niveles 
inferiores de Ambrona se habrían formado en un periodo frío, durante la glacia-
ción Mindel (Santonja y Pérez-González, 1998).
En cuanto a la relación del hombre y la fauna, F. Clark Howell y su equipo 
realizaron una interpretación de ambos yacimientos en la que atribuían a los ho-
mínidos un papel activo en la caza de gran parte de la megafauna encontrada: los 
homínidos, llegando incluso a quemar la vegetación, empujarían a las manadas de 
herbívoros hacia zonas cenagosas del valle matando y descuartizando algunas 
presas. Sin embargo esta hipótesis, ya avanzada en cierto modo anteriormente por 
Cerralbo, fue criticada por otros autores que a la luz de los nuevos métodos para 
realizar estudios tafonómicos y arqueológicos desarrollados especialmente a partir 
de los años setenta, no veían pruebas que lo justificaran (Santonja y Pérez-Gon-
zález, 1998).
La anunciada monografía de Clark Howell y su equipo con los resultados de 
las excavaciones de los años sesenta y ochenta en Torralba y Ambrona no apare-
cía y en este contexto de la controversia suscitada sobre estos yacimientos es 
cuando en 1990 Manuel Santonja y Alfredo Pérez González plantean nuevas cam-
pañas de excavación incidiendo no solo en los aspectos arqueológicos, paleonto-
lógicos y tafonómicos, sino también en el de las correlaciones estratigráficas y 
cronológicas entre ambos. Manuel Santonja y Alfredo Pérez González dirigen 
desde 1993 hasta el 2000 las campañas de excavación en los dos yacimientos 
formando un equipo multidisciplinar en el que los firmantes de este trabajo fuimos 
los encargados de la paleontología: E. S. de los macromamíferos y C. S. de los 
micromamíferos así como de la coordinación del resto de la microfauna. Uno de 
nosotros (E.S.) trabajó también conjuntamente con Paola Villa en los aspectos 
tafonómicos de la megafauna.
Este equipo ha venido realizando durante estos años varias publicaciones con-
juntas sobre diversos aspectos de la investigación geológica, arqueológica, paleon-
tológica y tafonómica en ambos yacimientos dando a conocer los avances llevados 
a cabo (Pérez et al., 1995-1997, 1997 a y b y 1999; Santonja et al., 1995, 1997 y 
1999)
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De los estudios realizados hasta ahora en estos yacimientos sobre la geología, 
arqueología, paleontología, paleoclimatología, cronología y tafonomía se pueden 
destacar los siguientes resultados:
— A pesar de que la megafauna de Ambrona y Torralba es la misma, los estu-
dios geomorfológicos han demostrado que estos yacimientos no tienen la misma 
edad: la edad de yacimiento de Torralba es más reciente que la del complejo es-
tratigráfico inferior de Ambrona (Pérez-González et al., 1997a).
— El conocimiento de la fauna de Ambrona se ha ampliado y completado 
notablemente con los estudios realizados en estos últimos años por miembros 
de varios departamentos del Museo Nacional de Ciencias Naturales sobre los 
distintos grupos de invertebrados y vertebrados: moluscos (Aparicio, en prepa-
ración); peces (Perea y Doadrio, 2005); anfibios y reptiles (Martínez Solano y 
Sanchiz, 2005); aves (de Ambrona y Torralba) (Sánchez Marco, 1999 y 2005a); 
y mamíferos (Soto et al., 2001 y 2003; Sesé y Soto, 2005). Es decir que, aunque 
en Ambrona el mamífero más abundante es el elefante antiguo, Palaeoloxodon 
antiquus, hay una rica y variada asociación faunística en la que están represen-
tados todos los grupos de invertebrados y vertebrados, quedando precisada su 
edad dentro del Pleistoceno Medio. Hay que señalar que, en el caso de los 
microvertebrados, en estas publicaciones se han incluido también los restos 
fósiles obtenidos en las campañas de lavado-tamizado de sedimento llevadas a 
cabo por uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) en los años ochenta.
— A la luz de los estudios tafonómicos realizados en el yacimiento de Ambro-
na por Villa et al., (2001, 2005a y b) no se puede mantener la hipótesis defendida 
anteriormente sobre los homínidos como cazadores activos en el sentido que se 
ha dicho más arriba, y por tanto del origen fundamentalmente antrópico de la 
acumulación de la megafauna. Reproducimos a continuación parte del resumen de 
la publicación de Villa et al. (2005b):
Los restos de carcasas de elefante y ciervo, que pueden hallarse parcialmente 
articulados o en proximidad, representan acumulaciones naturales en las que 
no existen evidencias consistentes de intervención humana. En otros casos los 
restos esqueléticos son elementos individuales desplazados por el agua o que 
permanecen aislados in situ [...]. La limitada evidencia de la acción humana 
sobre los huesos se fundamenta en la verificación de algunas marcas de corte 
mediante el uso del Microscopio de Barrido Electrónico (MBE) y en varias 
fracturas de carácter antrópico. Estos datos ponen de manifiesto la existencia 
de actividades de despedazado sobre restos óseos de distintos animales, entre 
los que se incluyen elefantes. No podemos confirmar la existencia de la caza, 
pero podemos rechazar definitivamente la propuesta de Binford sobre el carro-
ñeo marginal de ungulados de tamaño medio que habrían sido presa de carní-
voros. Ambrona constituye una compleja mezcla de componentes naturales y 
antrópicos, la huella de un paisaje natural visitado habitualmente por homíni-
dos que transportaban algunos artefactos líticos desde fuentes alóctonas de ma-
teria prima y que dispusieron de un plan organizado para la adquisición de la 
carne. Sin embargo, las evidencias que confirman la existencia de actividad de 
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caza de elefantes provienen exclusivamente de yacimientos más recientes que 
este.
— No hay ningún elemento geológico, palinológico ni faunístico que apoye la 
hipótesis mantenida anteriormente de un clima frío en los niveles inferiores de 
Ambrona. Por el contrario, toda la fauna de vertebrados en su conjunto es propia 
de un clima templado similar, o quizás algo más benigno, que en la actualidad en 
la zona.
— La gran cantidad de restos fósiles encontrados en el yacimiento de Ambrona, 
especialmente la concentración de restos de Palaeoloxodon antiquus (elefante 
antiguo) de la campaña de excavación de 1995 (correspondiente a un número 
mínimo de individuos de tres elefantes: uno joven, una hembra adulta y un macho 
adulto del que se conserva un esqueleto casi completo) decidieron a los directores 
de la excavación, Manuel Santonja y Alfredo Pérez González, a dar los pasos 
necesarios para hacer realidad un proyecto de musealización de un amplio sector 
representativo del yacimiento de Ambrona, con fósiles in situ de esta y otras cam-
pañas, que vendría a sumarse al ya levantado por Clark Howell y Emiliano Agui-
rre con una concentración de restos in situ de la campaña de 1963. Para que este 
proyecto se haga realidad es necesario que los organismos oficiales pertinentes 
tomen verdadero interés en la creación de un museo que, aprovechando el recurso 
de un patrimonio paleontológico tan extraordinariamente valioso como es el de 
estos dos yacimientos, sería una inversión en la atracción y el desarrollo cultural 
de la zona y, en general, del país.
Estos resultados ampliados, y otros de tipo geológico, cronológico, arqueológico, 
tafonómico, historiográfico y museístico, así como datos más amplios referidos al 
Pleistoceno Medio de la Península Ibérica, se recogen en la reciente monografía 
dedicada a Ambrona y Torralba publicada en 2005: Los yacimientos paleolíticos de 
Ambrona y Torralba (Soria). Un Siglo de investigaciones arqueológicas. Esta mono-
grafía, así como un catálogo de divulgación sobre Ambrona y Torralba, se editaron 
al mismo tiempo que se inauguró la exposición: «Esperando el Diluvio: Ambrona y 
Torralba hace 400.000 años» en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de He-
nares a finales de 2005, cuyos comisarios científicos fueron Manuel Santonja y Al-
fredo Pérez-González, y en la que participaron como asesores científicos de la pa-
leontología los firmantes de este trabajo y colaboraron los miembros del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales mencionados más arriba, todos ellos implicados en 
el estudio de la fauna de los yacimientos. Con motivo de esta exposición se realizó 
también en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de Henares, a comienzos de 
2006, la Mesa Redonda sobre «Ambrona y Torralba. El Paleolítico Inferior en el sur 
de Europa» de la que formamos parte los autores de este trabajo.
En torno a la investigación en estos yacimientos, el grupo que dirige las exca-
vaciones organizó (y los firmantes de este trabajo participamos) durante varios 
años, en diversos talleres de Geoarqueología, en cuyos inicios, en el I Taller cele-
brado en Sigüenza en 1996, surgió la creación del Grupo de Geoarqueología de 
la AEQUA como impulsor de este tipo de actividades e investigaciones que dieron 
lugar a la publicación de diversas monografías.
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Una buena parte de los restos fósiles de la fauna de mamíferos de estos yaci-
mientos se exhibe en el ya mencionado museo in situ de Ambrona y en el otro 
museo que se levantó posteriormente junto a él, en el Museo Numantino de Soria 
y en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid).
Los Tolmos de Caracena
Los Tolmos de Caracena es un yacimiento de la edad del Bronce (Holoceno) 
situado en la zona del alto Duero, entre Tarancueña y Caracena, en el cañón del 
río que lleva este último nombre. Alfredo Jimeno dirigió en este yacimiento varias 
campañas de excavación entre 1977 y 1979, encargándose de la paleontología uno 
de los firmantes de este trabajo (E.S.). Los resultados de los estudios llevados a 
cabo en el yacimiento se publicaron en la monografía editada por Jimeno Martínez 
(1984): Los Tolmos de Caracena (Soria). (Campañas de 1977, 1978 y 1979). 
Nuevas bases para el estudio de la edad del Bronce en la zona del Alto Duero, 
de la que forma parte el estudio paleontológico realizado por Soto (1984a). En 
este último trabajo (op. cit.) se pone de manifiesto la importancia que tuvo duran-
te este periodo la ganadería mixta, fundamentalmente sobre ovicaprinos, bóvidos 
y caballo, y la dedicación ocasional a la caza.
Burgos
Atapuerca
Los yacimientos kársticos de la Sierra de Atapuerca son de gran importancia 
internacional por la extraordinaria riqueza en restos fósiles de vertebrados que 
abarcan una amplia cronología desde el Pleistoceno Inferior hasta el Pleistoceno 
Superior y por la abundancia de restos fósiles de homínidos de dichas edades. La 
existencia de restos fósiles en la Sierra de Atapuerca se conoce desde finales del 
siglo xix. En la primera mitad del siglo pasado hubo diversas intervenciones en 
Cueva Ciega y Cueva Mayor de Atapuerca y, posteriormente, en los rellenos de 
la Trinchera de ferrocarril (para más detalle véase Aguirre, 1987 y Sánchez et al., 
2004) que dieron lugar al descubrimiento realizado por Trinidad Torres en los años 
setenta de restos de homínidos de cronologías antiguas dentro del Pleistoceno, 
dados a conocer por Aguirre et al. (1976) y Aguirre y Lumley (1977).
A partir de entonces, desde 1978 hasta 1990, Emiliano Aguirre dirigió las ex-
cavaciones en los yacimientos de Atapuerca. Emiliano Aguirre tuvo la prudencia 
de abordar el yacimiento de Atapuerca sin precipitaciones, organizando excava-
ciones metódicas en un yacimiento que sabía muy complejo, que iban poniendo 
de manifiesto paulatinamente la riqueza e importancia de su fauna y homínidos. 
Tuvo también el acierto y la amplitud de miras de formar un equipo multidisci-
plinar bajo su dirección, abriendo sin trabas el yacimiento a los diversos especia-
listas (geólogos, paleontólogos, paleoantropólogos, arqueólogos, tafónomos) que 
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estuviéramos interesados en su estudio, lo que sirvió también de escuela de for-
mación a generaciones más jóvenes.
Las excavaciones y estudios llevados a cabo durante todos estos años por los 
miembros del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales sirvieron para sentar las bases del conocimiento fundamental de la fau-
na, cronología y bioestratigrafía de los distintos yacimientos de Atapuerca: todos 
los niveles de la Gran Dolina y Galería de la Trinchera de Ferrocarril, y la Sima 
de los Huesos (Cueva Mayor). Uno de los firmantes de este trabajo (E.S.) realizó 
su tesis de licenciatura bajo la dirección de Emiliano Aguirre sobre los grandes 
mamíferos de los yacimientos de la Trinchera de ferrocarril de Atapuerca (Soto, 
1979a). Enrique Gil realizó su tesis de licenciatura (Gil, 1982) y su tesis doctoral 
(Gil, 1986) bajo la dirección de uno de los firmantes de este trabajo (C.S.). Enri-
que Gil y Carmen Sesé presentaron los estudios realizados sobre la fauna de mi-
cromamíferos en el simposio Reúnion des Sciences de la Terre celebrado en 
Clermont-Ferrand en 1986 (Gil y Sesé, 1986 y 1991). Los estudios multidiscipli-
nares realizados durante una década se plasmaron finalmente en la monografía 
editada por Aguirre et al. (1987), El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la 
Sierra de Atapuerca, en la que participamos varios miembros del Departamento 
de Paleobiología y de otros departamentos del Museo Nacional de Ciencias Na-
turales con el estudio de la geología (Zazo et al., 1987); estratigrafía (Gil et al., 
1987); estratigrafía magnética y determinación del límite Matuyama/Bruhnes (Ca-
rracedo et al., 1987); dataciones por «ESR» y «U» (Grün y Aguirre, 1987); los 
homínidos de la Sima de los Huesos por Aguirre et al. (1987) y Bermúdez de 
Castro y Aguirre (1987); los homínidos de la Sima de Ibeas por Aguirre y Lumley 
(1987); los suelos de ocupación humana por Carbonell et al. (1987); la fauna de 
vertebrados: la ictiofauna y herpetofauna por Sanchiz (1987); las aves por Sánchez 
Marco (1987); los micromamíferos por Sesé y Gil (1987); los grandes herbívoros 
por Soto (1987); los équidos por Sánchez y Soto (1987); los carnívoros por Mo-
rales et al. (1987); y la biostratigrafía por Aguirre et al. (1987). Esta monografía 
sentó las bases paleontológicas, biostratigráficas y cronológicas fundamentales de 
los yacimientos de Atapuerca que han servido de punto de referencia esencial para 
estudios posteriores. Poco después se presentó una síntesis de los hallazgos más 
notables realizados en los yacimientos de Atapuerca en la prestigiosa revista Hu-
man Evolution (Aguirre et al., 1990). De todos estos estudios llevados a cabo en 
las secuencias fosilíferas de vertebrados de los yacimientos anteriormente mencio-
nados, muy ricas especialmente en micromamíferos (Sesé y Gil, 1987), uno de los 
resultados más notables fue la importante aportación que supuso para la Paleon-
tología del Cuaternario el conocimiento de la evolución y bioestratigrafía de las 
asociaciones faunísticas que cubren un periodo muy antiguo del Pleistoceno, es-
casamente representado en España y en general en el resto de Europa, como es el 
final del Pleistoceno Inferior y el tránsito al Pleistoceno Medio, hasta el final del 
Pleistoceno Medio (Aguirre et al., 1987).
Al jubilarse Emiliano Aguirre en 1990 cedió la dirección del yacimiento a los 
actuales directores: Juan Luis Arsuaga, José María Bermúdez de Castro y Eudald 
Carbonell, autores, junto a su equipo, de numerosas publicaciones científicas y 
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libros de divulgación. Hay que destacar, entre otras publicaciones, las monogra-
fías editadas por Bermúdez de Castro et al. (1995), Aguirre (1998) y Carbonell 
et al. (1999), los recientes artículos que sintetizan los hallazgos realizados hasta 
ahora sobre la fauna de vertebrados en los yacimientos de la Trinchera de ferroca-
rril de Atapuerca (Made et al., 2003), y una puesta al día de los hallazgos de ho-
mínidos de Atapuerca en el contexto del Pleistoceno europeo (Bermúdez de 
Castro et al., 2005/2006). Cabe mencionar también el desarrollo, durante estos 
años, de la investigación tafonómica realizada por Yolanda Fernández Jalvo sobre 
los vertebrados, especialmente micromamíferos, y también sobre los homínidos 
de estos yacimientos, y que ha tenido importantes resultados acerca de la inter-
pretación paleoambiental a partir de las faunas e interpretación etológica con 
respecto a los homínidos (Fernández Jalvo, 1995 y 1998a; Fernández Jalvo y 
Andrews, 1992).
Por lo que respecta a la divulgación científica, se han realizado dos exposicio-
nes sobre Atapuerca dirigidas por su actual equipo directivo en el Museo Nacional 
de Ciencias de Naturales en 1999 con el título «Atapuerca. Nuestros antecesores» 
(que se acompañó con la edición de un catálogo del mismo nombre). Y en el 
Museo de Burgos en 2000: «Atapuerca. Un millón de años».
La información más relevante disponible actualmente sobre estos yacimientos 
es de sobra conocida incluso a través de los medios de comunicación (prensa, 
televisión, internet, etc.) por lo que no creemos necesario extendernos más aquí al 
respecto.
En 1997 Emiliano Aguirre, junto con el equipo investigador de Atapuerca que 
fundó, recibió el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técni-
ca. Posteriormente la UNESCO declaró los yacimientos de la Sierra de Atapuerca 
Patrimonio de la Humanidad.
Atapuerca, por su extraordinaria riqueza fosilífera, y la serie de yacimientos 
que cubren un periodo muy amplio dentro del Cuaternario, es uno de los conjun-
tos de yacimientos mas importantes a escala mundial que ha dado y seguirá dan-
do muchas claves para el conocimiento de la evolución de los homínidos y de la 
fauna de vertebrados.
Cueva Millán
En la Cueva Millán, localizada en el término municipal de Hortigüela, hay un 
yacimiento arqueológico y paleontológico del Pleistoceno Superior. En los niveles 
en los que aparece industria Musteriense, radiodatados por C14 entre 35.650 ± 
700 años a.C. y 35.500 ± 650 años a.C., se recuperaron restos fósiles de una rica 
y variada fauna de mamíferos. Cerdeño (1987) estudió los restos de rinoceronte 
de este yacimiento. Álvarez et al. (1992) publicaron el estudio del resto de la 
fauna de micro y macromamíferos, entre cuyos resultados destaca la presencia de 
Pliomys lenki (género y especie extinguidos ya muy avanzado el Pleistoceno Su-
perior y sin representantes actuales) y Castor fiber, el castor europeo (indicador 
de cursos de agua y que actualmente no está en España), así como la actividad 
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cinegética del hombre de dichas cronologías en aquella zona sobre los cérvidos, 
conejos, ovicaprinos y caballos fundamentalmente.
Cueva de Valdegoba
La cueva está al noroeste de la provincia de Burgos, junto al río Urbel, a me-
nos de 3 km de Huérmeces. El yacimiento lo comenzaron a excavar Carlos Díez 
y su equipo en 1986, publicando los datos preliminares poco después (Díez et al., 
1989). Es un yacimiento de ocupación humana con registro desde el Paleolítico 
Medio, hasta el Neolítico y la Edad del Bronce. En el nivel Paleolítico del Pleis-
toceno Superior del yacimiento se registró una variada fauna de aves, micro y 
macromamíferos cuyos resultados más importantes son los siguientes según Díez 
et al. (1989): los grupos humanos neandertales practicaron una caza de amplio 
espectro, aunque especializada en la caza de rebecos; por la composición de la 
fauna se diferencian al menos dos fases: una fría con Marmota cf. marmota (mar-
mota alpina) y Rupicapra rupicapra (rebeco alpino), y otra menos rigurosa con 
Hystrix cf. vinogradovi (puercoespín), Crocuta crocuta (hiena manchada) y Sus 
scrofa (jabalí) entre otros mamíferos.
Segovia
La Peña de Estebanvela
El yacimiento del abrigo de la Peña de Estebanvela está situado en la Sierra 
de Ayllón. Es un yacimiento con una ocupación magdaleniense del final del Pleis-
toceno Superior en el que se han encontrado varios niveles con industria y restos 
de vertebrados con unas dataciones radiocarbónicas entre unos 15.000 años BP y 
11.000 años BP. Carmen Cacho y Sergio Ripoll dirigieron en este yacimientos 
diversas campañas de excavación entre los años 1999 y 2003. Los resultados de 
los trabajos realizados durante estos años se plasman en la monografía coordinada 
por Cacho et al. (2006), La Peña de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). 
Grupos Magdalenienses en el Sur del Duero, en la que se recogen los estudios 
realizados sobre la fauna de microvertebrados por diversos especialistas del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales: los peces por Perea y Doadrio (2006), la herpe-
tofauna por Sanchiz y Barbadillo (2006), las aves por Sánchez Marco (2006) y los 
micromamíferos por Sesé (2006). Según Sesé (2006), de la variada fauna de mi-
cromamíferos del yacimiento, con hasta doce taxones diferentes, destaca en algu-
nos niveles la absoluta predominancia de conejo, Oryctolagus cuniculus, que 
podría explicarse como resultado de la actividad cinegética humana en los niveles 
con ocupación humana. En este yacimiento se da uno de los registros más meri-
dionales, en cronologías tan recientes del Pleistoceno Superior, de Microtus gr. 
oeconomus-malei (topillo del grupo topillo nórdico — topillo de Male); el topillo 
nórdico es un taxón que todavía se encuentra en el norte de España en el Holoce-
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no pero que actualmente está en regiones de Eurasia más septentrionales, mientras 
que el topillo de Male es una especie actualmente extinta (Sesé, 2005).
Cueva de la Vaquera
El yacimiento de la Edad del Bronce de Cueva de la Vaquera o Fuentedura, 
está al sur de Torreiglesias, en los escarpes que se levantan junto a la confluencia 
de los ríos Pirón y Viejo. Alonso Zamora Canellada dirigió en 1973 y 1974 sendas 
campañas de excavación en el yacimiento encargando el estudio de toda la fauna 
a uno de los firmantes de este trabajo (E.S.). Zamora Canellada (1976) editó una 
monografía: Excavaciones de La Cueva de la Vaquera, Torreiglesias, Segovia 
(Edad del Bronce), que incluye el informe de la fauna de invertebrados y verte-
brados realizado por Soto (1976). Las principales conclusiones sobre la relación 
entre la fauna y el hombre que habitaba el lugar en dicha época se pueden resumir 
en la supuesta existencia de un régimen de ganadería en el que serían predomi-
nantes los ovicrapinos, aunque también habría actividades de caza sobre otro tipo 
de animales como los cérvidos (Soto, 1976).
Castilla-La MaNcha
Toledo
Terrazas del río Tajo
Unos de los primeros yacimientos conocidos en la provincia de Toledo es el 
de Pinedo, situado en la terraza media de la margen derecha del Tajo, 2 km aguas 
arriba de Toledo, que presenta industria achelense y fósiles de mamíferos. Fue 
localizado, excavado y publicado por Máximo Martín Aguado entre finales de 
los años cincuenta y la década de los años sesenta del siglo pasado. Aguirre 
(1964a y 1968-1969) da la relación de la fauna de este yacimiento del Pleisto-
ceno Medio y estudia los restos de Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) 
respectivamente. Posteriormente, María Ángeles Querol y Manuel Santonja di-
rigieron varias campañas de excavación en este yacimiento entre 1972 y 1974 
formando un equipo multidisciplinar en el que el paleontólogo fue uno de los 
firmantes de este trabajo (E.S.). Los estudios realizados en el yacimiento, entre 
otros el de Soto (1979b) sobre la fauna de vertebrados, se plasmaron en la mo-
nografía editada por Querol y Santonja (1979): El yacimiento achelense de Pi-
nedo (Toledo).
Aguirre (1964a), además de la fauna de Pinedo, cita también la de otros yaci-
mientos (Campo de Tiro y Buenavista), también del Pleistoceno Medio, realizan-
do su interpretación paleoclimática.
En los años setenta y comienzos de los ochenta Francisco Alférez estudia el 
material fósil de Máximo Martín Aguado y realiza interesantes nuevos hallazgos 
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de yacimientos con fósiles de mamíferos en las terrazas de la margen derecha, 
aguas abajo del Tajo.
Silva et al. (1988) dan a conocer un yacimiento del Pleistoceno Inferior en la 
depresión de Prados-Guaten, del que se ha hablado anteriormente, con restos fó-
siles de Mammuthus meridionalis (mamut meridional).
Entre 1991 y 1994, dentro del marco del proyecto, «Cambio Global en la 
Geosfera», dirigido por Alfredo Pérez-González, los firmantes de este trabajo 
participamos como responsables de la paleontología de la fauna realizando, por 
una parte, la revisión de los materiales fósiles de mamíferos de los yacimientos 
conocidos y, por otra, la prospección de nuevos yacimientos. Se aplicaron por 
primera vez en esta zona las técnicas de lavado-tamizado que permitieron obtener 
los primeros resultados de micromamíferos, a excepción de un lagomorfo que ya 
había sito citado en el yacimiento de Pinedo mencionado anteriormente (Soto, 
1979). Los estudios realizados se recogen en las publicaciones sobre los mamífe-
ros de diversos yacimientos del valle del Tajo y sus implicaciones paleoambien-
tales (Sesé et al., 2000), y sobre los microvertebrados y moluscos (Sesé et al., 
2004). Estos trabajos permitieron situar y correlacionar biostratigráficamente di-
versos yacimientos clásicos y nuevos (Salchicha Inferior), de cronologías que van 
desde el Pleistoceno Inferior, caracterizados por el équido Equus stenonis (Salto 
de la Zorra) y Mammuthus meridionalis (mamut meridional) (Valdelobos Supe-
rior); Pleistoceno Medio, caracterizados por la presencia de algunos de estos 
taxones: Mammuthus trogontherii (mamut de estepa), Palaeoloxodon antiquus 
(elefante antiguo), Hippopotamus amphibius (hipopótamo), Microtus brecciensis 
(topillo de las brechas) y Cricetulus (Allocricetus) bursae (hámster migrador) 
(Polígono Industrial de Toledo, Campo de Tiro, Buenavista Inferior, Salchicha 
Inferior y Pinedo); hasta el Pleistoceno Superior con Equus caballus aff. gallicus, 
caballo de tipo gálico (Arenero de Valdelobos); determinando también los tipos 
de paleoambientes en los que vivieron las faunas y situando los yacimientos en 
sus correspondientes terrazas fluviales, lo que permite correlacionarlos con los de 
otras áreas geográficas.
En 2005 se inauguró en el Museo de Santa Cruz de Toledo la exposición «Los 
primeros pobladores de Castilla-La Mancha», que dio lugar a la edición del catá-
logo del mismo nombre, en los que los firmantes de este trabajo fuimos colabo-
radores científicos de la parte paleontológica.
En el Museo de Santa Cruz de Toledo se exhiben algunos de los fósiles más 
representativos y espectaculares de los mamíferos de estos yacimientos.
Otros yacimientos de Toledo
Bueno et al. (2005) abordan el estudio de la alimentación y economía en los 
yacimientos neolíticos (del Holoceno) de Azután y El Castillejo, dentro de un 
amplio contexto de toda la Meseta. Según estos autores (op. cit.), los estudios 
preliminares de los restos faunísticos de estos yacimientos, que provienen en su 
mayor parte de las cabañas bajo túmulo de Azután y de las situadas en torno al 
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depósito mortuorio del Castillejo, apuntan a «una cierta tendencia al predominio 
del binomio Bos-Ovis (toro-oveja) entre los grupos neolíticos de la cuenca del 
interior del Tajo» (Bueno et al., 2005: 85-86) ya señalada por otros autores.
Cuenca
Sima Cabeza de la Fuente
El yacimiento de la Edad del Bronce (Holoceno) de la Sima de la Cabeza de la 
Fuente está situado en la Serranía de Cuenca, estribación del Sistema Ibérico, a 
unos 2 km al sur de Boniches. María Isabel Martínez Navarrete y José Vicente 
Pérez de la Sierra dirigieron en 1980 una campaña de excavación de urgencia en 
el yacimiento ante el evidente deterioro del mismo encargando el estudio de los 
vertebrados a uno de los firmantes de este trabajo (E.S.), a Nieves López Martínez 
y Borja Sanchiz. Los resultados de estos estudios se publicaron en dos monografías: 
la editada por Martínez Navarrete y Pérez de la Sierra en 1980, Sima «Cabeza de 
la Fuente» (Boniches de la Sierra, Cuenca), en la que se recoge el estudio de la 
fauna de todos los mamíferos realizado por Soto (1980b), y la editada posterior-
mente por Martínez Navarrete y Pérez de la Sierra en 1985, La sima del cerro 
“Cabeza de la Fuente” Boniches (Cuenca) en la que Soto (1985) publica los gran-
des mamíferos, y López Martínez y Sanchiz (1985) los microvertebrados. Algunas 
de las principales conclusiones de estos estudios faunísticos son la existencia de un 
régimen predominante ganadero, con ganadería mixta de ovicaprinos y bovinos con 
algunos cerdos, a juzgar por la abundancia de fauna doméstica (Soto, 1985), y las 
señales de consumo por parte del hombre también de la liebre común, incluyendo 
rastros de la utilización del fuego (López Martínez y Sanchiz, 1985).
El Provencio
Este yacimiento está situado en las terrazas fluviales del antiguo río Guadiana 
(hoy río Záncara) en una cantera situada al suroeste de El Provencio. Mazo et al. 
(1990) estudian la fauna de macromamíferos, en la que lo más destacable es la 
presencia de Mammuthus meridionalis (mamut meridional), situándola al final del 
Pleistoceno Inferior.
Guadalajara
Cuevas del Congosto y las Figuras
Las cuevas del Congosto y las Figuras están cerca de San Andrés del Congos-
to, junto al río Bornova. En estas cuevas hay rellenos diferentes y, por tanto la 
fauna de micro y macromamíferos que publicaron Alberdi et al. (1977), contiene 
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elementos faunísticos de distintas cronologías, desde el final del Pleistoceno Me-
dio, Pleistoceno Superior, hasta el Holoceno, concluyendo dichos autores que todas 
las asociaciones, en la que destacan, entre otros taxones, la presencia de Castor 
fiber (castor europeo) e Hystrix sp. (puercoespín), corresponden a un clima tem-
plado.
Necrópolis de Prados Redondos
La necrópolis céltica de Prados Redondos está situada a unos 4 km de Sigüen-
za, cerca de la carretera que une esta localidad con Medinaceli. Los resultados de 
los estudios realizados sobre los materiales arqueológicos procedentes de las ex-
cavaciones realizadas en este yacimiento por María Luisa Cerdeño Serrano en 
1976 y 1977, se recogen en la publicación de Cerdeño Serrano (1979), junto a la 
que Soto (1979c), en un apéndice, describe la fauna holocena de este yacimien-
to que consiste en restos de Bos taurus (toro doméstico) pertenecientes probable-
mente a un individuo muy viejo.
Jarama
Los yacimientos de ocupación humana de Jarama VI, II y I están situados en 
el Alto Valle del Jarama, muy cerca de Valdesotos. Bajo la dirección primero de 
Francisco Jordá Cerdá en 1983 y posteriormente en 1984-1985 de Jesús F. Jordá 
Pardo, se realizaron diversas excavaciones en dichos yacimientos que proporcio-
naron una rica fauna de vertebrados, especialmente en los dos primeros. En la 
publicación de Adán Álvarez et al. (1995), en la que colaboramos varios miembros 
del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales con 
el estudio de los anfibios (Borja Sanchiz), aves (Antonio Sánchez Marco), micro-
mamíferos (Carmen Sesé) y macromamíferos (Begoña Sánchez Chillón), se dan 
los resultados preliminares sobre dichos yacimientos de ocupación humana del 
final del Pleistoceno Superior y Holoceno. En el yacimiento con industria del Pa-
leolítico Medio (Pleistoceno Superior) de Jarama VI, en el que hay una datación 
radiocarbónica de uno de sus niveles de 32.600 ± 1.660 años BP, cabe destacar: 
la presencia entre los micromamíferos del arvicólido Pliomys cf. lenki y el cricé-
tido Cricetulus (Allocricetus) bursae (hámster migrador), especies actualmente 
extintas; y la actividad antrópica en relación con la mayor parte de la macrofauna 
(gran bóvido, rebeco, ciervo, caballo, rinoceronte) y quizás también del conejo por 
su relativa abundancia. En el yacimiento postpaleolítico de Jarama II, correspon-
diente probablemente a la parte media del Holoceno, la macrofauna corresponde 
fundamentalmente a especies domésticas (asno, cerdo, ciervo común, corzo, ove-
ja doméstica, cabra doméstica) generalmente de talla pequeña a media, y su pre-
sencia en el yacimiento se atribuye también a la actividad de los grupos huma-
nos.
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Ciudad Real
Pozo de Valverde
Este yacimiento está situado a 1,5 km al este de Valverde Calatrava. Es un 
yacimiento de grandes mamíferos, entre otros Mammuthus meridionalis (mamut 
meridional) e Hippopotamus amphibius major (hipopótamo) del Pleistoceno Infe-
rior que fue dado a conocer por Hernández Pacheco (1921). Posteriormente Mo-
lina et al. (1974) revisaron la fauna confirmando la edad del yacimiento, edad que 
también corroboran Bonadonna y Alberdi (1987) basándose en la fauna en un 




Es un yacimiento situado en las terrazas del río Júcar en el que Aguirre et al. 
(1976) dieron a conocer la presencia de Mammuthus meridionalis (mamut meri-
dional). La fauna de grandes mamíferos de este yacimiento del final del Pleisto-
ceno Inferior fue objeto de estudio por Mazo et al. (1990).
RegióN de Murcia
Sierra de Quibas
El yacimiento kárstico de la Sierra de Quibas, situado en el término municipal 
de Albanilla, ha proporcionado una rica fauna de invertebrados y vertebrados con 
hasta cincuenta y tres especies distribuidas entre gasterópodos, miriápodos, anfi-
bios, reptiles, aves y mamíferos (entre los que cabe destacar la presencia del pri-
mate cercopitécido Macaca sylvanus, mona de Gibraltar o de Berbería) de una 
edad del Pleistoceno Inferior, publicada por Montoya et al. (1999 y 2001).
AragóN
Teruel
Cuesta de la Bajada
El yacimiento del Pleistoceno Medio de Cuesta de la Bajada se encuentra en 
la orilla izquierda del río Alfambra, muy cerca de Teruel, en terrenos utilizados 
como cantera de gravas. Fue descubierto por Etienne Moissenet en 1984 quien, 
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dado que se trataba de un yacimiento no solo paleontológico (cuya fauna de ma-
míferos publicó Moissenet en 1993 dentro del estudio que realizó de las terrazas 
aluviales de la cuenca de Teruel cerca de San Blas), sino también arqueológico, 
se puso en contacto con Manuel Santonja y Alfredo Pérez-González realizando en 
1990 unos sondeos que permitieron determinar el interés potencial que presentaba 
el yacimiento, dándolo a conocer de forma conjunta en la publicación de Santon-
ja et al. (1990). Manuel Santonja y Alfredo Pérez-González formaron un equipo 
multidisciplinar de geólogos, arqueólogos, paleontólogos y tafónomos, en el que 
los firmantes de este trabajo fuimos los encargados de la paleontología junto con 
Etienne Moissenet que lamentablemente murió poco después.
En este yacimiento se han efectuado diversas campañas de excavación desde 
1991 hasta 2009. Los resultados preliminares de los estudios realizados durante 
estos años se recogen en la publicaciones de Santonja et al. (1994, 1996 y 2000a 
y b). La fauna del yacimiento es muy rica, tanto en micro como en macromamí-
feros, siendo entre estos últimos el caballo el taxón más abundante. La asociación 
faunística, caracterizada por Microtus brecciensis (topillo de las brechas), Stepha-
norhinus hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) y Palaeoloxodon anti-
quus (elefante antiguo), indica una edad del Pleistoceno Medio avanzado.
Cueva de los Toros
La Cueva de los Toros está situada cerca de Cantavieja. Este yacimiento, de 
ocupación Musteriense, proporcionó una fauna de micromamíferos que fue publi-
cada por Gil y Sesé (1985) en la que uno de los resultados más notables es el 
hallazgo de Chionomys nivalis (topillo nival) por primera vez en el Pleistoceno de 
Aragón, lo que amplia el área de distribución conocida de dicha especie en la 
Península Ibérica durante el Pleistoceno Superior.
Cueva de las Graderas
El yacimiento kárstico del Pleistoceno Superior de la cueva de las Graderas 
está situado a unos 4 km al sur de Molinos en el barranco de las Graderas. Con-
tiene restos de homínidos atribuibles a la especie actual y una rica fauna de micro 
y macromamíferos, estos últimos publicados por Azanza y Soto (1986) formando 
parte de la monografía coordinada por Meléndez Hevia (1986) La Cueva de las 
Graderas, Molinos (Teruel), sobre los distintos aspectos geológicos, paleontológi-
cos y antropológicos del mismo. Del estudio de Azanza y Soto (1986) sobre los 
macromamíferos cabe señalar la presencia de Ursus spelaeus (oso de las cavernas) 
y Capra pyrenaica (cabra montés).
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Cueva de los Huesos de Obón
La Cueva de los Huesos se encuentra situada en el Macizo de las Muelas, en 
el término municipal de Obón, en el Parque Cultural del Tío Martín. Cuenca-
Bescós et al. (2005) publicaron el estudio de la fauna de mamíferos de este yaci-
miento del Pleistoceno Medio, en la que, entre otras especies, se registran Stepha-
norhinus cf. hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) y Cricetulus 
(Allocricetus) bursae (hámster migrador).
Otros yacimientos de Teruel
Durante la obras de cimentación del nuevo seminario de Teruel capital, en 
depósitos de una terraza fluvial media, aparecieron restos de elefántidos que Es-
teras y Aguirre (1964) atribuyen a «Parelephas» trogontherii, (Mammuthus tro-
gontherii), el mamut de estepa, una especie frecuente en los periodos fríos del 
Pleistoceno Medio que desaparece al final de la penúltima glaciación.
Aguirre y Soto (1974) describen el importante nuevo hallazgo de un nuevo 
fósil de un primate cercopitécido en La Puebla de Valverde, yacimiento que sitúan 
al comienzo del Pleistoceno. Posteriormente Aguirre y Soto (1978) atribuyen este 
primate al género Paradolichopithecus y revisan la situación biostratigráfica del 
yacimiento que sería algo más antiguo, de una edad del final del Plioceno.
ANdalucÍa
Granada
En Granada hay numerosos yacimientos con restos fósiles de vertebrados del 
Terciario y Cuaternario, especialmente en la cuenca de Guadix-Baza. Emiliano 
Aguirre tuvo el acierto de apreciar tempranamente el potencial fosilífero de la zona 
y fue uno de los primeros paleontólogos en prospectar, excavar y estudiar de forma 
sistemática los vertebrados de numerosos yacimientos desde finales de los años 
cincuenta, años sesenta y primeros de los setenta (Aguirre, 1957, 1958, 1961, 1963 
y 1974; Aguirre et al., 1974). Posteriormente Emiliano Aguirre en su revisión siste-
mática de los elefántidos incluyó numerosos restos fósiles de esta área geográfica 
(Aguirre, 1968-1969).
El Museo Nacional de Ciencias Naturales retomó de nuevo los trabajos paleon-
tológicos en esta zona en los años ochenta: a primeros de esta década Ana Mazo 
excavó en los yacimientos de Huéscar, y entre los años 1983 y 1987, bajo la direc-
ción de María Teresa Alberdi, se realizaron una serie de prospecciones y excava-
ciones dentro de un amplio proyecto de investigación faunística y geodinámica del 
Plio-Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza y el corredor Huércal-Overa.
El estudio realizado sobre la asociación de micro y macromamíferos del yaci-
miento de Huéscar 1, de una edad del tránsito del Pleistoceno Inferior al Pleisto-
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ceno Medio, fue publicado por Mazo et al. (1985). La gran novedad de esta 
fauna es que por primera vez se describía y caracterizaba en España una fauna de 
macro y micromamíferos de esta edad (hasta que posteriormente Sesé y Gil en 
1987 publicaron las faunas de micromamíferos de Atapuerca), similar a las más 
antiguas de los niveles inferiores de Gran Dolina de este último yacimiento (Sesé, 
1994; Sesé y Sevilla, 1996).
Alberdi y Ruiz Bustos (1985) realizan un estudio del équido Equus stenonis 
granatensis y el hipopótamo Hippopotamus antiquus del yacimiento del Pleisto-
ceno Inferior de Venta Micena.
Ruiz Bustos y Sesé (1985) publican un trabajo sobre la evolución durante el 
Plioceno y Pleistoceno de diversos géneros de roedores arvicólidos (Mimomys, 
Arvicola y Allophaiomys) de gran interés biostratigráfico.
Ese mismo año el equipo que trabajamos en la cuenca de Guadix-Baza presen-
tamos una síntesis de los resultados biostratigráficos preliminares más notables en 
el VIII Congreso del Comité Regional sobre Estratigrafía del Neógeno Mediterrá-
neo (Alberdi et al., 1985) y tres años más tarde en el II Congreso Geológico de 
España (Alberdi et al., 1988).
Posteriormente, los estudios llevados a cabo durante estos años en el yacimien-
to de Huéscar 1 y otros yacimientos del Mioceno, Plioceno, Pleistoceno Inferior y 
Medio (entre otros Cúllar de Baza 1 del Pleistoceno Medio) se recogen en la mo-
nografía editada por Alberdi y Bonadonna (1989), Geología y Paleontología de la 
cuenca de Guadix-Baza, en la que colaboramos los miembros del Departamento de 
Paleobiología y otros especialistas de otros departamentos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, con el estudio detallado de la fauna de vertebrados: la ictio-
fauna por Doadrio y Casado (1989), los reptiles por Barbadillo (1989), las aves por 
Sánchez Marco (1989), los micromamíferos por Sesé (1989), los carnívoros por 
Alcalá y Morales (1989), los proboscídeos e hipopótamos por Mazo (1989 a y b) 
respectivamente, los équidos por Alberdi y Ruiz Bustos (1989), los rinocerótidos 
por Cerdeño (1989), los artiodáctilos por Azanza y Morales (1989) y finalmente la 
biostratigrafía de la fauna de vertebrados en conjunto por Alberdi et al. (1989). Uno 
de los resultados más importantes de todos estos trabajos es que han dado a cono-
cer la evolución de la fauna de vertebrados desde el final de Mioceno, Plioceno, 
Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio en una de las cuencas que tienen una 
secuencia faunística más rica de estas edades en España y en general de toda Eu-
ropa, permitiendo situarlas biostratigráficamente en correlación con otras faunas 
europeas. Con posterioridad a esta monografía, Sesé (1991) realizó la interpretación 
paleoclimática de las asociaciones de micromamíferos de los yacimientos del Mio-
ceno, Plioceno y Pleistoceno de esta cuenca, con interesantes resultados en cuanto 
a las fluctuaciones del clima a finales del Plioceno y durante el Pleistoceno, y fi-
nalmente Sesé et al. (1999 y 2001) revisaron la fauna de los yacimientos más 
importantes de micro y macromamíferos.
A las excavaciones y estudios llevados a cabo por el departamento de Paleo-
biología del Museo Nacional de Ciencias Naturales en Granada durante todos 
estos años, Alberdi et al. (en este volumen) le dedican un artículo específico, por 
lo que no nos extendemos aquí más detalladamente.
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En cuanto a otros yacimientos de Granada, Ruiz-Bustos et al. (1990) publican 
la fauna de mamíferos de los yacimientos de Cerro Parejo y Cortijo de las Nieves 
del Pleistoceno Inferior, y los Cuarterones y las Majolicas del Pleistoceno Medio 
(este último dado a conocer y estudiado anteriormente por Aguirre, 1958). Más 
recientemente Domingo y Alberdi (2004) realizan el estudio de la fauna de este 
último yacimiento al que asignan una edad del Pleistoceno Superior.
Almería
Cueva de Ambrosio
La Cueva de Ambrosio, que en realidad es un gran abrigo, se encuentra en una 
zona montañosa del norte de la provincia de Almería, a 1 km del caserío del mis-
mo nombre y a 29 km de Vélez-Blanco. Es un yacimiento del Pleistoceno Superior 
con ocupación humana Solutrense en el que hay varios niveles con industria y 
fauna que están datados entre 16.500 y 17.900 años BP. Fue objeto de diversas 
excavaciones por Eduardo Ripoll entre los años cincuenta y sesenta. Posteriormen-
te, desde 1982 hasta 1986, Sergio Ripoll retomó las excavaciones en el yacimien-
to, en cuyo estudio faunístico participamos varios miembros del Museo Nacional 
de Ciencias Nacionales. Como resultado de los estudios realizados durante estos 
años en este yacimiento, Ripoll (1988) editó la monografía La Cueva de Ambrosio 
(Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el Mediterráneo occidental, 
que recoge los trabajos llevados a cabo sobre los micromamíferos por Sesé y Soto 
(1988), los macromamíferos por Sánchez Chillón (1988), la avifauna por Sánchez 
Marco (1988), la ictiofauna por Doadrio y Theurer (1988) y las marcas de descar-
nado por Fernández Javo (1988b). Algunos de los resultados más notables de 
estos estudios son: la supervivencia del cricétido Cricetulus (Allocricetus) bursae 
(hámster migrador) en la Península Ibérica en cronologías tan recientes del Pleis-
toceno Superior, mucho después de su desaparición del resto de Europa, muy 
posiblemente en relación con el clima relativamente más templado que debió 
prevalecer en España durante el Pleistoceno (Sesé, 1988 y 1994); la gran abun-
dancia de restos de conejo frente a la del resto de los micromamíferos, así como 
la gran proporción de herbívoros frente a carnívoros en los niveles con ocupación 
humana sugieren la hipótesis del aporte antropogénico (Sesé, 1988; Sánchez Chi-
llón, 1988); la alimentación de los homínidos de Cueva Ambrosio durante el So-
lutrense se basaría en el consumo de sus productos de caza, principalmente cone-
jo, y en menor proporción cabra, ciervo y caballo; ocasionalmente practicarían 
también la pesca de trucha (Sesé, 1988; Sánchez Chillón, 1988; Doadrio y Theurer, 
1988; Ripoll, 1988).
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Otras provincias de Andalucía
Aunque la actividad del Departamento de Paleobiología ha estado centrada 
fundamentalmente en Granada y Almería, también se han realizado trabajos en 
otros puntos de Andalucía. Así, Aguirre (1968-1969) estudia los restos fósiles de 
elefántidos de Almodóvar del Río (Córdoba), y Aguirre et al. (1973) comunican 
el hallazgo de restos fósiles de Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) en Se-
villa, restos de Mammuthus meridionalis (mamut meridional) en Cádiz y nuevos 
hallazgos de elefante antiguo y mamut en Granada.
RegióN CaNtábrica
En la Región Cantábrica (Asturias, Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa) hay nu-
merosos yacimientos, principalmente en cuevas, fundamentalmente del Pleistoce-
no Superior y Holoceno.
A finales del siglo xix, Juan Vilanova y Piera realizó algunas publicaciones 
sobre la cueva de Altamira, centradas sobre todo en la arqueología, defendiendo 
la autenticidad y antigüedad de sus pinturas y divulgando la existencia de dicho 
yacimiento (Vilanova y Piera, 1880), en la que encontró también algunos huesos 
fósiles, tal como se refleja en la semblanza que de él realiza Ayarzagüena Sanz 
(2002).
En la primera mitad del siglo pasado, Eduardo Hernández Pacheco llevó a cabo 
el estudio de diversas cuevas de la región cantábrica, fundamentalmente desde el 
punto de vista arqueológico de la industria, pinturas y grabados rupestres de cue-
vas como La Paloma y la Peña de Candamo (Asturias), algunos de cuyos resulta-
dos más importantes pueden consultarse en la monografía de Soto-Barreiro (2003). 
Hugo Obermaier en su libro El hombre fósil (Obermaier, 1916) hace referencia a 
los hallazgos faunísticos pleistocenos realizados hasta entonces en algunas cuevas 
de la región cantábrica.
Aguirre (1968-1969) cita varias especies de elefántidos en la Región Cantábri-
ca en yacimientos como la Cueva del Castillo, Llanera, y otros, y atribuye las 
pinturas y grabados rupestres de Pindal al mamut.
A partir de los años setenta del siglo pasado, algunos miembros del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, geólogos y paleontólogos, se han ocupado acti-
vamente del estudio geológico y paleontológico de diversas cuevas de dicha re-
gión, como se verá más adelante.
Muchos de los yacimientos arqueológicos y paleontológicos clásicos de la 
Región Cantábrica están ligados a Manuel Hoyos, un excelente geólogo que tra-
bajó en colaboración con arqueólogos y paleontólogos compartiendo con unos y 
otros sus amplios conocimientos. Formó, además, a una generación de geólogos 
que continúan su labor en este museo (véanse, entre otros, Sánchez-Moral et al., 
2004 y en este volumen). Es imposible citar aquí la ingente labor de Manuel Ho-
yos en el Cuaternario del Cantábrico desde el punto de vista geológico y paleocli-
mático que empezó a desarrollarse a partir de su tesis doctoral en los karsts astu-
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rianos (Hoyos, 1979). En la reciente síntesis cronológica y paleoclimática del 
Paleolítico del Cantábrico de Soto-Barreiro (2003) se hace patente su aportación 
al conocimiento geológico, cronológico y paleoclimático de numerosos yacimien-
tos de la Región Cantábrica tan importantes como Las Cuevas de La Paloma, Las 
Caldas, Cueto de la Mina y Covaciella en Asturias, Altamira, El Pendo, El Casti-
llo, El Rascaño y Morín en Cantabria, Erralla en Guipúzcoa, etc. Cabe citar las 
monografías, en cuya edición participó, sobre los siguientes yacimientos cuater-
narios: Las Cuevas de La Paloma (Hoyos et al., 1980), la Cueva de Las Caldas 
(Corchón et al., 1981) y la Cueva de Erralla (Altuna et al., 1985), así como algu-
nos trabajos de índole cronológica y paleoclimática del Pleistoceno Superior de 
Asturias (Hoyos, 1981a), y más generales sobre los depósitos kársticos arqueoló-
gicos y paleontológicos de España (Hoyos y Jordá, 1989).
Por lo que se refiere a recopilaciones de datos, los vertebrados del Pleistoceno 
Superior de los yacimientos de la Región Cantábrica forman parte de la síntesis 
de vertebrados del Cuaternario español realizada por Aguirre (1989). Los micro-
mamíferos de los yacimientos más importantes del Pleistoceno Superior de la 
Región Cantábrica se incluyen en la síntesis de micromamíferos del Cuaternario 
español realizada por Sesé (1994). En 2004 se celebró en el Museo de Altamira 
(Cantabria) la reunión científica «Neandertales Cantábricos, estado de la cuestión», 
cuyas ponencias y comunicaciones se publicaron en la monografía que editaron 
con dicho título Montes Barquín y Lasheras Corruchaga (2005); en esta monogra-
fía se recoge una síntesis actualizada de los micromamíferos de la región, en la 
que se incluyen los nuevos datos sobre los yacimientos del Esquilleu y Covalejos, 
realizada por Sesé (2005).
Los yacimientos del Pleistoceno Superior y Holoceno de la Región Cantábrica 
(al igual que sucede con otros yacimientos del resto de la España peninsular) 
tienen un gran interés porque generalmente se trata de secuencias estratificadas de 
bastante potencia, ricas en restos de fósiles y de industria, que cubren una amplia 
sección temporal y que generalmente permiten realizar dataciones cronológicas 
precisas, lo que es de suma importancia para tener secuencias biostratigráficas bien 
datadas; por otra parte, al cubrir el periodo final del Cuaternario, el conocimiento 
de la evolución de la fauna de esta edad ayuda a poder interpretar los últimos 
cambios que han tenido lugar hasta la configuración de la fauna actual.
En las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales hay restos fósi-
les de mamíferos del Pleistoceno Superior de un gran número de cuevas de la 
Región Cantábrica, además de algunas de las ya mencionadas anteriormente, que 
corresponden en su mayor parte a colecciones históricas que se formaron a prin-
cipios del siglo xx gracias a diversas personalidades dedicadas al estudio del 
Cuaternario como el Conde de la Vega del Sella, Jesús Carballo y Eduardo Her-
nández Pacheco (Domingo et al., 2005/2006).
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Asturias
Cueva de las Caldas
La Cueva de las Caldas se encuentra a 1,2 km de Las Caldas, en el concejo de 
Oviedo, a unos 8 km de la capital. María Soledad Corchón realizó diversas exca-
vaciones en los años 1971 y 1973 integrando en su equipo a diversos miembros 
del entonces Instituto Lucas Mallada (entre otros uno de los firmantes de este 
trabajo, E.S.) para el estudio geológico y paleontológico. En 1981 Corchón y 
colaboradores editaron una monografía sobre el yacimiento, Cueva de Las Caldas. 
San Juan de Priorio (Oviedo), en la que se recoge el trabajo geológico y sedimen-
tológico de Hoyos (1981b) que incluye la determinación de la microfauna reali-
zada por Nieves López Martínez, y el estudio de la fauna de macromamíferos 
realizado por Soto Rodríguez y Meléndez Hevia (1981). Se trata de un yacimien-
to del Pleistoceno Superior con industria solutrense, con varios niveles datados 
entre unos 19.000 años BP y unos 12.500 años BP (Soto-Barreiro, 2003), muy rico 
en restos fósiles de grandes mamíferos, especialmente de ciervo, un animal de 
bosque templado y húmedo, que es la especie más abundante, aunque también hay 
caballo y cabra que resisten en climas rigurosos (Soto Rodríguez y Meléndez 
Hevia, 1981).
Cueva de Las Hienas
Esta cueva está situada a 2 km del pueblo de Las Caldas, muy cerca del yaci-
miento prehistórico de la Cueva de Las Caldas anteriormente mencionado con el 
que forma parte del mismo complejo kárstico. Se trata de una guarida de hienas 
de la subespecie Crocuta crocuta spelaea (hiena manchada cuaternaria), cuyos 
restos corresponden en su mayoría a individuos jóvenes, en la que también se han 
encontrado algunos fragmentos pertenecientes a otras especies, evidentemente 
residuos de alimentación de las hienas; la composición faunística indica un clima 
templado y húmedo con estacionalidad claramente diferenciada (Sesé y Soto, 
1981). Estos autores (op. cit.) encontraron entre los restos fósiles una pieza den-
taria de Castor fiber (castor europeo), realizando su descripción así como la dis-
tribución geográfica y biostratigráfica de esta especie que fue muy amplia en la 
Península Ibérica durante el Pleistoceno hasta tiempos históricos. Posteriormente 
Martín y Sanchiz (1990) publicaron el estudio de los anuros (anfibios) del yaci-
miento.
Cova Rosa
El yacimiento de Cova Rosa se encuentra próximo a Sardedo, en el concejo de 
Ribadesella. Fue excavado bajo la dirección de Francisco Jordá Cerdá entre 1975 
y 1979. Los resultados de los trabajos multidisciplinares de investigación realiza-
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dos durante estos años se recogen en la monografía publicaba por Jordá Cerdá et 
al. (1982): Cova Rosa - A. Dentro de esta monografía Soto (1982) realiza el es-
tudio de la macrofauna en la que destaca la presencia de ciervo y rebeco, indica-
dores de un clima húmedo y, este último, de un clima más bien frío; estas condi-
ciones ambientales más frías que las actuales son también confirmadas por el 
estudio de la herpetofauna publicado por Sanchiz (1982) en dicha monografía.
Cueva del Buxu
Esta cueva, situada en el concejo de Cangas de Onís, próxima al pueblo de 
Cardes, se conoce desde comienzos del siglo pasado, entonces principalmente por 
sus pinturas rupestres que fueron citadas, entre otros autores, por Obermaier y 
Vega del Sella (1918) y Hernández Pacheco (1919).
El material faunístico procedente de las excavaciones llevadas a cabo bajo la 
dirección de Mario Menéndez a primeros de los años ochenta en el yacimiento 
arqueológico del Solutrense Superior de dicha cueva, fue publicado por Soto 
(1984b). Es un yacimiento del Pleistoceno Superior muy rico en restos de verte-
brados en el que merece especial mención el hallazgo realizado entre el material 
de mamíferos, durante su estudio por parte de uno de los firmantes de este traba-
jo (E.S.), de un canino superior derecho atribuible a Ursus spelaeus (oso de las 
cavernas) en cuyo núcleo se ha tallado una figura de ave, similar a una gaviota, 
que constituye una pieza única en el arte mobiliar del Paleolítico Superior (Soto, 
1984b). Una de las conclusiones del estudio de la fauna es que la caza se concen-
tró sobre las manadas de rebecos y ciervos, y que, por la gran abundancia de restos 
de ciervos juveniles, podría pensarse en una explotación de manadas de hem bras 
con sus crías (Soto, 1984b).
Cuevas de Buelna
Mazo (1998) publica los restos fósiles de Elephas (Palaeoloxodon) antiquus 
(elefante antiguo) de la Cueva de la Gesa, también llamada Cueva del Bujerón, 
que se encuentra en la costa, en las cercanías de Buelna, atribuyendo este yaci-
miento al último interglaciar; dicha autora (op. cit.) señala que la existencia de 
este proboscídeo se conocía con anterioridad, aunque determinado como mamut 
y con el nombre equivocado de la cueva denominada como Cueva de la Silluca. 
Por otra parte Pinto y Aguirre (1999) describen el material de la Cueva de la Si-
lluca, situada en la cala de la Silluca, que atribuyen también a Elephas (Palaeo-
loxodon) antiquus, proponiendo para el yacimiento, dentro del Pleistoceno, su 
correspondencia con el estadio isotópico cinco, al final de un máximo cálido an-
terior a la glaciación Würm II.
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CaNtabria
En Cantabria, uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) colabora desde hace 
años con varios equipos de investigación que dirigen diversos proyectos de exca-
vación e investigación en yacimientos como la Cueva del Esquilleu, bajo la direc-
ción de Javier Baena, y otros yacimientos como las cuevas de Covalejos (Sesé, en 
prensa), Cobrante (Sesé, en preparación) y otros, dentro del proyecto «Los tiempos 
de Altamira» dirigido por José Antonio Lasheras Corruchaga.
Cueva del Esquilleu
Esta cueva está en la comarca de la Liébana, en el desfiladero de La Hermida, 
junto al río Deva. Bajo la dirección de Javier Baena se han realizado diversas 
excavaciones desde el año 1997, encargándose del estudio de los micromamíferos 
uno de los firmantes de este trabajo (C.S.). En este yacimiento del Pleistoceno 
Superior con ocupación humana musteriense se han excavado hasta treinta nive-
les fosilíferos en los que algunas de las dataciones realizadas según Baena et al. 
(2005) son: de unos 12.000 años BP para el nivel III, entre unos 34.000 y 39.000 
BP para los niveles VI al XIII respectivamente, unos 49.000 BP para el nivel 
XVIII, y entre 51.000 BP y 53.000 BP para el nivel XXI. Los resultados preli-
minares de los estudios multidisciplinares (geológicos, cronológicos, arqueológi-
cos, faunísticos, tafonómicos, polínicos, antracológicos, paleoambientales, etc.) 
realizados en esta secuencia de niveles han sido publicados de forma conjunta 
por Baena et al. (2001, 2004 y 2005), en la espera de realizar un estudio detalla-
do del yacimiento en una monografía actualmente en preparación. Dentro de la 
síntesis de los micromamíferos de la Región Cantábrica de Sesé (2005), se rea-
liza un avance preliminar del estudio de los micromamíferos de este yacimiento 
y su interpretación paleoambiental.
De todos estos trabajos, los resultados más notables, por lo que respecta a los 
micromamíferos, son los siguientes: es remarcable la presencia casi continua del 
arvicólido Pliomys lenki a lo largo de gran parte de la secuencia más fosilífera 
(desde el nivel XIV hasta el V-VI) y su ausencia en los niveles superiores a estos, 
lo que, dadas sus cronologías, confirma la hipótesis de Sesé (2005) de que la re-
ducción y posible extinción de este taxón debió tener lugar en edades no mucho 
más recientes a los 30.000 - 27.000 años BP. Por otra parte, de la interpretación 
paleoambiental de los micromamíferos se infiere que el clima podría ser relativa-
mente riguroso en el tramo de niveles más inferiores habiendo una notable mejo-
ra hacia un clima templado y húmedo a partir del nivel XI (datado en 36.500 años 
BP) y especialmente en el nivel VIII, y posteriormente un empeoramiento del 
clima en los niveles siguientes más superiores, hipótesis que a grandes rasgos 
parece estar de acuerdo con los estudios llevados a cabo en dicha secuencia sobre 
los macromamíferos y el polen (Baena et al., 2005) y también con la hipótesis 
realizada sobre los micromamíferos del Pleistoceno Superior de la Región Cantá-
brica en general por Sesé (2005).
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Cueva de Covalejos
La Cueva de Covalejos está situada en la sierra del litoral de Peñajorao cer-
ca de Velo de Piélagos. En este yacimiento hay una serie de niveles (del Q al 
A) pertenecientes al Pleistoceno Superior, con industrias desde el Paleolítico 
Superior y Medio al Achelense Final o Musteriense Arcaico, que tienen unas 
dataciones comprendidas entre más de 101.000 años BP para al nivel más infe-
rior Q, a 30.380 ± 250 BP para el nivel B. Ramón Montes realizó diversas 
campañas de excavación entre 1998 y el 2002, encargándose uno de los firman-
tes de este trabajo (C.S.) del estudio de los restos de micromamíferos. Los es-
tudios realizados durante estos años en este yacimiento han dado lugar a la 
monografía editada por Sanguino y Montes (en prensa): La cueva de Covalejos 
(Velo de Piélagos, Cantabria). Actuaciones Arqueológicas, 1997-2002, que in-
cluye, entre otros trabajos, el estudio de los micromamíferos llevado a cabo por 
Sesé (en prensa).
Algunos de los resultados que se desprenden del estudio de los micromamífe-
ros según Sesé (2005 y en prensa) son los siguientes: se trata de una secuencia 
bastante completa de la primera parte del Pleistoceno Superior que tiene además 
un registro faunístico de micromamíferos excepcional por su extraordinaria rique-
za en restos fósiles y gran diversidad faunística con dieciocho taxones diferentes. 
Es notable la presencia del arvicólido Pliomys lenki en todos los niveles, incluso 
en los superiores, por lo que, dadas las cronologías de estos últimos, es una de las 
citas más recientes de esta especie, actualmente extinta, en la Península Ibérica. 
La asociación faunística indica en general un clima templado y relativamente 
húmedo en prácticamente toda la secuencia.
Galicia
Aguirre en 1962 recolectó industria del yacimiento de ocupación mesopaleolí-
tica de Las Gándaras de Budiño, situado en el valle del río Louro, en el municipio 
de Porriño (Pontevedra), y en 1963 llevó a cabo una excavación cuyos hallazgos 
publicó posteriormente (Aguirre, 1964b), centrándose en el estudio de la industria 
ya que no se encontró ningún resto fósil.
Por otra parte, Aguirre (1968-1969) recoge la cita de restos de Mammuthus 
primigenius (mamut lanudo) en una fisura kárstica, sin contexto estratigráfico 
determinado, en Buján, cerca de Incio (Lugo).
Cataluña
Aguirre (1968-1969) reúne la citas de elefántidos en Cataluña y publica los 
estudios realizados sobre varias especies: Mammuthus primigenius (mamut lanu-
do) en Olot (Gerona); Mammuthus trogontherii (mamut de estepa) en Mora de 
Ebro; Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) en varias localidades barcelone-
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sas (sobre todo de Horta y Sarriá); y Mammuthus meridionalis (mamut meridional) 
en Tarrasa y Manresa (terraza «alta» del río Cardoner).
Abric Romaní
El yacimiento del Abric Romaní está situado cerca de Capellades en el valle 
del Anoia, en la Cordillera Prelitoral Catalana en la provincia de Barcelona. Es un 
yacimiento del Pleistoceno Superior con industria de Paleolítico Medio, que reúne 
una variada y rica fauna de mamíferos que publicó Sánchez (1990). Lo más no-
table de esta fauna según esta autora (op. cit.) es, por una parte, el predominio de 
los herbívoros sobre los carnívoros, siendo predominantes entre aquellos el caba-





El yacimiento de Villavieja se localiza en una cantera de calizas situada en el 
Cerro de la Ermita de San Sebastián, junto a Villavieja de Nules. Los restos fósi-
les que se descubrieron en 1927 durante la explotación de la cantera, se trajeron 
al Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, en donde de expusieron las 
piezas más importantes en una vitrina de la Sala de Paleontología. Posteriormen-
te Vicente Sos Baynat (que trabajó en este Museo con José Royo Gómez), des-
cribió la fauna de moluscos y mamíferos del yacimiento (caracterizada, entre otras 
especies, por Stephanorhinus mercki, rinoceronte de Merck) atribuyéndola al 
 Cuaternario Medio (Sos Baynat, 1975).
Trabajos sobre diversos grupos taxonómicos de mamíferos 
del Cuaternario de España
Como trabajo sobre la sistemática de grupos concretos de mamíferos mere-
ce especial mención la ya citada revisión morfológica y biométrica de los 
elefántidos fósiles y actuales de todo el mundo realizada por Aguirre (1968-
1969), que es una referencia fundamental para el estudio de estos proboscídeos, 
así como la publicación de sus resultados más notables en la revista Science 
(Aguirre, 1969). En Aguirre (1968-1969) se encuentran numerosas citas de 
hallazgos de elefántidos del Cuaternario de prácticamente toda España: Anda-
lucía, Aragón, las dos Castillas, Cataluña, Galicia, Madrid y Región Cantábri-
ca.
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Otros trabajos sobre grupos taxonómicos concretos son los realizados por Sesé 
y Soto (1981) sobre la distribución geográfica y biostratigráfica de Castor fiber 
(castor europeo) en la Península Ibérica; Cerdeño (1990) acerca de la distribución 
de Stephanorhinus hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) durante Pleis-
toceno Medio y Superior en España, y el estudio del material de esta especie de 
algunos yacimientos; Cerdeño (1993) sobre la distribución de Stephanorhinus 
etruscus (rinoceronte etrusco) durante el Plioceno y Pleistoceno en España; Made 
y Mazo (2001) acerca de la diversidad de los proboscídeos del Pleistoceno en 
función del clima en España; y finalmente la reciente síntesis realizada por Soto 
(en prensa) sobre Bos primigenius (uro o toro primitivo), su origen y distribución 
geográfica y biostratigráfica en España y Eurasia en general.
Trabajos de síntesis de los vertebrados del Cuaternario de España
Entre estos hay que destacar los trabajos realizados sobre los vertebrados por 
Aguirre (1989), micromamíferos por Sesé (1994) y Sesé y Sevilla (1996), aves 
por Sánchez Marco (1996, 2005b y en este volumen), y anfibios por Sanchiz 
(1977 y 1998), este último no sólo del registro fósil Cuaternario de España sino 
de todo el mundo.
Sobre los mencionados trabajos acerca de mamíferos cabe hacer las siguientes 
consideraciones:
En su síntesis sobre los vertebrados del Pleistoceno, Aguirre (1989) realiza la 
revisión crítica de las asociaciones faunísticas de vertebrados del Pleistoceno co-
nocidas hasta entonces, con un catálogo de yacimientos y faunas, deduciendo los 
acontecimientos y cambios faunísticos más importantes, y subdividiendo las fau-
nas del Pleistoceno en varios grupos paleofaunísticos en función de las distintas 
asociaciones principalmente de mamíferos.
Sesé (1994) hace una síntesis de los yacimientos y sus asociaciones faunísticas 
publicados hasta entonces, y la interpretación paleoambiental del Cuaternario 
basada en los micromamíferos (roedores, lagomorfos, insectívoros y quirópteros). 
Algunos de los resultados más relevantes de este trabajo (op. cit.) son de los 
cambios faunísticos observados se deduce que ha habido algunas fluctuaciones 
climáticas durante el Pleistoceno en España; en los periodos relativamente más 
fríos, el clima no sería nunca tan riguroso como en el resto de Europa; de los 
factores climáticos de temperatura y humedad, son las variaciones de esta última 
las que han tenido mayor influencia en la distribución de la fauna de microma-
míferos desde el Pleistoceno, poniéndose en evidencia la tendencia del clima 
hacia la aridez ya desde el Pleistoceno Superior con la consiguiente pérdida pro-
gresiva de la diversidad faunística principalmente en la región mediterránea.
Sesé y Sevilla (1996) estudian finalmente las faunas de micromamíferos desde 
un punto de vista cronoestratigráfico y bioestratigráfico, proponiendo para el Cua-
ternario una secuencia de diversas asociaciones faunísticas con taxones caracterís-
ticos que permiten situarlas biostratigráficamente.
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Trabajos de divulgación científica de la fauna de vertebrados 
del Cuaternario en España
Uno de los primeros y más importantes trabajos de acercamiento a la sociedad 
de los resultados de la investigación paleontológica en España fue la creación por 
parte de Emiliano Aguirre y Clark Howell a primeros de los años sesenta de un 
museo in situ en el yacimiento de Ambrona que, como se ha dicho más arriba, fue 
el primer museo cuaternario de ese tipo en toda Europa. Este museo, al que pos-
teriormente se añadió al lado otro que alberga gran cantidad de fósiles e industria 
lítica del yacimiento, ha tenido desde entonces una enorme repercusión en la so-
ciedad siendo un centro paleontológico de gran atracción cultural.
Se han mencionado ya más arriba algunas de las publicaciones de divulgación 
científica, libros, catálogos, etc. que se han realizado acerca de los resultados de 
las investigaciones llevadas a cabo en muchos yacimientos como los de Madrid, 
Ambrona, Atapuerca, Castilla-La Mancha y otros. Dentro de la labor de divulgación 
del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales cabe 
citar también el capítulo dedicado a la fauna y los cambios paleogeográficos y 
paleoambientales del Cuaternario en general en el libro Historia de la Tierra y de 
la Vida de Alonso Diago y Sesé Benito (1988), y los apartados que se ocupan de 
algunos yacimientos pleistocenos españoles con ocupación humana dentro del libro 
Historia de la Vida de Aguirre et al. (1991), ambos editados por el Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales, así como el itinerario paleontológico en la parte central 
de la España peninsular realizado por Aguirre (1979).
Otros aspectos de la divulgación científica de la Paleontología que se han 
abordado, o bien dirigidos y organizados por este Museo, o bien en colaboración 
con otros equipos y entidades (algunos de los cuales ya se han mencionado ante-
riormente con más detalle), son: exposiciones, como las realizadas sobre la fauna 
de los yacimientos de Madrid, Atapuerca, Ambrona, Torralba y Castilla-La Man-
cha; talleres de geoarqueología en torno a los yacimientos de Ambrona y Torralba; 
cursos, visitas guiadas a museos y excursiones científicas en Madrid y Castilla-
León; conferencias de divulgación de los resultados de las investigaciones reali-
zadas en Madrid, Ambrona, Torralba, Atapuerca y otros yacimientos en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales a través de la Sociedad de Amigos del Museo, en 
la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, Museo de los Orígenes de 
Madrid y otros organismos; participación de los firmantes de este trabajo en se-
minarios como el de «Grandes Proyectos Científicos en el Paleolítico Peninsular, 
sobre el Pleistoceno Medio Peninsular» en la Universidad Autónoma de Barcelo-
na, y el que tuvo lugar como conmemoración del centenario de Hugo Obermaier 
con la Mesa Redonda sobre «El Cuaternario español» dentro de las Jornadas «75 
años de Prehistoria en la Universidad Complutense de Madrid».
En este sentido, los miembros del Departamento de Paleobiología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, como parte complementaria de su actividad in-
vestigadora, siempre han tenido y tienen una participación activa en la divulgación 
de su labor investigadora dentro de las propuestas de este museo y de otros orga-
nismos.
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Conclusiones
El Museo Nacional de Ciencias Naturales, a través de distintas personalidades 
destacadas en el mundo científico, ha sido un organismo fundamental para el 
desarrollo de la Paleontología de los vertebrados del Cuaternario, especialmente 
mamíferos, desde los inicios de esta ciencia en España en la segunda mitad del 
siglo xix. Esta labor se continúa en el siglo xx en su primera mitad, pero es es-
pecialmente a partir de finales de los años cincuenta y décadas de los sesenta y 
setenta cuando, al incorporarse al entonces Instituto Lucas Mallada, Emiliano 
Aguirre impulsa decididamente los estudios paleontológicos, paleoantropológicos 
y geológicos, creando además una escuela de paleontólogos de vertebrados, pa-
leoantropólogos y geólogos, que ampliarán y continuarán su labor en diferentes 
ámbitos hasta la actualidad.
Los estudios realizados en el Museo Nacional de Ciencias Naturales sobre los 
mamíferos del Cuaternario, pero también sobre otros grupos de vertebrados (pe-
ces, anfibios, reptiles y aves), abarcan casi todas las regiones geográficas, las 
principales cuencas sedimentarias y muchos de los yacimientos fosilíferos más 
importantes de esta edad, en los que se han desarrollado muchos proyectos de 
prospección, excavación e investigación que finalmente han dado lugar a la pu-
blicación de los resultados, muchas veces en volúmenes monográficos, otras en 
artículos en diversas revistas científicas. Muchos de estos proyectos de investi-
gación han sido dirigidos y desarrollados casi enteramente por miembros del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales; en otros casos, algunos miembros de este 
museo se han incorporado a otros grupos de investigación multidisciplinar. En 
los estudios de vertebrados del Cuaternario, los paleovertebristas han trabajado y 
trabajan en colaboración estrecha con paleoantropólogos, arqueólogos, tafónomos 
y geólogos, formando así parte de equipos multidisciplinares que recaban todo 
tipo de información relevante que puede extraerse de un yacimiento. Desde me-
diados del siglo pasado, también ha habido una importante y fructífera coopera-
ción internacional en algunos de los estudios paleontológicos realizados sobre el 
Cuaternario en España, como muestra Aguirre (2005).
Cabe mencionar, entre los estudios realizados del Cuaternario, los proyectos 
de investigación y excavación en los yacimientos de los areneros de Madrid 
con faunas de edades del Pleistoceno Medio y Superior, en los yacimientos 
kársticos de Atapuerca (Burgos) con un registro fosilífero desde el Pleistoceno 
Inferior hasta el Pleistoceno Medio y Superior, en la cuenca de Guadix-Baza 
(Granada) en la que hay asociaciones faunísticas desde el final del Mioceno, 
Plioceno, Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio, en los yacimientos del 
Pleistoceno Superior y Holoceno en cuevas de la Región Cantábrica, y en mu-
chos otros importantes yacimientos de diversas regiones geográficas de la Es-
paña peninsular.
Hasta mediados del siglo pasado solo se recuperaban prácticamente los restos 
de mamíferos de mayor tamaño ya que los más pequeños no se suelen apreciar 
a simple vista. La aplicación en las excavaciones clásicas desde los años setenta, 
por parte de los miembros del departamento de Paleobiología del Museo Nacio-
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nal de Ciencias Naturales, de los métodos de lavado-tamizado de sedimento ha 
permitido recuperar desde entonces los restos fósiles de vertebrados e invertebra-
dos de pequeña talla, completando de esta manera la información paleontológica 
sobre la fauna de los diferentes yacimientos.
Los estudios paleontológicos llevados a cabo hasta ahora por científicos del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales han sentado las bases del conocimiento 
de la evolución de la fauna de mamíferos durante todo el Cuaternario en España 
hasta dar lugar a su configuración actual; han permitido desarrollar propuestas 
biostratigráficas para el Cuaternario a partir de las secuencias faunísticas, en al-
gunos casos con las correspondientes dataciones cronológicas, lo que permite 
además su correlación con las de otras regiones geográficas distantes; finalmen-
te, también se han realizado propuestas sobre la interpretación paleoambiental del 
Cuaternario en función de los cambios de la fauna a lo largo de dicho periodo. 
De estos estudios cabe citar, entre otros, la revisión de los elefántidos realizada 
por Aguirre (1968-1969), los trabajos de síntesis de los vertebrados del Cuater-
nario de Aguirre (1989) y de micromamíferos de Sesé (1994) y Sesé y Sevilla 
(1996), y el trabajo de interpretación paleoclimática basada en micromamíferos 
de todo el Cuaternario realizado por Sesé (1994).
Junto con esta labor de investigación, el Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales ha desarrollado un trabajo de divulga-
ción científica a través de publicaciones divulgativas, exposiciones, catálogos, 
conferencias, organización de talleres, cursos, visitas guiadas a museos y ex-
cursiones de contenido científico, etc., no solo porque es la tarea propia de un 
Museo de estas características, sino porque siempre se ha considerado como 
una labor fundamental para acercar la Paleontología a la sociedad haciéndola 
partícipe de los resultados de lo que en definitiva es un patrimonio cultural de 
todos.
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XIII
HISTORIA DE LAS EXCAVACIONES PALEONTOLÓGICAS 
(MAMÍFEROS) EN EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS 
NATURALES-CSIC*
Jorge Morales, Pablo Peláez-Campomanes, 
María de los Ángeles Álvarez-Sierra, Beatriz Azanza y Plinio Montoya
Preámbulo
Nuestra intención es contribuir al conocimiento de la historia de las excava-
ciones paleontológicas patrocinadas por el MNCN. Estas excavaciones han sido 
la principal fuente de formación de las colecciones paleontológicas del MNCN, 
y a partir de la Ley de Patrimonio Histórico Español han contribuido sustancial-
mente al enriquecimiento de algunas colecciones paleontológicas depositadas en 
otras instituciones públicas españolas. En todos los casos han sido la base docu-
mental para muchos estudios e investigaciones realizados por paleontólogos in-
teresados en el estudio de los mamíferos fósiles del Cenozoico. También inten-
taremos ofrecer datos documentales que puedan contribuir a un mejor 
conocimiento sobre el origen de las colecciones depositadas en el MNCN. El 
trabajo es, y así debe considerarse, preliminar, de hecho sólo abordaremos las 
excavaciones paleontológicas en las que se han recolectado mamíferos fósiles del 
Cenozoico y, aún así, estamos seguros que faltarán datos y habrá olvidos imper-
donables, pero creemos que hay que ponerse en marcha, aunque el resultado final 
sea imperfecto. Esperamos que a este trabajo le sigan otros más detallados y 
exhaustivos, que completen ese gran vacío que, por utilizar una expresión actual, 
tenemos de la «Memoria Histórica del Museo». Con todo, hemos querido como 
homenaje a nuestra compañera abordar este tema por dos importantes motivos. 
Por una parte, por los casi treinta años de excavaciones e investigaciones que 
realizó Dolores Soria en el Museo Nacional de Ciencias Naturales y, por otra, 
* Agradecimientos: nuestro más sincero agradecimiento a Emiliano Aguirre, María Teresa 
Alberdi, Jan van der Made, Carlos Martín Escorza, Begoña Sánchez y Carmen Sesé por su ayuda 
en la recopilación de información sobre los yacimientos paleontológicos aquí tratados. Un recuerdo 
agradecido a todos aquellos, estudiantes, licenciados, doctores, aficionados y amigos que durante 
todos estos años han contribuido a la realización de muchas de las excavaciones aquí citadas, sin 
su desinteresada ayuda jamás podríamos haber alcanzado los excelentes resultados obtenidos.
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porque los autores del presente trabajo están convencidos, como lo estaba Dolo-
res Soria, de que las colecciones son el alma de los museos y en ellas reside su 
razón de ser.
Introducción
El concepto de excavación paleontológica ha cambiado notablemente a lo largo 
del tiempo. Durante gran parte de la historia de la Paleontología (siglos xviii, xix 
y gran parte del xx), la intencionalidad primordial de los paleontólogos era la de 
conseguir fósiles, en otras palabras ser capaces de llevarlos a los museos. Por su-
puesto que pronto se relevaron como fundamentales para la datación temporal o 
para la caracterización paleogeográfica y paleoambiental de los cuerpos rocosos 
que los contenían, pero esta información aparentemente se obtenía independiente-
mente de cómo se extraían los fósiles. En estas condiciones muchos museos se 
nutrieron de colecciones realizadas por aficionados, expertos recolectores, no ne-
cesariamente paleontólogos o geólogos, o simplemente comprando colecciones. En 
absoluto esto quiere decir que estas excavaciones se hiciesen mal o fuesen incom-
pletas, sino que durante mucho tiempo la mayoría de los paleontólogos ignoraban 
que los fósiles guardaban mucha más información de lo que aparentaban.
A lo largo del siglo xx estas ideas fueron paulatinamente cambiando, y se 
produce un transvase de conocimientos entre las dos grandes ciencias de la exca-
vación (Arqueología y Paleontología), los arqueólogos incorporarán a sus investi-
gaciones los estudios tafonómicos y paleontológicos (y por tanto empezarán a 
considerar como valiosos los restos orgánicos de sus yacimientos) y, por otra 
parte, los paleontólogos aplicarán las técnicas, más precisas, de excavación arqueo-
lógica a sus yacimientos. Adicionalmente, la incorporación de nuevos métodos 
para la obtención de microvertebrados en los sedimentos continentales cambió 
radicalmente el conocimiento de los grupos de mamíferos de pequeña talla, posi-
bilitando estudios más integrales sobre las asociaciones de mamíferos fósiles.
Esta breve disquisición simplemente quiere reflejar que en la actualidad las 
excavaciones paleontológicas son complejas y requieren la formación de equipos 
amplios y multidisciplinares. Por lo tanto no es raro que un solo yacimiento 
pueda llevar décadas de excavaciones e investigaciones y que algunos grupos de 
investigación jamás pensarán abandonar el yacimiento en el que excavan. Con 
todo, el descubrimiento y la prospección de nuevos yacimientos poco han cam-
biado con el tiempo, y todavía queda un hueco en el sofisticado mundo actual 
para el explorador paleontólogo que aún sueñe con descubrir los numerosos es-
labones perdidos aún ocultos en los sedimentos cenozoicos.
Marco histórico
Las dos ediciones de la obra de Barreiro, la de 1944 prologada por Eduardo 
Hernández Pacheco y la de 1992 por Pere Alberch y, en extenso, por Emiliano 
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Aguirre, son las únicas publicaciones que ofrecen una visión amplia y documen-
tada de la Historia del Museo Nacional de Ciencias Naturales. La primera edición 
estaba incompleta, al no ser incluidos los cuatro capítulos dedicados al siglo xx, 
entre 1901 a 1935, hecho que se corrigió en la segunda edición. Como señala 
Aguirre, en la introducción a esta segunda edición, la obra de Barreiro carece casi 
totalmente de elaboración literaria y de desarrollo temático, es pues más una 
enumeración de datos que una historia elaborada. A pesar de estas limitaciones 
siguen siendo, junto con los prólogos, obras esenciales para el conocimiento de 
la historia del Museo. Por otra parte, hay acontecimientos puntuales relacionados 
con Museo, como la historia del Megaterio de Luján (Aguirre 1995) o las vici-
situdes de la famosa «Expedición al Pacífico» de mediados del siglo xix, que han 
sido ampliamente divulgados y documentados desde diferentes puntos de vista. 
De la lectura de las numerosas publicaciones escritas al respecto (y que aquí no 
mencionamos) se pueden extraer jugosas conclusiones sobre el desarrollo cientí-
fico de la España del siglo xix, y en particular de las tribulaciones de los inves-
tigadores del MNCN.
Con respecto a la Paleontología en el Museo, existen numerosos artículos 
relacionados con los principales acontecimientos y con sus protagonistas; Aragón 
2006, sobre Mariano de la Paz Graells; Boletín de la Real Sociedad de Historia 
Natural 64: 5-29, dedicado a la memoria de Eduardo Hernández Pacheco y Bo-
letín de la Real Sociedad de Historia Natural 75: 5-22 a la de Francisco Hernán-
dez Pacheco; el volumen homenaje a José Royo y Gómez, editado por Diéguez 
et al., 2004; Gómez y Morales, 2000 dedicado a la historia de la Paleontología 
(de vertebrados) en Madrid; Morales 2002 sobre la historia de la Paleontología 
del Cuaternario (también en Madrid); y Soria y Morales (2004) en su aproxima-
ción biográfica a Emiliano Aguirre. Sobre las colecciones de paleontología po-
demos consultar a Alcalá y Sánchez Almazán (1997); Diéguez y Montero (1997); 
Domingo et al. (2005); Montero y Diéguez (1995, 1998a y b); Montero et al. 
(2004); Sánchez et al. (2004). Este listado de referencias no pretende ser exhaus-
tivo, pero puede ayudar a los interesados a ampliar su curiosidad sobre aspectos 
que aquí serán tratados colateralmente.
Las excavaciones paleontológicas
La Paleontología de mamíferos en el MNCN se desarrolla en dos etapas (1910-
1935 y 1970-hasta la actualidad) separadas entre si por un lapso de tiempo de 
cerca de treinta y cinco años. Este hecho es tan evidente, y ya señalado, que no 
merece la pena insistir en él.
Con anterioridad al siglo xx las excavaciones paleontológicas en el MNCN son 
casi irrelevantes, fuera de la polémica exhumación elefantina del Cerro de San 
Isidro (Graells, 1897). Después de la Guerra Civil, parte de los fósiles de la co-
lección del MNCN fueron estudiados por los paleontólogos del Instituto Provincial 
de Paleontología de Sabadell (hoy Institut Paleontologic Miquel Crusafont) único 
reducto de la Paleontología de mamíferos en la España de la posguerra.
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(1910-1935). La primera etapa abarca aproximadamente el primer tercio del 
siglo xx, con pocas dudas la podemos relacionar con la creación de la Junta de 
Ampliación de Estudios (JAE) (Puig-Samper, 2007; Sánchez Ron, 2007). Estos 
nuevos aires en la Ciencia española llegan al Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales que, desde 1910, queda integrado en el Instituto Nacional de Ciencias. Para 
el desarrollo de la Paleontología fue fundamental el establecimiento en 1912 de 
la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, que fue dirigida 
por Eduardo Hernández Pacheco (Pelayo, 2007).
La Paleontología de mamíferos se afianza en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, asociada a la amplia gama de actividades que realizan Eduardo Her-
nández Pacheco, Francisco Hernández Pacheco y José Royo Gómez, los tres 
unidos por el interés en conocer las amplias formaciones geológicas continentales 
de nuestro país. Los tres investigadores en realidad son grandes naturalistas, se 
ocupan de todo aquello que se relaciona con la Geología y la Paleontología.
Esta etapa termina con el comienzo de la Guerra Civil española. La brutalidad 
del golpe de estado fascista de 1936 contra el gobierno legal de la República 
española pone punto final a este breve tiempo de esperanza para la Ciencia en 
nuestro país. El execrable régimen franquista lleva a España a las épocas más 
oscuras del siglo xix. Parte de los investigadores del MNCN se exilian y, peor 
aún, la institución queda abandonada a su albur. Terminada la Guerra Civil, la 
administración franquista crea en el año 1939 el Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas, y las distintas secciones científicas que tenía el Museo quedan 
adscritas a dicho organismo a través de los siguientes centros: Instituto José de 
Acosta de Zoología (1941), Instituto Español de Entomología (1941-1984) e 
Instituto Lucas Mallada de Investigaciones Geológicas (1943-1985). En 1985 
comienza un nuevo resurgir de la institución con la fusión de los centros men-
cionados en el actual MNCN (www.csic.es/cbic/galeria/histormncn.htm). Ver Na-
vas (2007) para una visión general de este período.
Una breve reflexión sobre el Museo durante la época de la dictadura, nos 
lleva a manifestar la casi total ausencia de sensibilidad por parte de Universidad 
Complutense sobre la lamentable situación de abandono en la que llegó a estar 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales, no es fácil explicar las razones del 
olvido del Museo por parte de la mayoría de los naturalistas, más tarde biólogos 
y geólogos, de las universidades madrileñas. En algún momento deberían inves-
tigarse las razones de este hecho, aparentemente inexplicable, que dejó al Museo 
sólo ante un CSIC claramente hostil.
(1970-hasta la actualidad). La segunda etapa se desarrolla a partir de la déca-
da de los 70 del siglo pasado. Este no es, como también ocurre en el caso de la 
primera etapa, un límite neto, se podría decir que va ligado con la creación del 
Laboratorio de Paleontología Humana y de Vertebrados del Instituto Lucas Ma-
llada, pero esto es lo mismo que decir que el renacer de la Paleontología de 
Mamíferos en el Museo va íntimamente asociado a la figura de Emiliano Aguirre, 
tanto como director del mencionado laboratorio, como por haber mantenido una 
estrecha relación con el Museo a lo largo de toda su carrera, incluso en las épo-
cas en las que no estuvo formalmente ligado a él. El MNCN guarda las colec-
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ciones de mamíferos fósiles realizadas en su época de profesor en la Universidad 
de Granada (1956-1959) y las que realizó en sus distintos puestos en las diferen-
tes universidades de Madrid (Sánchez et al., 2004), pero es a partir de 1970 con 
la creación del mencionado laboratorio, cuando comenzará a desarrollarse el 
germen de lo que hoy es el Departamento de Paleobiología del MNCN, que al-
canza una cierta consolidación a partir de la refundación del propio MNCN en 
el año 1985.
Las excavaciones del primer tercio del siglo xx
El MioceNo coNtiNeNtal ibérico
El yacimiento del Cerro del Otero
Con las excavaciones de este yacimiento, y su publicación por Hernández 
Pacheco y Dantín (1915), se puede afirmar que la Paleontología moderna de 
mamíferos nace en el MNCN. La noticia del descubrimiento del yacimiento y su 
excavación está perfectamente documentada en la monografía referida anterior-
mente, que hace honor a su título Geología y Paleontología del Mioceno de 
Palencia describiendo con precisión el contexto geológico y los fósiles descu-
biertos. El amplio resumen en francés es asimismo un intento moderno por dar 
a conocer los trabajos de investigación en el ámbito internacional. Sin duda esta 
monografía es un hito en la historia de la Paleontología de vertebrados, no sólo 
del MNCN, sino del Estado español. La colección formada será durante mucho 
tiempo la mejor representación de vertebrados fósiles del Museo. Entre los fósi-
les más importantes descritos en el yacimiento destaca un singular cérvido, de-
nominado por Hernández Pacheco (1913) Paleoplatyceros hispanicus. Esta espe-
cie es ciertamente muy peculiar, exclusiva del Aragoniense Terminal (Mioceno 
Medio) del yacimiento del Cerro del Otero, sus relaciones filogenéticas todavía 
siguen siendo oscuras (Azanza, 2000).
Los yacimientos del Mioceno de Valladolid
A otro Hernández Pacheco (1930), Francisco, hijo de Eduardo, debemos otra 
importante contribución a la Paleontología de mamíferos. Su monografía titulada 
Fisiografía, Geología y Paleontología de Valladolid es también una obra notable, 
en la que el apartado dedicado a la sistemática de mamíferos está concebido con 
modernidad. Entre los yacimientos estudiados están los de La Cistérniga y varias 
localidades (El Barredo, Los Cotanillos, Cerro de la Horca, Loma de los Cigales, 
y Fuente la Cueva) situadas en los alrededores de Fuensaldaña. Adicionalmente, 
se incluye la descripción de restos de dinoterio de Castrillo de la Villavega (Pa-
lencia) comprados por E. Hernández Pacheco para el Museo. En el apartado 
dedicado a este grupo de proboscídeos también menciona la adquisición, por 
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parte del MNCN, de restos de dinoterio aparecidos en el pueblo de Cerecinos del 
Campo (Zamora). La mayor parte de estos fósiles de dinoterio fueron incluidos 
por Bergounioux et Crouzel (1962) es su trabajo sobre los dinoterios de España. 
En la actualidad se puede contemplar en el MNCN el montaje de algunas de las 
piezas más espectaculares de estos enormes proboscídeos.
Nombrevilla
El yacimiento de Nombrevilla (Zaragoza) fue conocido por los catedráticos 
de la Facultad de Ciencias de Zaragoza, señores Zuazo y Ferrando, que lo noti-
ficaron al Museo de Ciencias Naturales de Madrid. Francisco Hernández Pache-
co visitó el yacimiento (finales de 1925 o principios de 1926) junto con el señor 
Aranegui, becario agregado al Laboratorio de Geología (Hernández Pacheco, 
1926). Junto con la descripción de la estratigrafía de la zona, Hernández Pacheco 
(1926) señala la presencia de algunas especies de mamíferos fósiles, entre ellos 
Hipparion gracile (hoy en este yacimiento la especie determinada es Hipparion 
primigenium), lo que le hace pensar que es un yacimiento semejante al de Con-
cud, pero afinadamente dice: «[...] pero es extraño en él la presencia del Rhino-
ceros descrito, pues las especies a que más se asemeja son características del 
sarmatiense y nunca se han citado juntamente con el Hipparion gracile, Kaup, 
que caracteriza al Pontiense». En efecto este yacimiento será posteriormente in-
cluido en la base del Vallesiense, edad de mamíferos intermedia entre el Arago-
niense, en el que se sitúan los yacimientos con Aceratherium simorrense de la 
cuenca del Duero y la edad de mamíferos Turoliense, en la que se sitúa el yaci-
miento de Concud.
Concud
El yacimiento de Concud (barranco de las Calaveras) es sin duda el más clá-
sico de los clásicos yacimientos de mamíferos de España. El lector que quiera 
conocer en detalle la historia del yacimiento y de otros con vertebrados fósiles de 
la fosa de Teruel puede consultar el trabajo exhaustivo de Alcalá (1994). Como es 
evidente, los paleontólogos del Museo Nacional de Ciencia Naturales no podían 
obviar la existencia de un yacimiento ya conocido desde principios del siglo xviii, 
y de hecho se ocuparon de él en diversas notas y trabajos, dando a conocer la 
existencia de un nuevo yacimiento en los alrededores de Teruel, Los Algezares, 
que es la localidad tipo de Rutilus pachecoi Royo Gómez, 1921 (= Leuciscus 
pachecoi) (Hernández Pacheco, 1914, 1921, Royo Gómez 1921, 1922).
En 1924 Eduardo Hernández Pacheco realiza una campaña de excavaciones 
en Concud, acompañado de Francisco Hernández Pacheco, Manuel García Llo-
rens y Francisco Benítez Mellado. Como el sitio clásico del barranco de las 
Calaveras no reunía buenas condiciones para la extracción de los fósiles, en su 
búsqueda por un lugar más idóneo realizan las excavaciones en la ladera de la 
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loma de la Garita, en cuya cercanía instalan su campamento. La campaña dura 
una veintena de días y los resultados, según Hernández Pacheco, no podían haber 
sido más fructíferos «[...] por la cantidad de ejemplares recolectados, que com-
prenden centenares de molares y piezas óseas, actualmente restauradas, las que 
han exigido esta operación, por el preparador señor García Llorens, y todas for-
mando parte de las colecciones del Museo».
Los fósiles recolectados en esta campaña serán publicados años más tarde por 
Eduardo Hernández Pacheco (1930a y b) en dos trabajos Las grandes fieras de 
los yacimientos paleontológicos de Concud (Teruel) y Un suido y un nuevo cér-
vido del yacimiento paleontológico de Concud (Teruel), en este último se descri-
be un nuevo ciervo fósil Capreolus concudensis, que más tarde servirá a Azanza 
(2000) como especie tipo de su género Turiacemas.
Madrid-Mapa geológico escala 1:50.000
Aunque el hallazgo de vertebrados fósiles en Madrid tiene menciones históri-
cas de gran antigüedad (Gómez y Morales, 2000), poco o nada se conservaba de 
estos fósiles en el Museo. Cuando Hernández Pacheco (1914) estaba estudiando 
ya con ahínco las formaciones continentales ibéricas, podemos recordarle, cuan-
do escribía: «Dificulta el estudio de los vertebrados fósiles españoles la falta de 
los ejemplares mencionados o descritos por los autores; pues la mayoría se ha 
perdido, existiendo tan sólo una mínima parte en las colecciones de los centros 
oficiales». Pocos años después, Hernández Pacheco (1917) definió en las inme-
diaciones de Alcalá de Henares la abundante y popular tortuga del Mioceno es-
pañol, Testudo bolivari, hoy clasificada como Geochelone bolivari, que es uno 
de los fósiles más abundantes en la cuenca de Madrid. Más interesante para el 
conocimiento de los mamíferos miocenos de Madrid, fue el descubrimiento de 
los yacimientos del Puente de Vallecas y de la Hidroeléctrica (Hernández Pache-
co, 1921), aunque la fauna descubierta sólo comenzaría a estudiarse mucho más 
tarde (Crusafont, 1952). El yacimiento de la Hidroeléctrica ha sido redescubierto 
y excavado en el curso de las obras de remodelación de la M-30, recientemente 
realizadas por el Ayuntamiento de Madrid.
La participación de Royo y Gómez en la elaboración de los mapas geológicos 
a escala 1:50.000 de Alcalá de Henares, Algete y Madrid fue una excelente oca-
sión para que este autor diese una visión del estado de conocimiento de la geo-
logía y paleontología del corredor Madrid-Guadalajara. La denominación de la 
especie Lagopsis penai (= Lagomys peñai) se realizó dentro de la memoria del 
mapa de Alcalá de Henares (Alcalá, 2004). Pero sin duda, lo más importante fue 
el exhaustivo reconocimiento de los yacimientos y las faunas de mamíferos del 
Mioceno y Cuaternario de Madrid, que presagia la enorme riqueza paleontológi-
ca de lo que ahora se denomina cuenca de Madrid (Morales et al., 2000). Royo 
y Gómez (1936) siguió dedicando gran parte de su actividad al estudio del Ter-
ciario y Cuaternario madrileño, describiendo por ejemplo un nuevo yacimiento 
mioceno en Parla, así como otros hallazgos (Alcalá, 2004), pero la cercanía de 
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la Guerra Civil española enterraba las esperanzas científicas de la primera gene-
ración de paleontólogos españoles dedicados a los mamíferos.
Los Canalizos
Este yacimiento también conocido conocido como Cendejas de la Torre o 
Matillas (Alcala, 2004) fue dado a conocer por Royo Gómez en 1931. El fósil 
más interesante de este yacimiento conservado en el MNCN es un cráneo de ji-
rafa determinado como Decennatherium pachecoi. Este cráneo estuvo durante 
décadas prestado en el Museo Paleontológico de Sabadell, fue figurado por Cru-
safont (1961), en el famoso Traite de Paleontologie de Piveteau, y estudiado por 
Morales (1985).
Chiloeches
La noticia del descubrimiento de fósiles en Chiloeches (Guadalajara) fue co-
municada por Modesto Bargalló a la Real Sociedad de Historia Natural en 1931, 
depositando los fósiles extraídos en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. En 
la misma sesión de la Real Sociedad, Royo y Gómez precisó las determinaciones 
taxonómicas de los fósiles y les asignó una edad pontiense, que permite probar 
que «el horizonte de las margas yesíferas situadas inmediatamente debajo de las 
calizas de los páramos pertenecen, como estas, al Pontienese, y no al Sarmatien-
se». El yacimiento fue visitado por Royo y Gómez en 1931, posteriormente, ya 
en época más reciente, la zona de Chiloeches suministraría algún hallazgo aisla-
do, entre ellos un fragmento de cráneo de rinoceronte, que se encuentra deposi-
tado en el MNCN.
YaciMieNtos plioceNos
La Puebla de Almoradiel
El yacimiento plioceno de La Puebla de Almoradiel (Toledo) fue encontrado 
al abrir un pozo en el casco urbano de este pueblo. La descripción del yacimien-
to fue realizada por Hernández Pacheco (1914) al poco tiempo de su descubri-
miento. Este mismo autor, en su trabajo sobre La Llanura Manchega y sus ma-
míferos fósiles, estudia en detalle la fauna del yacimiento, al que atribuye una 
edad pontiense (Hernández Pacheco, 1921). La importancia del yacimiento es 
grande pues en su momento fue el primero en dar indicaciones sobre la edad de 
las formaciones continentales de La Mancha. A pesar de la escasez de los mate-
riales, Hernández Pacheco reconoció acertadamente que los restos de Hiparión 
encontrados en el yacimiento se diferenciaban de otras formas de este género, 
atribuyéndoles a Hipparion gracile Kaup subesp. rocinantis nov. (Hernández 
historia de las excavacioNes paleoNtológicas (MaMÍferos) eN el... 219
Pacheco, 1914). Crusafont y Truyols (1954, 1956) lo nombran con rango especí-
fico H. rocinantis (Hernández Pacheco), opinión compartida por Alberdi (1974), 
que además incluye en esta especie a la forma de Villarroya descrita por Villalta 
(1952) como Hipparion crusafonti. Aguirre et al. (1971) y Molina et al. (1972), 
en base la relación entre los hipariones de estas dos localidades y a los nuevos 
materiales de Las Higueruelas atribuidos por Alberdi a esta misma especie, pos-
tulan una edad rusciniense inferior para el yacimiento de La Puebla de Almora-
diel. Heintz (1974) estudia el fragmento de núcleo óseo y otros escasos restos de 
bóvido de La Puebla de Almoradiel, atribuidos por Hernández Pacheco a Gazella 
deperdita, y concluye que deben ser relacionados con Gazella borbonica, deter-
minación que contribuye a confirmar la edad más moderna del yacimiento. Al-
berdi y Morales (1981) atribuyen al yacimiento una edad de Villafranquiense 
Inferior, basándose en la biocronología de las especies de Hiparión. Esta edad se 
confirma por las dataciones más recientes del yacimiento de Las Higueruelas 
(Mazo, 1999), que como hemos señalado comparte la misma especie de Hiparión 
con La Puebla de Almoradiel.
Villarroya
El yacimiento fue descubierto por el ingeniero de minas E. Carvajal, que lo 
dio a conocer en el XIV Congreso Internacional de Geología, celebrado en Es-
paña en 1926 y publicado en 1929 (Villalta, 1952). Es el autor catalán quién en 
este trabajo, publicado por el Instituto Geológico y Minero de España, dedicado 
a los mamíferos fósiles del Plioceno de Villarroya nos suministra los datos his-
tóricos más relevantes del yacimiento. Citamos textualmente: «Posteriormente (a 
la comunicación de Carvajal) visitaron el yacimiento y realizaron en él adecuadas 
y metódicas excavaciones, por cuenta del Museo de Madrid, el Doctor José Royo 
y Gómez acompañado de los señores Ignacio Olagüe y Vicente Sos. Procedentes 
de esta campaña existen en el citado Museo magníficos ejemplares, que dan 
testimonio de una cuidadosa labor de extracción, que contrasta con la fragmen-
tación del material recogido por Carvajal». Villarroya puede considerarse como 
uno de los yacimientos clásicos españoles, por la calidad y cantidad de su fauna 
de mamíferos, así como por su edad pliocena (Alcalá, 2004). Villalta (1952) 
definió en esta localidad dos especies Hyaena marini e Hipparion crusafonti, la 
primera de ellas es una mezcla de dos especies diferentes (Pliohyaena perrieri y 
Chasmaportetes lunensis) y la segunda fue considerada por Alberdi (1974) como 
sinónima de Hipparion rocinantis. El yacimiento ha sido objeto de estudios re-
cientes, no exentos de cierta polémica en lo referente a su datación temporal 
(Alberdi y Azanza, 1997; Pueyo et al., 2004, Anadón et al., 2008).
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YaciMieNtos paleógeNos
Llamaquique
El importante yacimiento de mamíferos del Eoceno Superior de Llamaquique 
(Asturias) fue descubierto en 1926, en una explotación de yeso que existía desde 
tiempo atrás junto a la ciudad de Oviedo, en lo que en la actualidad es el polí-
gono de Llamaquique. Truyols (1991-1992) nos relata esto y más datos sobre la 
historia del yacimiento. Los huesos fósiles fueron depositados en el Museo Na-
cional de Ciencias Naturales y Royo Gómez (1927) realizó las primeras determi-
naciones preliminares. A pesar del interés mostrado por algunos paleontólogos, 
los fósiles (excepto un caparazón de tortuga) permanecieron prácticamente inédi-
tos hasta bien entrada la década de 1980-1990. En 1991-1992 el Real Instituto 
de Estudios Asturianos dedicó a este yacimiento una «Separata Monográfica de 
los Trabajos sobre el Terciario de Oviedo» publicada en el Boletín de Ciencias 
de la Naturaleza, 41, 75-260. La fauna de Llamaquique es importante por ser 
localidad tipo de varios géneros y especies de perisodáctilos paleógenos, así como 
de un género y especie de tortuga Asturichelys multicostatus Bergonioux.
Corrales del Vino y San Morales
Hernández Pacheco (1915), en su ya citada monografía Geología y Paleonto-
logía del Mioceno de Palencia, se ocupó con cierto detalle de la edad de las 
formaciones terciarias de la meseta (norte), señalando que los bordes de la cuen-
ca, y especialmente los del NE y SO correspondían en muchos sitios a un terre-
no diferente de las zonas centrales. Según este autor: «En los límites occidentales 
de la cuenca se observan, según hemos podido comprobar en una rápida correría 
por tierras de Zamora y Salamanca, que los sedimentos terciarios comprendidos 
entre estas ciudades y al sur de la última ofrecen un aspecto distinto que los 
centrales de la cuenca [...]. Este indicio de que pudieran corresponder a sistemas 
distintos del mioceno se ha visto comprobado por dos descubrimientos paleonto-
lógicos: Es el primero el encuentro por el señor Miquel (2) de un yacimiento en 
San Morales (Salamanca) con fauna de mamíferos oligocenos. (Paleoplotherium 
minus Cuv. y Xiphodon gracile Cuv.). De Zamora, y procedente de la inmediata 
localidad de Corral, me entregaron unos ejemplares que aún tengo en estudio, 
que parecen corresponder a un Lophiodon, talla anieri. Otros dientes de una es-
pecie mayor de Lophiodon [...]. Estas especies todas eocenas, indican la existen-
cia del eoceno en el W. de la cuenca». El propio Hernández Pacheco (1943) nos 
comenta que fue el catedrático Colomina quien le entregó los mencionados dien-
tes. Estos dos yacimientos ya fueron visitados por Roman y Royo, y Gómez 
(1922) que los situaron con precisión en el contexto geológico de la zona. Un 
año más tarde Román (1923) publica más información sobre esta zona y descri-
be los restos de lofiodóntidos de Corrales del Vino, determinándolos como Lo-
phiodon isselense y Chasmotherium minimun (Lophiodon aff. isselense y Pachy-
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nolophidae indet., según las determinaciones de Cuesta, 1991). Mientras que un 
maxilar con P4-M1 de San Morales, perteneciente a las colecciones del MNCN 
y citado previamente como Palaeotherium minus por Jiménez (1970), es deter-
minado por Cuesta (1991) como cf. Anchilophus.
Huérmeces del Cerro
El yacimiento eoceno de Huérmeces del Cerro fue dado a conocer por Mo-
desto Bargalló en una nota presentada por Royo y Gómez en 1931 en la Real 
Sociedad Española de Historia Natural. El propio Royo y Gómez, como comple-
mento de la comunicación mencionada, comunicó que había visitado personal-
mente el yacimiento en compañía de los descubridores y del señor Sos Baynat, 
pudiendo comprobar que la mayoría de los restos pertenecen al género Palaeo-
therium, por lo cual los estratos corresponden al Eoceno Superior. El yacimiento 
cayó en el olvido, hasta su re-descubrimiento, por parte de Leo Imperatori en 
1957, y estudiado por Crusafont et al. (1960). E. Aguirre lo visitó en 1973 con 
sus alumnos de Paleontología de la Universidad Complutense, se recogieron 
materiales que fueron depositados en el MNCN. Nuevos afloramientos han sido 
recientemente descubiertos en la zona, aún en proceso de estudio.
Sineu
En las colecciones del MNCN se conserva una magnífica mandíbula, con las 
dos ramas, y algunos molares superiores aislados de Anthracotherium, proceden-
te de las minas de lignito de Sineu (Mallorca). Los fósiles fueron donados al 
Museo por el ingeniero de minas señor Menéndez Puget. Royo y Gómez dio 
noticia de esta donación en una pequeña nota publicada en 1929.
Las excavaciones de finales del siglo xx y comienzos del xxi (1970-2008)
Emiliano Aguirre: el desarrollo de la Paleontología en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales
Un hecho afortunado para la Paleontología del Museo ocurre a mediados de 
los años cincuenta del siglo pasado, cuando aparece en escena Emiliano Aguirre. 
De su mano, casi por arte de magia, comienza el desarrollo de la Paleontología 
moderna en el Museo Nacional de Ciencias Naturales (Soria y Morales, 2004). 
Aguirre es un digno sucesor de los grandes naturalistas del Museo, de la talla de 
Eduardo Hernández Pacheco y José Royo y Gómez. Como a ellos casi todo le 
llama la atención, no se para en una única disciplina, cultiva todo, es un hombre 
moderno para su época, está al tanto de lo que se hace fuera de España y, además, 
es altamente imaginativo. Cualidades precisas en el momento oportuno, el mo-
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mento del cambio que, aunque se dilata en el tiempo, es irremediable. Aguirre 
será el elemento aglutinador de la Paleontología de vertebrados en el Museo, y 
con su arrolladora personalidad marcará de manera definitiva a muchos de sus 
alumnos. En realidad Aguirre es un hacedor de grupos de investigación, una 
suerte de especie alienígena que allí donde se instala deja el germén de una nue-
va generación de paleontólogos.
Resulta difícil caracterizar con sencillez este periodo de la historia de las 
excavaciones en el MNCN. La reanudación de las excavaciones, o en su caso la 
llegada de nuevos fósiles de mamíferos (y de otros vertebrados) al MNCN, ne-
cesariamente tiene que explicarse por la estrecha relación entre Emiliano Aguirre 
y Bermudo Meléndez, catedrático de Paleontología de la Universidad Complu-
tense, que se establece sólidamente desde su época de estudiante de Ciencias 
Naturales en la Universidad Complutenses (Soria y Morales, 2004). Es el propio 
Bermudo Meléndez el que le animó a estudiar vertebrados fósiles, pues en Madrid 
no había especialistas en esta materia.
El impacto de los trabajos de Aguirre en las colecciones del MNCN ha sido 
recientemente glosado por Sánchez et al. (2004). Nosotros nos remitimos a este 
trabajo para muchas las excavaciones de esta etapa «Aguirriense» de la Paleon-
tología de mamíferos, y sólo recogemos aquellas excavaciones iniciadas por 
Aguirre que tuvieron alguna continuidad con otros paleontólogos del MNCN. Una 
visión general de la actividad excavadora de Aguirre nos habla de dos etapas muy 
netas, antes y después de Atapuerca. Hasta 1976, fecha del descubrimiento por 
Trinidad Torres de la primera mandíbula humana en Atapuerca, Aguirre se mue-
ve por toda España, no hace ascos a nada, desde los reptiles mesozoicos a los 
bivalvos pliocenos, pasando por los mamíferos cenozoicos y cuaternarios, las 
terrazas fluviales y su industria lítica, Torralba y Ambrona (Soria) —en los que 
realiza una larga campaña en julio-septiembre de 1973— y un largo etc. Cierta-
mente, sin llegar a ser una obsesión, Aguirre busca ante todo primates fósiles, 
pero estos se le resisten, y sólo en La Puebla de Valverde, una mandíbula de 
papión será la magra recompensa a su trabajo (Aguirre y Soto, 1974, 1978). A 
partir de 1976 centra sus esfuerzos en Atapuerca, los resultados son de sobra 
conocidos por todos y nadie duda en calificar a los yacimientos de Atapuerca 
como los más importantes de España. Pero para esta fecha, Aguirre ya había 
creado un pequeño grupo de paleomastozoólogos en el MNCN, que continuarían 
sus investigaciones y excavaciones en el Cenozoico continental español, este 
grupo sería conducido por María Teresa Alberdi hasta 1985, fecha en la que se 
divide en varios grupos de investigación.
María Teresa Alberdi Alonso
Maria Teresa Alberdi pertenece a la primera generación de los alumnos de 
Emiliano Aguirre, termina su licenciatura en Ciencias Biológicas en 1967 y rá-
pidamente se introduce en la investigación paleomastozoológica, su objetivo será 
el estudio del género Hipparion en España.
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Alberdi inicia la búsqueda de nuevos materiales fósiles de este équido por toda 
España, en los yacimientos del área de Granada y Cacín, de 1967 a 1969, que 
los encuentra prácticamente agotados. En Relea (Palencia), dos excavaciones de 
tres días cada una en 1968-69, con escaso rendimiento por encontrarse los fósiles 
en sedimentos extremadamente duros. En algunos yacimientos de la cuenca de 
Calatayud-Teruel, durante el verano de 1969-1970, como Nombrevilla (Zarago-
za), Concud, Los Mansuetos, Arquillo de la Fontana, Los Aljezares y Masía del 
Barbo (Teruel). Encuentra el de Nombrevilla prácticamente agotado, siendo más 
fructíferas las excavaciones de los yacimientos de Teruel. En abril de 1970 loca-
liza el yacimiento de Armantes (Zaragoza), sin llegar a obtener fósiles, y en julio 
del mismo año excava diez días en el yacimiento de La Alberca (Murcia), en el 
que encuentra algunos dientes de Hipparion. En el Lugarejo (Arévalo, Ávila) 
realiza dos pequeñas excavaciones durante el curso 1967-1968, la primera en 
colaboración con el Departamento de Paleontología de la Universidad Complu-
tense de Madrid (profesor Aguirre), y la segunda con la Universidad de Barcelo-
na (profesor Crusafont), con obtención de material importante. Jorge Morales y 
José Rey lo visitaron a mediados de los años noventa del siglo pasado, con alum-
nos de la Universidad de Santiago de Compostela, recolectando fósiles en super-
ficie, principalmente dentición de Hipparion. En el yacimiento de Los Valles de 
Fuentidueña (Segovia), realiza excavaciones sistemáticas durante los cursos 1969-
1970 y 1970-1971. En noviembre de 1973 se realizó una excavación de quince 
días, con cargo a la ayuda a la investigación de la Universidad Autónoma de 
Madrid. También participa en las excavaciones llevadas a cabo en Venta del Moro 
(Valencia), durante septiembre de 1972 y a lo largo del el curso 1972-1973, bajo 
la dirección del profesor Aguirre (Aguirre et al., 1973, 1974). En este yacimien-
to se continúan las excavaciones desde 1974 hasta 1981, dirigidas por Jorge 
Morales, que realiza la tesis de licenciatura y la tesis doctoral sobre la fauna de 
mamíferos del yacimiento (Morales y Aguirre, 1976; Matthisen y Morales, 1981, 
Morales 1984). Desde 1995 hasta la actualidad se desarrolla en este importante 
yacimiento un plan sistemático de excavaciones dirigidas por Plinio Montoya 
(Universidad de Valencia) y Jorge Morales (Montoya et al., 2006). La colabora-
ción con la Universidad de Valencia es antigua, y además de esta actuación, cabe 
destacar la colaboración en las excavaciones del yacimiento de Crevillente (Ali-
cante).
Los proyectos de investigación sobre el Cenozoico continental de España
Un cambio en el desarrollo de las investigaciones paleomastozoológicas en el 
MNCN se produce a comienzos de la década de los años setenta, cuando se co-
mienza a obtener financiación pública (y ocasionalmente privada) para investigar 
en Paleontología de mamíferos. Por una parte, los objetivos de la investigación 
se formalizan, haciéndose más concretos. Por otro, hay más medios económicos, 
y por lo tanto pueden afrontarse objetivos más ambiciosos, e incluso en algunos 
casos se puede incorporar personal para el desarrollo de la investigación. En 
224 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
definitiva se empieza a establecer un modus operandi más formal, que ya no 
dependerá en exclusiva del abnegado voluntarismo de investigadores y excava-
dores. Un hecho importante, es la consecución por parte de Aguirre de un pro-
yecto en 1974 sobre Biostratigrafía del Neógeno continental en España subven-
ción proveniente del tercer plan de desarrollo (Soria y Morales, 2004). Con 
cargo al mencionado proyecto entran, en el entonces Instituto Lucas Mallada, 
Manuel Hoyos Gómez y Dolores Soria Mayor, como investigadores, y Blanca 
Gómez Alonso y Paloma Gutiérrez del Solar como restauradoras. Otro aspecto 
que merece ser resaltado y que sin duda contribuyó al desarrollo de la Paleonto-
logía de mamíferos en España fue el desarrollo, por parte del IGME, del plan 
MAGNA a escala 1: 50.000. Esta contribución desde un punto de vista económi-
co fue poco importante para el MNCN, pero afectó positivamente a los paleo-
mastozoólogos de Museo, al relacionarlos con los geólogos que se estaban ocu-
pando de la geología de las cuencas terciarias españolas, contribuyendo a 
potenciar el estudio de los mamíferos fósiles.
La cueNca del Duero
Escobosa
La existencia de un relleno cárstico en las cercanías del pueblo de Escobosa 
de Catalañazor (Soria) fue comunicada por Clemente Saenz Ridruejo (Escuela de 
Ingenieros de Caminos) a Emiliano Aguirre en 1974. El mismo Saenz (1974) dio 
a conocer el yacimiento y su marco geológico de este apéndice de la cuenca del 
Duero. El yacimiento fue visitado en 1975, en un primer reconocimiento se lo-
calizó el lugar, pero sin encontrar evidencias in situ del relleno cárstico, este 
probablemente había sido desmantelado durante la explotación de la cantera. Si 
se localizaron abundantes restos del relleno que poseían una extraordinaria rique-
za en microvertebrados, a veces formando una auténtica brecha ósea que puede 
incluir bastantes restos de mamíferos de talla media. Meses más tarde se realizó 
una segunda visita recogiendo una gran cantidad de relleno fosilífero, localizán-
dose algunos restos óseos in situ. Parte de la fauna fue estudiada en diversas 
publicaciones (López et al., 1997; Sesé 1977, Soria 1979), con todo es un yaci-
miento muy interesante, y merecería la pena tratar parte de la muestra depositada 
en el MNCN para obtener más fósiles.
Los Valles de Fuentidueña
Este importante yacimiento de edad vallesiense (Mioceno Superior), como se 
ha mencionado más arriba, fue excavado con asiduidad por María Teresa Alberdi, 
en 1969-1971, con el objetivo principal de obtener fósiles de Hipparion, que fue-
ron incluidos en su monografía sobre este género (Alberdi, 1974). El yacimiento 
era conocido desde los años cuarenta (Almela et al., 1944; Meléndez et al., 1944). 
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La riqueza y diversidad de los fósiles del yacimiento lo hacían idóneo para el 
desarrollo de un proyecto de investigación paleontológico de carácter integral. 
María Teresa Alberdi obtiene una beca de equipo de la Fundación Juan March 
(convocatoria de Especies y Medios Biológicos Españoles 1977) para el Estudio 
paleoecológico del yacimiento de Los Valles de Fuentidueña (años 1978-1980). 
Desde 1978 a 1981 se realizan intensas excavaciones con cuadrícula, con la ob-
tención de más de 5000 piezas fósiles; los resultados fueron publicados en Alber-
di et al. (1981) y en la monografía «Geología y paleontología del yacimiento 
Neógeno continental de los Valles de Fuentidueña, Segovia (España)», coordinada 
por María Teresa Alberdi y publicada en 1981 en la revista Estudios Geológicos, 
que puede considerarse como la primera monografía realizada en España por un 
equipo multidisciplinar sobre un yacimiento de vertebrados del Mioceno continen-
tal. Importante fue la colaboración del profesor Leonard Ginsburg (Museum Na-
cional d’Histoire Naturelle, Paris) en el estudio de los fósiles del yacimiento, 
colaboración que posteriormente se ampliaría a otros yacimientos españoles y 
franceses. Más información en Alberdi et al. (2009) en este volumen.
Cetina de Aragón
El yacimiento de Cetina de Aragón (Zaragoza) posee una larga historia, que 
ilustra bien las vicisitudes de muchos de los yacimientos con vertebrados espa-
ñoles. Hernández Pacheco (1921) nos cuenta lo siguiente: «El último yacimiento 
de vertebrados miocenos, recientemente descubierto y del que aún no se ha pu-
blicado nota alguna, es el de Cetina, ya fuera de las Castillas, en la provincia de 
Zaragoza. Fue descubierto por los jóvenes doctores en Ciencias, los hermanos 
Iñiguez, los cuales, desde hace algún tiempo, vienen recogiendo cuidadosamente 
los ejemplares que las acciones erosivas de la intemperie van poniendo al descu-
bierto al destruir la capa que los contiene». Una somera descripción sobre las 
características geológicas y paleontológicas del yacimiento, acompañan al texto 
anteriormente mencionado. Casi veinticinco años después, Villalta y Crusafont 
(1945) dan una noticia preliminar sobre el yacimiento de Cetina, en ella cuentan 
que fue el preparador del MNCN, José Viloria, quien por encargo de Eduardo 
Hernández Pacheco, dedicó algunos días a una recolección en el mencionado 
yacimiento. El nuevo material, junto con los restos guardados anteriormente en 
las colecciones del MNCN, fue prestado a los investigadores catalanes para su 
estudio, atribuyendo correctamente la edad del yacimiento al Aquitaniense (Mio-
ceno inferior). Con posterioridad Jaime Truyols realiza su tesis doctoral sobre 
este yacimiento, que presenta en 1962 con el título El yacimiento de Cetina de 
Aragón y su fauna de mamíferos, trabajo que desafortunadamente ha permaneci-
do inédito hasta nuestros días. Daams (1976) estudia la fauna de roedores de 
Cetina de Aragón y Buñol. En 1982, dentro del proyecto «Rambliense», se hace 
una campaña de excavaciones, durante quince días del mes de julio. En la cam-
paña de campo intervienen investigadores del MNCN, Leonard Ginsburg, Jan van 
der Made y un gran número de estudiantes de Madrid y Zaragoza, siendo dirigi-
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da por María Teresa Alberdi. Se obtuvieron alrededor de quinientas piezas fósiles 
de grandes vertebrados, además de micromamíferos obtenidos del lavado de los 
sedimentos. Uno de los estudiantes de la Universidad de Zaragoza aportó diver-
sas piezas dentaria pertenecientes a un tapir, recogidas en sus visitas ocasionales 
al yacimiento en búsqueda de fósiles. Los nuevos hallazgos fueron descritos en 
la memoria realizada en diciembre de 1983 sobre el piso rambliense (inédita). En 
1987 Beatriz Azanza (Universidad de Zaragoza), en colaboración con Jorge Mo-
rales, decide reanudar las excavaciones en el yacimiento, pero para su sorpresa 
cuando llegan al mismo, la totalidad de la capa fosilífera ha desaparecido. Sus 
indagaciones les llevan a una fábrica de cerámica en Ariza (Zaragoza), allí toda-
vía quedan algunos montones de sedimentos del yacimiento, todavía no mezcla-
dos con otros tipos de arcilla, se recogen algunos dientes y huesos rotos, pero la 
mayoría de los fósiles han desaparecido convertidos en baldosas para cuartos de 
baño. Por unos días no se pudo evitar la destrucción de las capas fosilíferas aflo-
rantes, sellado el yacimiento por metros de sedimentos coronados por una capa 
de carbonatos, los excavadores cambian de planes y realizan una campaña en el 
yacimiento de Artesilla (Zaragoza). Cerdeño y Morales (1986) y Cerdeño y Gins-
burg (1988) dan noticia y describen los hallazgos de tapir. Cerdeño (1989) inclu-
ye en su tesis los raros restos de rinoceronte encontrados en el yacimiento. 
Ginsburg et al. (1994) estudian la interesante asociación de rumiantes del yaci-
miento, y Ginsburg y Morales (1995) describen un nuevo género de úrsido pri-
mitivo.
Montejo de la Vega de la Serrezuela
El yacimiento del Montejo de la Vega (Segovia) fue descubierto por Indalecio 
Armenteros (Universidad de Salamanca) en el curso de los trabajos geológicos 
para su tesis doctoral. El hallazgo de los fósiles fue comunicado a Jorge Morales 
que lo prospectó en 1984 en compañía de Jan Van der Made, Luis Alcalá y Be-
nigno Pérez, una lista preliminar de la asociación de edad Aragoniense superior 
fue incluida en la Tesis del descubridor del yacimiento (Armenteros, 1986). Más 
tarde Ana V. Mazo y Jesús Jordá lo muestrearon en 1995 con una subvención de 
la Junta de Castilla y León, obteniendo micromamíferos (Mazo et al., 1998).
Tarriego de Cerrato
El yacimiento de Tarriego de Cerrato (Palencia) posee una cierta importancia, 
pues a pesar de no poseer una fauna de mamíferos rica, ni bien conservada, per-
mite datar el comienzo de la red fluvial actual del Duero al menos como Turo-
liense Superior, edad bastante anterior a la generalmente supuesta de Plioceno o 
Pleistoceno (Mediavilla et al., 1995; Santisteban et al., 1997). Benigno Pérez 
coordinaró las prospecciones y excavaciones del yacimiento durante los años 
1994, 1995 y 1997.
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PlaN MagNa
Nieves López Martínez (becaria del Instituto Lucas Mallada del CSIC), en 
1978, aplica por primera vez en el proyecto MAGNA la metodología moderna 
en el Terciario continental de la cuenca del Duero. María Teresa Alberdi excava 
durante una semana en el yacimiento vallesiense de Torremormojón (Palencia), 
en mayo de 1979, subvencionado por la Empresa C.G.S., con cargo al proyecto 
MAGNA. Entre 1999 y 2001 Carmen Sesé, con la colaboración de Jorge Mora-
les, realizaron prospecciones paleontológicas en diferentes áreas de los sectores 
central y meridional de la cuenca del Duero, con el objetivo de suministrar in-
formación paleontológica sobre mamíferos fósiles, para la realización de la car-
tografía geológica del plan MAGNA. Las hojas estudiadas fueron: 427 (Medina 
del Campo), 453 (Cantalpino), 454 (Madrigal de las Altas Torres), 310 (Medina 
de Rioseco), 342 (Villabrágima 371 (Tordesillas), 399 (Rueda), 132 (Guardo), 
197 (Carrión de los Condes), 273 (Palencia), 311 (Dueñas), 164 (Saldaña), 343 
(Cigales), 372 (Valladolid), 455 (Arévalo), 346 (Aranda del Duero) y 200 (Bur-
gos). Sin duda, el hallazgo más importante fue el del yacimiento de Cuesta del 
Rey (Villarmero, Burgos) del Aragoniense Superior, y con una riqueza en micro-
mamíferos muy notable.
PaleógeNo de la cueNca del Duero
Dentro del proyecto Biostratigrafía del Terciario de la Cuenca del Duero se 
prospectaron algunos yacimientos previamente conocidos en la cuenca del Duero 
(Jambrina, Sanzoles y Santa Clara), con resultados discretos, en particular refe-
ridos al hallazgo de mamíferos. También con Remmert Daams, Marian Álvarez 
y Pablo Peláez-Campomanes se prospectaron los yacimientos de Miñana, Deza 
y Mazaterón (Soria), este último sería excavado posteriormente por Miguel Ángel 
Cuesta y Emiliano Jiménez (Universidad de Salamanca).
Los Barros
También debemos mencionar el yacimiento de Los Barros (Ávila) situado en 
la cuenca intramontana del Amblés, descubierto en 1976 por Guillermina Garzón, 
fue primero prospectado por Nieves López descubriendo una interesante fauna 
de mamíferos de edad Oligoceno (López y Garzón, 1978, Sacristán, 1986). Des-
de el MNCN (Jorge Morales, José Luis Sanz, Enrique Soto) se colaboró en la 
búsqueda de más fósiles, pero con pocos resultados al haber sido destruida la capa 
fosilífera por la explotación de arcillas.
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CueNca del Ebro
Comparativamente a otras cuencas del Terciario español, a esta enorme cuen-
ca se le ha dedicado poca atención desde el MNCN. Gran parte de la cuenca, 
particularmente su zona este, había sido desde antiguo investigada por paleontó-
logos catalanes. Por otro lado la mayoría de los yacimientos correspondían al 
Paleógeno, tiempo que por los paleontólogos del MNCN sólo era marginalmente 
investigado. Por otra parte, las zonas más occidentales de la cuenca, aunque más 
recientes en edad, mostraban una riqueza paleontológica aparentemente menor 
que cuencas pequeñas adyacentes, como las del corredor Calatayud-Teruel. A 
comienzos de 1980 nuevos yacimientos paleontológicos se descubrieron en el 
sector meridional de la cuenca, en concreto en la comarca de Borja (Zaragoza). 
Estos yacimientos (El Buste y La Ciesma) fueron excavados y estudiados como 
tesis de licenciatura por Beatriz Azanza en 1983 (Universidad de Zaragoza), el 
trabajo fue dirigido por Jorge Morales y Leandro Sequeiros. Por la misma época, 
en este mismo sector de la cuenca del Ebro, el geólogo Eduardo Mayoral reali-
zando un trabajo de campo para la búsqueda de arcillas, en los alrededores de 
Ta razona de Aragón (Zaragoza), encontró en superficie una buena cantidad de hue-
sos fósiles que fueron enviados al MNCN, siendo Jorge Morales quien se hizo 
cargo de los mismos. En marzo de 1981 el yacimiento de Tarazona fue visitado 
por Humberto Astibia (Universidad del País Vasco) y Jorge Morales para evaluar 
las posibilidades de realizar excavaciones paleontológicas con vista a la posible 
realización de una tesis doctoral sobre la fauna del yacimiento por parte del pri-
mero, como así se decidió (Astibia et al., 1984). Humberto Astibia, con posterio-
ridad, realizó varias campañas de excavación y presentó su tesis doctoral en 1986, 
que fue dirigida por María Teresa Alberdi y Marcos Lamolda (Astibia, 1987). 
Destaca entre los mamíferos fósiles de este yacimiento de edad Aragoniense la 
presencia de un nuevo género de palaeomerycidae Tauromeryx turiasonensis 
(Astibia y Morales, 1987; Astibia et al., 1998). Durante los veranos de 1999-2000 
nuevas campañas de campo en Tarazona de Aragón fueron promovidas por el 
MNCN (Pablo Peláez-Campomanes) y el Departamento de Paleontología de la 
Universidad Complutense de Madrid (María Ángeles Álvarez-Sierra) con el apo-
yo de la Diputación General de Aragón. Los resultados de estas campañas fueron 
publicados por Álvarez-Sierra et al. (2006). También destacar la participación de 
Carmen Sesé y Dolores Soria en el estudio de la fauna de los yacimientos del 
Mioceno inferior de las Bárdenas Reales de Navarra (Murelaga et al., 2004).
La cueNca del Tajo y sus bordes-Meseta MeridioNal
Layna
El yacimiento de Layna (Soria) fue descubierto en 1966, por los hermanos 
Maestro, en el paraje de Cerro Pelado. La historia de este yacimiento es comple-
ja, espero que inacabada, e ilustra como ningún otro la transición de los métodos 
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de excavación en España. Los sedimentos rojos típicos de los rellenos cársticos 
poseían una increíble concentración de vertebrados fósiles, en particular micro-
mamíferos, pero también importantes acumulaciones de carnívoros y otros gran-
des mamíferos. Aguirre pensó que era el lugar idóneo para desarrollar una exca-
vación con cuadrícula, de forma que se pudiese obtener información tafonómica, 
susceptible de utilizarse para distinguir las acumulaciones originadas por carní-
voros carroñeros de las de origen antrópico. La intencionalidad era usar dicha 
información en estudios comparativos con los yacimientos cársticos con homíni-
dos de África de Sur. Sin embargo, sus planes se aplazan debido a su estancia en 
Chile (1967-1968) donde se le había encargado la organización de un Departa-
mento de Antropología Cultural y Social en la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Lima. En su ausencia, Miguel Crusafont, al que Aguirre le 
había comunicado el descubrimiento del yacimiento, impaciente por obtener fó-
siles, manda al eficiente Narciso Sánchez, que a pico y pala, sin ningún mira-
miento excava la zona más rica del yacimiento. A pesar de este inconveniente, 
Aguirre persiste en sus planes de excavación, por una parte consigue que el 
ICONA compre el terreno a los propietarios, y por otra una subvención de la 
National Geographic Society para el proyecto Study of vertebrate remains found 
in a Villafranchian cave in association with the bone of scavengers. En junio-
julio de 1972, en colaboración con el Departamento de Paleontología de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, realiza una larga y metódica campaña de ex-
cavación (Aguirre et al. 1981). En junio de 1974 el yacimiento fue objeto de una 
limpieza superficial, durante una campaña de una semana de duración, con obje-
to de prepararlo para su visita por los participantes del Coloquio Internacional 
de Biostratigrafía Continental del Neógeno Superior y Cuaternario Inferior 
(Aguirre y Morales, 1974). Una puesta al día sobre el conocimiento del yacimien-
to se publicó en el libro-guía del mencionado coloquio por parte de Hoyos et al. 
(1974). En 1976 Dolores Soria y Jorge Morales realizaron una campaña de ex-
cavación de dos semanas de duración. En agosto de 1982 lo excava María Tere-
sa Alberdi, en el marco del Proyecto de la Meseta subvencionados por el CSIC. 
Con posterioridad se realizan excavaciones durante el mes de agosto de 1998, 
1999 y 2000 dirigidas por Benigno Pérez, y subvencionadas por la Comunidad 
de Castilla-León. Otras publicaciones sobre los mamíferos del yacimiento son; 
Crusafont et al. (1967); Crusafont y Aguirre (1971); Crusafont y Sondaar (1971); 
Alberdi (1974); Soria y Aguirre (1976); Soria y Morales (1976); Guerin y San-
tafé (1978); Pérez y Soria (1989-90); y Morales et al. (2003), sin citar las nume-
rosas mencionas realizadas en la literatura sobre las biostratigrafía y composición 
de la fauna de micromamíferos. Mención especial merece la declaración del ya-
cimiento por parte del ICONA como Reserva Paleontológica del Cerro de La 
Mina. Como casi siempre Aguirre (1973) se adelantaba a su tiempo, promovien-
do la conservación de los yacimientos paleontológicos, hecho ahora habitual en 
algunas comunidades autónomas, pero casi impensable en la España de los años 
setenta del siglo pasado.
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Las Higueruelas
Las primeras noticias sobre el yacimiento de Las Higueruelas se dieron en la 
prensa local de Ciudad Real en 1935, pero el sitio permaneció largamente igno-
rado hasta los trabajos de Eloy Molina sobre la geología y geomorfología del 
Campo de Calatrava (Molina, 1975). Edouard Boné y Emiliano Aguirre lo ex-
cavaron, con éxito limitado, en 1971, con la ayuda de la Wenner-Gren Founda-
tion for Anthropological Research (Grant 2482, 1971). Los resultados de esta 
excavación fueron publicados por Mazo et al. (1980). A partir de 1981 y hasta 
1983 se reanudan las excavaciones el yacimiento de Las Higueruelas y en Val-
verde de Calatrava (Ciudad Real) dirigidas por María Teresa Alberdi, se obtienen 
abundantes y espectaculares materiales fósiles, incluyendo los primeros cráneos 
enteros de Anancus arvernensis y restos de tortuga terrestre gigante, Geochelo-
ne, la más grande conocida en Europa hasta la fecha. Los resultados de estas 
excavaciones fueron publicados por Alberdi et al. (1984). Trabajos que se pre-
sentaron juntos a la I Reunión de Estudios Regionales de Castilla La-Mancha. 
Albacete, 1984.
Durante la campaña de 1983 tuvimos noticias del hallazgo de fósiles durante 
la construcción en 1976 de un pozo en los aledaños de Pidrabuena (Ciudad Real). 
A pesar del tiempo transcurrido, con la ayuda de Efraín Redondo y Rafael García 
Serrano localizamos a la familia que había conservado los huesos, con una mez-
cla de mala y buena suerte. Por una parte, el hijo de la familia (Ángel Jiménez) 
los había guardado debajo de su cama, hasta que su madre unos días antes de 
nuestra visita había decidido que la caja con huesos debería tirarse a la basura, 
lo que así ocurrió. Por otra parte, el muchacho nos acompañó al basurero, y 
afortunadamente, entre raspas de sardina y otras delicadezas, pudimos recuperar 
gran parte de los fósiles. En 1987 Trinidad Torres y Ana V. Mazo reexcavaron 
en el pozo encontrando los restos de la bolsada de fósiles en una de sus paredes. 
La fauna de este yacimiento fue publicada por Mazo y Torres (1989-1990; 1991). 
En Las Higueruelas las excavaciones se continuaron desde 1984 hasta 1991, di-
rigidas por Ana V. Mazo Pérez; un resumen de los resultados, muy lejos de los 
que se merece un yacimiento tan extraordinario, pueden consultarse en Mazo 
(1999).
Molina de Aragón
El yacimiento cárstico vallesiense de Molina de Aragón (Guadalajara) fue 
descubierto por el profesor Peter Carls (Universidad Braunschweig, F.R.G.) 
durante una excursión con alumnos a mediados de los años setenta. Las prime-
ras prospecciones fueron realizadas por Remmert Daams y Mattheis Freudenthal 
en 1979 dentro de sus trabajos de investigación sobre el Aragoniense. Posterior-
mente Jorge Morales recogió bloques con restos óseos para la obtención de 
macromamíferos. La fauna de micromamíferos fue estudiada por Lacomba 
(1988).
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Algora
Yacimiento cárstico situado en Algora (Guadalajara) ampliamente citado en la 
literatura, pero del que se conoce poca información general. Fue encontrado por 
Carlos Martín Escorza y Manuel Hoyos en la primavera de 1981. Una de las 
primeras referencias al yacimiento está en Alberdi et al. (1984); en este trabajo 
se da una lista preliminar de la fauna de roedores y se le asigna una edad del 
Mioceno Terminal (MN 13). Asimismo, se cita como en prensa un trabajo de 
Hoyos et al. sobre el contexto general del yacimiento, trabajo que no se llegó a 
publicar. Szydnlar (1985) describió la fauna de ofidios, incluyendo la descripción 
de un género y tres especies nuevas. Sesé et al. (1990) citan el yacimiento, pero 
su única referencia es la ya citada de Alberdi et al. (1984).
El Rincón
El yacimiento de El Rincón-1 (Albacete) fue descubierto en 1972 por los 
profesores Guillermo Gutiérrez y Fernando Robles (Universidad de Valencia) 
durante la ejecución del Mapa Geológico 1:50.000 (MAGNA). El hallazgo fue 
comunicado a los paleontólogos del MNCN, siendo excavado por estos (María 
Teresa Alberdi, Dolores Soria, Jorge Morales, Carmen Sesé y Enrique Soto) en 
colaboración con profesores (Nieves López, Paloma Sevilla y María Ángeles 
Sacristán) y estudiantes de la Universidad Autónoma de Madrid desde 1976 a 
1986. La asociación de macro y micromamíferos del Villafranquiense Inferior/
Villanyense Inferior, casi inédita para esta época en España, confería al yacimien-
to una gran importancia, añadiéndose la buena conservación de los fósiles. (Al-
berdi et al., 1982; 1997).
Madrid
La cuenca del Tajo, y en particular el área de Madrid, como hemos visto, fue 
intensamente estudiada por los paleontólogos del Museo en los años previos a la 
Guerra Civil. Con posterioridad, hasta bien entrados los años setenta, pocas apor-
taciones se harían desde el MNCN, siendo los paleontólogos catalanes, en espe-
cial Miguel Crusafont y José F. Villalta, los que se ocuparán ocasionalmente de 
las interesantes faunas miocenas de Madrid. La mayor parte de sus trabajos se 
realizaron sobre materiales excavados por los paleontólogos del MNCN y del 
Instituto Geológico y Minero de España. Cabe la pena mencionar la descripción 
de Triceromeryx pachecoi en el yacimiento de La Hidroeléctrica (Villalta et al., 
1946; Crusafont, 1952) y la definición de Hispanotherium en el yacimiento del 
Puente de Toledo (Crusafont y Villalta, 1947) para el Rhinoceros matritensis de 
Prado (1856). Aunque la mayor parte de sus trabajos fueron resúmenes o síntesis 
muy generales (Villalta y Crusafont, 1948; Crusafont y Villalta, 1954; Crusafont 
y Truyols, 1960; Crusafont et al., 1960). También merece la pena mencionar la 
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revisión de los mastodontes de España realizada por Bergonioux y Crouzel (1958) 
en la que incluyeron los restos encontrados en algunos yacimientos madrileños. 
Crusafont y Golpe (1971) dan noticia del hallazgo de un nuevo yacimiento en el 
área del Cerro de los Guardias (Paracuellos del Jarama). Excepción son las ex-
cavaciones del yacimiento cuaternario de Tranfesa situado en la terraza media del 
río Manzanares realizada por Bermuda Meléndez y Emiliano Aguirre (Meléndez, 
158; Meléndez y Aguirre, 1958; Sánchez et al., 2004) y las excavaciones en el 
yacimiento del Mioceno de Torrijos (Toledo) dirigidas por Emiliano Aguirre con 
estudiantes de Geología y Biología de la Universidad Complutense de Madrid 
durante los años 1973-1974 (Aguirre et al., 1982).
En la década de los años setenta, Mazo (1976; 1977) realiza diversas contri-
buciones, estudiando los restos de mastodonte de Tetuán de las Victorias (Cerá-
mica Mirasierra) y de otros mastodontes de Madrid en su tesis doctoral. En 1976 
se realiza un inventario exhaustivo y moderno de la paleontología del entonces 
denominado Corredor Madrid-Guadalajara (Aguirre et al., 1976), con motivo de 
este proyecto se visitan algunos yacimientos para ver su estado de conservación 
y se realizan nuevas prospecciones, en particular en el área de Paracuellos del 
Jarama. En 1977 un obrero de la construcción llega al Museo con un saco de 
huesos de mastodontes provenientes de una obra en el Barrio de la Estrella, el 
hombre ha vencido su miedo y, en contra de las ordenes de los jefes de obra, da 
cuenta de lo que se está destruyendo ex profeso. La visita a la obra sólo puede 
constatar la existencia de restos en algunos bordes del solar excavado, desgracia-
damente la mayor parte de los fósiles fueron destruidos o desaparecieron.
Un día cualquiera de 1980 Trinidad Torres, paleontólogo, hoy catedrático de 
Paleontología en la Escuela de Ingenieros de Minas de Madrid, de vuelta a su 
casa sita en la calle del Laurel, cerca de la plaza de Embajadores, atraviesa la 
calle Moratines, en la acera se ha abierto una zanja para la acometida eléctrica a 
una casa, buen conocedor de la geología de Madrid de un vistazo distingue en la 
zanja las típicas peñuelas del Mioceno, y para su sorpresa observa que tienen 
incluidas restos fósiles de vertebrados. Trinidad Torres se puso inmediatamente 
en contacto con María Teresa Alberdi quien realiza una excavación de urgencia 
con muy buenos resultados: se acaban de descubrir los primeros micromamíferos 
del área de Madrid asociados a grandes mamíferos (Alberdi et al., 1980; 1981).
Desde 1981 a 1983 las excavaciones en los yacimientos madrileños se suce-
den, al amparo del desarrollo de diferentes proyectos de investigación y de la 
elaboración de los mapas MAGNA. De particular importancia son las excavacio-
nes realizadas en los alrededores del Cerro de los Guardias (Paracuellos del Ja-
rama), en donde se excavan varios nuevos yacimientos; en particular destaca la 
enorme riqueza en fósiles de Paracuellos-3 y Paracuellos-5 (excavado por J. 
Morales, C. Sesé y Enrique Soto con la colaboración de alumnos del Centro de 
Formación Profesional de La Paloma). También se excava en los yacimientos de 
Henares-1 y Henares-2 (Los Santos de la Humosa). Se encuentran nuevos yaci-
mientos en las obras de saneamiento realizadas en Madrid, como es el caso del 
yacimiento de O’Donnell y el de Arroyo del Olivar; gran parte de los fósiles de 
este yacimiento fueron recuperados en un vertedero donde se echaron los sedi-
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mentos de la excavación del colector (diciembre-enero de 1982-1983). Con mo-
tivo de estas investigaciones también se revisaron las antiguas colecciones depo-
sitadas en los diferentes museos madrileños (Museo Municipal, IGME y MNCN). 
Muchos fósiles de las antiguas colecciones del MNCN habían sido prestados 
durante los años 1940-1950 a los paleontólogos M. Crusafont y José F. Villalta; 
estos fueron reclamados durante la ejecución del proyecto y reincorporados de 
nuevo a las colecciones del MNCN. Aparte de los informes generados, diversas 
publicaciones vieron la luz como consecuencia de estos trabajos, entre los más 
destacados se encuentra la monografía, coordinada por María Teresa Alberdi en 
1985, Geología y Paleontología del Terciario continental de la provincia de 
Madrid, editada por el CSIC. También deben citarse los trabajos de Alberdi et al. 
(1984); Cerdeño y Alberdi (1983); Herráez y Alberdi (1983); Morales y Soria 
(1985; López et al. (1987) y López y Morales (1989).
A partir de 1985 Jorge Morales se hace cargo de la coordinación en el MNCN 
de los trabajos paleontológicos sobre el Mioceno de Madrid. El escenario en el que 
se van a desarrollar estas investigaciones cambia con la promulgación de la Ley 
16/85 de Patrimonio Histórico Español y más tarde con la Ley de Patrimonio His-
tórico de Madrid que impone unas nuevas normas de actuación (Morales, 1996). 
Estas leyes han ejercido una influencia positiva sobre el desarrollo paleontológico 
madrileño, posibilitando el control y seguimiento de muchas obras públicas y pri-
vadas desarrolladas en nuestra región, enriqueciendo notablemente el conocimien-
to de las faunas continentales miocenas de la misma. Una síntesis de lo logrado 
hasta el año 2000 puede consultarse en la monografía Patrimonio Paleontológico 
de la Comunidad de Madrid (Morales et al., 2000). Con posterioridad a esa fecha 
los hallazgos paleontológicos realizados durante la construcción de las grandes 
obras públicas realizadas en la Comunidad de Madrid, tales como la construcción 
de las nuevas pistas del aeropuerto de Barajas o las de la remodelación de la M-30, 
por citar sólo las dos más emblemáticas, han sido de tal magnitud que todavía 
tardaremos algunos años en estudiar los nuevos fósiles extraídos. También convie-
ne recordar aquí los importantes datos paleontológicos obtenidos durante la elabo-
ración de los mapas geológicos del sector occidental de la cuenca de Madrid, 
destacando el hallazgo de un yacimiento, Mesegar, con un potencial paleontológi-
co elevado (López Olmedo, 2003 y 2004). Mención aparte merecen los yacimien-
tos del Cerro de los Batallones (Torrejón de Velasco), descubiertos en 1991 y que 
constituyen uno de los conjuntos paleontológicos más interesantes del Cenozoico 
de España. Desde el año 2003 hasta el presente Jorge Morales dirige un proyecto 
de investigación multidisciplinar que intenta desvelar el origen y evolución de estos 
inusuales yacimientos (Morales et al., 1992; 2004; 2008; Pozo et al., 2008).
DepresióN iNterMedia (cueNca de LoraNca)
La Depresión Intermedia, también conocida como cuenca de Loranca, inte-
resó a los geólogos madrileños desde principios de siglo, y a ella le dedicaron 
algunos notables trabajos (Royo Gómez, 1920). Los dos primeros yacimientos 
234 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
con mamíferos fósiles de la cuenca se descubren a finales de la década de los 
sesenta del siglo xx, por motivos bien diferentes. El de Carrascosa de Campo 
se descubre en el curso de las obras del famosos y ahora polémico transvase 
Tajo-Segura, cuando se construía un aliviadero en el Cerro Arenoso. Aguirre lo 
excavó en 1970 (Crusafont y Aguirre, 1973; Díaz Molina y Aguirre, 1974), y 
fue repetidamente visitado por Margarita Díaz Molina durante la realización, 
primero de su tesis de grado y luego de su tesis doctoral, descubriendo otros 
yacimientos de gran interés, como Alcázar del rey, Huete 1 y 2, Carrascosa 2, 
etc. (Díaz Molina, 1974a y b, 1978). Casi al mismo tiempo en el que se reali-
zaba la construcción del transvase, en plena crisis del petróleo, se realizaron en 
la cuenca prospecciones para la búsqueda de uranio, encontrándose el yacimien-
to de Córcoles (Crusafont y Quintero, 1970), y poco más tarde mamíferos (in-
cluyendo mastodontes) en unas calicatas realizadas en las cercanías del pueblo 
de Loranca del Campo (Crusafont y Quintero, 1971). Durante los siguientes 
años, Trinidad Torres y José Luis Zapata de ENUSA (Empresa Nacional del 
Uranio) estudiaron en profundidad la geología de la cuenca, y durante la reali-
zación de calicatas en Loranca del Campo, en el área de La Mina, se volvieron 
a encontrar mamíferos fósiles. Estos yacimientos fueron preliminarmente estu-
diados por Díaz Molina y López Martínez (1979) que pensaron que correspon-
dían a los mismos niveles que los encontrados por Crusafont y Quintero en 1971. 
A partir de 1982, primero en el marco del proyecto sobre el Rambliense y con 
el apoyo de ENUSA, y después, a partir de 1984 y hasta 1995 con subvenciones 
de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, un equipo de paleontólogos 
del MNCN, dirigido por Jorge Morales y Dolores Soria, realizó excavaciones 
paleontológicas en los diversos yacimientos con grandes mamíferos de la cuen-
ca. Noticia detallada de estas excavaciones puede consultarse en Morales et al. 
(1999). Las campañas de campo se realizaban durante el mes de agosto, cuando 
ya estaban segados los campos de cereal (sólo una se realizó en noviembre, en 
condiciones de frío y humedad muy penosas) y se centraron mayoritariamente 
en los yacimientos de Loranca y La Retama. El primero de ellos tiene varios 
afloramientos, los más ricos, denominados Loranca-1 y Loranca-M, se sitúan en 
la zona de las catas realizadas en el área de La Mina (fuente de). La Retama, 
está algo más alejado de la Mina, corresponde a una de las calicatas realizadas 
por Crusafont y Quintero (1971); el yacimiento se encontró en 1989, cuando 
Leonard Ginsburg prospectaba la superficie del campo de labor, mientras se 
procedía a la preparación del yacimiento de Loranca-1 para su excavación. Este 
yacimiento es bastante más moderno que los de Loranca, y por tanto la presen-
cia de proboscideos es absolutamente normal. Otro yacimiento importante de la 
cuenca es el de Valquemado, que podría corresponder a alguno de los aflora-
mientos denominados por Diáz Molina como Huete (1, 2 ó 3). La fauna de 
mamíferos fósiles de la Cuenca de Loranca ha sido objeto de numerosos traba-
jos y aún prosigue su estudio, entre las formas descritas más singulares destaca 
un rumiante paquiostótico, Lorancameryx pachyostoticus y un pequeño suido 
convergente con los cerdos hormigueros africanos, Lorancahyus hypsorhyzus 
(Pickford y Morales, 1998).
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CueNca de Calatayud-Teruel
Dentro de esta alargada cuenca hay dos sectores claramente diferenciados, a 
veces considerados como cuencas independientes, otras como subcuencas, son las 
de Calatayud-Daroca y Teruel (para una síntesis general ver Alcalá et al., 2000). 
Como se ha señalado en los años previos a la Guerra Civil los paleontólogos del 
Museo realizaron prospecciones y excavaciones en los yacimientos de Nombrevi-
lla (cuenca de Calatayud-Daroca) y de Concud (cuenca de Teruel). Una tardía nota 
de Hernández Pacheco (1957) comunicando el hallazgo de coprolitos en el Mio-
ceno de Calatayud es la única aportación hecha con posterioridad por parte del 
Museo hasta el comienzo de los años ochenta cuando desde dicho centro se reto-
ma la investigación paleontológica en la Cuenca de Calatayud-Teruel. Es intere-
sante, para nuestro propósito, señalar que en esta cuenca, como en la mayoría de 
las cuencas españolas, fue esporádicamente estudiada por los paleontólogos cata-
lanes Villalta y Crusafont (Villalta y Crusafont, 1946; Crusafont et al., 1954, 1957; 
Crusafont, 1957), destaca entre las aportaciones más interesantes de estos autores 
la definición de la especie Anchitherium sanpelayoi en el yacimiento de Nombre-
villa, único por el momento en que coexiste con el équido Hipparion. Reciente-
mente esta especie de Anchitherium ha sido incluida por Salesa et al. (2004) en 
el género Sinohippus. También desde un punto de vista histórico es importante 
resaltar el enorme trabajo realizado en la cuenca de Teruel por Rafael Adrover. 
Con pocos medios y en condiciones difíciles, durante décadas, desde 1960 hasta 
que le aguantó el cuerpo, prospectó, lavó y excavó por todos los rincones de Teruel 
(también en otras áreas de España) y muchos de los yacimientos que hoy conoce-
mos se lo debemos a su abnegado trabajo (Alcalá 1994).
Calatayud-Daroca
Desde 1960 a 1963 la cuenca de Calatayud-Daroca fue explorada por los 
paleontólogos holandeses Mattheis Freudenthal y Hans de Bruijn —primariamen-
te para la obtención de micromamíferos (de Bruijn, 1967), pero en sus prospec-
ciones recolectaron gran número de restos de grandes mamíferos que fueron 
depositados en el Museo Paleontológico de Sabadell (hoy Institut de Paleontolo-
gie Miquel Crusafont)— y por G. H. R. von Koenigswald y Paul Sondaar inte-
resados en el estudio del género Hipparion (Sondaar 1961). Es interesante seña-
lar en este último artículo una mención especial a Hernández Pacheco y a las 
excavaciones en Nombrevilla, cito textualmente: «En 1943, en 1944 et en 1945 
de nouvelles fouilles ont été faites par Pacheco, Crusafont et Villalta, dont le 
nombreux matériel merveilleux se conserve en grande partie dans le Museo Na-
cional à Madrid» (Sondaar 1946, pág. 216).
Es en colaboración con los paleontólogos holandeses como los paleontólogos 
del MNCN comenzaron a trabajar en esta cuenca de Calatayud-Teruel. La his-
toria merece contarse con algún detalle pues me parece muy importante para 
comprender el nacimiento en España de la Paleontología de micromamíferos. 
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En la sinopsis sobre el programa de colaboración hispano-holandesa sobre el 
área tipo del Aragoniense, 1975-1986, Daams y Freudenthal (1988) nos dan 
algunas claves. En abril de 1975 durante el International Symposium on Mam-
malian Stratigraphy on the European Tertiary celebrado en Munich, los partici-
pantes concluyeron que era necesario establecer nuevas unidades cronoestrati-
gráficas para los depósitos continentales que previamente venían 
denominándose con nombres inapropiados, o de difícil utilización. En esta línea 
Daams, Freudenthal y Van der Weerd (1977) proponen el piso aragoniense, cuyo 
estratotipo se sitúa en los depósitos con mamíferos fósiles de la cuenca de Ca-
latayud-Teruel, concretamente en área de Villafeliche (Zaragoza). Es a partir de 
estas dos fechas claves cuando comienza una intensa actividad encaminada a 
consolidar a la cuenca de Calatayud-Daroca como una de las zonas clave para 
el estudio de la biostratigrafía continental europea. En la búsqueda de métodos 
eficientes para la obtención de micromamíferos en sedimentos con escasa con-
centración de microvertebrados Freudenthal y Daams introducirán en España la 
mesa de «lavado holandesa» capaz de procesar grandes cantidades de sedimen-
tos. Esta metodología será trascendental para conseguir secuencias muy conti-
nuas con faunas de micromamíferos, cambiando radicalmente la bioestratigrafía 
continental. La transmisión de información a los paleontólogos españoles, pri-
mero a Nieves López Martínez, pionera de la Micropaleontología de mamíferos 
en España, y luego a otros muchos paleontólogos, consolidará estos estudios en 
España, formándose investigadores con calidad internacional, volviendo a des-
tacar el papel de Mattheis (Matias) Freudenthal y de Remmert Daams que con 
el tiempo se instalarían definitivamente en nuestro país.
En 1978 María Teresa Alberdi y Eduard Boné excavan en el yacimiento de 
Torralba de Ribota, con escasa suerte (Boné et al., 1980). Durante el verano de 
1980 y 1981 se realizan prospecciones en las localidades fosilíferas de Teruel y 
Calatayud-Daroca, para obtención de muestras paleomagnéticas con Michael Wo-
odburne y Raymond Bernord, de la Universidad de California (Riverside, USA), 
subvencionadas por dicha Universidad. En 1982 se realizan durante la segunda 
quincena de agosto prospecciones paleontológicas para el estudio del «Ramblien-
se» en las localidades del Mioceno Inferior de la cuenca de Calatayud-Daroca, en 
colaboración con investigadores de la Universidad Gröningen y el Museo de His-
toria Natural de Leiden (Holanda). Parte de los fósiles de grandes mamíferos re-
colectados se obtuvieron durante el lavado o prospección de los sedimentos para 
la obtención de micromamíferos, caso de los yacimientos de Ágreda y Moratilla 
(Teruel) o los de Carrilanga y La Col (Zaragoza). Dolores Soria y Jorge Morales 
excavan en los yacimientos de la zona de El Ramblar, área tipo del Rambliense; 
en particular en los yacimientos de El Ramblar 1 y 3, se obtienen algunos fósiles 
sumamente interesantes. Los mismos paleontólogos excavan en Arroyo del Val y 
con Gloria Cuenca y Remmert Daams en Valdemoro.
A partir de 1990 y hasta el año 2006 bajo la dirección de Dolores Soria se 
realizan cinco proyectos de investigación financiados por el MEC sobre la histo-
ria evolutiva de los rumiantes, que se solaparán con otros tres proyectos del 
Ministerio (1993 a 2002) sobre la Geología y Paleontología de la cuenca de 
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Calatayud-Teruel, coordinados por Jorge Morales y en los que participaron nu-
merosos investigadores. Papel relevante tuvieron Jose Pedro Calvo y Ana Alonso 
en los estudios geológicos, Remmert Daams, Marian Álvarez-Sierra y Pablo 
Peláez-Campomanes en la investigación de las faunas de micromamíferos, y 
Beatriz Azanza (Universidad de Zaragoza) y Luis Alcalá (MNCN, actualmente 
director de la Fundación Dinópolis) en la investigación sobre macromamíferos. 
Durante este periodo se comienzan a excavar los importantes yacimientos de 
Toril 3A y B (Zaragoza). Este yacimiento fue encontrado por Carlos Langa, ve-
cino de Daroca, y descubridor de numerosos yacimientos de mamíferos fósiles 
del entorno. La primera excavación fue realizada en Toril 3A por Jorge Morales, 
Beatriz Azanza, Luis Alcalá, Plinio Montoya y Benigno Pérez en 1988. Desde 
1998 a 2001 las excavaciones fueron dirigidas por Beatriz Azanza y Jorge Mo-
rales. Posteriormente, desde 2005 a 2008, Manuel J. Salesa sustituyó a Jorge 
Morales en la coordinación de estas excavaciones, que contaron con una subven-
ción de la Diputación General de Aragón. Información general sobre la impor-
tancia de este yacimiento puede consultarse en Alcalá et al. (2000) y Azanza et 
al. (2004). Otros importantes yacimientos excavados durante este periodo fueron 
los de El Terrero, Nombrevilla-2 y Nombrevilla-9. Un proyecto de evaluación del 
patrimonio paleontológico del área de Daroca fue realizado en 1999.
Teruel
La historia de los yacimientos con mamíferos del Mioceno de Teruel ha gira-
do durante mucho tiempo alrededor del yacimiento de Concud (Teruel), yacimien-
to clásico por antonomasia de la Paleomastozoología española (ver Alcalá 1994 
para una exhaustiva historia de los yacimientos de esta cuenca). En párrafos 
anteriores nosotros nos hemos referido a las excavaciones realizadas en este ya-
cimiento por investigadores del MNCN durante el primer tercio del siglo xx. 
Concud y otros yacimientos de los alrededores de Teruel fueron visitados a fina-
les de los años sesenta, comienzo de los setenta, por María Teresa Alberdi y 
Emiliano Aguirre. Una atención especial se prestó a estos yacimientos durante el 
Coloquio Internacional sobre Biostratigrafía Continental del Neógeno Superior 
y Cuaternario Inferior (Moissenet et al., 1974, Adrover et al., 1974). En 1975 
(septiembre-octubre) ya se excava en el yacimiento de La Calera (La Aldehuela, 
Teruel, descubierto como tantos otros por Rafael Adrover), como contribución al 
plan MAGNA, la excavación es dirigida por María Teresa Alberdi. Las excava-
ciones en el mismo yacimiento se reanudan en mayo de 1981, mediante una 
subvención de la empresa CGC, que tenía a su cargo la confección del mapa 
geológico.
Durante su estancia como profesor de Paleontología del Colegio Universitario 
de Teruel, cursos de 1977 a 1980, Jorge Morales visitó y realizó pequeñas exca-
vaciones en algunos de los yacimientos. Los materiales obtenidos se depositaron 
en las colecciones del MNCN. En junio de 1983, un verano de calor intenso, bajo 
la dirección de María Teresa Alberdi se excava en los yacimientos de Concud, El 
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Arquillo y Orrios (Teruel). Obteniéndose 1.340 piezas fósiles en Concud, 490 en 
el Arquillo y alrededor de una docena en Orrios. Se lavaron sedimentos para 
obtención de micromamíferos fósiles en todas las localidades y sus alrededores. 
Con la incorporación de Luis Alcalá como becario predoctoral al MNCN las 
investigaciones sobre los yacimientos del área de Teruel se van a incrementar 
notablemente. Luis Alcalá había sido alumno del Colegio Universitario de Teruel 
(junto con Juan Paricio ambos eran entusiastas de la Paleontología y acompañan-
tes asiduos de Rafael Adrover), su vocación por excavar e investigar en los ya-
cimientos de Teruel pudo realizarse desde el Museo (Alcalá 1994). El interés por 
los yacimientos de la cuenca de Teruel sigue vivo entre los paleontólogos del 
MNCN, ahora escenificado en colaboración con la Fundación Dinópolis.
Mención aparte merece la excavación en La Puebla de Valverde, realizada 
durante la Semana Santa de 1974 y dirigida por Emiliano Aguirre, en ella partici-
paron Pilar Julia Martínez y estudiantes de Geología y Biología de la Universidad 
Complutense de Madrid, alojados en el matadero municipal (afortunadamente 
todavía sin estrenar). El frío fue muy intenso, los medios económicos muy escasos, 
se sobrevivió a base de bocadillos de caballa, y de una importante reserva de 
orujo gallego. Dadas las circunstancias extremas bajo las que se desarrolló la 
campaña, el orujo se bebió sin quemar, afortunadamente, que sepamos, no hubo 
efectos secundarios. La excavación tuvo cierta polémica, que brevemente recoge-
mos; durante aquellos años, Aguirre mostraba un interés especial por los yacimien-
tos con mamíferos pliocenos (ya hemos mencionado anteriormente el caso de 
Layna), no es de extrañar que el magnífico yacimiento de La Puebla de Valverde 
(que había sido excavado en profundidad por Emille Heintz del Museum Nacional 
D’Histoire Naturelle, Paris) le llamase la atención. Cuando, por cortesía, expresó 
a Miquel Crusafont su intención de excavar en él, este se lo prohibió taxativamen-
te, argumentando que el yacimiento estaba dentro de su área de influencia (100 
km desde la costa mediterránea al interior) y que el único paleontólogo que podría 
excavar allí era Heintz, y con su permiso. Un conflicto parecido ya había surgido 
a propósito de Venta del Moro (Valencia), que Crusafont también consideraba 
dentro de su esfera de influencia. Aguirre no hizo caso de la prohibición y se 
realizó la excavación, lo que significó la ruptura definitiva entre estos dos insignes 
paleontólogos, que de alguna manera afectaría durante años a sus descendientes 
paleontológicos. En cualquier caso, en el curso de la excavación, se encontraron 
fósiles notables, entre otros, la mandíbula de un cercopiteco (Aguirre y Soto, 1974, 
1978), una esplendida asta del ciervo Croizetoceros ramosus (Aguirre y Heintz, 
1978) y un increíblemente bien conservado cráneo de hiena cazadora (Chasma-
portetes lunensis), incluido por Dolores Soria en su tesis sobre los hiénidos de 
España, y vuelto a estudiar mucho más tarde por Antón et al. (2006). En 1999 por 
encargo de la DGA Beatriz Azanza (Universidad de Zaragoza), en colaboración 
con los paleontólogos del Museo, realizó un estudio para evaluar el estado de 
conservación del yacimiento después de la realización de unas excavaciones muy 
polémicas, autorizadas por Diputación General de Aragón.
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CueNca de Guadix-Baza
Desde 1983 se llevan a cabo prospecciones en la cuenca de Guadix-Baza, 
geológicas y paleontológicas, durante los meses de julio de 1983 y 1984 previas 
a la elaboración de un proyecto en la zona. En julio de 1985 se excavó el yaci-
miento de Huélago y se prospectaron las áreas de Huéscar, Cúllar de Baza, Cor-
tes de Baza, Baza-Caniles y Huélago. En julio de 1986 se excavó el yacimiento 
de Huéscar-1 y toda la zona de dicha rambla, en niveles de Terciario y Cuater-
nario; y se continuó prospectando las zonas del año anterior. En septiembre de 
1987 se excavó el yacimiento de Cúllar de Baza-I, y se continuó prospectando 
en las mismas zonas de años anteriores. Excavaciones en 1990 en el yacimiento 
de Huéscar-5 y en 1992 en el yacimiento de Huélago-carretera. Alberdi et al. 
(1989) detallan todas las localidades con micro y macromamíferos excavadas 
durante los proyectos. Los resultados globales del proyecto se publicaron en la 
monografía, editada en 1989 por M. T. Alberdi y F. P. Bonadona, titulada Geo-
logía y Paleontología de la cuenca de Guadix-Baza. Más información en Alber-
di et al. (2009) en este volumen.
Consideraciones finales
Mencionamos, justo al principio, el carácter provisional del trabajo aquí pre-
sentado. Muchas cosas se han quedado en el tintero, entre ellas un análisis más 
detallado de la participación de los paleontólogos del MNCN en proyectos de 
investigación y excavaciones en el extranjero, que fueron ya iniciadas por Emi-
liano Aguirre en la década de los sesenta del siglo pasado (Aguirre y Alberdi, 
1974; Aguirre y Guerin, 1974; Aguirre y Leakey, 1974; Aguirre y Morales, 1976). 
Una visión parcial de esta actividad puede encontrarse en el presente volumen en 
los trabajos de Fernández Jalvo et al. y Alberdi et al. La tabla 3 también nos 
puede dar una idea aproximada de la importancia de esta actividad internacional, 
en la aportación a la sistemática y taxonomía en diferentes grupos de mamíferos, 
reflejada en la definición de géneros y especies por parte de los paleontólogos 
del Departamento de Paleobiología (ver referencias). Algunas de las láminas que 
acompañan al trabajo inciden en esta actividad investigadora.
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Tabla 1. Especies tipo de mamíferos de la Colección de Vertebrados 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC 
FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Megatheriidae Megatherium 
americanum
Cuvier 1796 Luján, Argentina
Cervidae Palaeoplatyceros 
hispanicus
Hernández Pacheco, 1914 Cerro del Otero, Palencia
Equidae Hipparion rocinantis Hernández Pacheco 1921 La Puebla de Almoradier, 
Toledo
Cervidae *Turiacemas concudensis Hernández Pacheco 1930 Concud, Teruel
Ochotonidae Lagopsis penai Royo Gómez 1929 Alcalá de Henares, Madrid
Mustelidae Paludolutra lluecai Villalta y Crusafont 1945 Los Aljezares, Teruel
Paleomerycidae Triceromeryx pachecoi Villalta et al. 1946 La Hidroeléctrica, Madrid
Ursidae Agriotherium roblesi Morales y Aguirre 1976 Venta del Moro, Valencia
Cricetidae Cricetodon aguirrei Sesé, 1977 Escobosa, Soria
Ochotonidae Prolagus tobieni López et al. 1977 Escobosa, Soria
Gliridae Armantomys tricristatus López et al. 1977 Escobosa, Soria
Gliridae Altomiramys daamsi Díaz Molina y López 
Martínez 1979
Loranca 1, Cuenca
Felidae Machairodus alberdiae Ginsburg et al. 1981 Los Valles de F., Segovia
Amphicyonidae Magericyon castellanus Ginsburg et al. 1981 Los Valles de F., Segovia
Moschidae Hispanomeryx duriensis Morales et al. 1981 Cetina de A., Zaragoza
Bovidae Hispanodorcas torrubiae Thomas et al. 1982 Concud, Teruel
Camelidae Paracamelus aguirrei Morales, 1984 Venta del Moro, Valencia
Bovidae Tragoportax ventiensis Morales, 1984 Venta del Moro, Valencia
Bovidae Parabos soriae Morales, 1984 Venta del Moro, Valencia
Eomyidae Pseudotheridomys 
lacombai
Álvarez Sierra 1987 Alcocer 3B, 
Guadalajara
Gliridae Gliravus alvarezae Lacomba y Morales 1987 Carrascosa del Campo, 
Cuenca
Palaeotheriidae Cantabrotherium truyolsi Casanovas y Santafé 1987 Llamaquique, Asturias
Palaeotheriidae Palaeotherium 
llamaquiquensis
Casanovas y Santafé 1987 Llamaquique, Asturias
Palaeotheriidae Franzenium 
tetradactylum
Casanovas y Santafé, 1989 Llamaquique, Asturias
Palaeotheriidae Paranchilophus remyi Casanovas y Santafé 1989 Llamaquique, Asturias
Cricetidae Eucricetodon margaritae Daams et al. 1989 Pareja, Guadalajara
Cricetidae Heterocricetodon 
landroveri
Daams et al. 1989 Pareja, Guadalajara
Gliridae Gliravus caracensis Daams et al. 1989 Pareja, Guadalajara
Gliridae Pseudodryomys julii Daams  1989a Artesilla, Zaragoza
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Gliridae Peridyromys columbari Daams 1989b Sayatón 6, Guadalajara
Cricetidae Adelomyarion alberti Daams 1989b Sayatón 6, Guadalajara
Bovoidea Lorancameryx pachyosto-
ticus
Morales et al. 1993 Loranca, Cuenca
Bovidae Tethytragus langai Azanza y Morales 1994 La Barranca, Zaragoza
Cervoidea Bedenomeryx truyolsi Ginsburg et al. 1994 Cetina de A., Zaragoza
Cervoidea Dremotherium cetinensis Ginsburg et al. 1994 Cetina de A., Zaragoza
Ursidae Zaragocyon daamsi Ginsburg y Morales 1995 Cetina de A., Zaragoza
Ailuridae Magerictis imperialensis Ginsburg et al. 1997 Estación Imperial, Madrid
Equidae Anchitherium matritensis Sánchez et al. 1998 Estación Imperial, Madrid
Equidae Anchitherium procerum Sánchez et al. 1998 Paracuellos 5, Madrid
Equidae Anchitherium alberdiae Sánchez et al. 1998 Paseo de las Acacias, 
Madrid
Equidae Achitherium cursor Sánchez et al. 1998 Alhambra, Madrid
Equidae Anchitherium castellanum Sánchez et al. 1998 La Retama, Cuenca
Equidae Anchitherium parequinum Sánchez et al. 1998 El Terrero, Zaragoza
Ursidae Plithocyon conquenese Ginsburg y Morales 1998 La Retama, Cuenca
Ursidae Phoberocyon hispanicus Ginsburg y Morales 1998 Loranca, Cuenca
Suidae Lorancahyus daamsi Pickford y Morales 1998 Moheda, Cuenca
Suidae Lorancahyus hypsorhizus Pickford y Morales 1998 Loranca, Cuenca
Bovidae Samodorcas pilgrimi Azanza et al. 1998 Toril 3, Zaragoza
Gliridae Peridyromys darocensis Daams 1999 San Roque 4A, Zaragoza
Gliridae Peridyromys sondaari Daams 1999 Vargas 2B, Zaragoza
Mustelidae Promeles palenciensis Ginsburg y Morales 2000 Cerro del Otero, Palencia
Cervidae Heteroprox moralesi Azanza 2000 Puente de Vallecas, 
Madrid
Cricetidae Democricetodon moralesi Van der Meulen et al. 
2003
La Col D, Zaragoza
Felidae Caracal depereti Morales et al. 2003 Layna, Soria
Suidae Listriodon retamensis Pickford y Morales 2003 La Retama, Cuenca
Cricetidae Cricetodon soriae Cárdaba et al. 2006 Somosaguas, Madrid
Amphicyonidae Magericyon anceps Peigné et al. 2008 Batallones 1, Madrid
Gliridae Simplomys meulenorum García Paredes et al. 2009 Artesilla, Zaragoza
* AzaNza 2000.
Tabla 1 (continuación). Especies tipo de mamíferos de la Colección de Vertebrados 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC 
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Tabla 2. Aportación a la taxonomía de mamíferos fósiles realizada por los paleontólogos 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Especies y géneros definidos en localidades 
españolas cuyo material está depositado en otras instituciones 
FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Hipopotamidae Hexaprotodon crusafonti Aguirre 1963 Arenas del Rey, Granada
Felidae Stenailurus teihhardi Crusafont y Aguirre 1972 Piera, Barcelona
Cricetidae Eumyarion valencianum Daams y Freudenthal 1974 Buñol, Valencia
Gliridae Glis truyolsi Daams 1976 Cetina de A., Zaragoza
Gliridae Nievella mayri Daams 1976 Cetina de A., Zaragoza
Cricetidae Eucricetodon cetinensis Daams 1976 Cetina de A., Zaragoza
Eomyidae Ligerimys ellipticus Daams 1976 Buñol, Valencia
Sciuridae Miopetaurista diescalidus Daams 1977 Buñol, Valencia
Cricetidae Blancomys neglectus van de Weerd et al. 1979 Layna, Soria
Muridae Apodemus gorafensis Ruiz Bustos et al. 1984 Gorafe, Granada
Palaeomerycidae *Tauromeryx turiasonensis Astibia y Morales 1987 Tarazona de A., Zaragoza
Eomyidae Pseudotheridomys fejfari Álvarez Sierra y Daams 
1987
Moratilla 1, Teruel
Cricetidae Megacricetodon rafaeli Daams y Freudenthal 1988 Armantes 7, Zaragoza
Cricetidae Renzimys lacombai Daams y Freudenthal 1988 Regajo 2, Teruel
Cricetidae Pseudofahlbuschia 
jordensi
Daams y Freudenthal 1988 Villafeliche 4A, Zaragoza
Cricetidae Fahlbuschia decipiens Daams y Freudenthal 1988 Buñol, Valencia
Cricetidae Fahlbuschia corcolesi Daams y Freudenthal 1988 Córcoles, Guadalajara
Gliridae Tempestia ovilis Daams 1989a Las Planas 5B, Zaragoza
Amphicyonidae Ysengrinia valentiana Belinchón y Morales 1989 Buñol, Valencia
Rhinocerothidae Aceratherium alfambrense Cerdeño y Alcalá 1989 La Roma 2, Teruel
Gliridae Peridyromys turbatus Alvarez Sierra et al. 1991 San Juan, Huesca
Gliridae Quercomys daamsi Álvarez Sierra et al. 1991 San Juan, Huesca
Gliridae Armantomys parsani Daams 1991 Ramblar 1, Teruel
Gliridae Armantomys jasperi Daams 1991 Córcoles, Guadalajara
Mustelidae Iberictis azanzae Ginsburg y Morales 1992 Artesilla, Zaragoza
Theridomyidae Pairomys ibericus Vianey-Liaud et al. 1994 Mazaterón, Soria
Cricetidae Eucricetodon nanus Peláez-Campomanes 1995b Valdecollares, Cuenca
Gliridae Eogliravus moltzeri Peláez-Campomanes 1995a Casa Ramón, Huesca
Theridomyidae Protadelomys nievesae Peláez-Campomanes 1995a Casa Ramón, Huesca
Zapodidae Plesiosminthus moralesi Alvarez Sierra et al. 1996 Sayatón 1, Guadalajara
Theridomyidae Pseudoltinomys crebrum Peláez-Campomanes 1996 Mazaterón, Soria
Theridomyioidea Zamoramys extraneus Peláez-Campomanes 
y López Martínez 1996
Santa Clara, Zamora
Bovidae Aragoral mudejar Alcalá y Morales 1997 La Roma 2, Teruel
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FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Afrodon ivani López Martinez y 
Peláez-Campomanes 1999
Tendruy, Lérida
Nosella europaea López Martinez y 
Peláez-Campomanes 1999
Claret 4, Lérida
Gliridae Bransatoglis attenuatus Peláez-Campomanes 2000 Aguatón, Teruel
Theridomyidae Treposciurus manentis Peláez-Campomanes 2000 Aguatón, Teruel
Multituberculata Hainina pyrenaica Peláez-Campomanes et al. 
2000
Fontllonga 3
Ursidae Hemicyon mayorali Astibia et al. 2000 Tarazona de A. Zaragoza
Felidae Afrosmilus hispanicus Morales et al. 2001 Artesilla, Zaragoza
Bovidae Hispanodorcas heinzi Alcalá y Morales 2006 La Calera, Teruel
Bovidae Gazella soriae Alcalá y Morales 2006 La Calera, Teruel
Bovidae Gazella baturra Alcalá y Morales 2006 La Gloria, Teruel
Equidae Hipparion laromae Pesquero y Alberdi 2006 La Roma 2, Teruel
Moschidae Micromeryx azanzae Sánchez y Morales 2008 Toril 3, Zaragoza
* Astibia et al. 1998.
Tabla 2 (continuación). Aportación a la taxonomía de mamíferos fósiles realizada por los 
paleontólogos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Especies y géneros definidos 
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Tabla 3. Aportación a la taxonomía de mamíferos fósiles realizada por los paleontólogos 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Especies y géneros definidos en 
localidades extranjeras, cuyo material está depositado en otras instituciones 
FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Cricetidae Shamalina tuberculata Whybrow et al. 1982 Jabal Midra ash-Shamali, 
Arabia Saudí
Zapodidae Arabosminthus quadratus Whybrow et al. 1982 Jabal Midra ash-Shamali, 
Arabia Saudí
Gliridae Stertomys laticrestatus Daams y Freudenthal 1985 Gargano, Italia
Giraffidae Injanatherium arabicum Morales et al. 1987 Al Jadidah, Arabia Saudí
Bovidae Pseudoeotragus 
seegrabensis
Van der Made 1989 Leoben, Austria
Bovoidea Angegameryx 
laugnacensis
Ginsburg y Morales 1989 Laugnac, Francia
Cervoidea Pomelomeryx gracilis Ginsburg y Morales 1989 Saint Gérand le Pouy, 
Francia
Mustelidae Dehmictis vorax Ginsburg y Morales 1992 Wintershof-West, Alemania
Mustelidae Iberictis buloti Ginsburg y Morales 1992 Pellecahus, Francia
Theridomyidae Ectropomys monacensis Vianey-Liaud et al. 1994 Monac, Francia
Bovidae Gentrytragus gentryi Azanza y Morales 1994 Ngorora, Kenia
Bovidae Gentrytragus thomasi Azanza y Morales 1994 Fort Ternan, Kenia
Bovidae Tethytragus kohlerae Azanza y Morales 1994 Candir, Turquía
Tayassuidae Yunnanochoerus 
lufengensis
Van der Made y Defen 
1994
Lufeng, China
Suidae Propotamochoerus wui Van der Van der Made 
y Defen 1994
Yunnan, China
Bovidae Sivoreas sondaari Van der Made 
y Hussain 1994
Kanatti, Paquistán
Bovidae Namibiomeryx senuti Morales et al. 1995 Elisabethfeld, Namibia
Bovidae Norbertia hellenica Köhler et al. 1995 Maramena, Grecia
Ursidae Phoberogale depereti Ginsburg y Morales 1995 Saint Gérand le Pouy, 
Francia
Suidae Lopholistriodon pickfordi Van der Van der Made 1966 Buluk, Kenia
Suidae Kubanochoerus 
marymunnguae










Fortelius et al. 1996 Pasalar, Turqía
Mustelidae Lartetictis dubia Ginsburg y Morales 1996 Sansan, Francia
Palaeochoeridae Taucanamo primun Van der Van der Made 1997 Artenay, Francia
Palaeochoeridae Schizochoerus sinapensis Van der Van der Made 1997 Sinap Tepe, Turquía
Palaeochoeridae Schizochoerus anatoliensis Van der Van der Made 1997 Candir, Turqía
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FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Mustelidae Adroverictis schmidtkittleri Ginsburg y Morales 1996 Yeni Eskihisar, Turquía
Notonychopidae Requisia widmari Bonaparte y Morales 1997 Punta Peligro, Argentina
Tayassuidae Taucanamo? muenzenber-
gensis
Van der Made 1997 Leoben, Austria
Ursidae Hemicyon gargan Ginsburg y Morales 1998a Vaureleau, Francia
Ursidae Ballusia elmensis Ginsburg y Morales 1998a Elm, Alemania
Ursidae Ursavus isorei Ginsburg y Morales 1998a Dénéze, Francia
Ursidae Plithocyon antunesi Ginsburg y Morales 1998a Olival de Suzana, Portugal
Amphicyonidae Ysengrinia ginsburgi Morales et al. 1998 Arrisdrift, Namibia
Mustelidae Namibictis senuti Morales et al. 1998 Arrisdrift, Namibia
Stenoplesictidae Africanictis schmidtkittleri Morales et al. 1998 Chamtwara, Kenia
Stenoplesictidae Africanictis meini Morales et al. 1998 Arrisdrift, Namibia
Felidae Diamantofelis ferox Morales et al. 1998 Arrisdrift, Namibia
Felidae *Namafelis minor Morales et al. 1998 Arrisdrift, Namibia
Hyaenodontidae Metapterodon stromeri Morales et al. 1998b Langental, Namibia
Suidae Sus sondaari Van der Made 1999 Capo Figari, Italia
Suidae Notochoerus harrisi Van der Made 1998 Koobi Fora, Kenia
Suidae Tetracodon intermedius Van der Made 1998 Jammu, Paquistán
Bovoidea Sperrgebietomeryx wardi Morales et al. 1999 Elisabethfeld, Namibia
Climacoceratidae Orangemeryx hendeyi Morales et al. 1999 Arrisdrift, Namibia
Multituberculata Hainina vianeyae Peláez-Campomanes 
et al. 2000
Cernay, Francia
Mustelidae Rhodanictis depereti Ginsburg y Morales 2000 La Grive St. Alban, 
Francia
Felidae Ginsburgmilus napakensis Morales et al. 2001a Napak, Uganda
Viverridae Orangictis garipiensis Morales et al. 2001b Arrisdrift, Namibia
Gliridae Peridyromys lavocati Peláez-Campomanes 
y Daams 2002
Pasalar, Turquía
Cricetidae Megacricetodon andrewsi Peláez-Campomanes 
y Daams 2002
Pasalar, Turquía
Hominidae Sahelanthropus tchadensis Brunet et al. 2002 Toros Menalla TM 266, 
Chad
Sciuridae Xerus daamsi Denys et al. 2003 Kossom Bougoudi, Chad
Bovidae Namacerus garipensis Morales et al. 2003 Arrisdrift, Namibia
Tragulidae Siamotragulus bugtiensis Ginsburg et al. 2003 Bugti Hills, Paquistán
Tragulidae Dorcabune wellcomi Ginsburg et al. 2003 Bugti Hills, Paquistán
Bovoidea Bugtimeryx bugtiensis Ginsburg et al. 2003 Bugti Hills, Paquistán
Tabla 3 (continuación). Aportación a la taxonomía de mamíferos fósiles realizada por los 
paleontólogos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Especies y géneros definidos 
en localidades extranjeras, cuyo material está depositado en otras instituciones 
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FAMILIA ESPECIE AUTORES AÑO LOCALIDAD
Bovidae Eotragus minor Ginsburg et al. 2003 Bugti Hills, Paquistán
Ursidae Agriotherium aecuatorialis Morales et al. 2005 Nkondo, Uganda
Mustelidae Sivaonyx hendeyi Morales et al. 2005 Langebaanweg, Sudáfrica
Viverridae Civetittis howeli Morales et al. 2005 Lukeino, Kenia
Canidae Eucyon intrepidus Morales et al. 2005 Lukeino, Kenia
Bovidae Nesogoral cenisae Van der Made 2005 Campidano, Italia
Amphicyonidae Agnotherium kiptalamani Morales y Pickford 2006a Kabarsero, Kenia
Mustelidae Eomellivora tugenensis Morales y Pickford 2006a Kabarsero, Kenia
Viverridae Tugenictis ngororensis Morales y Pickford 2006a Koibo Chepserech, Kenia
Mustelidae Sivaonyx soriae Morales y Pickford 2006b Lukeino, Kenia
Mustelidae Sivaonyx senutae Morales y Pickford 2006b Lukeino, Kenia
Mustelidae Sivaonys kamuhangirei Morales y Pickford 2006b Kazinga, Uganda
Cervidae Megalocerus sardus Van der Made y Palombo 
2006
Santa Lucia, Italia
Viverridae Ugandictis napakensis Morales et al. 2007 Napak, Uganda
Suidae Hyoterium? insularis Van der Van der Made 2008 Oschiri, Italia
Bachitheridae Bachitherium sardus Van der Van der Made 2008 Oschiri, Italia
Giraffoidea Sardomeryx oschirensis Van der Van der Made 2008 Oschiri, Italia
Prionogalidae Namasector soria Morales et al. 2008a Elisabethfeld, Namibia
Viverridae Leptoplesictis senutae Morales et al. 2008a Grillental, Namibia
Viverridae Leptoplesictis namibiensis Morales et al. 2008a Elisabethfeld, Namibia
Bovidae Namibiomeryx spaggiari Morales et al. 2008b Langental, Namibia
Climacoceratidae Propalaeoryx stromeri Morales et al. 2008b Langental, Namibia
* Morales et al. 2003.
Tabla 3 (continuación). Aportación a la taxonomía de mamíferos fósiles realizada por los 
paleontólogos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Especies y géneros definidos 
en localidades extranjeras, cuyo material está depositado en otras instituciones 
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Proyectos de investigación en los que se han desarrollado excavaciones 
paleontológicas
Estudio paleontológico y estratigráfico del Terciario del triángulo: Cerro el Viso-
Cerro de Almodovar-Cerro de los Guardias (Madrid). Financiado por la Exc-
ma. Diputación Provincial de Madrid. Investigador principal: M. T. Alberdi. 
Comienzo enero 1978. Final diciembre 1983. Centro de ejecución: Instituto 
de Geología del CSIC. Madrid.
Plan Madrid. Estudio integral del subsuelo del Municipio de Madrid. Financia-
ción por convenio del IGME. Diputación de Madrid y Ayuntamiento de Ma-
drid. Coordinador: J. P. Calvo. Comienzo 1982. Final diciembre 1983. Área 
de Paleontología ejecutada en el Instituto de Geología del CSIC. Madrid.
Paleontología de Vertebrados de las Hojas, 560, 533, 534, 535,509, 510, 484, 485 
(Cuenca alta del río Tajo) Plan MAGNA. Financiación IGME. M. T. Alberdi. 
1983-1984.
Evolución geodinámica del sistema horst-fosa de la Meseta y sus bordes (1982 a 
1984). Investigador Principal: M. Hoyos. CSIC/Instituto de Geología, CSIC.
Evolución geológica del Neógeno continental de la zona N de la Cuenca del Tajo. 
Aprobado y financiado por el CSIC. (presentado a la CAICYT). Investigador 
principal: M. Hoyos. Comienzo enero 1985. Final diciembre 1987.
Definición de un nuevo piso «Rambliense» para el Mioceno Inferior continental 
español. Financiado por el IGME. Investigadores principales: R. Daams, V. 
Gabaldón y N. López. Comienzo 1982. Final diciembre 1983. Centro de eje-
cución: Instituto de Geología del CSIC y Departamento de Paleontología. 
Facultad de Geología. Universidad Complutense de Madrid.
Evolución geológica de la cuenca Terciaria de Loranca (Provincia de Cuenca). 
Biostratigrafía, Sedimentología y Análisis de la cuenca. Financiación CAICYT 
PB 85/0022. Años 1987-1989. Investigador principal: M. Diaz-Molina. Ejecu-
ción de la parte paleontológica en el Museo Nacional de Ciencias Naturales.
Plio-Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza y corredor Huércal-Overa. Evolu-
ción faunística y geodinámica (proyecto 612360). (Programa 215005): síntesis 
geológica del borde y plataforma continental del Mediterráneo español. Finan-
ciado por el CSIC. Investigador principal: M. T. Alberdi. Años 1983-1988. 
Aprobado por el CSIC en 1989. Ciencia Básica. Centro de ejecución: Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, CSIC.
El Plio/Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza y el corredor Huercal-Overa y 
su evolución faunística. (Enero 1983 a diciembre 1988-DGICYT PB88-0008 
/ Museo Nacional Ciencias Naturales, CSIC). (Julio de 1989 a junio de 1992). 
DGICYT PB88-0008/Junta de Andalucía/Museo Nacional Ciencias Naturales, 
CSIC). Investigador Principal: M. T. Alberdi.
Geología y Paleontología del Terciario continental del yacimiento de Las Hi-
gueruelas y su entorno (enero 1981 a diciembre 1983). Investigador Principal: 
M. T. Alberdi. Diputación de Ciudad Real/Instituto Geología, CSIC. Desde 
1984 hasta 1991. Investigador Principal: A. V. Mazo. Financiación Diputación 
de Ciudad Real / Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha.
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Paleontología de vertebrados de las Hojas 717, 742, 764, 765 y 790 (La Mancha) 
Plan MAGNA. Financiación: IGME. J. Morales. Año 1985.
Geología y Paleontología de los yacimientos de vertebrados del Mioceno Superior 
continental del sistema seudocárstico del C.º de los Batallones, cuenca de 
Madrid. Financiación: MEC-DGI-CGL2005-03900/BTE. Centro de Ejecu-
ción: Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. Años: 15-octubre-2005 a 
14-octubre-2008. Investigador Principal: J. Morales.
Convenio específico entre la Comunidad de Madrid, Consejería de Cultura y De-
portes y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas para la investigación, 
protección y difusión del Patrimonio Paleontológico en la Comunidad de Ma-
drid. Financiación: Comunidad de Madrid. Centro ejecución: Museo Nacional 
de Ciencias Naturales. Años: 1997-2008. Investigador Principal: J. Morales.
Cambios faunísticos, variaciones paleoclimáticas y eventos geodinámicos regis-
trados en las cuencas continentales del centro de la Península Ibérica durante 
el Vallesiense (11.1-8.7 MA). Financiación: DGESIC PB98-0691-C03-01. 
Centro de Ejecución: Museo Nacional de Ciencias Naturales. Años 1999-2002. 
Investigador principal: J. Morales.
Reconstructing the Carnivore’s fossil site of Cerro de los Batallones. Financiación: 
National Geographic Society 6964-01. Centro de ejecución: Museo Nacional 
de Ciencias Naturales. Años 2001. Investigador principal: J. Morales.
Estudio Paleontológico del Mioceno Inferior del área de Loranca del Campo 
(Cuenca). Financiación: Comundad Autónoma de Castilla-La Mancha. 1983-
1996. Centro de ejecución: Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 
CSIC. Investigador principal: J. Morales.
Convenio con la Comunidad Autónoma de Madrid para la elaboración de la 
Carta Paleontológica. Financiación: Comunidad de Madrid. Centro ejecución: 
Museo Nacional de Ciencias Naturales. Años: 1992-1994. Investigador prin-
cipal: J. Morales.
Paleoecología y Paleoclimatología del Neógeno continental de la cuenca de Ca-
latayud-Teruel. Financiación: DGCYT PB92-0013. Centro de ejecución: Mu-
seo Nacional de Ciencias Naturales. Años: 1993-1996. Investigador Principal: 
J. Morales
Evolución paleoambiental de sucesiones con alta resolución biostratigráfica en el 
Neógeno continental: área de Daroca-Teruel (Aragón, España). Financiación: 
DGICYT PB95-0114. Centro de ejecución: Museo Nacional de Ciencias Na-
turales. Años 1996-1999. Investigador principal: J. Morales.
Convenio con la Diputación General de Aragón para la elaboración de un Plan 
de actuación paleontológica en el área de Villafeliche-Daroca (Zaragoza). 
Financiación: DGA. Centro ejecución: Museo Nacional de Ciencias Naturales 
y Universidad de Zaragoza. Años: 1999. Investigador principal: J. Morales.
Sistemática, Evolución y Paleobiogeografía de los rumiantes Pecora del Mioceno 
Inferior y Medio. Integración de análisis biomecánico y ontogenéticos al es-
tudio de la evolución de los Rumiantes. Financiación: MCYT-BTE2003-03001. 
Investigador principal: D. Soria. Centro de Ejecución Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Años 2003-2006.
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Sistemática e Historia biogeográfica de los rumiantes Pecora del Mioceno Inferior 
y Medio de Europa occidental y Africa. Financiación: DGESIC PB98-0513. 
Centro de Ejecución: Museo Nacional de Ciencias Naturales. Años: 1999-
2002. Investigador principal: D. Soria.
Historia evolutiva de los rumiantes del Mioceno Inferior y Medio de España: 
Contribución al conocimiento del origen y diversificación de los rumiantes 
con apéndices craneales. Financiación: DGICYT PB 92-006. Centro de ejecu-
ción: Museo Nacional de Ciencias Naturales. Años: 1996-1999. Investigador 
principal: D. Soria.
Sistemática, Ecología e Historia Biogeográfica de la primera radiación (Oligoce-
no-Mioceno medio) de los rumiantes Pecora. Financiación: DGICYT PB 95-
0113. Centro de ejecución: Museo Nacional de Ciencias Naturales. Años: 
1993-1995. Investigador principal: D. Soria.
Estudio Biostratigráfico de la cuenca de Madrid. Financiación: IGME. Años: 
2002-2004. Investigador principal: J. Morales. Paleontología de vertebrados 
de la Hoja Geológica a escala 1: 200.000 de Madrid. Financiación: IGME.
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XIV
LAS EXCAVACIONES PALEONTOLÓGICAS DEL MUSEO 
NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES EN LOS VALLES 
DE FUENTIDUEÑA Y LA CUENCA DE GUADIX-BAZA*
María Teresa Alberdi, Esperanza Cerdeño y María Soledad Domingo
Introducción
En esta contribución en homenaje a la doctora Dolores Soria, se presenta una 
recopilación sobre los proyectos llevados a cabo por personal del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales en las áreas de Los Valles de Fuentidueña (Segovia) y la 
cuenca de Guadix-Baza (Granada), en los que ella participó activamente. Dentro 
de estos proyectos, se realizaron distintas campañas de excavación que dieron lugar 
a la obtención de ricas asociaciones faunísticas, principalmente de mamíferos. En 
el caso de Los Valles de Fuentidueña, la fauna corresponde a la parte inferior del 
Mioceno Superior y constituye una asociación típica del Vallesiense. En la cuenca 
de Guadix-Baza, se excavaron distintos yacimientos de niveles que abarcan desde 
el final del Mioceno Superior (Turoliense superior) hasta el Pleistoceno Medio, 
proporcionando una visión de conjunto de la evolución de las faunas en esa área. 
Se presentan listas faunísticas actualizadas de las localidades de Los Valles de 
Fuentiduena (Segovia) y Huélago-1, Huéscar-1 y Cúllar de Baza-1 (Granada).
Los Valles de Fuentidueña
El yacimiento de mamíferos de Los Valles de Fuentidueña (LVF), en la pro-
vincia de Segovia, fue descubierto en la década de los cuarenta, publicándose los 
primeros datos en los trabajos de Almela et al. (1944) y Meléndez et al. (1944). 
Desde el primer momento, se reconoció como uno de los depósitos más impor-
tantes del Mioceno Superior y fue referencia obligada en numerosos trabajos 
posteriores sobre las faunas de esa época (Figura 1). Entre los trabajos realizados 
por una de nosotras (MTA), consecuentes a la realización de su tesis doctoral, 
* Agradecimientos: queremos agradecer a todos aquellos que colaboraron con nosotras en los 
trabajos de campo relacionados, así como las instituciones y subvenciones que los hicieron posibles. 
En especial al Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.
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este yacimiento fue excavado para la obtención de restos de Hipparion, taxón 
mayoritario en el conjunto de la fauna del mismo (en torno a un 75 por ciento 
del total de restos obtenidos), observándose la abundancia de restos y la gran 
diversidad de la fauna presente en el yacimiento.
La riqueza fosilífera del lugar y el interés por la edad geológica que represen-
taba llevó a plantear un proyecto multidisciplinar de investigación que se deno-
minó «Geología y Paleontología del Neógeno continental de Los Valles de 
Fuentidueña, Segovia (España)», el cual fue posible gracias a una «beca de equi-
po» de la Fundación Juan March otorgada en 1977, con el fin de llevar a cabo 
una excavación sistemática que permitiera obtener más fácilmente y más enteros 
los restos fósiles (un bloque calizo de casi dos metros impedía acceder directa-
mente a los mismos) (Figura 2). Durante las excavaciones llevadas a cabo duran-
te los años 1978 y 1979, se recuperaron casi 5000 piezas cuyo estudio dio lugar 
a una monografía coordinada por Alberdi (coord., 1981), donde colaboramos 
todos los integrantes del Departamento de Paleontología del entonces Instituto de 
Geología, CSIC, así como otros colegas de otras instituciones nacionales y ex-
tranjeras (Figura 3). Previo a la primera excavación, hubo que retirar la capa 
calcárea de unos dos metros de potencia con el fin de organizar una excavación 
sistemática donde se plantearon cuadrículas de 1,50 × 1,50 m con el fin de recu-
perar el máximo de datos posibles; quizás fue esta la primera vez que los paleon-
tólogos de mamíferos planteamos una excavación sistemática al estilo de los 
arqueólogos (Figura 2). La primera excavación se llevó a cabo durante el mes de 
junio de 1978, durante el mes de setiembre de ese mismo año realizamos otra 
excavación de una semana y durante el mes de setiembre de 1979, la última.
El proyecto sobre Los Valles de Fuentidueña abarcó numerosos aspectos tan-
to geológicos como paleontológicos. A partir de los datos previos existentes, se 
plantearon estudios sedimentológicos detallados y nuevas excavaciones que per-
mitieron ampliar en gran medida las características litoestratigráficas y sedimen-
tológicas de la zona y la asociación faunística conocida. Los nuevos hallazgos no 
sólo permitieron ampliar el espectro faunístico a nivel taxonómico, sino que 
dieron lugar al establecimiento de correlaciones bioestratigráficas y distribuciones 
biogeográficas de gran interés, así como a plantear un análisis tafonómico del 
yacimiento (Alberdi et al., 1981 a, b).
El yacimiento de LVF se localiza en las facies carbonatadas superiores de la 
secuencia miocena del sector meridional de la cuenca del Duero, que descansa 
discordante sobre terrenos cretácicos. Corresponden a un sistema de charcas en 
el que desemboca un cono de deyección que ha sido el principal aporte de huesos 
al yacimiento (Hoyos et al., 1981).
En varias revisiones anteriores de la fauna de LVF, se habían puesto de ma-
nifiesto diversos cambios taxonómicos, destacando la definición del jiráfido 
Decennatherium pachecoi (Crusafont, 1952). A lo largo de los años, las determi-
naciones taxonómicas fueron aumentando, pero en muchos casos permanecían 
incompletas, a nivel de género únicamente, o diferían entre las distintas listas de 
fauna publicadas, lo que daba lugar a cierta confusión. El estudio realizado en el 
marco del proyecto mencionado dio lugar a una larga lista de vertebrados entre 
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los que se incluyen restos de peces, anfibios, reptiles y mamíferos (Figura 4). En 
muchos casos, las determinaciones se han mantenido, pero en otros las revisiones 
posteriores de algunos grupos han permitido precisar o modificar las determina-
ciones previas. En el caso de los peces, las determinaciones continúan siendo 
correctas (com. I. Doadrio).
Entre los anfibios, el discoglósido «Latonia» atribuido a «Latonia cf. seyfrie-
di» por Sanchiz (1981) ha pasado a ser Latonia sp., por haberse descubierto 
posteriormente que puede haber más de una especie de ese género con los rasgos 
que se conocen en el material de Los Valles de Fuentidueña (Sanchiz, 1998; Rage 
& Rocek, 2003). La determinación taxonómica de las tortugas se mantiene, según 
E. Jiménez (com. verbal).
Los mamíferos del yacimiento presentan una gran diversidad, destacando los 
carnívoros con quince especies diferentes identificadas (Tabla 1). Estos corres-
pondían a las familias Ursidae (tres), Mustelidae (cuatro), Felidae (cinco) y 
Hyaenidae (tres). En la familia Mustelidae es donde se han dado los mayores 
cambios. En 1981 se incluían en ella Eomellivora liguritor, Circamustela de-
chaseauxi, Marcetia santigae y Mephitinae indet. (Ginsburg et al., 1981), pero, 
después de las revisiones de Ginsburg y Morales (1996), y Fraile et al. (1997), 
las especies identificadas son Circamustela dechaseauxi, Marcetia santigae y 
Adroverictis schmitkittleri y un Mephitinae indet. En relación a la familia Ur-
sidae, la modificación se refiere a que los representantes atribuidos a ella per-
tenecen en realidad a la familia Amphicyonidae (McKenna & Bell, 1997). La 
especie Sansanosmilus jourdani, antes considerada un félido, hoy en día se 
incluye en la Familia Nimravidae.
Los representantes del orden Proboscidea en este yacimiento continúan refe-
ridos a Tetralophodon longirostris y Deinotherium giganteum (Mazo, 1981).
En el caso del équido, descrito como H. primigenium melendezi por Alberdi 
(1974, 1981), ha habido opiniones diversas. Forsten (1982) considera que H. 
primigenium melendezi debe considerarse co-específico de H. concudense y no 
de H. primigenium. Eisenmann (1995), en su estudio sobre la morfometría de los 
metápodos de Hipparion del Mioceno, lo considera como H. melendezi, también 
presente en Can Llobateres y posiblemente sinónimo de H. sebastopolitanum. 
Bernor et al. (1996) consideran que pertenece al grupo de Hipparion s.s. y posi-
blemente próximo a H. protylum, pero por falta de datos lo dejan en el grupo 
«Hippotherium» melendezi. Por otra parte, una de nosotras (MTA) considera que 
sí corresponde al grupo de H. primigenium (Figura 5).
En el caso de una de las especies de rinocerontes reconocidas por Alberdi et 
al. (1981c), los autores definieron la subespecie Aceratherium simorrense dura-
tonense, diferenciándola del material tipo francés de Simorre por el mayor ta-
maño de los dientes. Sin embargo, la revisión de los restos españoles de esta 
especie (Cerdeño, 1989, 1992; Cerdeño & Sánchez, 2000; Alberdi R. Cerdeño, 
2004), actualmente considerada como Alicornops simorrense, ha permitido es-
tablecer la variación intraespecífica existente y las tendencias evolutivas expe-
rimentadas entre las poblaciones más antiguas y las más recientes, no justifican-
do la separación de distintas subespecies.
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En cuanto al orden Artiodactyla, los restos indeterminados de la familia Suidae 
(Morales & Soria, 1981) han sido descritos e identificados posteriormente como 
Propotamochoerus palaeochoerus (Made, 1997). La reciente revisión de la Fa-
milia Moschidae (Sánchez, 2006) incluye en ella al género Micromeryx, exclu-
yéndolo de Cervidae. Se mantiene Hispanomeryx duriensis en la composición 
faunística de los Valles de Fuentidueña, pero Micromeryx flourensianus se reco-
noce como dos nuevas especies de este mismo género (Sánchez, 2006; Sánchez 
y Morales, 2006), quedando Euprox dicranocerus como único representante de 
los cérvidos. El único bóvido que aparece en el yacimiento plantea controversias 
debido a la escasez de elementos recuperados (Jorge Morales, com. pers.). Así, 
en la monografía de 1981 aparece como Miotragocerus sp.; Moyà-Solà (1983) 
indica la posibilidad de que estos restos pertenezcan a Austroportax sp.; poste-
riormente, Nieto et al. (1997) lo incluyen en Austroportax latifrons; y finalmen-
te Morales et al. (1999) lo atribuyen a Miotragocerus pannoniae.
Excavaciones en la cuenca de Guadix-Baza
Las excavaciones del Departamento de Paleobiología del MNCN en la cuen-
ca de Guadix-Baza comenzaron en 1983 y 1984 con sendas actividades de pros-
pección que permitieron identificar los posibles niveles fosilíferos de mamíferos 
para excavar. En octubre de 1983, una de nosotras (MTA) hizo la primera pros-
pección en la cuenca de Guadix-Baza acompañada por Antonio Ruiz Bustos y 
José Antonio Peña, buenos conocedores de la cuenca, con el fin de localizar los 
principales yacimientos, incluido Venta Micena. La segunda prospección en bus-
ca de los mejores lugares para tomar muestras para isótopos estables tuvo lugar 
en marzo de 1984, acompañada de Francesco Paolo Bonadonna y José Antonio 
Peña. En julio de 1984, se llevó a cabo una prospección para macro y microma-
míferos en la zona de Huélago-Fonelas y en los alrededores de los yacimientos 
de Huéscar-1, Cúllar de Baza-1 y en las zonas de Cortes de Baza y Caniles-Baza. 
Se recogió un gran número de muestras para micromamíferos, que se lavaron in 
situ, y se llevó a cabo una cata en la zona de Huélago-carretera con el fin de 
encontrar el nivel más rico en fósiles para planear la futura excavación (Figuras 5 
y 6). En octubre de 1984, se tomaron las primeras muestras para isótopos estables 
en las zonas de Orce y Huéscar, Galera y Cúllar de Baza, en el entorno de Cor-
tes de Baza, los Barrancos de La Piedra y Bardaes, en Fonelas y Huélago. En 
este último, se tomaron muestras de toda la serie de calizas del barranco grande, 
desde la base a la cima. Después de estas prospecciones, se decidió excavar en 
las localidades de Huélago-1, Huéscar-1 y Cúllar de Baza-1, compaginando la 
toma de muestras y lavado de sedimentos para la obtención de micromamíferos 
y para isótopos estables. En el mes de julio de 1985, después de haber explanado 
el nivel elegido, se llevó a cabo la excavación sistemática en el yacimiento de 
Huélago-1, continuando el muestreo para micromamíferos e isótopos en otras 
zonas de la cuenca (Figura 7). En julio de 1986, se excavó en Huéscar-1 (Figu-
ras 8 y 9) y en septiembre de 1987 en Cúllar de Baza-1 (Figura 10). En todas las 
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campañas, se compaginaron los trabajos de excavación con la recuperación de 
micro y muestras para isótopos estables, coordinados con los trabajos geológicos 
que llevaba a cabo en ese momento María Ángeles Alonso Diago, en el marco 
de este proyecto y consecuentes a la realización de su tesis doctoral.
El estudio de los restos fósiles recuperados en sus distintas facetas, unido a 
los estudios geológicos, estratigráficos, geoquímicos, taxonómicos, etc., dio lugar 
a una monografía coordinada por Alberdi & Bonadonna (1989) y a numerosos 
estudios posteriores (Alberdi et al., 2001; Alonso Diago et al., 2001, 2002, 2003; 
Sesé et al., 2001; entre otros).
Con respecto a los estudios taxonómicos realizados en la monografía de 1989 
es importante indicar los cambios habidos a lo largo de estos años.
Huélago-1
En el caso de la localidad de Huélago, la actualización de la lista de fauna 
respecto a la original (Alberdi et al., 1989) se encuentra en Alonso Diago et al. 
(2002) (Tabla 2). Cabe destacar dentro del Orden Carnivora la inclusión de Hyae-
nidae indet. Los restos de carnívoros en este yacimiento sólo estaban representa-
dos por coprolitos, pero en las excavaciones de 1992 se encontró un premolar 
atribuible a un hiénido. En el caso del Orden Proboscidea, el hallazgo de un 
fragmento de esmalte de molar ha permitido confirmar la presencia de un Gom-
photheriidae en el yacimiento, que debe corresponder a Anancus arvernensis 
dadas sus características y la edad del yacimiento (Alonso Diago et al., 2002)
Los restos de équidos identificados como Equus stenonis livenzovensis por 
Alberdi & Ruiz Bustos (1989) se han adscrito a Equus livenzovensis, tras la re-
visión de los caballos «estenonianos» europeos llevada a cabo por Alberdi et al. 
(1998). Estos autores consideran que esta especie es la que se encuentra en las 
localidades del Villafranquiense Medio de España, como es el Rincón-1 (Alba-
cete). En el caso de la Familia Rhinocerotidae, los restos identificados como 
Dicerorhinus cf. etruscus han pasado a denominarse Stephanorhinus cf. S. etrus-
cus, ya que el nombre Dicerorhinus se utiliza para el actual D. sumatrensis 
(Cerdeño, 1993; Cerdeño & Nieto, 1995).
Entre los artiodáctilos (Azanza & Morales, 1989), ha sido incluido un Gira-
ffidae indet. (Nieto et al., 1997; Alonso Diago et al., 2002).
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Huéscar-1
La composición faunística del yacimiento de Huéscar-1 en estos últimos die-
cisiete años ha sufrido cambios mínimos (Tabla 3; Figura 11). En las listas pu-
blicadas por Alberdi et al. (1989), la relación de los carnívoros se refiere única-
mente a los encontrados durante la excavación de 1986, por lo que se deben 
añadir los publicados por Mazo et al. (1985) que indican la presencia de Ursus 
sp., Enhydrictis cf. E. ardea y un Felidae indet. En el caso de los équidos, como 
consecuencia de la revisión de Alberdi et al. (1998), Equus stenonis intermedio 
entre granatensis/altidens pasa a denominarse Equus altidens altidens. En el caso 
de los rinocerontes, Dicerorhinus etruscus brachycephalus pasa a ser reconocido 
como Stephanorhinus etruscus, sin distinguir subespecie (Cerdeño, 1993)
Cúllar de Baza-1
En lo referente a la fauna de la localidad de Cúllar de Baza-1, tampoco hay 
muchas variaciones respecto a la lista original (Tabla 4). Como en los casos an-
teriores, los perisodáctilos quedan denominados como Equus altidens altidens, 
Equus suessenbornensis y Stephanorhinus etruscus (Cerdeño, 1993; Alberdi et 
al., 1998; Figura 10). Entre los carnívoros, hay que añadir la presencia de Vulpes 
praeglacialis descrito por Ruiz Bustos (1976).
Otras excavaciones
En los primeros años de la década de los ochenta, excavamos en varias loca-
lidades de mamíferos fósiles sin llegar a hacer un estudio detallado del sitio; en 
la mayoría de ellos, también colaboró Dolores Soria.
Estas son las excavaciones que se llevaron a cabo bajo la dirección de una de 
nosotras (MTA) en Paracuellos (Madrid) durante los años 1981, 1982 y 1983, 
subvencionadas por la Diputación de Madrid, que posteriormente pasó a dirigir 
el doctor Jorge Morales y se realizó una monografía sobre la paleontología de la 
cuenca de Madrid (Alberdi coord., 1985). 
En el caso de la localidad de Las Higueruelas (Ciudad Real), con subvención 
de la Diputación de Ciudad Real, se excavó también durante los años 1981, 1982 
y 1983 (Figuras 11 y 12); posteriormente, este yacimiento ha sido excavado du-
rante años bajo la dirección de la doctora Ana Mazo. Además, excavamos en la 
localidad de La Calera (Teruel) durante el verano de 1981; en Layna (Soria) du-
rante el verano de 1982 (Figura 13); en los yacimientos de Concud y el Arquillo 
(Teruel) y el de Cetina (Zaragoza) durante el verano de 1983 (Figuras 14 y 15); 
en la localidad de Henares, en las cercanías de Madrid, durante el año 1983. Asi-
mismo, se realizó una excavación de urgencia de tres días en la calle Moratines 
de Madrid, yacimiento surgido en la acometida eléctrica a una finca de dicha 
calle (Alberdi et al., 1981d), y otra en la calle Arroyo del Olivar, también en Ma-
drid, a raíz de la construcción de un colector en el mes de mayo de 1982.
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CONTRIBUCIÓN DE LOS INVESTIGADORES 
DEL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES 
AL CONOCIMIENTO GEOLÓGICO Y PALEONTOLÓGICO 
DEL CAMPO DE CALATRAVA (CIUDAD REAL)*
Ana Victoria Mazo Pérez
Introducción
El Campo de Calatrava es una región singular por su carácter volcánico, re-
gistrándose actividades de este tipo desde el Mioceno hasta posiblemente hace 
menos de 10.000 años. Este trabajo resume las aportaciones a la Geología, y 
Paleontología, por parte de diversos investigadores del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales desde 1921 hasta la actualidad. Se analiza la historia de los yaci-
mientos paleontológicos conocidos en la zona, y se establecen unas conclusiones 
faunísticas, cronológicas y paleoambientales.
Antecedentes
El Campo de Calatrava es una región geográfica natural cuya singularidad 
radica en la existencia de procesos volcánicos y sedimentarios interrelacionados 
entre sí. Hay localizados casi doscientos edificios volcánicos, generados por ac-
tividades de tipo estromboliano y freatomagmático. Estos procesos han tenido 
lugar en diferentes etapas. Se sabe que una de ellas ocurrió durante el Mioceno 
Superior, entre 8,7 y 6,4 millones de años, y otra durante el Plio-Pleistoceno, 
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tilla La Mancha y Fundación Cultural del Banco Exterior de España (en la actualidad integrado en 
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los miembros de la empresa Anancus S.A, a los investigadores que colaboraron en las investiga-
ciones, a los jornaleros que trabajaron con nosotros, y a las muchísimas personas que anónima y 
desinteresadamente nos han ayudado.
Y un recuerdo especial para los desaparecidos —pero nunca olvidados— que no han podido 
compartir con nosotros la satisfacción de los resultados.
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entre 4,7 y 1,7 millones de años (Ancochea 1979). Ademas, según Gosalvez et 
al. (2000), en el sector oriental del Campo de Calatrava existen evidencias de 
erupciones de menos de 10.000 años.
Desde el siglo xix la geología del Campo de Calatrava despertó el interés de 
los científicos dando lugar a numerosas publicaciones sobre volcanismo, paleon-
tología, sedimentología, edafología, tectónica, etc. Pueden citarse, entre otras, las 
de Maestre (1836, 1844), quien por primera vez estudió la composición minera-
lógica de algunos materiales volcánicos, Ezquerra del Bayo (1845), Cortázar 
(1880), Quiroga (1880), Calderón (1883), Deperet (1908), E. Hernández Pacheco 
(1921), Royo y Gómez (1926), F. Hernández Pacheco (1932a y b) y Planchuelo 
(1948). Mas recientes son las de Crusafont (1961), Monturiol, Gallardo y Aleixan-
dre (1970), Aguirre (1971), Molina, Pérez González y Aguirre (1972), Molina 
(1975), Mazo, Alberdi y Boné (1980), Ancochea (1979, 1983), Alberdi et al. 
(1984), Hoyos et al. (1984), Mazo (1995, 1999), Mazo y Torres (1989-1990), 
Torres y Mazo (1991), Escorza y Mazo (1997), López Ruiz, Cebriá y Doblas 
(2002) y Rodríguez Badiola, Mazo y Rodríguez (2007).
Desarrollo cronológico de las investigaciones llevadas a cabo 
por miembros del Museo Nacional de Ciencias Naturales
Primera etapa
Uno de los primeros geólogos perteneciente al Museo que se ocupó del estu-
dio de La Mancha recorriéndola exhaustivamente, fue don Eduardo Hernández 
Pacheco, quien en el Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias, celebrado en Valladolid en 1915, destacó la importancia del yacimien-
to cuaternario de Valverde de Calatrava (Ciudad Real). Comunicó este autor que 
en 1914 durante la construcción de un pozo, se recuperaron un molar superior y 
restos de otro de Elephas meridionalis, (Figura 1) un canino inferior y restos de 
un molar de Hipoppotamus amphibius subespecie major, dos molares de Equus 
caballus y un fragmento de mandíbula y un molar superior de Cervus elaphus. 
Los restos fueron atribuídos al Cuaternario Inferior, resaltando Hernández Pache-
co que por encima de ellos había lapilli volcánicos, indicadores de que la activi-
dad de los volcanes del Campo de Calatrava era bastante mas reciente que lo que 
se creía hasta entonces (ver Hernández Pacheco 1921).
En 1915 Hernández Pacheco, Gómez de Llarena y Royo Gómez estudiaron 
los volcanes comprendidos entre Ciudad Real y Piedrabuena. Los resultados 
fueron publicados por Hernández Pacheco (1921), mencionando por primera 
vez el volcán de Las Higueruelas, aunque entonces nada se sabía de sus fó-
siles.
En 1932 F. Hernández Pacheco publicó una síntesis en donde se localizaban 
y estudiaban gran parte de los afloramientos volcánicos de la Región Central, en 
concreto 115, en el contexto de una cartografía a escala 1:100.000. Después de 
este trabajo, apenas hubo datos nuevos hasta una revisión de los yacimientos 
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cuaternarios realizada por Crusafont en 1961 en la que atribuyó los materiales 
del pozo de Valverde al Villafranquiense superior.
Segunda etapa
En los años setenta, la realización de la tesis doctoral de don Eloy Molina, 
titulada Estudio del Terciario Superior y del Cuaternario del Campo de Calatra-
va (Ciudad Real) publicada en 1975, reavivó el interés por la zona. La tesis fue 
dirigida por el doctor E. Aguirre, perteneciente entonces a la Universidad Com-
plutense de Madrid y al Instituto Lucas Mallada del CSIC, Madrid, que mas 
adelante se integró en el actual Museo Nacional de Ciencias Naturales. Durante 
los trabajos de campo, Eloy Molina supo que en 1935, en la finca Las Higuerue-
las, cercana a Alcolea de Calatrava, habían aparecido huesos fósiles de gran ta-
maño. Los propietarios de la finca llevaron los restos al marianista don Fidel 
Fuidio, quien los identificó como pertenecientes a proboscídeos. Proyectaba el 
religioso efectuar una excavación, pero la Guerra Civil segó su vida en 1936, y 
los fósiles quedaron en el olvido. Finalmente, en 1969, algunos de los restos, por 
mediación de don Eloy Molina, fueron puestos a disposición del doctor Aguirre. 
Ese mismo año, el profesor E. Boné de la Universidad de Lovaina, había suge-
rido al doctor Aguirre hacer una excavación conjunta en algún yacimiento espa-
ñol, y decidieron excavar en Las Higueruelas.
La excavación, dirigida por el profesor Bone y realizada en septiembre de 1971, 
fue financiada por la Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research de 
Nueva York. Se abrieron dos calicatas en forma de T, ambas de 2 m de ancho, la 
transversal de 18 m longitud y la perpendicular de 6 m de longitud. Algunos res-
tos estaban prácticamente en superficie, aunque se alcanzó una profundidad máxi-
ma de 2,32 m (Fig. 2). Pronto encontraron restos bien conservados de gran tama-
ño: cinco incisivos, tambien llamados colmillos o defensas, de los que dejaron 
cuatro sin extraer, un cráneo incompleto, dos medias pelvis, dos fémures, tres ti-
bias, un húmero, vértebras, costillas, y algunos huesos de las manos y los pies. El 
tamaño de las defensas, de casi tres metros de longitud y las características de los 
molares, permitió identificarlos como pertenecientes al proboscídeo Anancus ar-
vernensis, un mastodonte venido de Asia. Los resultados de la excavación y la 
identificación de la fauna fueron publicados por Aguirre (1971).




Gazella sp. cf. brevicornis 
Dos géneros indeterminados de quelonios
Respecto a la edad del yacimiento, se consideró como probable Rusciniense 
Inferior. Aguirre resaltó la trascendencia de que el sedimento que envolvía a los 
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fósiles fuese volcánico, ya que mediante el análisis de estos materiales podía 
obtenerse una datación radiométrica, dato poco frecuente y de gran interés.
En esta publicación se menciona también el yacimiento de Valverde de Cala-





En la Cantera de Valverde, muestreada por primera vez, cita Aguirre restos de 
proboscideo, suido, bóvido y carnívoro, y en Castillo de Calatrava, datado como 
Pleistoceno Inferior, un molar de Mammuthus meridionalis.
Los restos paleontológicos extraídos de Las Higueruelas en 1971 permanecie-
ron mucho tiempo sin ser ni restaurados ni estudiados. Finalmente, en 1980 el 
doctor E. Boné consiguió para ello una ayuda del Ministerio de Educación Na-
cional y de la Cultura Francesa de Bélgica. Tras el estudio de las piezas, Mazo, 
Alberdi y Boné (1980) identificaron:





Esta publicación aportó una comparación de los húmeros, ulnas, fémures y 
tibias de los Anancus arvernensis de Las Higueruelas con los mismos elementos 
óseos de Gomphotherium angustidens, Tetralophodon longirostris, Mammuthus 
meridionalis, Mammuthus trogontherii, Mammuthus primigenius, Elephas anti-
quus, Loxodonta africana y Elephas indicus, lo que dio unas indicaciones de la 
altura de los distintos taxones.
Mazo et al. (o.c) destacaron entonces que la diversidad faunística de Las Hi-
gueruelas, la espectacularidad de las piezas recuperadas, procedentes de tan sólo 
48 m, su interés científico y la posibilidad de llevar a cabo dataciones absolutas, 
hacía del yacimiento un lugar excepcional en el que era necesario realizar estudios 
de mayor envergadura.
En 1981, Alberdi y Morales en base al estudio de los Hipparion encontrados, 
situaron el yacimiento en el Villafranquiense inferior.
En 1983, E. Ancochea publicó una síntesis temporal del volcanismo reciente de 
España central, en la que se abordaron numerosas cuestiones de interés general.
La apertura en marzo de 1982 de un Museo Provincial en Ciudad Real, fue un 
importante argumento para el desarrollo de la arqueología y paleontología de la 
región. A partir de este año, la doctora Alberdi, del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales obtuvo financiación de la Diputación de Ciudad Real para llevar a cabo 
un proyecto titulado «Geología y Paleontología del Campo de Calatrava». Los 
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objetivos eran estudiar y correlacionar los yacimientos de Las Higueruelas y Val-
verde, prospectar en busca de nuevos puntos fosilíferos y realizar medidas isotópi-
cas de los materiales volcánicos asociados a los fósiles. En el proyecto colaboraron 
numerosos investigadores. Por parte del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
intervinieron, además de María Teresa Alberdi, Dolores Soria (Loli), Manolo Ho-
yos, Jan van der Made, Carmen Sesé y Ana Mazo. Durante estas campañas, Loli 
era quien se ocupaba de extraer las piezas especialmente delicadas, ya que su pa-
ciencia y habilidad eran reconocidas por todos. Otros participantes fueron E. An-
cochea, R.de la Rubia, R. Marfil, E. Jiménez, F. P. Bonadonna e I. M. Villa.
Los resultados se presentaron en 1984 a la I Reunión de Estudios Regionales 
de Castilla-La Mancha, Albacete (ver Alberdi et al. 1984 y Hoyos et al. 1984). 
La relación faunística de Las Higueruelas se amplió a los siguientes elementos:
Geochelone nova sp.
Hyxtris sp.
Felidae indet. talla Acinonyx







El yacimiento se dató como Villafranquiense Inferior.
En la Cantera de Valverde, denominada Valverde II para distinguirla del Pozo 




atribuyéndose el yacimiento al Villafranquiense Medio.
Hoyos et al. (1984) concluyeron que en Las Higueruelas existió una charca o 
laguna que después de una etapa de sedimentación, se vio afectada por una erupción 
freatomagmática, lo que habría ocurrido hace unos 4,8 millones de años. Posterior-
mente, por hundimiento de la subcuenca y quizás tambien por colapsos del fondo 
de la caldera, se estableció en la zona un nuevo sistema de charcas y lagunas. En 
los tramos correspondientes al yacimiento se localiza una laguna a la que durante 
una nueva erupción llegó una colada basáltica, incorporándose fragmentos de estas 
rocas a los sedimentos y a los fósiles. Conforme a Hoyos et al. (o.c.) esto habría 
ocurrido hace unos 3,5 millones de años, lo que coincide con el estudio geocrono-
lógico de los depósitos volcánicos asociados a los fósiles, (Bonadonna y Villa 1984) 
que indica una edad aproximada de unos 3,5 ± 0,45 millones de años. Posterior-
mente Bonadonna y Alberdi (1987) cifraron esta edad en 3.3 Ma.
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Tercera etapa
Desde 1984 y hasta 1991, la dirección del proyecto recayó en la doctora Ana 
V. Mazo, tambien del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Las investigaciones 
fueron subvencionadas por la Diputación Provincial de Ciudad Real, Junta de 
Comunidades de Castilla La Mancha y Fundación Cultural del Banco Exterior 
de España, en la actualidad integrado en el Banco Bilbao Vizcaya.
Se trabajó estos años en los yacimientos conocidos, comprendidos entre Ciu-
dad Real y Piedrabuena, es decir: en Las Higueruelas, Finca Galiana, Cantera y 
Pozo de Valverde y Finca El Juncarejo en Piedrabuena. Los objetivos generales 
eran llegar a conocer las condiciones de formación de los distintos yacimientos 
y la diversidad de sus faunas fósiles, datar las localidades, y obtener una secuen-
cia cronológica correlacionable con otros yacimientos paleontológicos nacionales 
e internacionales.
Investigaciones en la Finca El Juncarejo, Piedrabuena
En esta finca, próxima a la carretera que va de Piedrabuena a Los Pozuelos, 
durante la construcción en 1976 de un pozo de unos 5 m de profundidad, se 
sacaron unos huesos que se tiraron con la tierra extraída sin darles ningún va-
lor.
En 1987 el doctor Trinidad Torres, de la Escuela Superior de Minas de Madrid 
y Ana V. Mazo, prospectaron el pozo buscando mas restos fósiles.
La permeabilidad de los sedimentos es tan grande, que en el interior el agua 
brota literalmente de las paredes. Localizadas nuevas piezas en las paredes norte 
y este, su recuperación fue complicada, porque aunque se extrajo el agua con una 
bomba, quedaba un lodo de unos 80 cm de profundidad, que prácticamente 
coincidía con el límite inferior del yacimiento. Pormenores de la recuperación y 
estudio pueden ser consultados en Mazo y Torres (1989-1990) y Torres y Mazo 
(1991).






Cérvido indet. talla media/grande
Gazella borbonica
Hippotraginae indet.
Se recogió sedimento que se lavó y trió en busca de microfauna, pero sólo se 
obtuvieron una hemimandíbula de lagomorfo y fragmentos de hueso indetermi-
nables.
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Los fósiles (Figura 3) estaban bien conservados, sin meteorización y sin ero-
sión por transporte, lo que permite deducir que su enterramiento ocurrió en un 
tiempo corto. Del estudio sedimentológico se deduce que el material que contie-
ne la fauna corresponde a un medio de sedimentación de tipo aluvial árido, en el 
que los procesos de transporte predominantes fueron corrientes viscosas que se 
desplazaron cortos recorridos (ver Torres y Mazo, 1991).
La existencia de Dicerorhinus cf. etruscus y de los cérvidos de talla media/
grande, situan el Pozo de El Juncarejo en el Villafranquiense, pero las caracterís-
ticas del hipotraguino, que es bastante primitivo, y las dimensiones de los ciervos, 
sugieren que el yacimiento sea mas antiguo que el de Las Higueruelas.
Investigaciones en Las Higueruelas, Alcolea de Calatrava
En las campañas dirigidas por Mazo, se cuadriculó el terreno dividiéndolo 
en cuatro sectores mediante un sistema de coordenadas referenciado. En cada 
sector se fueron abriendo cuadrículas de 4 × 4 m dejando entre ellas testigos 
de 1 m. Tras comprobar que en las cuadrículas A1 y A2 había tierra removida 
correspondiente a las excavaciones de Alberdi, se comenzó en las cuadrículas B 
y C. (Fig. 4A)
Los trabajos se llevaron a cabo los años 1984, 1986, 1988, 1989, 1990 y 1991, 
rellenándose cada cuadrícula una vez excavada. Se trabajó en nueve cuadrículas 
(Fig. 4B). La circunstancia de que el yacimiento se encuentre en una finca pri-
vada que cambió varias veces de dueño en estos años, dificultó y retrasó mucho 
los trabajos, salvo cuando la finca fue de la familia Bollada y mas tarde de don 
Jesús Villalba, únicos que comprendieron que los fósiles, aun estando dentro de 
su propiedad, eran patrimonio de todos.
En 1991, sin directrices científicas y museísticas a medio o a largo plazo por 
parte de la Consejería de Educación y Cultura de Castilla-La Mancha, decidieron 
cerrar las cuadrículas. Fue una decisión penosa, conscientes de que lo que conoce-
mos es sólo una pequeña parte de lo que existe en un yacimiento probadamente 
excepcional, pero no tenía sentido seguir almacenando fósiles en pésimas condi-
ciones, sin posibilidad de restauración y sin ningún aprovechamiento cultural.
La superficie excavada en las seis campañas de trabajo representa unos 200 m2 
distribuidos en nueve cuadrículas con sus correspondientes testigos, aunque el 
volumen excavado puede calcularse en unos 600 m3, ya que a diferencia de lo 
publicado por Aguirre (1971) y Alberdi (1984), los fósiles no proceden de un 
nivel único, sino que se superponen verticalmente en mas de 4,5 m de potencia. 
(Figura 5). De los niveles superiores, que son conglomerados volcánicos, arcillas 
y carbonatos con matriz areno-arcillosa que contienen la macrofauna, se recogieron 
1.188 restos fósiles. De los mayores de 1 cm se tomaron coordenadas (x, y, z), 
dirección y buzamiento. El 57 por ciento de las piezas extraídas es menor o igual 
a 10 cm. La figura 6 es la planta de todos los hallazgos a escala 1:20.
En 1990, a más de 4 m de profundidad, en sedimentos de naturaleza areno-
arcillosa, se encontraron por vez primera en este yacimiento restos de microfau-
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na: ostrácodos, foraminíferos, dientes y huesos de peces, anfibios, reptiles, roe-
dores, aves y algunos restos de fauna de talla media /grande (gacela, équido y 
tortuga) (Figura 7). También se recuperaron algunos restos paleobotánicos. Estos 
hallazgos significaron una valiosa aportación al conocimiento de la diversidad de 
la fauna y permitieron conocer aspectos del clima y la vegetación original.
Tratando de delimitar el yacimiento, se abrieron además tres cuadrículas, 
convenientemente distanciadas de la zona central; en las tres se encontró fauna, 
lo que confirma que el yacimiento tiene una gran extensión cuyos límites, por 
ahora, se desconocen.








Nyctereutes megamastoides (perro mapache)
Chasmaporthetes lunensis (hiena corredora)





Arvernoceros ardei (ciervo de talla grande)
Cervus cf. perrieri (ciervo de talla grande)
Croizetocerus ramosus (ciervo de talla pequeña)
Gazella borbonica (gacela)
Aves: (determinaciones de A. Sánchez Marco)
Podiceps auritus (zampullín cuellirojo)






cf. Anser sp. (ánsar)
Tadorna sp. (tarro)
Marmaronetta angustirostris (cerceta pardilla)
Aythya marilla (porrón bastardo)
Mergus albellus (serreta chica)
Oxyura leucocephala (malvasía)
Plioperdix sp./Palaeocryptonyx sp. (codorniz)
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Anthus pratensis (bisbita común)
Turdus iliacus/T. philomelos  (zorzal)
Emberiza citrinella (escribano cerillo)
Passer sp. (gorrión)
Corvus monedula (grajilla)
Corvus cf. antecorax (cuervo)
Reptiles:
Geochelone bolivari (tortuga gigante)
Mauremys leprosa (galápago leproso)
Coluber sp. (culebra)
Natrix cf. maura (culebra viperina)
Telescopus sp. (serpiente gato)
Vipera sp. (víbora)
Blanus sp (culebrilla ciega)
Anfibios: (determinaciones de F. J. Sanchiz)
Rana cf. perezi (rana común)
Bufo sp. (sapo)
Pelobates cultripes (sapo de espuelas)
Pleurodelles waltl (gallipato)
También se recuperaron peces, ostrácodos (Cyprideis torosa) y foraminíferos 
(Ammonia beccarii), determinaciones de J. Civis.
Porcentualmente, es mayor el número de taxones de aves que el de mamíferos, 
seguido de reptiles y anfibios. No se aprecian diferencias ni taxonómicas ni mé-
tricas entre los restos de la macrofauna encontrada en los distintos niveles.
De los mamíferos, el mayor número de elementos corresponde a mastodontes, 
proboscideos de los que descienden los actuales elefantes, si bien los mastodon-
tes de Las Higueruelas pertenecen a Anancus arvernensis, un taxón que no tiene 
relación directa con los elefantes (Figs. 8, 9A y 9B).
De rinoceronte, identificado como Stephanorhinus etruscus (Mazo, 1995) en 
el área excavada sólo se han encontrado el cráneo y la mandíbula de un mismo 
individuo. Estos restos, junto con el húmero del Pozo de Piedrabuena, suponen 
una de las presencias mas antiguas de la especie conocida por ahora en Europa.
Se han encontrado restos de dos tipos de cérvidos de talla grande, (Arverno-
ceros ardei y Cervus cf. perrieri), (Figura 9C) y de un tercer ciervo de talla 
pequeña (Croicetocerus ramosus). De équidos, se han recuperado bastantes restos 
de Hipparion rocinantis, con tres dedos en las patas.
Entre los carnívoros, se han identificado guepardo (Acinonyx pardinensis) y 
dos tipos de hienas: hiena parda (Hyaena cf. perrieri) y hiena corredora (Chas-
maporthetes lunensis).
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Se han recuperado numerosos núcleos óseos de cuernos de gacelas (Gazella 
borbonica), machos y hembras, un cráneo no completo y huesos postcraneales. 
(Figuras 9D y 9E).
Un elemento faunístico llamativo son las tortugas terrestres gigantes (Geoche-
lone bolivari). Se han extraído placas de sus caparazones que permiten calcular-
les una longitud total de más de 1,60 m. En el área excavada por Mazo se con-
tabilizaron un mínimo de cinco ejemplares adultos y dos juveniles. También se 
ha constatado la existencia de galápagos (Mauremyx leprosus).
Llama la atención el número y diversidad de las aves, entre las que hay zam-
pullines, martinetes, avetorillos, ánsares, serretas, gorriones, grajillas... con un 
claro predominio de taxones característicos de entornos lacustres y palustres.
Teniendo en cuenta que la superficie excavada no es grande y los sesgos ine-
vitables de los procesos tafocenóticos, es obvio que la diversidad que conocemos 
representa sólo una parte de la fauna original. Behrensmeyer y Boaz (1980) tras 
estudiar la conservación de los cadáveres de los macromamíferos actuales en el 
Parque Nacional de Amboseli (Kenya) concluyen que la tanatocenosis (conjunto 
de cadáveres o lo que queda de ellos antes de su enterramiento) no puede inter-
pretarse como una muestra de la comunidad, sino sólo como indicativa de la 
acción de carnivoros y carroñeros. Obviamente, la pérdida de información es 
mucho mayor cuando, de la comunidad original, sólo tenemos la orictocenosis 
(asociación de restos fosilizados).
Contrariamente a lo indicado por Aguirre (1971), en las excavaciones de 1984 
a 1991 nunca recuperamos elementos esqueléticos en conexión anatómica, aun-
que a veces se encontraron cercanos huesos que posiblemente pertenezcan a un 
mismo individuo. El estado de conservación no es homogéneo: hay elementos 
que han sido enterrados poco después de muertos los animales, otros han estado 
bastante tiempo a la intemperie y muestran fracturas, grietas y fisuras, y los hay 
con huellas de empapamiento y desecación. Tambien hay piezas resedimentadas. 
Un número considerable presenta huellas de actividad de carnívoros y carroñeros, 
de los que además se han recuperado algunos coprolitos.
Se realizaron muestreos polínicos pero no se obtuvieron resultados. No obs-
tante, se recuperaron una semilla de quenopodiácea y otra de cistácea (determi-
naciones del doctor E. Barrón). Las quenopodiáceas son plantas leñosas o herbá-
ceas que con frecuencia viven en suelos salinos y que se consideran típicas de 
estepa. Las cistáceas están igualmente adaptadas a entornos áridos. Los ostráco-
dos y foraminíferos recuperados de los niveles inferiores, indican que las aguas 
de esta laguna durante las primeras etapas de su historia, fueron de salinidad 
considerable o incluso alta (J. Civis comunicación personal).
Un porcentaje mayoritario de los mamíferos identificados, como los carnívo-
ros corredores, gacelas, équidos y mastodontes, son habitantes de espacios abier-
tos. Otros, como los ciervos o los perros mapaches, son propios de espacios 
boscosos. Estos datos no son contradictorios, ya que más o menos cerca de las 
lagunas y charcas podrían existir espacios mas cubiertos.
Escorza y Mazo (1997) reconstruyeron, por medio de una transformación de 
cálculo, la posición estratigráfica original de cada pieza extraída y, en base a estos 
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datos, analizaron la distribución frecuencial de los huesos en la línea perpendicu-
lar a la estratificaciones Se experimentó con diversos posibles espesores suponien-
do que todas las capas fueran de igual potencia, obteniéndose para todos los casos 
una distribución de la frecuencia de huesos que no es «normal», siendo la «nor-
malidad» menor cuanto mayor espesor se considere en las capas. En cuanto a las 
posibles causas de deposición de los fósiles, los resultados sugieren dos posibili-
dades opuestas: o un único depósito que sedimentara el conjunto casi sincrónica-
mente, o una serie de depósitos sucesivos, en los que la mayor actividad corres-
pondería a los depósitos intermedios. Valorando las informaciones complementarias 
de que disponemos, consideramos más probable la segunda de las hipótesis.
En Las Higueruelas hubo, a finales del Terciario, una laguna de extensión 
variable en función de los aportes, cercana a charcas ocasionales (Hoyos et al. 
1984) en un entorno estepario con hierbas y arbustos propios de clima seco. Un 
entorno perilagunar es un biotopo favorable para la fauna, y en este caso, agua, 
sal, barro y vegetación, favorecerían extraordinariamente la concentración de los 
distintos animales y de sus depredadores. La figura 10 es una reconstrucción del 
medio y de la fauna existentes hace unos tres millones de años.
Hoy en día se acepta que en parte de Europa, durante el Plioceno, el clima 
pasó de subtropical, con veranos lluviosos, a mediterráneo con veranos secos e 
inviernos progresivamente más fríos. Tortugas gigantes como Geochelone, sólo 
se encuentran en la actualidad en climas cálidos, y foraminíferos y ostrácodos 
corroboran las temperaturas altas.
Respecto a la edad de los depósitos, en base a la macrofauna recuperada has-
ta 1983, Alberdi et al. (1984) dataron el yacimiento como Villafranquiense Infe-
rior. Según Bonadonna y Villa (1984) los análisis de Potasio/Argon de los mate-
riales volcánicos asociados a los fósiles indicaban una edad de 3,5 millones de 
años, edad que en Bonadonna y Alberdi (1987) se situó en 3,3 Ma.
En Europa, la desaparición de Hipparion está relacionada con la entrada del 
género Equus que ocurrió hace unos 2,7 millones de años. Puesto que el équido 
de Las Higueruelas es Hipparion, la antigüedad del yacimiento ha de ser mayor 
de 2,7 millones de años. Otros elementos faunísticos como Acinonyx, Stephanor-
hinus etruscus, y Arvernoceros, sugieren que la edad de los depósitos esté próxi-
ma a los tres millones de años, datación que ratifican los roedores encontrados 
en 1990. La investigación paleomagnética llevada a cabo en 1991 por los docto-
res Dinarés y Parés, del Instituto de Ciencias de la Tierra de Barcelona (CSIC) 
concluyó que la sección de Las Higueruelas tiene una polaridad inversa. Este 
hecho, que en sí mismo no sería indicativo de una datación concreta, combinado 
con la información proporcionada por la macro y microfauna, hace el yacimien-
to compatible con las inversiones Mammoth o Kaena de la escala magnetoestra-
tigráfica de Cande y Kent (1992, 1995), por lo que Mazo (1995) propuso una 
edad comprendida entre 3,1 y 2,9 Ma.
Años mas tarde, Gallardo et al. (1998) precisaron que el nivel fosilífero tie-
ne edades correspondientes a los subcrones 2An.1r = 3.054 – 3.127 Ma.) o 
2An.2r = 3.221 – 3.325, intervalo que los autores reconocen acorde con la edad 
propuesta por Mazo (1995).
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La recalibración temporal mas reciente del Neógeno ha sido hecha por Lourenz 
et al. en 2004. Estos autores establecen para la inversión Kaena un intervalo que 
va de 3,032 a 3,116 Ma y para la inversión Mammouth de 3,207 a 3,330 Ma.
Investigaciones en la Finca Galiana, Valverde
En las proximidades de una vía de agua que cruza la Finca Galiana, se descubrie-
ron en 1990 unos bloques, extraídos durante las obras de construcción de dicha vía 
en 1979 que contenían huesos fósiles de gran tamaño. En uno de los bloques hay 
varias costillas paralelas entre sí y parte de un ileon (Figura 11); en otros bloques, 
un fragmento de fémur en uno, y diáfisis de huesos largos en otro. Por el tamaño y 
morfología, todos los restos pueden adjudicarse a un proboscideo. Por fortuna, otro 
de los bloques conserva un fragmento de molar, lo que permitió identificar todos los 
restos como pertenecientes a un Anancus arvernensis bastante completo; el mismo 
tipo de mastodonte encontrado en Las Higueruelas (Mazo 1999).
Los materiales en que están incluidos los huesos son calizas con laminaciones 
estromatolíticas que se han formado en aguas fluvio-lagunares limpias con fondo 
tapizado de algas. La escasa desmembración del animal permite inferir que la 
corriente original no era fuerte.
La situación del afloramiento en el fondo del valle y los coluviones que cubren 
los relieves próximos no permiten una contextualización estratigráfica precisa, 
aunque por su situación general en el conjunto de la cuenca y sus características 
sedimentarias parece que estos depósitos pueden correlacionarse con Las Hi-
gueruelas o con un momento inmediatamente posterior (Mazo 1999).
Investigaciones en el Pozo y Cantera de Valverde
Como ya hemos dicho, Hernández Pacheco (1921) notificó que en 1914, du-
rante la construcción de un pozo en una finca perteneciente al municipio de 
Valverde, al norte de la carretera Ciudad Real-Badajoz, habían aparecido diversos 
restos fósiles. Mediante las fotografías del trabajo de dicho autor, y otras no 
publicadas que se conservan en el Archivo del Museo Nacional de Ciencias Na-
turales, conseguimos localizar el pozo, importante por su valor testimonial.
Para Hernández Pacheco la edad de este depósito correspondería al Pleistoce-
no Inferior. La presencia de hipopótamo, conocido en bastantes yacimientos eu-
ropeos cuya antigüedad rebasa poco el millón de años, sugiere que la edad del 
Pozo de Valverde pueda establecerse entre 1.300.000 y 900.000 años.
En cuanto a la cantera de arena llamada en Aguirre (1971) Cantera de Valver-
de, donde este autor habían encontrado restos de proboscideo, de suido y proba-
blemente de bóvido y carnívoro imposibles de determinar con mayor precisión, 
fue muestreada años mas tarde recuperándose peces, reptiles, indicios de roedores 
y lagomorfos y un diente de caballo identificado como Equus stenonis, en base al 
cual en Alberdi et al. (1984) se situó la localidad en el Villafranquiense Medio.
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Durante las campañas de trabajo dirigidas por Mazo se lavaron y triaron casi 
2.000 kilos de sedimentos de esta cantera que sólo proporcionaron, una vez mas, 
indicios de roedores, gasterópodos y peces, que no sirvieron para tener datos mas 
precisos.
En 1988 se abrieron en la Finca Cantarranas unos cortes que eventualmente 
podrían haber dado fauna cuaternaria de tamaño medio o grande, pero no fue así, 
y tampoco los muestreos para obtención de microfauna dieron resultados.
Resumiendo, los resultados generales de las campañas dirigidas por Mazo son 
los siguientes:
— Se ha realizado un mapa geológico a escala 1:25.000 del área estudiada, en 
el que se indica la extensión de las distintas formaciones y las relaciones de estas 
formaciones con el volcanismo (el mapa, y los datos obtenidos para su realización 
pueden ser consultados en Sainz et al. 2002).
— Se han analizado las características y medios sedimentarios de parte de las 
formaciones calcáreas y sus relaciones laterales con los depósitos detríticos. Los 
resultados confirman que la distribución de las lagunas neógenas en la zona es-
tuvo condicionada por el volcanismo existente.
— La repetición de facies en vertical y en horizontal, indica que los ambientes 
sedimentarios han sido lagunas y charcas de profundidad variable con abundante 
vegetación tanto subaérea como subacuática (M. Hoyos comunicación personal). 
Concretamente en Las Higueruelas, los niveles inferiores permiten deducir etapas 
sedimentarias de mayor estabilidad que las correspondientes a los niveles supe-
riores.
— Los abundantes restos fósiles recuperados, conforme a las investigaciones 
de Escorza y Mazo (1997) parecen haber sido generados por acumulación atri-
cional tras diversos episodios posiblemente no muy distanciados en el tiempo, 
puesto que en la fauna de los distintos niveles no se aprecian diferencias taxonó-
micas o biométricas.
— En base a la fauna y a la polaridad inversa de los niveles que la contienen, 
los depósitos fosilíferos de Las Higueruelas pueden situarse en las inversiones 
Mammoth o Kaena de la secuencia magnetoestratigráfica, con edades compren-
didas entre 3, 207 a 3,330 y 3,032 a 3,116 Ma respectivamente (Lourens et al., 
2004).
— Con los datos faunísticos de cada uno de los yacimientos estudiados, todos 
pertenecientes al Plioceno y Pleistoceno, se ha establecido la secuencia temporal 
de los yacimientos del área estudiada. El mas antiguo es el del Pozo de Piedra-
buena, seguido por los de Las Higueruelas, Finca Galiana, Cantera de Valverde 
y Pozo de Valverde.
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— Se han publicado ya, además del mapa, más de una docena de publicacio-
nes sobre distintos aspectos geológícos y paleontológicos de esta zona del Cam-
po de Calatrava, y se dispone de un amplio registro de datos que permiten seguir 
trabajando tanto sobre la fauna como sobre las características geológicas de los 
depósitos que la contienen.
Divulgación
Visto el número y la espectacularidad de los fósiles recuperados y el interés 
de quienes los veían, desde las primeras campañas pensamos que era necesario 
comunicar al público no especializado lo que sabemos sobre la fauna, paisaje y 
clima de esta parte del Campo de Calatrava hace tres millones de años.
Tras unos años difíciles en los que los fósiles permanecieron almacenados, sin 
obtenerse de ellos ninguna rentabilidad cultural, la Administración decidió, en 
1995, dedicar una sala del Museo Provincial de Ciudad Real a la Paleontología, 
cuyo montaje dirigió Ana V. Mazo. La realización museística fue responsabilidad 
de Jesús Dorda, tambien del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Tres unida-
des temáticas principales, Paleozoico, Mesozoico y Cenozoico, reunen la infor-
mación sobre los principales yacimientos de la provincia. En cada vitrina se 
exponen las piezas mas representativas recuperadas de los distintos lugares con 
los textos y figuras explicativas.
La importancia científica del Carbonífero de Puertollano es uno de los puntos 
clave del recorrido. Y otro, la reconstrucción de un esqueleto completo del mas-
todonte Anancus arvernensis realizado con piezas de varios individuos proceden-
tes de Las Higueruelas. El proboscideo, de grandes dimensiones y colmillos de 
mas de 3 m de longitud, que es el único proboscideo completo montado en Es-
paña, puede ser rodeado por el público para su mejor apreciación (Figura 12A).
Esta exposición ha tenido y tiene un alto número de visitantes, tanto en visitas 
escolares como en individuales, lo que confirma que los fósiles son un recurso 
cultural, didáctico y social muy importante.
En el año 2003 se dio otro paso decisivo. La Fundación Cultura y Deporte de 
Castilla-La Mancha decidió financiar las reconstrucciones a tamaño natural de 
muchos de los elementos faunísticos de Las Higueruelas. La exposición, titulada 
«Hace tres millones de años» montada en el Museo Provincial de Ciudad Real, 
fue dirigida por A. Mazo y J. van der Made.
Las paredes de la sala se cubrieron integramente con una reproducción fotográfi-
ca del paisaje de Cabañeros en otoño, con lo que se consiguió un ambiente apropia-
do y una sensación de amplitud en un entorno que en realidad es bastante limitado. 
El espacio se distribuyó en cuatro grandes dioramas que, sin barreras aparentes con 
el público, visualizan escenas del lugar ocurridas hace unos tres millones de años.
En uno de los dioramas, un mastodonte hembra y su cría permanecen atrapa-
dos en el fango de un borde de la laguna mientras dos hienas se acercan peligro-
samente a la cría.
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En otro diorama, un guepardo corre, prácticamente en el aire, a punto de al-
canzar a un ciervo.
El tercer diorama reproduce el entorno de una pequeña charca, rodeada de 
vegetación, entre la que se pueden encontrar varias aves, anfibios y reptiles. Un 
perro mapache busca alimento y, en el lado opuesto, un puercoespín recoge hue-
sos para llevarlos a su madriguera.
En el último diorama, pueden verse tres gacelas alrededor de una charca, 
varias aves (entre ellas las codornices mas antiguas conocidas en España), un 
Hipparion, un rinoceronte y una tortuga terrestre gigante.
El público comprueba que estos dioramas, magníficamente realizados por la 
empresa Anancus S.A. de Ciudad Real, con el asesoramiento de paleontólogos y 
geólogos, no son una invención, ya que al lado de cada reconstrucción se exponen 
los restos fósiles que corroboran la existencia, dimensiones y peculiaridades de 
cada animal representado (Figura 12B). Con motivo de esta exposición, se publi-
có tambien un catálogo sobre la misma.
Además de público individual, estas exposiciones reciben un gran número de 
grupos escolares. Los alumnos realizan actividades adecuadas a sus edades que 
van, desde excavar para recuperar e identificar distintas réplicas de huesos, a 
montar un rompecabezas que con piezas de madera ensambladas forma el esque-
leto de un Anancus o modelar un puercoespín con arcilla. La monitora del De-
partamento Didáctico del Museo, doctora P. Molina explica y coordina las tareas. 
(Datos concretos sobre estas actividades pueden consultarse en Molina y Mazo 
2006).
Pocos serán ya los niños de Ciudad Real que no conozcan cómo era la fauna 
de su provincia hace tres millones de años y cuestiones tan importantes para su 
desarrollo integral como por qué deben protegerse legalmente los yacimientos; 
por qué los particulares no deben llevarse a casa los restos fósiles, y cuales serían 
los daños irreversibles que podrían causar si hicieran lo contrario. El razonamien-
to desde edades tempranas ayuda a la valoración y al cumplimiento voluntario 
de las leyes, explicándose también las sanciones que lógicamente conlleva el 
incumplimiento de las mismas.
Pero puede hacerse mucho más. En los últimos años hemos asistido a una 
valoración de la Paleontología que trasciende lo cultural para tener una reper-
cusión social, turística y económica. La sociedad ha aprendido a valorar los 
fósiles. Escolares y adultos prestan una especial atención hacia estos testimo-
nios del pasado y quieren contemplarlos y conocer todos los datos que pro-
porcionan. Paradojicamente, y en la época de acceso instantáneo a la informa-
ción virtual a través de los ordenadores, ver los fósiles directamente y en sus 
yacimientos naturales es lo mas deseado cuando se les preguntan a los visi-
tantes sus preferencias. De ahí arranca el interés por los dioramas. Y está 
comprobado que los fósiles, además de ser un importante patrimonio educati-
vo, incrementan el sector servicios y generan puestos de trabajo y recursos 
económicos.
Castilla-La Mancha tiene en estos fósiles una riqueza cultural y económica 
que no debería ser soslayada. El yacimiento de Las Higueruelas reúne muchas de 
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las circunstancias para hacer en él un parque temático excepcional: el interés 
científico, la abundancia, diversidad y espectacularidad de sus fósiles, la proxi-
midad a una capital comunicada por trenes de alta velocidad, el acceso directo al 
yacimiento desde la carretera y el espacio suficiente para cualquier tipo de ins-
talaciones (visita a la zona de excavaciones, centro de interpretación y actividades 
didácticas, aparcamiento, cafetería, tienda...). Una instalación funcional y con 
recursos didácticos atractivos dinamizaría toda la zona. Y los resultados obtenidos 
desde hace años en otros espacios paleontológicos, pueden considerarse un aval 
para las inversiones.
Llevamos mucho tiempo intentando que este proyecto vaya adelante porque 
hemos llegado a un punto sin retorno: lo que se podía hacer dentro de un museo 
ya está hecho, y si se quiere ir mas lejos, ha de ser en el propio yacimiento. Pero 
el tiempo pasa y continúan infravaloradas unas excepcionales posibilidades cul-
turales, sociales, turísticas y económicas para esta región.
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XVI
LAS INVESTIGACIONES DEL MUSEO NACIONAL 
DE CIENCIAS NATURALES EN AMÉRICA DEL SUR*
María Teresa Alberdi, Esperanza Cerdeño, 
Edgardo Ortiz Jaureguizar y José Luis Prado
Corría el año 1985 cuando, movida por el interés de conocer de primera mano 
los caballos fósiles de América del Sur, uno de nosotros (MTA) habló con Emi-
liano Aguirre, a la sazón director del Museo Nacional de Ciencias Naturales de 
Madrid (MNCN), a fin de establecer un contacto con su colega y amigo Rosen-
do Pascual, jefe de la División de Paleontología de Vertebrados del Museo de La 
Plata (MLP), para poder acceder al estudio de sus colecciones. Cuando Pascual 
recibió la carta de MTA, llamó a un joven becario (JLP) que acababa de publicar 
su primer artículo sobre caballos fósiles sudamericanos (Prado, 1984) y le enco-
mendó que se ocupase de atender a la visitante española cuando llegase a la 
Argentina para estudiar los fósiles. Desde su experiencia, Pascual le señaló a su 
joven colega que era una magnífica oportunidad para establecer una relación 
científica con una especialista en el grupo que comenzaba a estudiar. Y así fue 
como se estableció una fértil cooperación que se reseña a continuación. Valga 
también como homenaje póstumo a nuestra querida colega y amiga «Loli» (Do-
lores Soria Mayor), quien formó parte de esta aventura.
* Agradecimientos: en el caso de esta síntesis, habría que agradecer a todas las instituciones, 
universidades y museos, y a los responsables de las distintas colecciones de los países de Argen-
tina, Brasil, Bolivia, Chile, Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela que nos han facilitado durante 
todos estos años el estudio de sus colecciones y que nos han permitido tener una visión global de 
varios grupos de mamíferos y de la diversidad de las poblaciones y faunas fósiles. A partir de ello, 
hemos podido llevar a buen término trabajos de correlación estratigráfica, cronología, filogenia y 
evolución, paleobiogeografía, paleoclimatología y paleoecología, entre otros. De la misma manera, 
tenemos que agradecer a los gobiernos de España y de Argentina y a la Unión Europea la cantidad 
de convenios bilaterales, proyectos conjuntos y ayudas de todo tipo que hemos recibido a lo largo 
de estos años, que nos han permitido realizar los desplazamientos necesarios para facilitar la reali-
zación de estos trabajos. También, al Museo Nacional de Ciencias Naturales de España (CSIC), al 
CONICET y a las Universidades Nacionales de La Plata y del Centro de la provincia de Buenos 
Aires (Argentina) que nos han suministrado la infraestructura básica para ello.
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Un poco de historia
La relación científica entre los paleomastozoólogos de España y Argentina nun-
ca había pasado de los encuentros ocasionales en congresos o los pedidos de se-
paratas. La más obvia razón para este desencuentro es que los mamíferos de 
ambos territorios han formado parte, al menos desde los comienzos del Cenozoi-
co, de regiones biogeográficas claramente diferentes. Así, mientras los mamíferos 
europeos se vinculaban biogeográficamente con los otros mamíferos del Viejo 
Mundo y, al menos a partir del Eoceno, con los de América del Norte a través 
de Asia, los sudamericanos iniciaban su prolongada andadura cenozoica en ais-
lamiento, rompiendo incluso su último vínculo gondwánico (con la Antártida 
Occidental) en el Oligoceno (Zachos et al., 2001). Aunque a finales del Cretáci-
co y comienzos del Paleoceno los placentarios y marsupiales irrumpieron allí 
provenientes de América del Norte y luego, muchos millones de años más tarde, 
la emergencia del istmo de Panamá posibilitó el desarrollo del Gran Intercambio 
Biótico Americano, las vinculaciones de su mastofauna con la europea son míni-
mas. Incluso en el Pleistoceno, las similitudes raramente bajan del nivel de 
subfamilia, toda vez que la vinculación biogeográfica esta mediada por los ex-
tensos territorios norteamericano y asiático (Savage y Russell, 1983). Así, las 
razones geológicas y biológicas siempre han tenido más peso que los lazos cul-
turales a la hora de establecer un vínculo científico.
Así llegamos a 1985, cuando MTA se instaló en La Plata para estudiar los 
équidos sudamericanos. Este primer contacto fue posible gracias a una beca de 
intercambio entre el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
de Argentina (CONICET) y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
de España (CSIC) para una estancia de dos meses en el MLP. A la hora de la 
verdad, fueron cincuenta días en Buenos Aires y diez en La Plata. Esto le permi-
tió estudiar las importantes colecciones de caballos fósiles recuperadas por los 
hermanos Carlos y Florentino Ameghino a finales del siglo xix y comienzos del 
xx, depositadas en el Museo Nacional de Ciencias Naturales Bernardino Rivada-
via (MACN) de Buenos Aires.
A través de su relación con JLP, Alberdi se vinculó en el MLP con Eduardo 
P. Tonni, un especialista en aves y mamíferos que lideraba un grupo de jóvenes 
becarios (entre los que se contaba JLP) interesados en el Cuaternario de la región 
pampeana argentina. Dado el interés de Alberdi en el Cuaternario europeo, rápi-
damente se produjo un enriquecedor intercambio de opiniones y experiencias 
entre ella y los cuaternaristas del MLP. Esto se vio reflejado en una serie de 
publicaciones en las cuales no sólo se estudiaron los équidos sudamericanos, sino 
que también comenzaron a analizarse conjuntamente las faunas sudamericanas y 
su distribución geográfica durante el Plioceno-Pleistoceno (Alberdi et al., 1986, 
1987, 1989).
En uno de los primeros convenios bilaterales entre ambos equipos se produjo 
la visita de Dolores Soria al MLP. Esta tuvo lugar en abril de 1987 en medio de 
un momento difícil en ese país. A ella y a Jorge Morales les fue encomendada la 
tarea de escribir el capítulo de marsupiales que formaría parte del tercer tomo 
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(Mamíferos Fósiles) del Tratado de Paleontología editado por Bermudo Melén-
dez. Loli, una especialista en carnívoros, decidió acercarse a este grupo (que en 
muchos casos muestra sorprendentes convergencias con los carnívoros) no sólo 
desde un punto de vista bibliográfico. Por lo tanto, viajó a los EEUU para estudiar 
marsupiales con Larry Marshall y desde allí se trasladó a la Argentina para estu-
diar in situ varios grupos con Rosendo Pascual y Francisco Goin. La visita de 
Loli tenía un objetivo muy preciso y no avanzó más allá de la típica relación que 
se establece entre un investigador visitante y los conservadores e investigadores 
de la institución visitada. Parte de los resultados obtenidos le permitieron elabo-
rar el capítulo monográfico sobre los Marsupiales (Soria, 1990).
En esos años, Alberdi llevaba un trabajo conjunto con un equipo de geólogos 
y geoquímicos italianos, estudiando la evolución faunística y geodinámica del 
Mediterráneo occidental durante el Plio-Pleistoceno, a partir de análisis geológi-
co-faunísticos de la cuenca de Guadix-Baza (Granada) y su comparación con 
niveles similares del resto de España, Francia e Italia (Leone, 1985; Bonadonna 
y Alberdi, 1987a, b; Alberdi y Bonadonna, 1989). Alberdi y sus colaboradores 
europeos comenzaron a notar que las inferencias paleoecológicas y paleoclimá-
ticas obtenidas en el Hemisferio Sur eran coincidentes con lo observado en el 
Mediterráneo occidental, por lo que se plantearon la posibilidad de iniciar un 
estudio conjunto entre los grupos de España, Italia y Argentina, con el fin de 
tratar de correlacionar, en la medida de lo posible, los cambios faunísticos en el 
registro fósil y su posible correlación con los cambios climáticos en ambos he-
misferios.
El primer proyecto común
A partir de 1986, sucesivos convenios bilaterales CSIC-CONICET entre la 
División Paleontología Vertebrados del MLP y el Departamento de Paleobiología 
del MNCN permitieron llevar a buen término la mayoría de los trabajos que se 
fueron programando. La colaboración cristalizó en un convenio marco entre Ar-
gentina, Italia y España y una contribución económica de la Comunidad Europea 
(contrato núm. CI1*-CT90-0862) para un proyecto titulado «Continental records 
of climate and biological evolution of the last 5 Ma by correlation between nor-
thern hemisphere (S-W Europe) and southern hemisphere (Argentina)», a desa-
rrollarse entre el 1 de enero de 1991 y el 31 de diciembre de 1993.
Se tomaron en consideración dos áreas comprendidas en el mismo intervalo 
latitudinal de la zona templada de los dos hemisferios, donde se obtuvieron nue-
vos resultados tanto faunísticos como de geoquímica isotópica. Con ello se inició 
un amplio trabajo de ensamblaje de datos antiguos y nuevos para dar lugar a una 
imagen única. Para obtener este resultado, fue necesario observar dichos datos 
con una óptica distinta de aquélla con la que fueron obtenidos, pero el cuadro 
resultante, siendo poco determinado en algunas de sus partes, en su complejidad 
parecía mostrar una hipótesis de evolución convincente. El fin primordial del 
proyecto era examinar la evolución global del clima de la Tierra durante este 
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periodo, midiendo, estudiando y confrontando dos regiones del medio continental 
en los dos hemisferios.
Durante los tres años que duró el proyecto, se llevaron a cabo excavaciones 
en la costa atlántica argentina, se restauraron los restos fósiles obtenidos y se 
prepararon las muestras recuperadas. La restauración de los restos fósiles estuvo 
a cargo del técnico José H. Laza en el Museo de La Plata; la mayor parte de las 
muestras de moluscos se prepararon en la Universidad de Pisa y contaron con la 
colaboración desinteresada del Laboratorio de Tritio y Radiocarbono de la Facul-
tad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata y su director, licenciado Anibal 
Figini. Las personas que participaron más activamente en el proyecto y las cam-
pañas de campo fueron María T. Alberdi, Esperanza Cerdeño, Antonio Ruiz 
Bustos y Begoña Sánchez en el equipo español; Eduardo P. Tonni, José L. Prado, 
A. María Baez, M. Susana Bargo, Daniel Berman, Mariano Bond, Alberto L. 
Cione, Francisco Fidalgo, Osvaldo Gentile, Francisco J. Goin, José H. Laza, 
Adriana López Arbarello, Adriana N. Menegaz, Edgardo Ortiz Jaureguizar, Uly-
ses F. J. Pardiñas, Gustavo Scillato-Yané, Claudia P. Tambussi, Diego Verzi y M. 
Guiomar Vucetich en el equipo argentino; y Gabriello Leone, Giulio Bigazzi, 
Francesco Paolo Bonadonna, Antonio Longinelli y Giovanni Zanchetta en el 
equipo italiano.
Durante abril-mayo de 1991, se realizó la primera campaña de campo en Ar-
gentina, la segunda en marzo de 1992 y la tercera durante octubre-noviembre de 
1993. Todas ellas se desarrollaron principalmente en las barrancas de la costa 
atlántica de la provincia de Buenos Aires, en los alrededores de Mar del Plata. 
Esta zona planteó problemas nuevos debidos a las dificultades que entraña llevar 
a cabo trabajos de excavación en unas secciones de aproximadamente 1 a 2 km 
de largo por 5 a 10 metros de potencia en cada localidad, unido a un sedimento 
de textura muy uniforme. Por ello, elaboramos un esquema estratigráfico de re-
ferencia donde registramos los materiales extraídos durante las excavaciones y el 
nivel de procedencia de los mismos. Durante estas campañas de excavación se 
obtuvieron restos fósiles de vertebrados y, en el caso específico del arroyo de Las 
Brusquitas, se muestrearon también moluscos y polen.
La recuperación de restos fósiles de vertebrados se llevó a cabo, principal-
mente, en las siguientes secciones de las barrancas de Mar del Plata: Chapadmalal 
Hotel 6, Punta Vorohué, El Marquesado Norte, El Marquesado Sur, Arroyo Seco, 
Antenas, Alambrado, Las Brusquitas, Barranca Parodi y Naútico Miramar. Los 
restos fósiles se depositaron en las colecciones del Museo de La Plata.
También se muestrearon moluscos continentales para la realización de aná-
lisis de isótopos estables de oxígeno y de carbono en todas aquellas localidades 
en que fue posible, así como en las zonas del interior de la provincia, concre-
tamente Quequén Salado, Paso Otero, Arroyo Tapalqué, Arroyo Chasicó entre 
otros (Bonadonna et al., 1995 a,b). También se tomaron muestras para pa-
leomagnetismo en las localidades de Fortín-88, Barranca Parodi y El Marque-
sado y se consiguieron cineritas en algunas localidades para obtención de 
edades radiométricas por el método de trazas de fisión (Bigazzi et al., 1995; 
Alberdi et al., 1997a).
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En el marco del proyecto, también comenzamos la aplicación de técnicas de 
análisis de isótopos estables del oxígeno, obtenido del fosfato de los huesos de 
mamíferos fósiles, para obtener datos paleoclimáticos. El primer estudio se rea-
lizó con huesos de especies de Equus procedentes de los niveles estratigráficos 
bien conocidos del Mediterráneo occidental, utilizados como referente de los 
estudios comparativos en este proyecto (Sánchez, 1993; Sánchez et al., 1994). 
Para estos análisis, Sánchez (1993), Sánchez et al. (1994) y Bryant et al. (1994) 
calibraron la escala de estos isótopos en los caballos actuales, con el fin de pro-
bar la relación entre δ18O(PO4
3-) y δ18O del agua del medio donde vivieron los 
animales. Los huesos de los animales actuales fueron recuperados de distintas 
partes del mundo: Europa, Asia, África y América del Sur (Sánchez et al., 1994; 
Bryant et al., 1994), seleccionándose aquéllos que vivieron en condiciones total-
mente naturales. Estos datos pueden considerarse un buen soporte para tratar de 
aclarar la evolución climática a partir de los restos de animales fósiles.
Los resultados de los isótopos del oxígeno del fosfato de los huesos de ma-
míferos de los depósitos españoles constituyeron un primer avance de las posi-
bilidades y dificultades de esta metodología cuando esta trata de retrotraerse en 
el tiempo. Por otra parte, los estudios químicos y mineralógicos que se realizaron 
sobre huesos y dientes sugirieron la presencia de una cierta influencia de los 
procesos tafonómicos sobre los resultados isotópicos. Existe una buena concor-
dancia entre la tendencia climática inferida de los datos isotópicos y de los bios-
tratigráficos.
En lo referente a la bioestratigrafía, fue necesario unificar los criterios segui-
dos y sus equivalencias, con el fin de facilitar el establecimiento de las correla-
ciones pertinentes entre ambos hemisferios y los cambios globales conocidos, sin 
entrar en grandes contradicciones (Marshall et al., 1982, 1984; Shackleton, 1984; 
Shackleton y Hall, 1984; Bonadonna y Alberdi 1987 a,b; Alberdi et al., 1993 a,b). 
Con el fin de conseguir una mejor interpretación y correlación de nuestros datos 
con los existentes en la literatura, sumados a los trabajos taxonómicos, los refe-
rentes a los análisis isotópicos de los moluscos de agua dulce y los análisis de 
las costras y las cineritas, se elaboró un esquema bioestratigráfico que permitió 
su correlación sensu lato con la del Hemisferio Norte (Bigazzi et al., 1996; Al-
berdi et al., 1997a; Bonadonna et al., 1999).
El estudio sistemático de la fauna que se llevó a cabo en el marco de este 
proyecto es heterogéneo, profundizándose en los aspectos bioestratigráficos y 
paleoecológicos. Esto se debe a que los grupos taxonómicos analizados son muy 
dispares, tanto desde un punto de vista cuantitativo como cualitativo. No obstan-
te, estos estudios suministraron una visión de conjunto de la distribución de los 
distintos grupos de animales que debieron habitar la zona durante los últimos 
cinco millones de años. Entre los restos recogidos se encuentran nidos fósiles de 
insectos, correspondientes a los órdenes Isoptera, Hymenoptera y Coleoptera 
(Laza, 1995), muy importantes desde el punto de vista ambiental. Los peces están 
escasamente representados (Cione y López-Arbarello, 1995). Las aves fósiles de 
Argentina han dejado restos muy diversos de los órdenes Rheiformes, Tinamifor-
mes, Ciconiformes, Charadriiformes, Anseriformes, Ralliformes, Psittaciformes, 
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Piciformes, Accipitriformes, Stringiformes y Passeriformes (Tambussi, 1995). 
Entre los mamíferos, están representados los Marsupialia, con los órdenes Didel-
phimorphia, Sparassodonta, Paucituberculata y Argyrolagida (Goin, 1995) y los 
Xenarthra con los ordenes Cingulata, Tardigrada (Pilosa) y Vermilingua (Scillato-
Yané et al., 1995). Los roedores se estudiaron, parcialmente, en dos capítulos 
distintos, por un lado los Caviomorpha: Octodontidae, Echimyidae, Hidrochoerii-
dae, Chinchillidae y Caviidae (Vucetich y Verzi, 1995) y por otro los Cricetidae 
(Pardiñas, 1995). Los ungulados nativos sudamericanos, correspondientes a los 
órdenes Litopterna y Notoungulata, aparecen con sus últimos representantes y 
fueron estudiados por Bond et al. (1995) y Cerdeño y Bond (1998). Los Probos-
cidea están representados por la familia Gomphotheriidae y los Perissodactyla 
por la familia Equidae, ambos grupos revisados por Alberdi y Prado (1995 a, b). 
Los Artiodactyla están representados por los Tayassuidae, Camelidae y Cervidae, 
estudiados por Menegaz y Ortiz-Jaureguizar (1995).
Con el estudio taxonómico y sistemático de los distintos grupos de mamíferos 
citados, se analizaron las asociaciones faunísticas referidas a las edades Monte-
hermosense, Chapadmalalense, «Uquiense», Ensenadense y Lujanense del He-
misferio Sur (Argentina), comparándolas con las asociaciones analizadas del 
Mediterráneo occidental: Turoliense (sólo la parte final, Ventiense, sensu Alberdi 
y Bonadonna 1988), Rusciniense, Villafranquiense Inferior, Villafranquiense Me-
dio-superior, Galeriense, Maspiniense y Holoceno. Esta comparación ha apunta-
do posibles patrones evolutivos en una y otra área de estudio a lo largo de los 
últimos cinco Ma sensu lato (Ortiz-Jaureguizar et al., 1995).
La correlación de los resultados obtenidos en ambas áreas sobre la evolución 
biológica y climática, comparada en el marco global de los últimos cinco Ma, 
desde un punto de vista paleobiológico, geoquímico y geocronológico, suministró 
un peculiar escenario de los acontecimientos que sufrió dicho registro a lo largo 
de ese tiempo. Este análisis comparativo es una especie de engranaje, en el cual 
quedan algunas lagunas pendientes, donde se observa un comportamiento general 
semejante en ambas áreas de estudio en cuanto a las pautas de la evolución bio-
lógica y climática. Se observó un cierto diacronismo en el análisis de las asocia-
ciones faunísticas que podría ser explicado por algunos datos incompletos o in-
ciertos de la estratigrafía, aunque también podrían indicar un cierto desfase en la 
respuesta climática entre ambos hemisferios (Zanchetta et al., 1995).
La monografía final del proyecto (Alberdi et al., 1995a) representa una pues-
ta a punto del conocimiento de la bioestratigrafía, cronología, sistemática y evo-
lución faunística del Plio-Pleistoceno de América del Sur, a partir de la cual re-
sulta más fácil acometer nuevos estudios. En resumen, se ha convertido en un 
«libro de cabecera» para todos aquellos que quieran iniciarse en el conocimiento 
de la problemática faunística, paleoclimática y geocronológica del Neógeno 
Tardío-Cuaternario de América del Sur.
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Proyectos posteriores
Con posterioridad a las investigaciones realizadas dentro del proyecto, se ha 
continuado trabajando conjuntamente para revisar y discutir todos los datos apor-
tados, especialmente los bioestratigráficos, la correlación entre las asociaciones 
faunísticas y el modo cómo influyen los cambios globales en su conjunto en 
ambos hemisferios. Asimismo, se ha puesto especial énfasis en la formación de 
recursos humanos, tanto a nivel doctoral como posdoctoral. Esto ha posibilitado 
desarrollar nuevas líneas de trabajo y/o consolidar otras previas, al tiempo que 
incrementó los vínculos entre los paleontólogos de España y Argentina, posibili-
tando también el desarrollo de nuevos grupos de investigación y nuevos proyec-
tos conjuntos.
Aportes cieNtÍficos
A continuación, se hace un resumen de las principales aportaciones científicas 
de esta colaboración hispano-sudamericana como consecuencia del impulso que 
supuso llevar a buen término el proyecto arriba detallado. Los trabajos se refieren 
a distintas temáticas, como sistemática y filogenia, bioestratigrafía y cronología, 
patrones de diversidad y recambio faunístico, tafonomía, análisis isotópicos y 
otros.
Sistemática y filogenia
Los trabajos referentes a taxonomía y sistemática, algunos incluyendo análisis 
filogenéticos, son los más numerosos y están enfocados fundamentalmente a la 
revisión y descripción de nuevos restos sudamericanos correspondientes a las 
familias Equidae y Gomphotheriidae, particularmente en América del Sur. Ambos 
grupos ingresaron al subcontinente como consecuencia del Gran Intercambio 
Biótico Americano (GABI) y tuvieron comportamientos, en algunos casos, bas-
tante dispares. Los Proboscideos se extinguieron en Eurasia entre 2,5-2,0 Ma, 
mientras que en ambas Américas llegaron a coexistir con las especies terminales 
del género Equus e incluso con Hippidion en América del Sur, extinguiéndose 
ambos grupos en el tránsito Pleistoceno-Holoceno (Alberdi y Prado, 1995 a, b).
Los équidos se revisaron inicialmente a partir de los datos bibliográficos exis-
tentes (Alberdi y Prado, 1992, 1995b). Con posterioridad, se llevó a cabo una 
revisión exhaustiva tanto de las especies de Hippidion (Alberdi y Prado, 1993) 
como de las de Equus (Amerhippus) (Prado y Alberdi, 1994), concluyendo que 
el género Hippidion está representado por tres especies que se diferencian fun-
damentalmente por su tamaño: H. principale, H. devillei y H. saldiasi, y el 
subgénero Equus (Amerhippus) por cinco especies: E. (A.) neogeus, E. (A.) insu-
latus, E. (A.) santaeelenae, E. (A.) andium y E. (A.) lasallei. Las diferencias 
entre las distintas especies de estos dos géneros de équidos parecen ser predomi-
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nantemente ecológicas. Posteriormente, se han descrito e identificado aquellos 
restos que han ido apareciendo o que hemos tenido ocasión de estudiar en pro-
fundidad en distintas instituciones y/o museos de distintos países de América del 
Sur.
En Argentina, estudiamos los restos más antiguos de Hippidion aparecidos en 
Uquía (Jujuy) que identificamos como H. devillei (Prado et al., 1998a, 2000); los 
restos de Hippidion de Piedra Museo en la Patagonia identificados como H. sal-
diasi (Alberdi et al., 2001a; Paunero et al., 2008), así como un cráneo completo 
que afloró en la costa de Mar del Plata y que se asignó a H. principale (Alberdi 
et al., 2001b). Los estudios más recientes se refieren a un cráneo incompleto de 
Hippidion procedente de Mar del Sur, Buenos Aires (Alberdi et al., 2006) y a los 
primeros restos de ese mismo género aparecidos en la provincia de Mendoza 
(Cerdeño et al., 2006, 2008), así como a un maxilar de Equus (Amerhippus) 
neogeus encontrado en Paso Otero 5, Buenos Aires (Prado et al., 2005a). Duran-
te este tiempo, hemos mantenido una disparidad de criterio con Bruce MacFadden 
sobre la validez del género Onohippidium. En nuestra opinión, debe considerarse 
un sinónimo junior de Hippidion (Alberdi, 1987; Alberdi y Prado, 1998), mientras 
que MacFadden (1997, 1998) lo considera un género válido.
Entre los años 1999 y 2000 se revisaron las colecciones de équidos del Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago (Chile), así como las colecciones del 
Instituto de la Patagonia (Alberdi y Frassinetti, 2000; Alberdi y Prieto, 2000). 
Los restos chilenos de équidos son escasos; no obstante, se identificó H. princi-
pale en Taguatagua y posiblemente en Tierras Blancas. Los restos de Hippidion 
de Chacabuco y Santa Rosa de Chena (H. saldiasi) podrían representar, precisa-
mente, la vía de acceso de Hippidion a la Patagonia más austral (Alberdi y Prie-
to, 2000). Recientemente, se ha descrito un esqueleto bastante completo de Hip-
pidion procedente de la zona del desierto de Atacama, asignado a H. saldiasi 
(Alberdi et al., 2007a). Se identificaron como Equus (Amerhippus) andium los 
escasos restos procedentes del valle de Elqui y Calera (Lo Aguirre) y como Equus 
(Amerhippus) sp. los restos de gran talla de Chacabuco, Taguatagua y Huimpil 
que parecen intermedios entre Equus (A.) insulatus y Equus (A.) santaeelenae 
(Alberdi y Frassinetti, 2000).
En los mismos años 1999 y 2000, se revisaron las principales colecciones de 
équidos en Brasil (Museo Nacional de Río de Janeiro y los Museos de Belo 
Horizonte) que nos permitieron identificar los restos de Hippidion y Equus (Amer-
hippus) presentes en las localidades de ese país (Alberdi et al., 2003). Se verifi-
có la presencia de Equus (Amerhippus) neogeus como único representante de este 
subgénero en las localidades de Brasil, la presencia de H. principale en la loca-
lidad de Toca dos Ossos y en la región de Lagoa Santa y de H. devillei en San-
tana y Toca dos Ossos (Estado de Bahía).
En una reciente colaboración con científicos venezolanos, se reconoce la pre-
sencia de Equus (Amerhippus) santaeelenae en el Pleistoceno superior de Inciar-
te, Venezuela (Rincón et al., 2006).
Toda esta información sobre los équidos sudamericanos se ha sintetizado en 
el libro monográfico sobre la historia y evolución de la familia en América del 
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Sur (Alberdi y Prado, 2004), proporcionando una visión global y actualizada. Con 
posterioridad a este libro, se ha dado a conocer el primer registro de un équido 
para el Cenozoico Superior de la cordillera de Mendoza, Argentina (Cerdeño et 
al., 2006, 2008).
También se colaboró en la revisión de los caballos «estenonianos» de Europa, 
realizándose un análisis cuantitativo y cualitativo que permitió agrupar taxonó-
micamente la mayoría de los restos del Villafranquiense Medio y Superior en 
distintas especies que deben considerarse todas del grupo «estenoniano» (Alber-
di et al., 1998, 2001c).
Los estudios filogenéticos realizados para los équidos permiten ubicar las 
especies del género Hippidion en la tribu Equini (Prado y Alberdi, 1996), a través 
de la metodología cladística. Se seleccionaron veinte caracteres morfológicos del 
cráneo, los dientes y el esqueleto apendicular y se utilizó como grupo hermano 
la tribu Hipparionini. El resultado presenta las especies de Hippidion como un 
grupo monofilético, con una alta congruencia entre el registro estratigráfico y la 
hipótesis filogenética siguiendo a Norel y Novacek (1992 a, b). Recientemente, 
se ha realizado un análisis cladístico de la Familia Gomphotheriidae con el fin 
de establecer las relaciones filogenéticas de los gonfoterios de América del Sur 
(Prado y Alberdi, 2008).
A partir del análisis cladístico de la tribu Equini y la situación del género 
Hippidion en el registro, planteamos contrastar las hipótesis filogenéticas de 
Prado y Alberdi (1996) con la información proveniente de datos moleculares de 
Hippidion. El objetivo era evaluar la divergencia genética entre esta especie fósil 
y las actuales con el fin de estimar la tasa de sustitución de nucleótidos y conse-
cuentemente calcular el tiempo transcurrido desde el evento de especiación. Sin 
embargo, hasta ahora los análisis llevados a cabo no han proporcionado la sufi-
ciente cantidad de ADN para que la secuenciación de nucleótidos permita una 
contrastación fiable (Alberdi et al., 2005; Orlando et al., 2008).
En el caso de los proboscideos, también se ha llevado a cabo una revisión 
exhaustiva de la familia Gomphotheriidae, examinando los fondos existentes en 
distintas Instituciones y estudiando los nuevos restos que aparecen en distintas 
áreas sudamericanas (Prado et al., 2003, 2005b).
En Argentina, la revisión de un cráneo depositado en el Museo de Olavarría 
y de varios restos del Museo de La Plata ha permitido identificarlos como Ste-
gomastodon platensis (Prado et al., 2002). A esta misma especie corresponde 
el material depositado en el Museo de Santiago del Estero (Alberdi et al., 
2008).
Por su parte, todos los restos brasileños estudiados de gonfotéridos se recono-
cen como Stegomastodon waringi (Alberdi et al., 2002).
En Chile, las colecciones del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago 
han permitido reconocer la presencia de Cuvieronius hyodon en la mayoría de las 
localidades (Frassinetti y Alberdi, 2000, 2001), así como de Stegomastodon en 
Taguatagua, Tierras Blancas, Chacabuco, Batuco, Marchigüe y Monte Verde (Fras-
sinetti y Alberdi, 2005). La presencia de Stegomastodon en Chile apoya la hipó-
tesis de una posible ruta transandina para el paso de algunas especies de mamífe-
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ros entre Argentina y Chile durante el Pleistoceno, como ya indicaron Moreno et 
al. (1994), situándola en la Cordillera de Nahuelbuta (37°45’S/72°44’O).
La revisión de los restos del Perú indicó la presencia de Stegomastodon pla-
tensis en las zonas bajas y cercanas a la costa, mientras que en los niveles de 
altura se encontró Cuvieronius hyodon (Alberdi et al., 2004).
En Uruguay, también se han descrito algunos restos muy interesantes, como 
una mandíbula procedente de la Formación Dolores de Montevideo (Gutiérrez et 
al., 2003, 2005) y un cráneo bastante completo procedente del Departamento de 
Cerro Largo (Alberdi et al., 2007b), ambos identificados como Stegomastodon 
waringi.
Además, en 1996, como parte de los sucesivos convenios bilaterales entre el 
CSIC y el CONICET, viajaron a la Argentina Jorge Morales y Manuel Nieto, para 
visitar varios yacimientos en Patagonia y extender la colaboración hacia el estudio 
de los mamíferos mesozoicos y terciarios y su comparación con los de Europa y 
África. Como resultado de esta colaboración, se publicaron varios artículos (Bo-
naparte y Morales, 1997; Ortiz-Jaureguizar et al., 1997; Nieto et al., 2005; More-
no Bofarull et al., 2008).
Bioestratigrafía y cronología
Los trabajos sobre bioestratigrafía y cronología posteriores a los análisis in-
cluidos en la monografía (Alberdi et al., 1995a) no son numerosos. Se estudió la 
cronología, paleoecología y paleobiogeografía de la fauna de mamíferos de la for-
mación Río Negro (Alberdi et al., 1997a). En lo referente a la discusión entre el 
mantenimiento de la Edad Mamífero Uquiense creada por Castellanos (1923) y 
su reemplazo por el denominado Marplatense de Cione y Tonni (1995), los ha-
llazgos en San Roque y Esquina Blanca de la Formación Uquía (Jujuy) y los 
análisis paleomagnéticos que indican una edad cercana al límite Gauss/Matuyama 
(Walther et al., 1996, 1998; Prado et al., 1998a) permiten zanjar la cuestión en 
la medida de que hay fauna asociada a Hippidion devillei que se encuentra estra-
tigráficamente por debajo de la Toba 1 datada en 2,5 Ma (Walter et al., 1998) y 
todos están recuperados in situ. Ello indica la cita más antigua de este género 
endémico en América del Sur.
Patrones de diversidad y recambio faunístico
El análisis de la diversidad y los recambios faunísticos y su posible correlación 
con los cambios climáticos globales ha sido objeto de numerosos trabajos, tanto 
en lo referente a las asociaciones plio-pleistocenas del Mediterráneo occidental 
como de Argentina. Entre los primeros, destacan los trabajos conjuntos de Alber-
di et al. (1997b) y Azanza et al. (1995, 1997 a,b, 1999, 2000) y entre los segun-
dos, los de Alberdi et al. (1995b), Prado et al. (1997a, 1997b, 1998b, 1999, 2001a, 
2001b), Prado y Alberdi (1999) y Villafanè et al. (2006). También se hicieron 
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análisis de estimación de masa llevados a cabo con los équidos (Alberdi et al., 
1995c; Ortiz-Jaureguizar y Alberdi, 2003) y en los distintos grupos de mamíferos 
de las asociaciones faunísticas del Plio-Pleistoceno (Prado et al., 2004; Rodríguez 
et al., 2004), detectándose un gran número de similitudes entre ambos hemisfe-
rios, incluso a partir del Mioceno Superior (Ortiz-Jaureguizar et al., 1997).
Estimación de dieta a partir de isótopos
En el marco del conocimiento de las familias Equidae y Gomphotheriidae, 
hemos realizado análisis sobre dieta a partir de los isótopos estables del carbono 
del hueso y del esmalte de los dientes en ejemplares de Stegomastodon platensis 
de la provincia de Buenos Aires (Sánchez et al., 2003, 2006), que con posteriori-
dad se aplicó a todos los representantes de esta familia en América del Sur (Sán-
chez et al., 2004). Este análisis indica que los representantes de Cuvieronius de 
Chile debían tener una dieta exclusiva de plantas C3, mientras que este género en 
Bolivia y Ecuador presentaba una dieta mixta C3-C4. En cuanto al género Stego-
mastodon, presenta adaptaciones de dieta mucho más variadas. Por ejemplo, los 
restos de Quequén Salado (Buenos Aires) indican una dieta C3, mientras que los 
de la Península Santa Elena (Ecuador) fueron exclusivamente C4. Los restantes 
grupos de América del Sur indican una dieta mixta C3-C4. También detectamos 
que los valores de los isótopos del carbono de los huesos y dientes decrecen cuan-
do aumenta la latitud. Por ello, no es buena metodología inferir tipos de alimen-
tación en fósiles a partir de la morfología dental de sus parientes actuales.
En el caso de los caballos, las adaptaciones en la región pampeana (Argentina) 
indican que Hippidion devillei del Pleistoceno inferior debería tener una dieta 
compuesta exclusivamente por plantas C3. Por el contrario, Hippidion principale 
y Equus (Amerhippus) neogeus, del Pleistoceno Medio y Superior, presentan un 
mayor rango de variación que indica adaptación a una dieta mixta C3-C4 (Sánchez 
et al., 2006). Los restos del Pleistoceno Tardío muestran una tendencia hacia una 
dieta compuesta exclusivamente por plantas de tipo C3 para ambas especies, esta 
especialización pudo representar un factor clave en su extinción.
ForMacióN de recursos huMaNos
Aparte de todos los trabajos conjuntos realizados a lo largo de estos veintiún 
años, hay una labor constante de tipo formativo, ya que son muchos los estudian-
tes de distintos países de América del Sur que recurren a nosotros para consul-
tarnos sobre la clasificación de nuevos restos o por su interés en profundizar en 
el estudio de distintos grupos fósiles de su país, motivados principalmente por la 
publicación de la monografía resultante del proyecto.
Asimismo, se ha dirigido una tesis doctoral, en el área de Tafonomía, sobre 
Análisis taxonómico y paleoecológico de los micro y mesomamíferos del sitio 
arqueológico de Arroyo Seco 2 (Buenos Aires, Argentina) y su comparación con 
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la fauna actual, defendida por Gustavo N. Gómez (Universidad Nacional del 
Centro de la provincia de Buenos Aires) en marzo de 2001 en la Universidad 
Complutense de Madrid. El tema de esta tesis dio lugar a varios trabajos parcia-
les (Gómez et al., 1999a, 1999b, en prensa).
Por otra parte, como resultado del proyecto, uno de nosotros (EOJ) obtuvo 
una beca posdoctoral Marie Curie de la Unión Europea (1995) y una posdoctoral 
del Ministerio de Educación y Ciencia de España (1996-1997) para realizar es-
tudios paleoecológicos comparados en las faunas de mamíferos neógenos de 
América del Sur y Europa, los cuales se han publicado en diferentes artícu-
los (e.g., Ortiz-Jaureguizar et al., 1995, 1997; Alberdi et al., 1995, 1997a; Ortiz-
Jaureguizar, 1998, 2001; Nieto et al., 2005). Al regresar a la Argentina, EOJ se 
incorporó (como Investigador del CONICET) al Museo Paleontológico Egidio 
Feruglio (MEF) de Trelew y como profesor a la Facultad de Ciencias Naturales 
(Sede Trelew) de la Universidad Nacional de la Patagonia. Allí creó y dictó dis-
tintas asignaturas del ciclo superior, una de las cuales, íntimamente vinculada con 
su estancia en el MNCN, es «Tafonomía y paleoecología en ambientes continen-
tales». Esta asignatura fue creada en 2001 conjuntamente con G. Cladera y es, 
hasta donde conocemos, la primera que se ocupa específicamente de esta proble-
mática en Argentina. La vinculación de EOJ con los científicos del MNCN per-
mitió que Cladera, un geólogo que hasta entonces había realizado trabajos tafo-
nómicos principalmente en yacimientos con plantas y reptiles, se vinculase con 
dicho grupo de investigadores y realizase una estancia en Madrid para interactuar 
con Luis Alcalá (actualmente en Dinópolis, Teruel) y Carlos Martín Escorza. Esto 
le posibilitó intercambiar experiencias y comenzar a abordar el estudio taxonó-
mico de yacimientos con mamíferos, destacándose particularmente su trabajo 
sobre la tafonomía de La Gran Hondonada, una localidad del Eoceno Medio de 
Patagonia que se caracteriza por la excepcional calidad de preservación de sus 
mamíferos (Cladera et al., 2004).
Por último, cabe destacar que una integrante del grupo español (EC) se tras-
ladó a vivir a Argentina. Contaba con el antecedente de haber participado en el 
proyecto multidisciplinar ya comentado y de haberse iniciado en el estudio de un 
grupo de mamíferos notoungulados, los Hegetotheriidae Pachyrukhinae (Bond et 
al., 1995; Cerdeño y Bond, 1998). Así, ha continuado sus investigaciones espe-
cialmente en sistemática y filogenia de distintos grupos (notoungulados, litopter-
nos y, esporádicamente, roedores). Radicada en la ciudad de Mendoza y recien-
temente incorporada al CONICET como investigadora, trata de impulsar el 
estudio de los mamíferos fósiles de dicha provincia, hasta ahora muy poco desa-
rrollados en comparación con otras áreas argentinas. Asimismo, ha favorecido 
colaboraciones hispano-argentinas, como por ejemplo el estudio tafónomico pre-
sentado en colaboración con C. Montalvo (La Pampa, Argentina) y L. Alcalá 
(Dinópolis, Teruel) (Montalvo et al., 2005). Por otra parte, su dedicación duran-
te varios años a la recuperación y gestión de la colección paleontológica del 
Museo de Ciencias Naturales y Antropológicas de Mendoza contó en varias oca-
siones con el asesoramiento y colaboración del Departamento de Colecciones y 
el Laboratorio de Restauración del MNCN de Madrid.
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El futuro
En la actualidad, la colaboración científica entre los paleontólogos del MLP 
y el MNCN continúa de manera activa y se proyecta hacia el futuro. En este 
sentido, cabe destacar los proyectos en marcha. Entre ellos, el liderado por uno 
de nosotros (MTA) financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia de Es-
paña (CGL2004-00400/BTE) desarrollado durante el periodo 2005-2007 donde 
están integrados los españoles (del MNCN y la Universidad de Zaragoza), la 
Universidad La Sapienza de Roma (MRP) y, de Argentina, la Universidad Na-
cional del Centro de la provincia de Buenos Aires (JLP y GNG), el IANIGLA-
CCT-CONICET-Mendoza (EC) y el Museo de La Plata (EOJ), y tiene como fin 
el estudio de la evolución de los ecosistemas terrestres del Mediterráneo occiden-
tal durante los últimos ocho millones de años, analizando la dinámica de las 
comunidades de mamíferos en toda su complejidad y el impacto de los cambios 
globales; el liderado por Manuel Hernández Fernández (Universidad Compluten-
se de Madrid), financiado también por el Ministerio de Educación y Ciencia de 
España (CGL2006-01773/BTE) y desarrollado en el período 2006-2009, está 
integrado por españoles (del MNCN y las Universidades de Zaragoza y Valencia), 
norteamericanos (Universidad de Yale) y argentinos (EOJ) y tiene como objetivo 
analizar la influencia de los cambios climáticos globales en las interacciones 
predador-presa en comunidades de mamíferos durante el Neógeno-Cuaternario, 
tomando como áreas de estudio la Península Ibérica, África oriental y la región 
pampeana argentina.
Otra temática que ha comenzado a estudiarse es la convergencia entre los 
mamíferos sudamericanos y sus contrapartes del Viejo Mundo y América del 
Norte. En este sentido, han comenzado a cotejarse los proterotéridos y los équi-
dos, hallándose notables similitudes ya no solo en cuestiones anatómicas (como 
la conocida tendencia hacia la monodactilia; véase Patterson y Pascual, 1972; 
Simpson, 1980; Cifelli, 1985), sino también ecológicas, como la evolución del 
tamaño corporal (Ortiz-Jaureguizar et al., 2002, 2003, 2005; Villafañe, 2005).
Además, hay una serie de proyectos puntuales de interacción entre la comu-
nidad argentina y española con las de Chile, Uruguay, Venezuela y Colombia, 
entre otras, que nos permitirán seguir sacando a la luz los restos existentes o 
recién encontrados en otros países de América del Sur, así como dar apoyo a 
aquellos jóvenes investigadores en cuyos países la Paleontología de Mamíferos 
no está desarrollada. Además, tenemos un convenio bilateral entre el CNR (Italia) 
y el CSIC (España) en el que participa también un argentino (JLP).
Epílogo
A la hora de hacer un balance de lo actuado, creemos que el mismo es altamen-
te positivo. En estas dos décadas de trabajo conjunto, no sólo se alcanzaron los 
objetivos propuestos, sino que se ha ido más allá, abriendo nuevas líneas de inves-
tigación a ambos lados del Atlántico, incrementando el conocimiento sistemático, 
314 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
ecológico y bioestratigráfico del Neógeno sudamericano y del europeo occidental, 
formando recursos humanos y estableciendo sólidos lazos de cooperación entre 
nuestros grupos de investigación, que se han ampliado para incluir a otras institu-
ciones e investigadores de España y América del Sur. Asimismo, hemos logrado 
establecer un puente entre tradiciones científicas que hasta ese momento discurrían 
por carriles separados, enriqueciéndonos mutuamente. Como cada respuesta obte-
nida nos ha abierto nuevos y a menudo insospechados interrogantes, también tra-
tamos de andar nuevos caminos. Esperamos que estos sean tan prolíficos y atrac-
tivos como los que aprendimos a recorrer en estos veintiún años.
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Azokh is a limestone cave site in the Lesser Caucasus. The cave has an almost 
continuous stratigraphic record rich in fossils, which has produced evidence of 
human activity and tools spanning middle Pleistocene to historic times. A middle 
Pleistocene human mandible fragment was found by an Azeri-Soviet research 
team that had originally excavated the site between the 1960s and 1980s. Re-
newed excavations by the present research team have been ongoing since 2002. 
Both periods of excavation have produced several remarkable finds; here we 
describe the site and its importance for human evolution.
* Acknowledgements: This paper is in homage to Dolores Soria who was always curious and 
attracted by these excavations, the site, the surrounding landscape and people. This wants to reply 
her many interesting questions. Thanks for your great concern and interest, Loli.
We are grateful for the extensive support this project has received from high level authorities in 
Nagorno-Karabakh —in particular the Ministry of Culture, Science and Education, Government of 
Nagorno-Karabakh. We thank Dr Melanya Balayan and staff at Artsakh State Museum of History 
and Country Study for their support for this project. We thank Dr S. Hayrabetyan for his valuable 
help and interest in the project. We are grateful to a number of institutions for the financial and 
academic support they have provided for this work —the Museo Nacional de Ciencias Naturales 
(CSIC), Madrid; the Spanish Ministry of Science and Technology (projects BTE2000-1309 and 
BTE2003-01552) and the Graduate School and The University of Galway. We thank AGBU (London 
Trust) for the continued financial support it has provided over the years. We are very grateful for 
financial support that has been provided by three anonymous donors. Finally, we thank the people 
of Azokh village for their interest and support, without which this project would not be possible.
** El presente artículo ha sido elaborado por Y. Fernández-Jalvo, T. Hovsepian-King, N. Mo-
loney, L. Yepiskoposyan, P. Andrews, J. Murray, V. Safarian, L. Asryan, M. Nieto Díaz, P. Domín-
guez Alonso, M.ª D. Marín Monfort, E. Mkrtichyan, C. Smith, V. Bessa Correia, P. Dietchfield, E. 
M. Geigl, J. van der Made, T. Torres, L. Scott, E. Allue, I. Cáceres, P. Sevilla, K. Hardy, R. Grün, 
A. Melkonyan, R. Campos, T. Sanz Martín, H. Hayrabetyan y G. Balasanyan.
326 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
Azokh Cave is located in a corridor linking Eurasia with Africa - a pathway 
probably not only used by humans but also by other species of animals that ap-
pear and disappear in Eurasia at this time. Neanderthals survival strategies are 
seen in this site to be closely connected to bears (Ursus spelaeus), both being 
species restricted to Europe.
The Site
Azokh Cave is located in the south-eastern part of the Lesser Caucasus, near 
Azokh village on the left bank of the Ishxanaget River in the district of Hadrut, 
Nagorno-Karabakh (39° 37.06˝ N, 46° 59.30˝ E, 862 metres –a.s.l.) (Figure 1a). 
The view over the river valley from the cave is extensive. To the west the valley 
is bounded by the 3,000 metre a.s.l Mets Kirs Mountain. Dense forests extend 
south, north and east of the cave, beginning near the cave as steep woodland 
terraces of various heights and descending stepwise to the Mugan Steppe where 
they merge with the plain.
The site borders submountainous and mountainous zones. Azokh Cave’s im-
portance lies in its location in a geographic corridor that provides access between 
Eurasia and Africa and viceversa (Figure 1a). In addition to human ancestors, 
other Eurasian and African fauna may have passed through this corridor. Since 
1991, the Georgian site of Dmanisi (Figure 1a) in the Greater Caucasus, has 
yielded several hominid fossils.H.georgicus nov.sp. is thought to date to ~1.7 Ma 
(de Lumley et al. 2000; Gabunia et al. 2000). These remains represent the earli-
est known European hominins. Mezmaiskaya Cave (Russia) with 30ky has yield-
ed remains of one of the last representatives of Neanderthals (Golovanova et al., 
1999; Skinner et al., 2005) - these were survived by a population of Neanderthals 
at the opposite extent of Europe in Gibraltar (Finlayson et al., 2006). These sites 
are at the edge of an extensive corridor which, at the present time, has changed 
due to tectonic movements and isostasy in the area. While Azokh cave is relevant 
because of its geographic location, the fossils found so far help our understanding 
of human evolution as well as human and animal behaviour. The cave contains 
a nearly continuous series relating to three Pleistocene species in Europe, i.e. 
Homo heidelbergensis, Homo neanderthalensis, Homo sapiens. Among these 
species, Homo heidelbergensis found at the site is the most eastern representative 
of this species, absent from other sites in the Caucasus. In 1999, 2001 and 2002 
we surveyed Pleistocene outcrops in Armenia and Nagorno-Karabakh (Fernan-
dez-Jalvo et al., 2004) in order to determine the geographic corridor.
Azokh is a limestone cave site that has a long gallery and several halls/cham-
bers extending north-south for about 200 metres (shaded black in Figure 1b. Today 
it is inhabited by a large community of bats. Sediments inside the gallery had not 
provided fossils before our investigations in the cave. The main entrance to the 
cave is located at the southern area of this cave system and extends perpendicu-
larly to the long, interior gallery (Figure 1b) for up to 50 metres. This entrance 
was extensively excavated between 1960 and 1988 by a Soviet-Azeri team head-
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ed by Mammadali Huseinov, an archaeologist from Azerbaijan. The cave has 
southeast orientation and its entrance has exposure to long hours of sunlight (Fig-
ure 1c). The site is named Azokh cave after the nearby town, but it is also known 
as Azikh or Azykh as named by M. Huseinov. Our geological survey has revealed 
several new entrances (Figure 1c), two of which, Azokh 2 and Azokh 5, are 
similar in sediment thickness and characteristics to the sediments in Azokh 1, 
although these new entrances are smaller. The particular interest of Azokh 2 and 
Azokh 5 is that they had not been excavated by previous teams. In this article we 
describe the history of the site, the resumption of excavations by our team includ-
ing new results, as well as the potential the cave has for yielding further remains 
that will aid the understanding of human migration and behaviour.
Azokh Cave excavations 1963-1988
Mammadali Huseinov discovered the cave in 1960 (Lioubine, 2002, Musta-
fayev, 1996). It is not clear whether the site was first discovered as a phosphate 
mine for the exploitation of bat guano from the interior of the system, or whether, 
from the outset, the primary consideration was its archaeological interest. What-
ever the origin was, the excavations yielded abundant Middle Pleistocene fauna 
and human remains. According to Lioubine (2002), the first 15 years of excava-
tions were exhaustive. Before these excavations began the entrance was narrow 
and sediments almost reached the top of the cave. Huseinov’s notes state that a 
height of 3 metres separated the cave floor from the roof (Lioubine 2002). Today 
the entrance is about 14 metres high (including the trench at the entrance Figure 
4). Huseinov described the stratigraphy in two publications (1965 and 1974) but 
Lioubine (2002) describes that beds were not assigned to a specific thickness and 
sedimentary description was based mainly on arbitrary criteria. It was only in 1975, 
as the result of a multi-disciplinary approach, that a better description of the lithol-
ogy was carried out by palaeogeographers Gadziev et al. (1979)* and Velichko et 
al. (1980).* Unfortunately, by that time most of the site had already been exca-
vated, causing serious difficulties to these investigations - information on the 
stratigraphy and excavation procedures had either been lost or was too schematic 
(Lioubine, 2002). It was also difficult to recognise Huseinov’s stratigraphic se-
quence deeper in the cave or that assigned to the fauna and lithics recovered 
(Lioubine, 2002). Huseinov’s team excavated a huge amount of sediment. Gadziev 
et al. (1979)* and Velichko et al. (1980)* and Markova (1982)* described a rich 
fossil fauna collection from this site (these and archaeological material are cur-
rently housed at The Natural-Historical Museum of Baku in Azerbaijan).
Huseinov differentiated 10 beds, but Velicko and Garziev distinguished 17 or 
25 lithostratigtraphic beds (Lioubine, 2002). From Bed VII to IX, the sediments 
are hardly cemented and they are exposed in a trench at the cave entrance (Fig-
ure 2a). The exposure was unfortunately achieved through the use of explosives 
* In Lioubine, 2002.
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and pick axes, with the loss of much information (Lioubine, 2002). Pebbles found 
in Bed VII were considered an old culture, named by Huseinov as Kuruchai 
culture, «... as the Azikh Cave is located in the Kuruchai River basin. The only 
other known civilization equivalent to Kuruchai Culture dates back 1.5 million 
years to the Olduvai Gorge in Tanzania. Huseinov believed the Kuruchai Culture 
dated from between 1.5 million years to 730,000 years ago» (Mustafayev, 1996, 
pg. 26). The sequence ranges in age from several hundred thousand years at the 
bottom of the series to historic periods at the top of the series. The human man-
dible fragment found in Bed V was assigned to a new species named Palaeoan-
thropus azykhensis but according to Kasimova (2001) it is middle Pleistocene 
human type (L’Arago’s type, Homo heidelbergensis). This author raised doubts 
about the location of this mandible which was originally placed in the third ho-
rizon of Bed V, suggesting an age of 250ka (Lioubine, 2002), but in 1985 the 
mandible was referred to as originating from the fifth horizon of Bed V, suggest-
ing an age of 350-400ka (Kasimova, 2001). Lioubine (2002) describes the partial 
damage of the mandible due to the fact that this bed was excavated with picks 
that broke part of the mandible, and hence the exact location for the mandible 
could not be controlled (Lioubine, 2002). In spite of all this, the find has to be 
considered an important contribution to human evolution and palaeontology of 
the Caucasus thanks to M.Huseinov and his determination.
The excavations directed by Huseinov were interrupted in 1988 when the 
Nagorno-Karabakh conflict started, with the outbreak of war in 1989. An armi-
stice proposed by Russia was agreed by both sides in 1994, and has held to this 
day, although a peace treaty has still not been signed. Huseinov, who died in 1994 
at the age of 72, was never able to return to Azokh Cave.
Azokh Cave project 2002-2006
The Azokh cave project was resumed by an international and multidiscipli-
nary research group in 2002. At that point in time little of some of the original 
sediments remained - located at the walls of the cave entrance and deeper 
within the cave. However, no sediments remained near the cave walls of the 
main chamber causing considerable difficulty in the identification of sediments 
and beds described by previous teams. Fortunately, the top limits of Beds I, II, 
III and IV were drawn on the limestone cave walls (Figure 2b), allowing us to 
confirm the contacts with sediments at the back of the cave and recognise where 
the limits of the different beds distinguished by Huseinov were set. A large 
amount of sediment had been removed by the previous teams - we estimate this 
to represent an original volume of about 3400 m3, of which 970 m3 approx has 
been left intact at the back of the cave entrance chamber (Figure 2b). The top 
and bottom of Bed V, where human fossil had been recovered in the 1960s, were 
not indicated on the cave walls, but according to our recognition of Huseinov’s 
stratigraphy at the back of the cave shows Bed V sediments to be almost 3 me-
tres thick (Figure 3).
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While we have managed to identify Huseinov’s original stratigraphic beds 
there are some discrepancies between our observations and his descriptions. 
Contrary to Huseinov’s descriptions, bed rock1 was not reached at the base of the 
trench at the entrance to the cave where a hard and heavily cemented bed of 
rounded cobbles of quartz, chert and flint were found, covered by a dark, asphalt-
smelling, oily-sticky textured substance. Original descriptions by Huseinov and 
others state that this trench (see Figure 2a, Beds VII-X), produced 186 tools) 
assigned as Oldowan (Mode 1) (Mustafayev, 1996). The existence of a new 
lithic culture (Kuruchai) and, more importantly, the validity of these stones as 
stone tools, have not been confirmed (Lioubine, 2002). Huseinov interpreted Beds 
VI and V as corresponding to early Acheulian (Mustafayev, 1996).
According to Huseinov, when Bed IV was deposited, humans had abandoned 
the cave (Mustafayev, 1996). Our excavations have yielded a rich bed of bear 
remains in Bed IV which was likely to have been a bear den, with bones bearing 
cutmarks related to human butchery processes. From Bed II we have uncovered a 
large atypical hearth associated with Mousterian-Levallois stone tools and an in-
teresting taphonomic phenomenom of diagenetic mineralization probably related 
to bat guano and water filtering that has affected fossil bone preservation. A pos-
sible working hypothesis is that this occurrence may be related to an increase in 
the bat population as well as processes of erosion and cave inundation by water 
from the interior. Further research on the fauna, sedimentology and taphonomy of 
this bed, will allow us to test this hypothesis. Bed I has thick charcoal levels that 
apparently correspond to hearths, pottery and tools from the Holocene period. Bed 
I is deposited over Bed II following an erosive unconformity.
Azokh 1 Cave Entrance
Azokh 1 is the cave entrance dug by Huseinov’s team. Work here was aban-
doned for fourteen years during which time the entrance became impassable. 
Before we resumed excavations it was necessary to clear the vegetation and large 
limestone blocks that had collapsed from the cliff overhanging the entrance. 
These blocks were broken by our field assistants and used to make steps to allow 
access into the four metre trench that had been dug by Huseinov’s team. A rope 
was also attached to the cave wall to provide safe passage into the cave.
Next we installed an aerial grid to enable us to determine the spatial location 
of squares, and hence record the location of finds in three dimensions. At the 
back of the cave sediments that might feasibly have been excavate were covered 
with tons of disturbed and mixed sediment from both the upper and lower beds 
arising from previous excavations (Figure 4). This reworked sediment formed a 
very steep slope and uneven floor that at times made preparation work extreme-
ly dangerous and problematic, frequently causing difficulties when anchoring 
screws to fix the aerial cables to the cave walls. Once the excavation grid was 
1 Further studies have shown the location of the bed rock (Murray et al., in press).
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finally in place, and in order to reach in situ sediments, we removed more than 
3 metric tonnes of disturbed overburden sediments from an area of about 14 m2 
that covered the excavation area of Bed V (Figure 3).
For practical and referential reasons we described platforms of various heights 
produced through the excavations of the previous researchers. These platforms 
were named as the Lower, Middle, Upper and Uppermost Platforms, and they 
have been used and referred in the excavation sheets and fossil labels. The 
Lower Platform is the level at which the cave is accessed from the outside when 
we started our works, at the height of Bed VI of the original stratgraphical de-
scriptions. The Middle Platform is the level of in situ sediment uncovered by 
previous excavations (corresponding to the middle part of Bed V of the original 
stratgraphical descriptions). The Upper Platform forms the limit between Beds 
IV and V of the original stratigraphical descriptions. The Uppermost Platform is 
located at the first ledge of the section situated at mid Bed II and continuing up 
through to Bed I (see Figure 3).
Stratigraphic beds previously described by Huseinov were identified, meas-
ured and described (Figure 3). The topography of the entire cave system was 
measured and mapped (Figure 1c). During this geological work, four more pas-
sages to the interior of the cave system were mapped. Two of these entrances 
have confirmed palaeontological content (Figure 4).
In 2003, we dug a test trench of 1 square metre at the Uppermost Platform in 
Bed II towards Bed III of Azokh 1 to determine the richness of the palaeonto-
logical content and control sedimentological traits of this bed. At that time the 
very top of the series (Bed I) had not yet been prepared for excavation, but it was 
nevertheless essential to know more about the deposits, the stratigraphy, the fos-
sil content of this bed as well as to obtain information for dating purposes. The 
vertical section had deep cracks running throughout the entire section and blocks 
of sediment that were at risk of collapsing. Indeed, one week into the season of 
2003, a rescue excavation was carried out to recover all fossils from the front 
section that was in danger of collapsing. The excavation was a very successful, 
with the recovery of abundant fossils (mainly bear, Ursus spelaeus) and stone 
tools (in obsidian and chert) associated with ashes and charcoal. The excavation 
revealed the area of contact between Beds II and III, showing that the beds sloped 
down from the interior of the cave outwards, indicating the karstic system as the 
sediment source. The trench was stopped at the contact with the top of Bed IV.
Excavations of Bed V took place in 2002, 2003 and 2005. In 2002, the exca-
vation was planned to recover the palaeo-topography of the cave. A horizontal 
excavation was however undertaken in 2003 and 2005 to confirm the inclination 
of the sediments. This showed that sediments were sloping downwards from the 
cave interior, providing, as for Beds II and III further evidence that the source of 
the sediments was from within the cave (Figure 5). Excavation of Bed V was 
difficult and slow due to the hard brecciated sediments (Figure 5 bottom left), 
and fewer fossils have been comparatively recovered than from Beds IV to II. 
However, a number of important finds have been recovered from this bed, such 
as obsidian stone tools from such an older time period (Middle Pleistocene-
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Acheulian). Obsidian is an exotic raw material, so that finding it here at this 
early period might indicate a type of exchange with other groups in the vicinity 
or the collection of this precious raw material during seasonal movements or ex 
profeso expeditions.
In 2006, excavation of the top of Bed I was carried out and revealed a «fum-
iere» - burnt layers that result from cleansing of the floor surface through delib-
erate burning of discarded food remains and animal excrement that accumulate 
when animals are kept in a cave. This find may represent recent history as the 
local population took refuge in the cave, together with livestock, during periods 
of Russian, Turkish, and Persian conflicts since the XVIII century. Radiocarbon 
dating will provide better information on the age of these deposits.
In 2006 a complete survey from the different beds in Azokh 1 Cave was car-
ried out to obtain information on the following topics:
a)  Hygrometry (soil humidity) and pH.
b)  Monitoring relative air humidity and temperature.
c)  Detailed sampling every 20 cms for starch and pollen.
Azokh 2 Cave
Azokh 2 is located at the northern side of Azokh 1 Cave. The topography, 
height and geomorphology of the cave roof and walls are similar to Azokh 1, 
although not as deep. The top beds seem to contain similar sediments to those 
that Huseinov excavated in Azokh 1 Cave, but the in situ sediments are covered 
by several tons of unstratified sediments. We removed and dry-sieved the overly-
ing ex situ sediments rapidly, with most of this work being carried out in 2004. 
The sediments contained bone remains left by visitors in recent periods, together 
with some broken pottery sherds and metal artefacts that may date to Medieval 
and Bronze Age times, although there is no clear chronology. In 2002, a trench 
was dug at the cave entrance to determine the thickness of modern mixed sedi-
ments above the in situ sediment. By the end of that season, the trench had 
reached the in situ sediment, but there remained several tons of mixed sediment 
covering the rest of the site. We continued to remove sediment until there was 
enough space to stand up, at which point we installed an aerial grid (Figure 5). 
During the subsequent removal of mixed ex situ sediments (closer now to the in 
situ sediment) we recorded any find (modern food remains as well as any pre-
historic or historic pieces) with reference to excavation square and coordinates 
that will be used in future excavations. Extension of the area deeper into the cave 
in 2003, revealed a massive accumulation of large blocks at the back of the cave 
and in a connecting steep shaft (Figure 6). These big blocks correspond to a cone 
of collapsed blocks in one of the chambers of the deep interior of the cave system 
that had been mapped during the topographic study of the cave in 2002 (Figure 1c). 
An inspection of the interior of the cave further revealed the magnitude of the 
rocks and the danger they posed for any excavation work, as the cone could 
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become destabilised by the removal of underlying sediments during the course 
of excavations. This discovery suggests that the rock accumulation originates 
from an intermediate chamber between Azokh 2 and the top of the limestone. 
Before beginning any excavation, safety and preventative measures need to be 
addressed. We invited S. Hayrabetyan, a mining engineer from Drambon Mine 
near Stepanakert, to visit Azokh to advise us safe solutions for long-term excava-
tion. These works are still in progress and, therefore, excavations at Azokh 2 have 
not started yet (Figure 7). We, however, have dug two geological trenches towards 
the interior of the cave to obtain further information about the inclination of the 
stratigraphic beds, to identify the in situ sediment and understand its correlation 
with the interior of the cave. A third trench was dug outside the entrance, at the 
edge of the cliff next to the wall (Figure 6) to identify in situ sediments, cave 
wall geomorphology and karst formation. All these trenches have shown identical 
traits in sediment characteristics than Azokh 1.
Azokh 5
In 2004, one of our field assistants (M. Balasanyan) drew our attention to 
fossils in the sediments outside Azokh 5 (see Figure 1c), an entrance to the cave 
system that we had previously mapped in 2002 but not surveyed fully. We then 
explored this entrance and after a narrow passage, an exposed 4 metre high sec-
tion of untouched fossiliferous and archaeological deposits was exposed beneath 
(Figure 6), the interior gallery cave floor. An unknown depth of sediments lies 
beneath the 4-metre section, but seems to duplicate the exposed thickness. The 
discovery of these sediments is extremely important as it will change many of 
our previous and potential results. This connection with the inner part of the cave 
suggests frequent visits of ancient human groups, although the purpose and dura-
tion of occupation is still unknown. This is a second entrance containing fos-
siliferous sediments, with ceramics present in the upper layers, and covered by 
speleothems formed after sediment deposition. There is no evidence of any 
present-day incursion. The nature of these sediments will allow us to apply dif-
ferent analytic methods and techniques.
The entrance to this site (Figure 6) makes works inside this chamber difficult 
due to the narrow access nowadays. Two samples visible in the section (a sheep 
mandible and a long bone) were taken with some of the sediment from beneath 
them for DNA and dating. So far, 5 stratigraphic Beds, A to E, have been distin-
guished (Figure 8). Dating is in progress and at the moment, investigation has 
targeted geological questions and sampling. A 1 metre square test trench was 
excavated during the 2006 season. Samples were also taken every 20 cms for 
starch and pollen.
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Current progress
The investigations undertaken at present have concentrated primarily on local 
geological survey, and therefore, the emphasis has been on geomorphology, 
stratigraphy, sedimentology, karstic system dynamics and stone tool raw materi-
als. With regard to the new sites, our main aim has been the survey of new en-
trances to determine their potential and value. It is not our aim in this paper to 
provide a complete list of results of our analyses so far undertaken; most of these 
investigations are in progress and will be published in the near future or are the 
subject of Doctoral Theses by both European and Karabagui students. Maps based 
on 3D methodology are also in progress for future exhibitions and internet pub-
lications.
Analysis of fauna and dating extends to the limestone where several corals 
and invertebrates have been found. These studies suggest a Jurassic age for the 
limestone. Thalassinoides tubes have been found in the sides of the trench in Beds 
VII-VIII (Figure 14). Thalassinoides is interpreted as a combined feeding and 
dwelling burrow, but has been observed as a boring in some cases. The probable 
trace maker was an arthropod, decapod crustaceans, related to marine environ-
ments present (Meldahl & Cutler, 1992; James & Bone, 1994) during the forma-
tion of the limestone in the Jurassic.
Bed II dating samples were formerly tried by radiocarbon analysis, but results 
show that the age exceeds radiocarbon range, that is, more than 60 ka. Stone tools 
from this Bed II appear to be Mousterian with a Levallois component.2 Uranium 
series has given an age for Bed V of no more than 200ka, while racemization (D/
LAsp) provides an age of around 300ka for the same area (Fernández-Jalvo et 
al. 2004). This is slightly younger age for the human mandible fragment recov-
ered in 1968 established as 350-400ka, although the age is still middle Pleis-
tocene. Stone tools accompanying these fossils from Bed V may be Acheulian, 
although pieces recovered so far are not diagnostic. Luminescence dating for this 
part of the cave (30 metres deep into the cave) has not been successful. New 
dating based on ESR and U-series is currently in progress at the Canberra labora-
tory and a subsequent analysis of Racemization on samples used for ESR may 
also provide a control for both methods.
Taphonomic studies carried out at Azokh 1 confirm the absence of reworking 
processes that may disturb dating results as has occurred in other sites (Grün et 
al. 2006). Bed VI, however, shows evident signs of transport. Diagenetic modi-
fications observed on sediments from Bed II, stones and fossils, may, however, 
produce disturbances, and hence affect dating results, and this is currently under 
investigation. Charcoal and fossils for radiocarbon dating at the very top of the 
sequence (Bed I in Azokh 1 Cave, Bed A in Azokh 5 Cave, and Azokh 2 Cave) 
are nowadays also in progress.3
2 Further information on stone tool technology can be obtained from MoloNey et al., in 
press.
3 Further information on dating can be obtained from FerNáNdez-Jalvo et al., in press.
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In general terms, we can confirm the presence of humans in Nagorno-Kara-
bakh for at least two hundred thousand years. Almost all units show evidence of 
human occupation of the cave - at times it was intensive (Beds I, II and V in 
Azokh 1 Cave and Bed A in Azokh 5 Cave), and at times occupation followed 
the use of the cave by other animals, such as cave bears found in Bed IV. It seems 
that fossil animal species were extensively exploited as sources of food by hu-
mans at this site - this is evidenced by the abundance of bone remains bearing 
traces of breakage by humans and cut marks made by stone tools, as well as burnt 
fossil remains found in hearths, often in association with stone tools. Anatomical 
elements recovered from Bed IV were low meat and low marrow-bearing ele-
ments, such as numerous fibulae, hand and foot bones. Most bones were complete 
and many bore cutmarks made by stone tools. It seems that the cave bears were 
a particularly important food source for the humans. Evidence suggests that hu-
mans entered the cave and took advantage of hibernating bears, possibly butcher-
ing those that were already dead. This evidence also suggests that these ana-
tomical elements were abandoned in the cave because they were of little use or 
nutrition, and so were not worth transporting. These butchery activities occurred 
towards the rear of Azokh 1 Cave entrance, indicating that humans did not chase 
bears out of the cave, but probably just took advantage of recently deceased or 
weakened animals, - a strategy that is considerably less risky than hunting these 
extremely large cave bears, which may have been up to 4 metres high, and 
weighed more than 700 kg. The most abundant species for macro- and micro-
mammals are Ursus spelaeus and bats, respectively.
In addition to sampling for dating, several samples were also taken for pal-
aeogenetic studies (DNA). Samples for DNA analysis were collected according 
to strict protocol to avoid contamination (see Figure 9; Pruvost et al. 2007). We 
sampled modern sediments from several different areas in order to provide a 
baseline for comparison with DNA obtained from fossil specimens in Azokh 1, 
Azokh 2, and Azokh 5 and from the dark gallery at the interior of the cave. 
Analyses of these samples are ongoing. So far site conditions have prevented the 
successful recovery of DNA and as there is no organic matter, the situation is 
similar to that at Apigliano (Smith, 2002) a special case of fossilization and bone 
preservation. Taphonomic traits show in situ fossils in all units studied so far. Bed 
V is characterized by a more cemented sediment, moderately rich in fossils. This 
is in contrast to Bed IV, which is extremely rich and has very dry and fine sedi-
ment (dusty loams). The top of Bed III and base of Bed II are also cemented, but 
not as much as Bed V. The top of Bed II in Azokh 1 is a difficult unit to interpret 
taphonomically (Figure 12). Present in the top of Bed II was a large hearth with 
associated fossils, stone tools and stones, but diagenetic acidic water percolations 
have produced strong chemical changes that have seriously damaged both fossils 
and stones. Chemical analyses by X-ray diffraction, fluorescence and dispersive 
energy, together with ultramicroscopic observations are providing interesting 
results of a special case of fossil preservation.
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Summary of work at Azokh 2002-2006
2002 season (Figure 4)
1.  To install the aerial grid in Azokh 1 as a permanent reference for system-
atic excavations.
2.  To identify and understand the geological units described by previous 
teams that had excavated the site.
3.  To confirm the potential of the cave to yield significant archaeological 
and palaeontological finds, and to add to the understanding of human 
migrations in this region.
4.  To start palaeontological/archaeological excavations.
5.  To describe the stratigraphy of the site.
6.  To describe the cave topography.
7.  To survey the area near Azokh Cave searching for comparative sites.
Local Field Assistants Azokh village: A. Ohanyan, A. Gervorkian, A. Balasan-
yan, H. Boghosian, G. Balasanyan.
2003 season (Figure 5)
1.  To continue extraction of the Middle Platform (Bed V) and extend excava-
tions to the upper part of the series Uppermost Platform (Azokh 1 Cave).
2.  To investigate cave formation processes (the slope of and correlation 
between beds).
3.  To take samples for dating (ESR, TL, palaeomagnetism, racemization, isotopic, 
Carbon and Uranium series) from several units and areas (Azokh 1 Cave).
4.  To increase fossil and lithic collections for the analysis and research study 
by specialists and PhD students (including bear fossils and DNA samples) 
(Azokh 1 Cave).
5.  To clean, open and prepare the new cave entrance (Azokh 2) for excava-
tion.
Local Field Assistants Azokh village: K. Arakelian, A. Azatkhanian, H. Bala-
sanian, M. Balasanian, E. Balasanian, G. Arkady.
2004 season (Figure 6)
1.  To wet-sieve and sort the sediment contained in sacks that could not be 
processed during the previous excavation season.
2.  To undertake investigations on the cave formation processes including:
    a)  3-dimensional digital mapping of the cave system
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    b)  survey and planning to resolve the safety and infrastructure problems 
in Azokh 2 (formerly Azokh North) - a cone of blocks in the inner 
part of the cave system that is at risk of collapse into the cave (see 
Fig. 1).
3.  To take samples to complete fossil DNA preservation analyses.
4.  To return fossils from the 2002 season that had undergone conservation 
and analysis to the Museum of Stepanakert.
Local Field Assistants Azokh village: K. Arakelian, S. Arakian, A.Arzumian, 
M. Balasanyan, A.Boghosian, Z. Boghosian, A. Gevorkian, A.Minassian, and A.
Ohanyan.
2005 season (Figure 7)
1.  Azokh 1 Cave:
    a)  To continue excavation of the Middle Platform (Bed V).
    b)  Preparation and excavation of the Uppermost Platform (Beds I-III).
    c)  To continue training of local field assistants in excavation tech-
niques.
2.  Azokh 2 Cave: to continue the safety works and planning for excavation of the 
cave in consultation with Dr. S. Hayrabetyan (Engineer, Drambon Mine, NK).
3.  Azokh 5 Cave: to finish exploration of this cave entrance and to assess 
requirements for excavation in 2006.
4.  Geological survey and sampling:
    a)  To complete 3-dimensional mapping of the entire cave system in 
order to further understand cave formation processes and to aid the 
understanding of the connection of the cave entrances with the inte-
rior of the cave system.
    b)  To continue sampling for dating purposes.
Local Field Assistants Azokh village: R. Abrahamian, A. Arzumian, Z. Assyr-
ian, A. Gevorkian, A. Minassian, M. Ohanyan, G. Petrossian, M. Hayrabetian, M. 
Zacharian.
2006 season (Figure 8)
1.  Excavation of Beds I and II, Azokh 1 Cave.
    a)  To excavate and prepare fossils recovered from these units.
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    b)  To sample for phytoliths, microgeomorphology, radiometric dating 
and taphonomy.
2.  Preparation of Azokh 5.
    a)  To provide a detailed stratigraphy of this locality.
    b)  To survey and sample for dating purposes.
    c)  To provide a scaled geological section of the cave.
    d)  To excavate a test pit of the section (Beds A, B, C).
3.  Analyses of the whole sequences of Azokh 1 and Azokh 5 Caves:
    a)  Hygrometry (soil humidity) and pH.
    b)  Monitoring relative air humidity and temperature.
    c)  Detailed sampling every 20 cms. for starch and pollen of both sec-
tions (Azokh 1 and Azokh 5).
Local Field Assistants Azokh village: A. Arzumanian, Z. Boghosian, A. Gevor-
kian, A. Balasanyan, A. Bagdasaryan, M. Hayrabetian, M. Zacharian, K. Azatkh-
anyan, T. Assyrian, S. Avanessyan, V. Dalakyan, H. Martirossyan.
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XVIII
ACTIVIDADES EDUCATIVAS EN EL YACIMIENTO 
DE VERTEBRADOS MIOCENOS DE SOMOSAGUAS 
(UNIVERSIDAD COMPLUTENSE, 
POZUELO DE ALARCÓN, MADRID)*
Gabriel Castilla, Nieves López-Martínez, Manuel Hernández Fernández, 
Omid Fesharaki, Juan Antonio Cárdaba, Jaime Cuevas-González, 
Javier Elez, Raúl Montesinos, Sergio Pérez González, Carol Sala-Burgos, 
Nohemí Sala-Burgos, Manuel J. Salesa y Angélica Torices
Introducción
Desde 1998, la Universidad Complutense de Madrid (UCM) está llevando a 
cabo un proyecto educativo y científico alrededor de un yacimiento de fósiles de 
vertebrados aparecido en su campus de Somosaguas (Pozuelo de Alarcón). Des-
de su descubrimiento, el proyecto fue concebido, iniciado y desarrollado íntegra-
mente por estudiantes de Paleontología de la Facultad de Ciencias Geológicas 
dirigidos por uno de nosotros (N.L.M.), a los que se han sumado profesores y 
estudiantes de licenciatura y doctorado de otras especialidades de la misma fa-
* Agradecimientos: los autores agradecen la ayuda de numerosos colegas y estudiantes de la Uni-
versidad Complutense de Madrid, que han participado en las excavaciones paleontológicas realizadas 
en los yacimientos de Somosaguas, así como en el procesado y restauración del material recolectado.
La Universidad Complutense de Madrid (UCM) y la Comunidad Autónoma de Madrid (CAM) 
han proporcionado financiación para la realización de las excavaciones y las actividades educativas 
en los yacimientos de Somosaguas. La Escuela de Trabajo Social de la UCM ha permitido gene-
rosamente el desarrollo de las actividades educativas de otoño en sus locales. Agradecemos espe-
cialmente el apoyo continuo y entusiasta de la profesora Carmen Santos a este proyecto.
La realización de los trabajos paleontológicos ha sido íntegramente financiada por la UCM y el 
MNCN. Los participantes son miembros de los proyectos BTE2002-1430, CGL2005-03900/BTE, 
CGL2006-01773/BTE y CGL2006-04646/BTE del Ministerio de Educación y Ciencia y PR1/06-
14470-B de la Universidad Complutense de Madrid. La UCM y la CAM concedieron ayudas a los 
grupos de investigación UCM-CAM 910161 (Registro geológico de periodos críticos: factores paleocli-
máticos y paleoambientales) y UCM-CAM 910607 (Evolución de mamíferos y paleoambientes conti-
nentales cenozoicos). El Ministerio de Ciencia y Tecnología y el Ministerio de Educación y Ciencia, a 
través de su Programa Nacional de Fomento de la Cultura Científica y Tecnológica, han financiado el 
diseño y ejecución de actividades educativas mediante los proyectos AE00-0256-DIF, 781704C1, 
CCT004-05-00463 y CCT006-06-00100. Agradecemos a Pablo Garaizábal y a las empresas Equipo 
Franja, S.L. y Render Área la ayuda prestada en la edición, diseño y ejecución de materiales gráficos.
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cultad y de otras facultades (Ciencias Biológicas, de la Información, de la Edu-
cación, Políticas y Sociología, Geografía e Historia), de la Escuela de Trabajo 
Social y científicos del CSIC.
Las actuaciones sobre estos yacimientos se han sucedido ininterrumpidamen-
te desde 1998, generando un proyecto de interés científico, docente y social que 
involucra a un número creciente de personas (López Martínez et al., 2005). Du-
rante estos años se han realizado cuatro semanas anuales de actividades en dos 
temporadas, en primavera (prácticas de excavación con la colaboración del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales-CSIC) y en otoño (Semana de la Ciencia). Desde 
su inicio el proyecto se abrió a todas las personas interesadas, promoviéndose la 
participación de visitantes, escolares y educadores.
Resumimos en este artículo parte de la labor educativa que han supuesto estos 
nueve años de experiencias y un esbozo del espíritu que anima a este particular 
programa educativo, que contribuye a perfilar lo que hemos venido a llamar 
«Paleontología Social» (Torices et al., 2004). Este proyecto tiene por objetivo 
gestionar el potencial didáctico que tiene la Paleontología en general para todos 
los niveles educativos y divulgativos, especialmente personas con necesidades 
educativas especiales y diversidad funcional, para lo que el yacimiento de Somo-
saguas es particularmente apropiado tanto por sus condiciones de accesibilidad 
dentro del campus universitario como por la cantidad y variedad de restos fósiles 
que proporciona, en un estado generalmente disperso y fragmentado que permite 
su excavación por personas no entrenadas (López-Martínez et al., 2005).
El objeto de estudio: el yacimiento paleontológico
El yacimiento de vertebrados fósiles de Somosaguas fue descubierto por Fran-
cisco Hernández Arteaga en 1989 en los alrededores de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociología y Escuela de Trabajo Social (fig. 1), durante su primer 
curso de licenciatura en la Facultad de Ciencias Geológicas de la Universidad 
Complutense de Madrid (campus de la Ciudad Universitaria). Terminada su ca-
rrera comunicó, en 1996, su hallazgo a uno de nosotros (N.L.M.), quien informó 
al equipo del Museo Nacional de Ciencias Naturales encargado de la realización 
de la Carta Paleontológica de la Comunidad de Madrid.
Somosaguas es, desde entonces, uno de los yacimientos del Aragoniense Me-
dio (catorce millones de años) más occidentales del área de Madrid. Hasta el año 
2006 ha proporcionado un total de 2.280 macrorrestos de vertebrados que han 
sido siglados, ubicados y orientados en una extensión de unos 100 m2 de exca-
M.H.F. disfruta de un contrato UCM del Programa Ramón y Cajal del Ministerio de Educación 
y Ciencia. A la finalización de este trabajo (2006), M.J.S. disfruta de un contrato del Programa 
Ramón y Cajal del Ministerio de Educación y Ciencia, en el Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales, CSIC.
Con este artículo recordamos la entrañable figura de la paleontóloga doctora María Dolores Soria 
Mayor, prematuramente fallecida, que desde su trabajo en el Museo Nacional de Ciencias Naturales 
siempre apoyó actividades de interés científico y social como la que aquí hemos descrito.
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vación principal. La lista de taxones registrados hasta el momento comprende 
veintitrés especies de mamíferos: mastodonte, rinoceronte, cuatro tipos de carní-
voros, el caballo Anchitherium, el jabalí Conohyus, tres rumiantes (un ciervo, un 
antílope y un mósquido), dos pikas (Lagopsis y Prolagus), cuatro tipos de háms-
ters, tres especies de lirones, una ardilla terrestre y dos insectívoros. Además se 
han hallado restos de tortugas, lagartos, luciones, serpientes y aves (López-
Martínez et al., 2000a, b; Hernández Fernández et al., 2006; ver figura 2).
En el ámbito científico, Somosaguas ha proporcionado notables resultados 
plasmados en diversos artículos y publicaciones científicas, comunicaciones a 
congresos, tesis de licenciatura y Diplomas de Estudios Avanzados (DEA). Des-
tacamos los artículos generales y particulares sobre la composición de la paleoco-
munidad de grandes y pequeños mamíferos y la edad del yacimiento (López-
Martínez et al., 2000a y b; Luis y Hernando, 2000; Mazo, 2000; Salesa y 
Morales, 2000; Salesa y Sánchez, 2000; Sánchez, 2000; Van der Made y Salesa, 
2004; Cárdaba Barradas, 2006; Cárdaba Barradas et al., 2006; Hernández Fer-
nández et al., 2006); sobre la estratigrafía, la modelización del yacimiento y el 
paleoambiente (Minguez Gandú, 2000; Hernández Fernández et al. 2003, 2006; 
Elez, 2005; Cuevas González, 2005a y b; Cuevas González y Élez, 2006); sobre 
la composición mineralógica, particularmente de las arcillas (Fesharaki, 2005; 
Fesharaki et al., 2005; Fesharaki et al., 2007); sobre la paleohistología del hueso 
fósil (Cuezva y Elez, 2000a y b); la tafonomía y la formación del yacimiento 
(Polonio y López-Martínez, 2000); la patología dentaria en un bóvido (Sala-
Burgos et al., 2007); el método de rarefacción y muestreo (Luis Cavia, 2003); el 
triado automático de dientes de micromamíferos (Sala-Burgos y Gil-Pita, 2006; 
Gil-Pita y Sala-Burgos, 2006) y sobre análisis isotópicos en esmalte dentario y 
carbonatos edáficos (Cuevas González, 2006). La conclusión general sobre el 
origen de este yacimiento indica que los sucesivos niveles fosilíferos se formaron 
durante un cierto tiempo en varios episodios sucesivos, cerca de una masa de 
agua relativamente permanente, en un bioma de sabana tropical con marcada 
estacionalidad de lluvias, durante una grave crisis climática de enfriamiento glo-
bal y aridez regional creciente hace alrededor de catorce millones de años.
Estos y otros trabajos permiten valorar la importancia de los resultados cien-
tíficos sobre este yacimiento en la investigación paleontológica, tanto en nuevos 
métodos de observación y análisis como en nuevas inferencias paleoecológicas, 
paleoambientales y paleoclimáticas del periodo representado en la sucesión fosi-
lífera.
Además del interés científico, el yacimiento ha despertado un gran interés en 
la sociedad, patente desde 1999 cuando se inició un programa de «Puertas Abier-
tas» durante las excavaciones, y desde 2000 en que empezó otro programa de 
visitas guiadas de centros escolares. Todo ello ha representado una novedosa 
experiencia para los paleontólogos, que como todos los profesionales han visto 
la ocasión y la necesidad de comunicar su trabajo a la sociedad.
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Actuaciones en el ámbito de la educación formal
La experiencia educativa en el yacimiento de Somosaguas ha seguido un de-
sarrollo progresivo que se inicia en el marco de la educación universitaria regla-
da, para proyectarse después a un espacio educativo mucho más amplio.
En 1998, alumnos de la asignatura de Paleontología deVertebrados, del segun-
do ciclo de la licenciatura en Geología, realizaron una práctica de prospección en 
la zona y desarrollaron un proyecto de excavación (fig. 3) que fue aprobado por 
las autoridades académicas de la UCM encabezadas por el entonces rector don 
Rafael Puyol. Con la autorización de la Comunidad de Madrid y la codirección 
de la UCM y el Museo Nacional de Ciencias Naturales (CSIC), se iniciaron los 
trabajos de excavación que se han sucedido regularmente desde entonces, reali-
zándose en periodo lectivo para permitir la asistencia de alumnos en prácticas, 
en horarios compatibles con sus actividades académicas. Inicialmente se planeó 
un mes de excavación, que resultó claramente excesivo para la disponibilidad de 
los estudiantes. A partir de 2000 se estabilizó el periodo de trabajo de campo en 
quince días, en abril o mayo. Los alumnos pueden trabajar en la excavación en 
turnos de mañana o tarde, incluidos fines de semana, inscribiéndose previamente 
según sus disponibilidades de tiempo.
La colaboración con alumnos universitarios de otras licenciaturas se inició en 
el curso 1999-2000, cuando los alumnos de la Facultad de Ciencias de la Infor-
mación, dirigidos por el profesor Jaime Barroso (asignatura de vídeo científico), 
se interesaron por el yacimiento y realizaron un documental sobre el proyecto y 
la campaña de excavación de aquel año.
En el curso académico 2003-2004 la excavación fue reconocida por la Uni-
versidad Complutense como actividad formativa con dos o tres créditos de libre 
configuración para aquellos alumnos que completen respectivamente diez o quin-
ce días de trabajo. Hasta el año 2004 la participación en la excavación estuvo 
restringida a alumnos de las licenciaturas en Geología y Biología. Desde entonces 
esta actividad también se oferta a los alumnos de otras facultades, entre ellas 
Geografía e Historia, Historia del Arte, Educación, Ciencias Políticas y Sociolo-
gía, Trabajo Social y Psicología. Durante las campañas de excavación correspon-
dientes a los años 2005 y 2006 el número de alumnos que participaron en esta 
actividad superó los ciento cincuenta, de los cuales cerca del treinta por ciento 
se correspondía con estudiantes del área de las Ciencias Sociales.
Todo proceso de aprendizaje requiere que quienes participan en él sean capa-
ces de comprender e interiorizar una serie de conceptos (reemplazando el primi-
tivo conocimiento intuitivo) y que, además, sean capaces de adoptar nuevas ac-
titudes y aprender nuevos procedimientos (Ausubel, 1976; Pozo y Gómez, 1998). 
Por tratarse de una actividad educativa formal del ámbito universitario, la parti-
cipación en la excavación persigue que los alumnos alcancen una serie de obje-
tivos conceptuales (saber), procedimentales (saber hacer) y actitudinales (disfru-
tar, valorar). Entre los objetivos conceptuales cabe destacar un conocimiento 
directo de algunos conceptos básicos de geología: fósil, mineral, sedimento, fa-
cies, cuenca, etc.; así como de las técnicas básicas de excavación, lavado-tami-
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zado y triado propias de un yacimiento paleontológico. Para alcanzar los objetivos 
procedimentales, los participantes deben desarrollar una amplia gama de destrezas 
que les permitan iniciarse en la interpretación del entorno paleontológico y geo-
lógico en el que se encuentran. Los objetivos actitudinales han de lograrse por 
medio de la interacción del alumno con su trabajo diario, con los monitores y 
con el resto de los alumnos.
Salvo en la excavación en cuadrícula, los participantes trabajan en grupos 
mixtos formados por tres personas, dos de las cuales son estudiantes de la Licen-
ciatura en Geología (uno del primer ciclo y otro del segundo), y una tercera que 
estudia cualquier otra titulación. Esta forma de repartir a los alumnos en grupos 
favorece el aprendizaje cooperativo e interdisciplinar, así como la toma de deci-
siones en equipo. Para alcanzar los objetivos establecidos, deben aprender, en la 
medida de sus posibilidades, a reconocer e identificar restos fósiles (fig. 4), ubi-
carlos en una cuadrícula y extraerlos del sustrato sin dañarlos (fig. 5); tomar 
muestras, levantar columnas estratigráficas (fig. 6), realizar una cartografía sen-
cilla de la zona y lavar y triar sedimento (fig. 7). Durante el tiempo que dura la 
campaña de excavación cada grupo realiza diversas tareas y desempeña distintas 
funciones, según un sistema de rotación por turnos. Esto permite que al final de 
la experiencia cada participante tenga una visión general de todo el trabajo de una 
excavación paleontológica y las interrelaciones entre los diversos campos de la 
Geología.
Con estas actividades se persigue que los participantes reflexionen sobre el 
valor de la Geología y la Paleontología como herramientas que nos ayudan a 
conocer el pasado mediante el método científico, que aprendan a valorar la im-
portancia de la conservación del patrimonio geológico y paleontológico, y apre-
cien el trabajo en equipo y la convivencia, desarrollando una relación temporal 
de colaboración, respeto y entendimiento entre compañeros.
Otro aspecto básico en el esquema del proyecto educativo de Somosaguas gira 
en torno a la sensibilización docente. Durante las campañas de excavación se ha 
precisado la participación de ex-alumnos de la asignatura de Paleontología de 
Vertebrados para colaborar en diversas actividades educativas. Generalmente, 
estos colaboradores son licenciados en Geología o Biología especializados en 
Paleontología de Vertebrados que ven esta actividad como una posibilidad más 
de incrementar su experiencia profesional de cara a mejorar sus futuras expecta-
tivas laborales. En ocasiones también han participado como colaboradores alum-
nos de los últimos años de licenciatura. Se han desarrollado, de manera más o 
menos independiente, dos modelos principales. Por un lado, hay una serie de 
monitores de excavación y prospección que asesoran técnicamente a los alumnos 
universitarios matriculados en la actividad durante el período que dura la misma 
(figs. 5 y 7). Y por otro, también es necesaria la colaboración de numerosos 
monitores para la realización de actividades socio-educativas con los centenares 
de visitantes que acuden a Somosaguas, tanto durante el período de excavación 
primaveral como en la Semana de la Ciencia. No obstante, la flexibilidad de gran 
parte de los monitores asociados al proyecto les permite participar en ambos tipos 
de actividades según las necesidades del momento.
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El éxito que haya podido tener esta actividad de formación y sensibilización 
docente podría medirse por la situación actual de todas aquellas personas que han 
sido colaboradores habituales en el proyecto, muchos de los cuales continúan 
siéndolo actualmente. En ese caso, nos encontramos con numerosos becarios 
predoctorales en diferentes fases de la realización de su tesis doctoral tanto en el 
CSIC como en la UCM, e investigadores contratados, algunos de los cuales han 
llegado a codirigir las excavaciones o a integrarse en el organigrama de la asig-
natura de Paleontología de Vertebrados.
Uno de los puntos negros de la Universidad española es el escaso o nulo 
entrenamiento en la ciencia real que experimentan sus estudiantes: se estima que 
menos de un diez por ciento tienen la ocasión de afrontar un problema científico 
durante la carrera (Fernández-Pérez, 2000). En este sentido, el proyecto paleon-
tológico de Somosaguas ha demostrado ser una valiosa herramienta de iniciación 
a la investigación, en el que alumnos dirigidos por expertos tienen la posibilidad 
de estudiar aspectos paleontológicos, estratigráficos, petrológicos, mineralógicos, 
geoquímicos y geofísicos del yacimiento. En el periodo comprendido entre 1998 
y 2006 se han realizado dos tesis de licenciatura, tres trabajos de investigación 
para la obtención del Diploma de Estudios Avanzados, casi una veintena de pu-
blicaciones en revistas científicas y múltiples comunicaciones a congresos. En el 
año 2006 el MEC ha concedido una beca de colaboración en el Departamento de 
Paleontología de la UCM que posibilitará que una alumna de 5.º de Biología 
prepare una colección de referencia sobre los micromamíferos de Somosaguas, 
la cual se integrará en la colección de docencia del departamento. Esto permitirá 
que los materiales asociados con esta actividad docente se ajusten a las nuevas 
necesidades que procura el creciente interés del alumnado en la misma.
Actuaciones en el ámbito de la educación no formal
Desde 1998 han visitado el yacimiento numerosas asociaciones, colectivos y 
grupos de escolares de centros públicos y privados, de niveles desde últimos 
cursos de Enseñanza Primaria hasta últimos cursos de Bachillerato (fig. 8). Ade-
más se vienen realizando regularmente jornadas de puertas abiertas las mañanas 
de los sábados durante la excavación (figs. 9 y 10), así como talleres y exposi-
ciones durante las Semanas de la Ciencia (fig. 11) y la Feria Madrid por la Cien-
cia. Los objetivos que pretendemos alcanzar con estas acciones son básicamente 
cuatro: (1) dar a conocer a la sociedad el yacimiento y el patrimonio paleontoló-
gico que atesora, (2) transmitir a los ciudadanos la idea de que los recursos na-
turales y la cultura científica pueden enriquecer su tiempo de ocio, (3) promover 
la fascinación por la Paleontología y transmitir a los ciudadanos la inmensidad 
del tiempo geológico y la evolución, ayudando a comprender su fragilidad y por 
ende la necesidad de preservarlo, y (4) motivar a los visitantes, sobre todo a los 
más jóvenes, a ampliar su formación académica a través de estudios en la Uni-
versidad, ya sean de índole científica, social o cultural. Por lo menos en este 
último caso, podemos afirmar que hemos logrado alcanzar plenamente el objeti-
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vo que perseguíamos. Mientras que en los últimos años se ha producido una 
disminución en el número de alumnos matriculados en la Facultad de Ciencias 
Geológicas de la UCM (2005), el porcentaje de ellos que lo hacen por su interés 
en la Paleontología se ha incrementado. Además, hemos podido constatar que 
algunos de ellos han optado por realizar sus estudios en esta materia debido, en 
parte, a las visitas que realizaron siendo estudiantes de Bachillerato a los yaci-
mientos de Somosaguas.
La visita a un yacimiento paleontológico debería ser siempre una experiencia 
interesante y satisfactoria desde un punto de vista emocional, pues se trata, que-
ramos o no, de una actividad que va vinculada a un rato de ocio y esparcimiento, 
y es por ello que las vivencias y aprendizajes que los visitantes protagonicen 
estarán siempre vinculados a estímulos positivos. Esta motivación y estos estí-
mulos positivos conllevan una enorme responsabilidad. Si queremos que los 
ciudadanos hagan suyos los mensajes que les transmitimos, debemos ser cons-
cientes de lo importante que es reforzar estas sensaciones positivas mediante la 
creación de los espacios (visitas guiadas a los yacimientos, organización de ex-
posiciones, excavaciones experimentales, etc.) y las experiencias educativas (jue-
gos y talleres sobre identificación y reconocimiento de macro y microfósiles, 
técnicas de excavación y restauración, fabricación de moldes, etc.) adecuadas 
(Wagensberg, 2002; Toharia, 2004).
Con este fin, desde el año 2000 los alumnos que participan en el proyecto han 
solicitado y gestionado un Proyecto de Innovación Educativa de la UCM, tres 
subvenciones del Programa Nacional de Fomento de la Cultura Científica y Tec-
nológica del Ministerio de Educación y Ciencia, así como becas y donaciones del 
CSIC y de la empresa Repsol-YPF. Gracias a estas ayudas se ha podido elaborar 
y editar un documental de vídeo sobre el yacimiento, un CD-ROM interactivo 
sobre el yacimiento, un CD-audio en el que se recrea la historia de la Tierra me-
diante sonidos, diversos materiales didácticos: cuadernillo de actividades, folletos, 
recortables y carteles (Tabla 1) y una página Web del proyecto alojada en el ser-
vidor de la UCM, realizada por Aitor Luis Cavia y mantenida por el doctor Patri-
cio Domínguez Alonso (http://www.ucm.es/info/somosaguas/primera/somosag.
htm). Finalmente, en el año 2006 se ha logrado obtener la financiación necesaria 
para la instalación de un toldo permanente en el área de excavación de Somosaguas 
Norte. Esta es la primera gran infraestructura asociada a este yacimiento.
Por el momento sólo se puede solicitar una visita del yacimiento durante unas 
cuatro semanas al año, coincidiendo con la campaña de excavación (primavera) 
o la celebración de la Semana de la Ciencia de Madrid (otoño). El número de 
personas que desde el año 2000 nos han visitado y participado en alguna de las 
actividades educativas, por nosotros diseñadas, se estima en más de cinco mil. 
Con el fin de poder establecer el nivel de satisfacción en cuanto a la consecución 
de objetivos, organización y adaptación del lenguaje y los materiales educativos, 
desde noviembre de 2004 se les ofrece a los visitantes la posibilidad de realizar 
una encuesta de evaluación sobre la visita guiada y las actividades que han rea-
lizado. El resultado que se desprende de estas evaluaciones apuntan a un elevado 
grado de satisfacción por parte de los visitantes, algunos de los cuales incluso 
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Tabla 1. Actividades y materiales educativos desarrollados en el marco del Proyecto 
Somosaguas, área de Paleontología Social (2000-2006)
MATERIAL AUDIOVISUAL
—  Documental Científico: Somosaguas, la huella en el tiempo.
—  CD-Audio: La historia de la vida en sonidos.
—  Proyección: El lago de Madrid.
RECURSOS ELECTRÓNICOS
—  CD-ROM interactivo. Somosaguas: un recorrido por la ciencia de la Paleontología.
—  Página Web http://www.ucm.es/info/paleo/invest/somosag.htm.
EN PAPEL
—  Cuaderno de actividades para Educación Infantil, Primaria, Secundaria y Bachillerato.
—  Ficha de actividades para Educación Primaria y Secundaria.
—  Información sobre Somosaguas en braille.
— Fichas de actividades para estudiantes universitarios.
—  Maqueta del mastodonte Gomphotherium.
TALLERES
—  Reconocimiento de restos fósiles de macrovertebrados.
—  Reconocimiento de restos fósiles de microvertebrados.
—  Restauración y obtención de réplicas de restos fósiles con escayola.
—  Cajón de sastre: aprende a diferenciar fósiles de restos óseos actuales.
—  Excavación experimental para niños y colectivos con diversidad funcional física y 
psíquica.
—  CSI Paleo.
JUEGOS COOPERATIVOS
—  Construcción de una pirámide trófica.
—  Dinámica de una red trófica.
—  Etimología de los nombres de los animales del pasado.
—  Cuentacuentos interactivo del Mioceno de Somosaguas. el marco del Proyecto 
Somosaguas, área de Paleontología Social (2000-2006).
nos han remitido cartas personales de agradecimiento. Toda esta documentación 
ha sido adjuntada a los diversos informes que hasta el momento hemos presen-
tado al Ministerio de Educación y Ciencia con motivo de la concesión de varios 
proyectos del Programa Nacional de Fomento de la Cultura Científica y Tecno-
lógica (ver apartado de agradecimientos).
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Paleontología Social
Uno de los principales objetivos de este proyecto, y por el cual nos hemos 
atrevido a acuñar el término Paleontología Social, es la atención a la diversidad. 
Desde una perspectiva pedagógica, con el término diversidad nos referimos a los 
distintos ámbitos en que se manifiesta la variedad de los contextos educativos ante 
el aprendizaje de ideas, experiencias y actitudes; diversidad de motivaciones, inte-
reses y expectativas; de capacidad, movilidad y ritmo de aprendizaje (García-Fer-
nández, 2004). Desde un punto de vista teórico, cualquier ciudadano debería tener 
la oportunidad de conocer tanto el funcionamiento de los sistemas terrestres, como 
las interacciones existentes entre ellos en diferentes escalas espacio-temporales. Sin 
embargo, en la práctica, estos objetivos se tornan de difícil cumplimiento cuando 
se pretenden trasladar ciudadanos con necesidades educativas especiales (NEE).
Con la intención de salvar esta distancia, hemos desarrollado una metodología 
de trabajo que se fundamenta en el hecho de que todo acto educativo implica tres 
dimensiones en interacción (fig. 12). En primer lugar, existe una dimensión inte-
lectual, responsable del aprendizaje de conceptos y habilidades. También hay una 
dimensión sensorial, fundamentada en los sentidos como principales vías de in-
teracción con el medio en el que nos hayamos inmersos, la cual constituye un 
pilar básico del desarrollo intelectual-cognitivo y afectivo de los individuos. Y 
por último, la dimensión afectiva es responsable del desarrollo personal y emo-
cional de los individuos (Fernández-Pérez, 1994). En ella se basa la capacidad 
de empatizar, sentir afecto y respeto por otros seres humanos y por el medio 
natural. Para que las tres dimensiones o vertientes del acto educativo puedan 
interaccionar y complementarse entre sí, consideramos necesario trabajar tres ejes 
dinamizadores básicos: comunicación con los individuos y colectivos partiendo 
del marco de la diversidad, adaptando para ello el lenguaje simbólico y verbal; 
proximidad física, basándonos en técnicas de inteligencia emocional (Goleman, 
1996) y trabajando en grupos reducidos (fig. 13); y adaptación de los recursos 
educativos especiales, recurriendo a actividades sonoras, táctiles y la escritura en 
Braille, potenciando así el contacto directo con los materiales que conforman el 
medio natural.
Desde el año 2003 hemos tenido la oportunidad de poner a prueba esta meto-
dología trabajando de cerca con más de trescientas personas de diez asociaciones 
pertenecientes a seis colectivos con NEE, por razones tanto de diversidad funcio-
nal física como psíquica, tal y como se detalla en la Tabla 2. El resultado de 
estas experiencias, evaluadas mediante encuestas y actividades de dinámica gru-
pal, ha sido francamente positivo para todos los participantes, tanto monitores 
como visitantes, llegándose a establecer un estrecho vínculo de colaboración con 
profesores y trabajadores sociales de algunas de las asociaciones, y actuando en 
ocasiones como asesores para la creación y desarrollo de nuevas experiencias 
educativas.
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Desafíos futuros
La Universidad española se encuentra en un momento de profundo cambio 
con motivo de la adaptación al futuro Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES). Consideramos que esta transformación debería servir para afianzar el 
vínculo que en estos años hemos logrado establecer, no sin esfuerzo, entre la 
enseñanza universitaria formal y las actividades de innovación educativa desarro-
lladas en los yacimientos de Somosaguas, pues es precisamente en el marco del 
proceso de Bolonia donde este proyecto puede encontrar las vías administrativas 
que permitan consolidarlo como actividad docente.
La consolidación del proyecto nos permitiría acometer tareas aún más ambi-
ciosas, como la creación de un centro de acogida de visitantes asociado a una 
exposición permanente, que permita el desarrollo de actividades a lo largo de todo 
el año. De esta manera se lograría desvincular esta actividad de un patrón de es-
tacionalidad que impide en gran medida un mayor desarrollo de ciertos aspectos 
relacionados con su cualidad educativa. Por ejemplo, las actividades encaminadas 
a los colegios e institutos podrían desarrollarse de manera continua, lo que supon-
dría un gran avance en la divulgación paleontológica implicando un mayor núme-
ro de alumnos y un mayor desarrollo de las actividades, que podrían prolongarse 
Tabla 2. Colectivos con necesidades educativas especiales que han visitado y realiza-
do actividades en los yacimientos de Somosaguas en el periodo 2003-2006
COLECTIVO ASOCIACIÓN O CENTRO
Personas ciegas o con visión reducida ONCE
Personas con movilidad reducida Fundación ONCE
Fundación Esclerosis Múltiple




Centro Ocupacional San Pedro Apóstol
Asociación Telefónica de Asistencia al 
Minusválido (ATAM)
Personas con enfermedad mental Centro de Rehabilitación Psicosocial 
Vázquez de Mella
Personas con alta capacidad Asociación Española de Superdotación y 
Altas Capacidades (AESAC)
Personas de la Tercera Edad Mancomunidad de Servicios Sociales 
THAM
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más allá de una simple visita aislada. Por otro lado, la presencia de un centro de 
estas características podría servir como un nuevo foco de atracción para muchos 
jóvenes interesados en la Paleontología, lo cual podría redundar en un beneficio 
para la comunidad universitaria en general, y de la UCM en particular.
Conclusiones
Son muchas y muy variadas las acciones en las que ha quedado demostrado el 
potencial científico y socioeducativo del yacimiento paleontológico de Somosaguas. 
Las peculiares características del proyecto: la gestión por parte de los alumnos, su 
naturaleza multidisciplinar y abierta a nuevas aportaciones, y un marcado carácter 
social, lo convierten en una experiencia pionera en nuestro país.
La Paleontología Social es además una apuesta por el futuro de la cultura 
científica, una inversión de la cual esperamos la sociedad se beneficie a largo 
plazo. Pero este proyecto requiere una base sólida que garantice su proyección en 
el tiempo, y para ello resulta imprescindible aunar los esfuerzos de todas las par-
tes implicadas, desde las administraciones públicas hasta los propios ciudadanos, 
sin descuidar nuestra responsabilidad como profesionales. No debemos olvidar que 
el apoyo que la sociedad brinda a científicos y educadores depende, en último 
término, de la apreciación pública que esta tenga del valor de nuestros servicios.
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(Capítulos XI a XVIII)

Lámina 1 
Una de las piedras bezoares, de Perú, de la Co-
lección Franco Dávila, en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid, conservada con su 
original soporte de plata. (Archivo fotográfico del 
MNCN).
Grabados de expedicionarios españoles en la Iconoteca del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales: (izquierda) anuros 
clasificados en la Expedición al Pacífico (1862-1865) diri-
gida por P. M. Paz y Membiela, dibujados por F. Díaz 
Carreño; (derecha) estampas con diseños de explotaciones 
mineras en Chile de la Expedición Malaspina alrededor del 
Mundo (1789-1795). (Archivo del MNCN).
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Lámina 2
Láminas y dibujos de la Colección Van Berkheij, adquirida en 1786 por el Gobierno español 
para el Real Gabinete de Historia Natural.
Láminas y dibujos de la Colección Van Berkheij. (Izquierda) pato al óleo según Aert Schowman
(Derecha) ortópteros, de la célebre colección de A. Seba (MNCN, Madrid).
Uno de los dibujos, en sepia, de la 
colección original de Camper sobre el 
ángulo facial. (Archivo del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales).
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 357
Lámina 3
Totalmente singular, el Cuadro museo de la Historia Natural, Política y Económica de Perú, 
compuesto por J. Lequanda, pintado al óleo y escrito a mano por L. Thiébaut, 1779. 
Donado por el Ministerio de Hacienda al Museo Nacional de Ciencias Naturales.
El esqueleto de megaterio de Luján, descrito, dibujado y montado por J. B. Bru, 
en el siglo xviii, Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid.






Meteoritos de la colección del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Madrid.
(Atención de C. Martín Escorza).
Invertebrados, de diversas especies, pobladores de ambientes kársticos, en las colecciones del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. (Atención de Ana I. Camacho).
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 359
Lámina 5
Tilacino naturalizado, o lobo marsupial (Thylacinus cynocephalus) 
de Tasmania, de la familia Dasiúridos, carnívoro predador extinguido, 
que presentaba convergencias morfológicas con carnívoros placentados. 
Del Museo Nacional de Ciencias Naturales. (Archivo fotográfico).
Panorámica interior del Museo Geológico y Minero del IGME, Madrid, 
construido por F. Javier de Luque, 1925. (Atención de la directora, Isabel Rábano).
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Un trilobites de la Colección del Mapa Geológico Nacional, en el Museo Geológico y Minero, 
y su dibujo: (derecha) Lucas Mallada; (izquierda) primer autor de una relación de fósiles 
españoles (1885-1887).
Ejemplares de la colección del Museo de Ciencias Naturales de Alava: 
(izquierda) macla de cristales de pirita; (derecha) himenóptero fosilizado en ámbar, del Aptiense, 
Cretácico Inferior, de Peñacerrada, hace 114-112 Ma. (Atención de Jesús Alonso).
Lámina 6
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 361
Esqueletos fósiles de Hominoideos miocenos en yacimientos del Vallés, conservados en el Institu-
to de Paleontología Miquel Crusafont, de Sabadell: (izquierda) Dryopithecus laietanus, de Can 
Llobateres hace casi 9,5 millones de años (Ma), género antecesor del orangután; (derecha) Piero-
lapithecus catalaunicus, Moyà y Köhler 2005, Mioceno Medio, más de 13 Ma, recién descubierto 
en Hostalets de Piérola: holotipo. (Atención de Salvador Moyà, IPMC).
Ejemplares antiguos del Instituto de Botánica, Museo de 
Ciencias Naturales del Parque de la Ciudadela, Barcelo-
na: (a) antigua colección de frutos y semillas; (b) ejem-
plar tipo de una nueva especie de líquenes Teloschistes 
chrysopthalmus. (Atención de J. M. Montserrat).
Lámina 7
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Esqueleto completo del macairodonte 
argentino Smilodon ensenadensis, 
hoy en el Museo de Ciencias 
Naturales de Valencia, en la portada 
del catálogo de la Colección R. Botet.
Cristales de yeso «acicular», de Huelva, 
de la Colección del Museo de 
Ciencias Naturales de Arnedo. 
(Atención de Santiago Jiménez).
Icnitas de dinosaurios terópodos en 
Los Cayos-C, uno de los yacimientos visitables 
en Cornago, La Rioja (hace aproximadamente 
114 Ma). (Foto de E. Aguirre). 
Lámina 8
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 363
Esqueleto fósil (izq.) y reconstrucción (der.) del tipo Iberomesornis romerali, de Las Hoyas, represen-
tante del grupo antecesor de todas las aves. Museo de Ciencias, Cuenca. (Atención de J. L. Sanz). 
Fósiles vegetales del Carbonífero, Museo Paleobotánico de Córdoba. (Atención de R. Wagner).
Espaldar (izqda.) y peto (dcha.) de tortuga, del género Neochelys, pelomedúsido del Eoceno, 
en el museo de la Universidad de Salamanca. (Atención de Emiliano Jiménez).
Lámina 9
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Los mil ejemplares de la Colección de Mo-
delos Cristalográficos Haüy, joya singular del 
museo de la Facultad de Ciencias, Universi-
dad de Santiago de Compostela. (Atención 
del rector).
Conocoryphe heberti, una de las muchas especies de 
trilobites del Cámbrico Medio de Murero, en los fon-
dos marinos de hace 520-515 Ma. Hoy custodiados y 
estudiados en el Museo Paleontológico de la Univer-
sidad de Zaragoza (MPUZ). (Atención de E. Liñán).
Holotipo de Carolowilhelmina geognostica, 
pez acorazado (Placodermos) del Devónico 
de Aragón, hace 384-380 Ma, en la colección 
del MPUZ. (Atención de Eladio Liñán).
Tipo de la Rana pueyoi, del Vallesiense (tercio 
inferior del Mioceno Superior, hace 11-9 Ma), de 
Libros, Teruel. De la antigua colección del jesui-
ta Longinos Navás en el Colegio del Salvador, 
hoy en el MPUZ. (Atención de E. Liñán).
Lámina 10
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 365
Mapa comarcal de Aragón, que muestra la 
abundancia de yacimientos paleontológi-
cos en la región, máxima en las comarcas 
de Teruel y Calatayud. Hoy están protegi-
dos, bien estudiados; algunos representati-
vos son visitables gracias a la Fundación 
Dinópolis-Teruel.
El Museo de Ciencias Naturales de Álava publica sus cifras y tasas anuales 
de incremento en registros, especies, diversidad de visitantes. (Atención de J. Alonso).
Lámina 11
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Modelo de ficha de registro de ejemplares 
de la colección del Museo de la Universi-
dad de Zaragoza.
Portada de presentación informática del in-
ventario del MPUZ. (Atención de E. Liñán).
Caparazón de tortuga fósil de la colección de 
la Universidad de Salamanca, modelo de ex-
tracción y conservación fiel del estado del fósil 
en el yacimiento. (Atención de E. Jiménez).
Lámina 12
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xi 367
Modelo de ordenación y accesibilidad de las colecciones expuestas 
en el Museo Geológico y Minero de Madrid. (Atención de Isabel Rábano).
Lámina 13
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Ficha de usuarios y registro informático de consultas en la Colección de Entomología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. (Atención de Isabel Izquierdo).
Lámina 14
CAPÍTULO XII
Figura 1. Parte anterior del esqueleto de Palaeo-
loxodon antiquus (elefante antiguo) del yacimien-
to del Pleistoceno Medio de Transfesa (Villaverde 
Bajo, Madrid), que se exhibe en la sala de expo-
siciones permanentes del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid.
Figura 2. Cráneo con astas en vista dorsal de Bos 
primigenius (uro) del yacimiento del Arenero del 
km 7 de la antigua carretera de Andalucía, que se 
exhibe en el Museo de San Isidro de Madrid.
Figura 3. Reconstrucción del paisaje y la fauna (hiénidos, rinocerontes, équidos, hipopótamos, 
macacos, puercoespines, etc.) del yacimiento del Pontón de la Oliva (situado al Norte de Madrid) 
de una edad del final del Pleistoceno Inferior o de la transición del Pleistoceno Inferior al Pleisto-
ceno Medio cercana al millón de años. (Ilustración realizada por Mauricio Antón, del Museo Na-
cional de Ciencias Naturales, para el catálogo y la exposición: «Madrid antes del Hombre»).
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Figura 4. Reconstrucción de la fauna (elefante antiguo, uro, rinoceronte de estepa o de pradera, 
hipopótamo, caballo, ciervo, gamo, jabalí, lobo, castor, liebre, etc.) y del paisaje que hubo en Ma-
drid en el Pleistoceno Medio, hace unos 400.000 años, en el tramo bajo del Manzanares, próximo 
a la confluencia con el Jarama. (Ilustración realizada por Dionisio Álvarez, del Museo Arqueoló-
gico Regional de Alcalá de Henares, para el catálogo y la exposición: «Bifaces y elefantes. Los 
primeros pobladores de Madrid»).
Figura 5. Reconstrucción de la fauna (mamut lanudo, rinoceronte lanudo, bisonte de estepa, ca-
ballo, megacero gigante, jabalí, lobo, etc.) y del paisaje que hubo en Madrid en el Pleistoceno 
Superior, hace unos 20.000 años, en el tramo bajo del Manzanares, próximo a la confluencia con 
el Jarama. (Ilustración realizada por Dionisio Álvarez, del Museo Arqueológico Regional de Alca-
lá de Henares, para el catálogo y la exposición: «Bifaces y elefantes. Los primeros pobladores de 
Madrid»).
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Figura 6. Los autores de este trabajo junto a la concentración de restos de Palaeoloxodon antiquus, 
elefante antiguo (correspondiente al menos a tres individuos, uno de ellos un macho adulto del que 
se conserva el esqueleto casi completo que se observa en la foto) que se encontró durante la campa-
ña de excavación realizada en 1995 en el yacimiento del Pleistoceno Medio de Ambrona (Soria).
Figura 7. Yacimiento kárstico pleisto-
ceno de la Gran Dolina (TD) de la 
Trinchera de Atapuerca (Burgos) du-
rante la campaña de excavación de 
1982.
Figura 8. Cráneo en vista frontal de Bison 
schoetensacki cf. voigtstedtensis (bisonte de 
bosque) de los niveles inferiores del yacimiento 
kárstico pleistoceno de Gran Dolina de Atapuer-
ca (Burgos), según Soto (1979 a y 1987).
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Figura 9. Lavando sedimento de los yacimientos kársticos pleistocenos de Atapuerca (Burgos) 
para la obtención de microvertebrados, junto al río en Ibeas de Juarros, durante la campaña de 
excavación de 1983. De izquierda a derecha: Magdalena García y Yolanda Fernández-Jalvo.
Figura 10. Emiliano Aguirre (director de la 
excavación) en primer plano, excavando en el 
yacimiento pleistoceno de la Galería de Ata-
puerca (Burgos) en la campaña de 1983.
Figura 11. Muestreando para obtener microverte-
brados en los yacimientos kársticos pleistocenos de 
la Trinchera de Atapuerca (Burgos) durante la cam-
paña de excavación de 1982. De izquierda a dere-
cha: Enrique Gil, Javier Cuchí y Carmen Sesé.
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Figura 12. Dientes de roedores (en vista oclusal) de los yacimientos kársticos pleistocenos de la 
Trinchera de Atapuerca (Burgos): Gran Dolina (TD) y Tres Simas [Boca Norte (TN), 
Galería (TG) y Cueva de los Zarpazos (TZ), según Sesé y Gil (1987)].
Eliomys quercimus L.: 1: M1 der (TD-6-16); 2: M1-2 der (TD.3.80) - Allocricetus bursae SCHAUB: 3: M1 der. 
(TD-11-1); 4: M1 der (TD-11-6) - Apodemus sp.: M1 der. (TD-11-22). - Pitymys gregaloides KRETZOI; 6: M1 
izq. (TD-3-11) - Pitymys grupo gregaloides-arvalidens KRETZOI; 7: M1 izq. (TD-5-240); 8: M1 der. (TD-5-
245); 9: M1 der. (TD-5-3); 10: M3 izq. (TD-5-266). - Pitymys subterraneus (SELIS-LONCHAMPS); 11: M1 
izq. (TD-11-26); 12: M1 der. (TG-11-25); 13: M3 der. (TD-5-3). - Microtus brecciensis GEBEL; 14: M1 izq. 
(TD-5-388); 15: M der. (TN-6-inf.-29). - Microtus agrestis L.: 16: M1 der. (TG-11-74). - Microtus sp.; 17: M1 
izq. - Pliomys episcopalis MEHELY; 18: M1 izq. (TD-5-536). - Pliomys lenki HELLER; 19: M1 izq. (TN-4-122). 
- Mimomy savini HINTON; 20: M1 der. (TD-5-497). - Arvicola sp; 21: M1 izq. (TB-4-66).- Arviola chalinei 
(ALCALDE, AGUSTI y VILLALA); 22: M1 izq. (TD-6 med.-9).
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Figura 13. Dolores Soria, Jorge Morales y Enrique Soto durante la campaña de prospección 
paleontológica de la cuenca de Guadix-Baza (Granada) en 1983.
Figura 14. Manuel Hoyos en la Cueva de Las Caldas (Asturias) en 1971. 
(Foto del Archivo de Marco de la Rasilla).
CAPÍTULO XIII
LáMiNa 1. Figuras 1-4. Coloquio Internacional sobre Biostratigrafía Continental del Neógeno 
Superior y Cuaternario Inferior. Montpellier, 25-IX-1974, Madrid 11-X-1974.
1.- Yacimiento de Sete, Francia, de izquierda a a derecha, Augusto Azzaroli, Knesia Nikiforova, Emiliano 
Aguirre, detrás Hiroyuki Otsuka y a la derecha, casi tapada por el arbusto, Maite Alberdi. 2.- Descansando en 
los viñedos del sur de Francia: E. Ghenea, C. Schultz y Dolores Soria. 3.- En el volcán de Barqueros, Murcia. 
Dolores Soria y Jorge Morales en primer plano, detrás a la derecha Valentín Domínguez. 4.- René Lavocat y 
Emiliano Aguirre. De espaldas Rafael Adrover conversando con Salvador Ordoñez.
Figura 5. Reunión de paleontólogos de mamíferos en Reisenburg (Alemania) en la primavera de 1990. De izquier-
da a derecha, Jorge Morales, Remmert Daams, Volker Fahlbusch, Leonard Ginsburg, Pierre Mein y Hans de Bruijn. 
La contribución de R. Daams, L.Ginsburg, P. Mein y Hans de Bruijn (sin olvidarnos de Matias Freudenthal y de 
Albert van der Meulen) fue decisiva para el desarrollo de la primera generación de paleomastozoologos españoles.
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LáMiNa 2. Algunos yacimientos cársticos de los bordes de las cuencas del Tajo y Duero.
1.- Vista de las calizas mesozoicas con rellenos cársticos de Algora (abril de 1981, fotografía de Carlos Martín 
Escorza). 2.- Restos de la cantera de Escobosa de Calatañazor (ca.1975-76). 3.- Preparando el yacimiento de 
Layna en junio de 1974 (para la visita del Coloquio sobre Biostratigrafía de 1974). A la derecha Enrique Soto, 
a su lado agachado Pedro Castaño y a la izquierda Julián Hernanz. 4.- El yacimiento de Layna durante su ex-
cavación en agosto de 1982. 5 y 6.- Dolores Soria (con su perro Lucas) en el yacimiento de Layna durante la 
excavación de 1976.
aNexo de ilustracioNes: capÍtulo xiii 377
LáMiNa 3. Excavaciones en la Cuenca de Loranca (Depresión Intermedia).
1.- Valquemado, excavación de 1990. De izquierda a derecha Plinio Montoya, Dolores Soria, Silvia (restaura-
dora), Carmen (excavadora) y detrás Enrrique Peñalver. 2.- Valquemado, excavación de 1985, Leonard Gins-
burg, Dolores Soria y Jorge Morales. 3.- Carrascosa del Campo, verano de 1986. 4.- La Retama, excavación 
de 1988, Dolores Soria y Eric Kiefer. 5.- La Retama 1988, vista general de la excavación. 6.- Albert van der 
Meulen en La Retama, probablemente durante la excavación de 1988. 7.- Dolores Soria en Loranca margas, 
hacia 1986. 8.- En el Hostal Chibuso, Huete. Año 1987, a la izquierda Rosa, a su lado Leonard Ginsburg (ca-
misa roja), a su lado le abraza Sergio Soria, a su derecha están Nacho Lacomba y Matias Freudenthal. Agacha-
dos en primera fila, Jorge Morales y Paloma Sevilla.
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LáMiNa 4. Excavaciones en Madrid.
1.- Dolores Soria en Batallones 1 campaña de 2002, a la izquierda Susana Fraile, de espaldas Victoria Quiral-
te, a la derecha de Dolores Soria, Jorge Morales. 2.- Dolores Soria y Victoria Quiralte en el yacimiento de Los 
Nogales. 3.- Excavación en el yacimiento de Batallones-2, durante el verano de 2000, en el centro de la foto-
grafía Benigno Pérez, a la izquierda Jorge Morales, a la derecha Plinio Montoya, más atrás Laureano Merino 
y Gema García Alcalde.
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LáMiNa 5. Proceso de recogida y lavado-tamizado de muestras paleontológicas de microvertebrados. 
1.- Recogida de sedimento, 2.- Secado de las muestras, 3-5.- Diversas etapas del proceso de lavado tamizado 
realizadas en el campo. En las diferentes fotografías aparecen M.ª Ángeles Álvarez-Sierra, Pablo Peláez-
Campomanes, Manuel Hernández Fernández, Rob Smith y Julia Sánchez-Toscano.
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LáMiNa 6
Figuras 1-6. Área tipo del Aragoniense, en los alrededores de la localidad de Villafeliche (Zaragoza); 1.- deta-
lle de la sección tipo del Aragoniense (Valdemoros), 2.- Sección de Vargas, 3.- Sección de Olmo Redondo 
(detalle de la excavación de Olmo Redondo 4B), 4.- Vista parcial de la sección de Las Umbrias-Las Planas, 
5.- Sección de La Col. 6.- Vista del área donde se sitúa La Artesilla. En las diferentes forografías aparecen, 
Albert van der Meulen, Lars van den Höek Ostende y Pablo Peláez-Campomanes. Figuras 7-8: Yacimiento de 
la Artesilla. En las diferentes fotografías aparecen Leonard Ginsburg, Beatriz Azanza, Plinio Montoya, Julio 
Silvia y Jorge Morales.
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LáMiNa 7
Figura 1. Vista panorámica de la sección de Arroyo del Val, Figuras 2-8. Yacimientos paleontológicos del área 
de Daroca-Nombrevilla; 2.- Excavación de Hernandez Pacheco realizada en 1927 en el yacimiento de Nombre-
villa 1; 3.- Vista panorámica de la sección de Nombrevilla; 4.- Aspecto actual del yacimiento de Nombrevilla 
1; 5.- Yacimientos de Nombrevilla 3 y 4; 6.- Yacimiento de Retascón; 7.- Vista de las cuadrículas de excavación 
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LáMiNa 8. Excavaciones en África.
1 y 2.- Brigitte Senut, Martin Pickford, Dolores Soria y Jorge Morales en Arrisdrift (Namibia) durante la cam-
paña de 1994. 3.- Dolores Soria en Libia, durante las prospecciones de 1997 en los yacimientos de Gebel 
Zelten. 4.- Dolores Soria en Tanzania durante las excavaciones de 1997 en el Lago Natrón. Las campañas de 
prospección y excavación en África han supuesto un notable prestigio para la Paleontología del MNCN.
CAPÍTULO XIV
Figura 1. Vista general del yacimiento vallesiense de Los Valles de Fuentidueña (Segovia).
Figura 2. Tres vistas del yacimiento vallesien-
se de Los Valles de Fuentidueña. De arriba a 
abajo: vista general; detalle de las calizas fosi-
líferas bajo las cuales están los niveles margo-
sos muy ricos en vertebrados fósiles; detalle de 
las cuadrículas excavadas durante las campañas 
de 1979, 1980 y 1981.
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Figura 3. Lavado de los sedimentos para la obtención de micromamíferos en la localidad 
vallesiense de Los Valles de Fuentidueña. En la foto, Nieves López y Carmen Sesé.
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Figura 4. Vertebrados encontrados en la localidad vallesiense de Los Valles de Fuentidueña. De 
arriba a abajo: serie inferior, p2-m3 y segunda falange del dedo central de Hipparion primigenium 
melendezi; hueso, también de Hipparion, preparado con gasa para su traslado al laboratorio; orde-
nación y empaquetamiento de los restos obtenidos al final del día de excavación.
386 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
Figura 5. Lavado de sedimentos para la obtención de micromamíferos en la localidad de Cortes 
de Baza. Forma parte de los trabajos de prospección llevados a cabo en 1984. En la foto Ester 
Herráez y Loli Soria.
Figura 6. Cata M llevada a cabo en la zona del yacimiento de Huélago, durante los trabajos de 
prospección de 1984, con el fin de encontrar el nivel más rico en fósiles de la zona, excavado como 
Huélago-1.
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Figura 7. Distintos momentos o niveles de profundización 
en las cuadrículas excavadas en Huélago-1, durante la cam-
paña de 1985.
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Figura 8. Excavaciones en el yacimiento del Galeriense Inferior de Huéscar-1, durante la campa-
ña de campo de 1986. De arriba a abajo: extracción de la mandíbula de Elephas antiquus; extrac-
ción de la mandíbula de Equus altidens altidens, en medio de la rambla, preparada para su trans-
porte; diente de elefante aflorando en el Barranco de Quebradas, alrededores del yacimiento de 
Huéscar-1.
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Figura 9. Último molar de Anancus arvernensis, como afloró en vista invertida, en el barranco de Las 
Quebradas, durante la campaña de excavación llevada acabo en el yacimiento de Huéscar-1, en 1986.
Figura 10. Restos procedentes de la campaña de excavación llevada a cabo en el yacimiento del Gale-
riense Inferior de Cúllar de Baza-1, durante la campaña de 1987. Arriba, restos de la extremidad distal 
anterior de Equus altidens altidens, tal y como se encontraron (radio y los tres metacarpianos MCII, 
MCIII, MCIV); debajo, mandíbula incompleta de Equus altidens altidens tal y como se encontró.
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Figura 11. Detalles de las excavaciones lleva-
das a cabo en el yacimiento del Villafranquien-
se Medio de Las Higueruelas (Ciudad Real) 
durante los años 1981, 1982 y 1983. A) Man-
díbula de Anancus arvernensis en posición 
invertida, como fue encontrada. B) Numerosos 
restos de Anancus arvernensis preparándolos 
para su traslado al laboratorio. C) Afloramien-
to de una tortuga gigante, Testudo.
A)
C)
Figura 12. Carmén Sesé, Loli Soria, Jorge Morales y Ana Mazo en un descanso de la excavación 
de Las Higueruelas (Ciudad Real).
B)
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Figura 13. Excavaciones en el yacimiento plioceno de Layna (Soria) en 1983.
Figura 14. Excavación en el yacimiento turoliense de Concud (Teruel). 
En el centro, sentada y con sombrero, Loli Soria.
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Figura 15. Dos momentos de la excavación del yacimiento ventiense del Arquillo (Teruel), 
en julio de 1983. Arriba, Loli Soria retirando escombros; debajo, un momento de descanso 
con Loli Soria y Esperanza Cerdeño en primer plano. 
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Figura 1. Tercer molar de 
Elephas meridionalis del yaci-
miento de Valverde de Calatrava. 
(Hernández Pacheco 1921).
Figura 2. Trinchera de Boné y Aguirre (1971) en el yaci-
miento de Las Higueruelas.
Figura 3. Fósiles del Pozo de Piedrabuena ( excavación de Mazo y Torres 1987).
Figura 3A. Núcleos óseos de Gazella borbonica. 
Figura 3B. Serie dentaria superior de Sus minor.
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Figura 5. Las Higueruelas, hue-
sos encontrados por debajo de la 
excavación de Aguirre (1971) de-
limitada por un plástico.
Figura 4. A) Vista aérea de las 
excavaciones de Mazo en el yaci-
miento de Las Higueruelas en 1984. 
B) Vista aérea de las 9 cuadrículas 
(tres de ellas cerradas) excavadas en 
Las Higueruelas durante las campa-
ñas de Mazo (1984 a 1991).
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Figura 6. Planta a escala 1:20 de los restos fósiles recuperados en Las Higueruelas durante las 
campañas de Mazo (1984-1991).
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Figura 7. Lavado de sedimentos para la obten-
ción de microfauna.
Figura 8. Cráneo y mandíbula de un Anancus arvernensis del yacimiento de Las Higueruelas.
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Figura 9. Fauna fósil del yacimiento de Las Higueruelas.
Figura 10. Reconstrucción de la fauna y paisaje de Las Higueruelas hace tres millones de años. 
Museo Provincial de Ciudad Real.
A. Incisivo definitivo de Anancus arvernensis
B. Incisivo deciduo de Anancus arvernensis
C. Molar de Arvernoceros ardei
D. Metápodos fragmentados de Gazella borbonica
E. Núcleo óseo de Gazella borbonica
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Figura 11. Finca Galiana, blo-
que con restos óseos de Anancus 
arvernensis.
Figura 12A. Esqueleto completo 
de Anancus arvernensis montado 
con huesos de distintos individuos 
procedentes del yacimiento de 
Las Higueruelas.
Figura 12B. Actividades didác-
ticas en el Museo Provincial de 
Ciudad Real.
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Figura 1. Distintos momentos de la excavación 
en Barranca Parodi (Barrancas de Mar del Plata), 
durante la campaña de 1991.
Figura 2. En la misma campaña de 1991 y en 
la misma área, detalle de fósiles aflorando y cue-
vas de Ctenómidos formando galerías (abajo).
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Figura 3. Recuperación de res-
tos fósiles en la vertical debido 
a las características de la zona y 
la dispersión de los fósiles. A la 
izquierda Pepe Prado; a la dere-
cha, Begoña Sánchez y Esperan-
za Cerdeño.
Figura 4. Distintos momentos y hallazgos durante la 
campaña de campo de 1991. De arriba abajo: zona cos-
tera de El Marquesado; Esperanza Cerdeño observando 
los restos que afloran; mandíbula de carnívoro encontra-
da en El Marquesado; cráneo de Scelidotherium afloran-
do en la zona de Centinela del Mar; cuerna de cérvido 
encontrada también en Centinela del Mar.
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Figura 5. Recuperación de muestras para da-
taciones. De izquierda a derecha: para isótopos 
estables en la campaña de 1992 en Calera Ave-
llaneda, Olavarría; para paleomagnetismo en la 
campaña de 1992 en El Marquesado; cineritas 
en Camet Norte en la campaña de 1991.
Figura 6. Preparación del yacimiento de Las 
Brusquitas, en la costa bonaerense, durante la 
campaña de 1991, para la toma de muestras del 
corte excavado y recuperación de micromamí-
feros mediante lavado.
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Figura 8. Pepe Prado estudiando un 
cráneo de Hippidion principale en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales 
Bernardino Rivadavia (MNCN) de Bue-
nos Aires, Argentina.
Figura 7. Huellas de Megatherium en la playa de Montehermoso 
(provincia de Buenos Aires, Argentina).
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Figure 1.
a.  Top_right: Site location. The white arrows indicate possible migration pathways from Africa. 
The main map shows the Caucasian mountain range and the location of Dmanisi, Azokh Cave, 
Koudaro, Barakai and Mezmaiskaya Caves.
b.  General view of the limestone hills where the site is located, pictured from the road to the town 
of Azokh. Top right: detail of the Main Cave Entrance, Azokh 1. Bottom left, view of the valley 
and the town of Azokh from the cave entrance.
c.  Topographic map of the caves of Azokh. The dark gallery (drawn here in black) is inhabited 
today by a vast population of bats. Top right: a picture of one of the test pits dug inside the dark 
gallery by other research groups searching for fossiliferous sediments. Top left: picture of the 
cave at the interior of the dark gallery. Azokh 1 was originally excavated from 1963 by Husei-
nov’s team. Azokh 2 discovered by the current research group in 2002, is a second entrance to 
the cave, only 7 metres deep. Azokh 5 discovered in 2004 directly connects to the dark gallery 
with several metres of fossiliferous sediments.
Figure 1a
Figure 1b            Figura 1c
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Figure 2.
a.  View of Azokh 1 where previous excavations led by Huseinov were digging. At the entrance, a 
4m deep trench contains beds VII to X described by Huseinov. A few remains of beds VI and 
V were left adhering to the cave walls at this part of the cave.
b.  Excavations in Bed V. This view shows the extensive excavation performed by Huseinov’s team. 
The green line shows the top of the sedimentary sequence. The walls of the cave are cleaned of 
sediment, but the contacts and the numbers of the beds were painted on the limestone walls.
Figure 2a
Figura 2b
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Figure 3.
Left:  View of the excavation area left by Huseinov’s team. About two metres thickness of over-
burden from previous excavations (about three cubic tones) was removed in 2002 For 
practical and referential reasons we described platforms (Lower, Middle, Upper and Up-
permost Platforms).
Right:  Stratigraphic section of Azokh Cave deposits. Beds have been correlated to descriptions and 
nomenclature stated by previous teams. Bed I has hearths, pottery and tools indicating 
Holocene Age. Beds II and III have yielded Mousterian stone tools. Bed IV was described 
by Huseinov (in Lioubine, 2002) as sterile, but we have found abundant fossil remains. Bed 
V has yielded human remains and Achelian stone tools. These beds are fossiliferous, to-
gether with Bed VI which has a evidence of high energy transport. According to Huseinov 
(in Lioubine, 2002) Bed VI corresponds to early Acheulian. Bed VII to the bottom of the 
series have been characterized by Huseinov (in Lioubine 2002) as pebble culture (Olduwan 
or Mode 1), but these beds are not fossiliferous and corresponds to moments of cave sealed 
(non-connected) to the exterior. We have not yet excavated down to this level, only sam-
pled.
406 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...
Figure 4. Summary of activities during the 2002 season. Top row, from left to right: Installing the 
aerial grid. Right: View of the steps made with broken limestones blocks which have fallen from 
the vertical cliff and which partially blocked the access to the cave. Middle row, left and centre: 
The site in 2002, before the excavations started, with the cave entrance covered by vegetation and 
the site covered by Huseinov’s team with overburden sediment to protect the excavation. Right: 
View of the site after the aerial grid was installed and the overburden covering Bed V was removed; 
and preparing the excavation surface at Bed V-IV (Upper Platform). Bottom row, Left: facilities 
for wet sieving at a nearby river. Right: excavating a stone tool at bed V; sediment at this bed is 
especially cemented and hard.
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Figure 5. Summary of activities during the 2003 season. Top row, left: Excavations continued in 
bed V (Middle Platform) and Bed II (Uppermost Platform).Top row, right: The Azokh sediments 
have an inclination from the interior of the cave towards the exterior as seen by the arrows. To 
confirm the sediment inclination and sediment source, we decided to start digging according to 
flat-horizontal plans. Second row, left: Rescue excavation during two days to recover fossils that 
were exposed along deep cracks in the sediment. Right: view of the test pit opened in D46 (one 
square metre) to control fossil content and stratigraphy. Notice the abundance of bear fossils and 
stone tools in obsidian associated to ashes. Bottom row, left, view of the entrance at Azokh 2 show-
ing the original cave floor and the ex.situ sediment that has been removed; at the end of the cave, 
the falling block cone is indicated by a white arrow; below; fence protecting the site when the 2003 
season finished. Sequence of pictures showing the procedure to recover samples for DNA. Masks, 
gloves and hats were used to prevent contamination by our breath and skin contact, and tools were 
previously sterilized. Samples were wrapped in foil and labelled, and they were kept in sealed 
sterilized plastic bags. Identical extraction procedure was followed sampling the sediment imme-
diately underneath the fossil, and control samples of sediment from other parts of the excavation 
area were also kept sterilized and labelled. Finally all samples were stored in a refrigerator.
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Figure 6. Summary of activities during the 2004 season. Most work was related to clearing the 
new sites (top left Azokh 2), and inspection of the falling block cone (both from the entrance of 
Azokh 2 and the interior of the cave) which provided the model shown in the block diagram. Test 
pits at the cave entrance of Azokh 2, were dug to show the configuration of the cave walls. Other 
work this year was concentrated on screening and sorting excavation residues from previous years’ 
work (second row). The discovery of Azokh 5 was the highlight of the season. Further sampling 
for modern DNA in the interior of the cave. Lower row: stone tools and fossils from Azokh, restored 
and labelled, were returned to the Museum at Stepanakert (bottom right).
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Figure 7. Summary of activities during the 2005 season. Excavations were performed in Bed V 
(Middle Platform) and Bed II (Uppermost Platform). Preparation to block the connection between 
Azokh 2 and the boulder cone was undertaken by specialists and team members. 3D topography 
of the interior and exterior of the cave system was accomplished.
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Figure 8. Summary of activities during the 2005season. Excavations at Azokh 1 were concen-
trated on Bed I and II. Bed I had an extensive hearth used several times and a «fumière» was 
distinguished (single hearth to burn animal dung and food remains). Second row, left: (Bed I) dig-
ging the fumière; right: (Bed II) fossils appear damaged due to diagenetic processes. Third row, 
left: (Bed II) burned stones at the bottom of the hearth. Right: Azokh 5 is opened and sediment 
was seen to be ex-situ due to collapse of sediments from Bed A at the top of the series. Fourth row 
left: cleaning the entrance to reach the in situ sediment. Centre and right: A trial trench of 1m2 was 
opened from Bed A to the top of Bed E to control the stratigraphy.
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Figura 1. Mapa de situación del yacimiento paleontológico (círculo de trazo discontinuo) dentro 
del campus de la Universidad Complutense de Madrid en Somosaguas (Pozuelo de Alarcón).
Figura 2. Representación a escala de algunos de los grandes mamíferos extinguidos que vivieron 
hace catorce millones de años y fosilizaron en Somosaguas. Dibujos de Sergio Pérez González.
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Figura 4. Labores de excavación y reconocimiento de restos fósiles de macrovertebrados.
Figura 3. Evolución de los trabajos 
de excavación en el yacimiento. La 
fotografía superior fue realizada en la 
primavera de 1998 y la inferior fue 
tomada durante la campaña de 2004.
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Figura 5. Alumnos limpiando y ubicando un resto 
fósil con ayuda de uno de los codirectores de la 
excavación. Campaña de excavación del año 2001.
Figura 6. Además de labores de excavación, 
los alumnos también deben realizar una car-
tografía del yacimiento y levantar una colum-
na estratigráfica.
Figura 7. Los estudiantes que participan en una campaña de excavación también aprenden a 
realizar tareas de lavado, tamizado y triado de microfósiles de vertebrados con lupa binocular.
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Figura 8. Un grupo de estudiantes de Bachi-
llerato reconocen los diversos tipos de sedi-
mento del yacimiento durante la Semana de la 
Ciencia del año 2006.
Figura 9. Los visitantes más pequeños (Educa-
ción Infantil y Primaria) se entrenan en una exca-
vación real especialmente acondicionada para 
ellos, bajo la atenta supervisión de sus padres. 
Jornada de puertas abiertas, primavera de 2006.
Figura 10. Futuros paleontólogos aprendien-
do a lavar y tamizar durante la jornada de 
puertas abiertas, primavera de 2006.
Figura 11. Taller de reconocimiento de res-
tos fósiles de microvertebrados. Semana de la 
Ciencia, otoño de 2004.
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Figura 12. Triángulo de la acción educativa. Las tres dimensiones básicas de la enseñanza y el 
aprendizaje pueden ser dinamizadas mediante la creación y adaptación de materiales didácticos y 
el establecimiento de una adecuada comunicación entre los participantes.
Figura 13. La dimensión social del Proyecto Somosaguas busca acercar la ciencia en general, y 
la Paleontología en particular, a diversos colectivos de personas con diversidad funcional, tanto 
física como psíquica. Fotografías tomadas durante la Semana de la Ciencia de los años 2004 y 
2005.

